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Dedicatoria

A tía Conchita por estar siempre ahí.


      Al más de millón y medio de Figuras que nos siguen en las redes sociales de Mirote y Blancana.



Y a Blancana por aguantarme.
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Epígrafe

Creo que deberíamos leer sólo el tipo de libros que nos lastimen y apuñalen. Si el libro que estamos leyendo no nos despierta de un golpe en la cabeza, ¿para qué lo estamos leyendo? ¿Para que nos haga felices, como dice tu carta? Dios mío, seríamos felices precisamente si no tuviéramos libros, y el tipo de libros que nos hacen felices son el tipo que escribiríamos nosotros si tuviéramos que hacerlo. Pero necesitamos libros que nos afecten como un desastre, que nos duelan profundamente como la muerte de alguien que quisimos más que a nosotros mismos, como estar desterrados en los bosques más remotos, como un suicidio. Un libro debe ser el hacha que rompa el mar helado dentro de nosotros. Eso es lo que creo.
Franz Kafka. Carta a Max Brod




Prefácio

La muerta lloraba, yacía inerte en el suelo bocabajo, con el lado izquierdo de la cara tocando la fría calle. Tan solo se apreciaba el ojo derecho que permanecía abierto y sin vida, como mirando a ninguna parte. La humedad provocada por la ligera llovizna se condensaba en el pelo y confluía precipitándose en forma de gotas caprichosamente justo en el globo ocular, para luego proseguir su camino, merced a las ineludibles reglas de la gravedad; provocando las lágrimas que terminaban cayendo contra los adoquines, a razón de cuatro o cinco por minuto.
El veterano juez instructor aguantaba con las manos los faldones de su gabardina procurando que no se le mancharan mientras permanecía en cuclillas efectuando las pesquisas. Dictaba en voz alta, casi gritando, las diligencias al secretario, que se encontraba a escasos veinte metros. Este estaba tecleándolas con la máquina de escribir apoyada en la mesa a salvo de que el papel se mojara con el agua.
Algunos policías se arremolinaban fumando alrededor del asistente judicial, guarecidos de la lluvia nocturna bajo los toldos que no habían sido recogidos de la terraza por los camareros gracias a la deferencia del restaurante. El fotógrafo disparaba sus fogonazos casi impaciente, como deseando que el juez terminase para poder hacer su trabajo sin sombras que disturbaran sus enfoques. El secretario interrumpió el tecleo reprendiendo el murmullo de los policías.
—Por favor, ¿puede repetir esto último, señor juez?
—… la joven parece tener unos veinticinco años, no se aprecian cortes externos ni rastros de sangre, los brazos permanecen ligeramente abiertos con las palmas de las manos contra el suelo, el pie derecho está descalzo y la sandalia se encuentra a dos metros a su diestra…
El juez se incorporó y se acercó a la mesa en donde se encontraba el secretario, esquivando en su camino al fotógrafo en su pose de piernas muy abiertas con el fin de disminuir el ángulo de la cámara. Una vez a cubierto del paraguas se retiró la capucha de la gabardina, dándole las últimas instrucciones a los del servicio forense para que retiraran el cadáver en cuanto terminaran las fotos; y fue a reunirse con el detective de homicidios al cargo que se encontraba fumando solo en una sombrilla apartada.
—¿Qué tenemos? —preguntó al llegar a su lado.
—El encargado del restaurante dice que estaba recogiendo las últimas mesas de la terraza cuando escuchó un estruendo seco y al mirar se la encontró tirada en el suelo. Un cliente que es médico evitó que la movieran, le tomó el pulso con los dedos en el cuello y certificó su muerte inmediatamente. Están dentro en la barra tomando café a la espera...
El juez interrumpió al teniente ordenando al secretario que les tomasen declaración, en el mismo momento en que el fotógrafo había terminado y los del servicio forense procedían al levantamiento del cadáver.
—Al parecer se arrojó de la torre este del campanario de la iglesia —prosiguió el teniente.
—¿Vieron a alguien salir de la iglesia con posterioridad?
—A nadie, además la iglesia llevaba horas cerrada, lo he comprobado. Un claro caso de suicidio —aseveró el policía.
—Nunca se sabe, veremos lo que dice la autopsia.
—¡Señor juez, creo que debería ver esto! —avisó en voz alta uno de los agentes del servicio forense.
El policía acompañó al juez, al acercarse observaron que el cadáver estaba metido en la caja metálica de traslado, cuando el agente les dijo:
—Del bolsillo se le ha caído esto…
Recogieron lo que parecía un folio escrito doblado en cuatro. Afortunadamente el juez no se había quitado los guantes, antes de abrirlo volvieron raudos a la protección de la sombrilla: no tanto por resguardarse de la llovizna que ya casi había parado, sino por la curiosidad de ver qué era ese misterioso documento que parecía una carta. El juez procedió a abrirla y en las caras de ambos se pudo atisbar repentinamente un gesto de asombro, simultáneo cual si de una pareja de natación sincronizada se tratara.
—Está escrita en un idioma extranjero —dijo el policía, se tomó una pausa de unos segundos e incrementando el gesto de duda en su cara prosiguió—: podría ser italiano diría yo.
—No, teniente, esto creo que es… —interrumpió su conjetura para dar órdenes de que avisaran al servicio de traductores.
Mientras el policía aguardaba intrigado, retomó la carta escrutándola y aguardó unos segundos más de los necesarios antes de concluir:
—Esta carta, teniente, creo que está escrita en… —Prolongaba la agonía con otros segundos extras mientras cerraba la carta volviéndola a doblar y metiéndola en una bolsa plástica de pruebas. Miró a los ojos al policía y conteniendo una sonrisa al ver su cara de absoluta curiosidad, por fin concluyó—:…está escrita en español.




I.  El detective privado



¿Cómo vivir en un mundo en el que uno no está de acuerdo?
 ¿Cómo vivir con la gente si uno no considera suyas ni sus penas ni sus alegrías?
Si sabe que no es parte de ellos.
Milan Kundera. La inmortalidad
Fue a finales de septiembre cuando Pavel Rull recibió el encargo que volvería a dar un nuevo vuelco a su vida. Terminaba de subir las últimas escalinatas de la parada de metro Callao, observó mientras caminaba que Arnold Schwarzenegger lo miraba retándolo, con la cara azul,  a través de la cartelera del cine: Desafío Total; era el título de su última película, estaba batiendo récords de taquilla, a pesar de haberse estrenado hacía casi dos meses aún seguía en cartel y su ímpetu no parecía decaer.
Continuó bajando por la Gran Vía los escasos 150 metros que lo separaban de la agencia de detectives privados R&R de la que era socio fundador. Llevaba la gabardina en el brazo a pesar de que esa mañana no llovía, no obstante días atrás se había mezclado la primera borrasca posveraniega junto con un frente de lluvias del oeste, que anunciaban la inexorable entrada del otoño en Madrid. El hombre del tiempo avisaba en el parte matinal que ambos fenómenos meteorológicos se habían desplazado hacia el noroeste, pero nunca estaba de más ser precavido y Pavel lo era.
No se percató de que una chica joven, con la que se acababa de cruzar, simulaba un repentino interés hacia el escaparate de una tienda de corbatas en la que se paró. Y aprovechando esa excusa acto seguido giró la cabeza para observar sus andares al alejarse, como si ella fuera Eva y acabara de encontrar a su Adán en el paraíso.
Llegó al número cuarenta y cinco, observó la placa de R&R Detectives Privados y cruzó el portal. No era un hombre supersticioso, pero tenía sus rituales y este sin duda era uno de ellos. Otro era subir a pie en lugar de tomar el ascensor para llegar a la segunda planta en donde estaba situada la oficina.
—Buenos días, don Pavel.
—Buenos días, Sole, ¿algo nuevo sobre el asunto Masaveu?
Dejó la gabardina en el perchero de la entrada y continuó caminando. La secretaria lo acompañaba a través del hall y un pasillo posterior hacia la pequeña cocina que tenían en la agencia en la que el detective privado cumpliría el tercer y último ritual de cada mañana para tener un buen día: y este no era otro que tomarse su gran taza matinal del café aguado que lo terminaría de despertar y conseguiría conectarlo con el mundo.
—De eso quería hablar con usted el señor Pepo, me dijo que le avisara en cuanto entrara, pero ahora está reunido con una clienta.
Les seguía el sonido de los stilettos finos y largos que acompañaba siempre a Soledad con su caminar rápido de pasos cortos, recordaba al de un carpintero martilleando un clavo con mucha prisa. Tendría unos veinticinco años, vestía con tacones de aguja tipo Manolo Blahnick, pero de marca barata, medias de seda normalmente negras, minifaldas la mayor parte de las veces cortísimas, camisas holgadas y clásicas, escasa joyería y abalorios. Su pelo era negro y lo llevaba largo, a menudo se hacía con él un moño en la parte superior de la cabeza, atenuando así el escaso metro cincuenta de estatura que tenía.
Pavel se servía una generosa taza con un terrón de azúcar, lo disolvió con la cucharilla y prosiguió el camino hacia su despacho. Sole seguía poniéndole al tanto de lo acontecido en la mañana.
—Por cierto, señor Pavel, el Mortadelo me dejó un recado para usted.
—Dispara.
—Por lo visto una señora francesa, que no hablaba español, quiere reunirse con usted entre la una y las dos de la tarde. Ha pedido una cita y ya se la he reservado.
Pavel se sentó en su escritorio apoyando el café en el lado derecho, procuró ponerlo lejos de una montaña de papeles del archivo del último dosier en el que estaba trabajando. El ruido del bullicio de la calle se escuchaba apagado, amortiguado por los cristales de los grandes ventanales que dejaban entrar toda la luz del nuevo día.
—Una señora francesa que no hablaba español… Me pregunto: ¿cómo Santiago se habrá entendido con ella si él no habla francés?
—Por lo visto hablaron en inglés, aunque con el inglés del Mortadelo no sé yo… —La risa de sonidos cortos y rápidos, como de ratita presumida de dibujos animados, le iba como anillo al dedo a Soledad.
—Por favor, Sole, ¿puedes decirle que venga para que nos aclare el misterio?
—Ha bajado a desayunar, desde que vuelva se lo digo.
Aparte de unas facciones de morena española dignas de Julio Romero de Torres que siempre brillaban de una manera especial cuando estaba en presencia de Pavel, tenía una figura tan equilibrada que en una fotografía pudieran parecer perfectas. Incluso una vez encargó a un fotógrafo profesional que le realizara un book que había hecho mover por varias agencias de publicidad. ¡Que buena modelo habría sido si la naturaleza no la hubiera privado de esos veinte centímetros! Solía pensar Pavel cada vez que la observaba. Prosiguió con su taconeo mientras salía del despacho rumbo a su mesa en la entrada del hall.
El detective privado se quitó la chaqueta, la borrasca había venido del sudeste dejando un aire bochornoso en la ciudad, con tanta humedad por las lluvias caídas días atrás y el calor propio del veranillo de San Miguel. En pocas horas Madrid parecería una sauna, en ese momento se abría la puerta del despacho contiguo y salía una señora de mediana edad con la cara compungida, contenía un sollozo que seguramente se produciría al salir de la agencia. Ese sentimiento que padecía lo provocaba sin duda el sobre que portaba bajo el brazo sosteniéndolo con dolor, como si deseara desprenderse de él a toda costa.
—No me lo puedo creer… ¿Cómo ha podido hacerme esto? —decía la mujer mirando a la cara de Pepo Romanillos.
—Son cosas que pasan —le decía Pepo encogiendo los hombros y mirando hacia el suelo como pidiendo disculpas. Sabía que en este oficio al final siempre de alguna manera u otra salía malparado el mensajero, era consciente de que eso venía en el sueldo y lo asumía—. Al final en estas cosas lo mejor es tener la información cuanto antes y quitarse la incertidumbre, créame.
Había repetido estas palabras de consuelo tantas veces que ya parecía decirlas de memoria. Las reacciones de las clientas eran variadas, algunas hasta casi se alegraban de obtener tan buena arma para poder crujir a su marido en el posterior juicio de divorcio. Otras se mostraban indiferentes ante la confirmación gráfica de lo que ya sabían hacía demasiado tiempo, pero la mayoría se quedaban desencajadas, como no queriendo asumir la cruda realidad de que la ineludible reunión de negocios con un cliente que se prolongaría hasta las tantas, en realidad se había transformado en una reunión un poco más íntima con la secretaría veinte años más joven en la Grand Suite del hotel Meliá Castilla, como podía verse en las fotos que portaba bajo el brazo y fueron sacadas la madrugada anterior.
—Y encima el muy cabrón se lleva a esta pelandrusca a un hotel de cuatro estrellas, para así no cruzarse con alguien conocido que me pudiera avisar.
—Suele ocurrir, lo siento mucho…
Seguía impostando su gesto compungido que hacía parecer totalmente creíble a fuerza de haberlo practicado durante tantos años. Ya lo había interiorizado, aunque a veces resultaba ineficaz para evitar ser la diana en la que los clientes descargaran su rabia, pero Pepo era un tío listo, hecho en la calle y se movía con maestría en ese peligroso borde, procurando no cruzar la frontera de la exageración en exceso en lo referente a su actitud pesarosa. Simplemente se trataba de abrirles los ojos a las clientas, haciéndoles ver que el que se quitaba el frío a las dos de la mañana con la que podría ser su hija no era otro sino su marido en cuestión. Si notaba que alguna clienta erraba el camino, a la primera de cambio, trataba de reconducir la sed de venganza que tuviera hacia sus verdaderos causantes, en eso consistía todo.
Pepo la seguía acompañando hacia la salida con frases del tipo: «Pues ya sabe, aquí estamos para lo que usted necesite…». Tras lo cual terminó de despedir a la clienta y se dirigió inmediatamente al despacho de su socio.
—¡Esta vez es un nueve y medio!, espera que voy un momento a mi despacho para mostrarte las fotos.
José Romanillos, o Pepo como él prefería que lo llamaran, tenía la costumbre de puntuar a las chicas con las que los maridos de las clientas tenían aventuras. Las largas noches de esperas en coches, la paciencia de seguir a un hombre durante días sin que nada raro ocurriera en ocasiones hacían del trabajo algo monótono y Pepo soportaba ese aburrimiento con su peculiar posición de miembro del jurado en ese imaginario concurso de belleza.
—¡Chiquito pedazo de pibón! —le espetaba.
Mientras esparcía por encima de su mesa las fotos recién reveladas en las que se podía ver un señor de avanzada edad cubriéndose de la lluvia a la entrada del hotel. Pavel lo reconoció instantáneamente como el Meliá Castilla, con una jovencita que siendo benévolos diríamos que podría ser su hija y si no lo fuéramos que podría ser su nieta.
Prosiguió mostrándole en fotos posteriores ubicados ya en la recepción del hotel, como se iban quitando las gabardinas y salía a relucir con fuerza el cuerpo de la señorita en cuestión en todo su potencial.
—Te digo yo que esta piba es una de esas de medidas noventa, sesenta, noventa —decía Pepo mientras seguía mostrándole fotos en las que se apreciaba a la parejita en cuestión dirigiéndose a los ascensores caminito de su nidito de amor.
—¡Agarraditos y con arrumacos incluidos! ¿Cómo diablos sacaste esta última foto? —le preguntó Pavel.
—No fui yo, la hizo el Mortadelo, por lo visto el recepcionista le sopló con antelación el número de la habitación que les iban a dar y entonces les esperó en una esquina del pasillo tras unas plantas que había movido previamente o algo así.
—Ya nos contará cuando vuelva de desayunar. ¿Se sabe algo de Masaveu?
—Todo sigue igual, llevo varios días al acecho y nada de nada, por cierto, ¿tú que tal anoche?
—El tío estuvo de verdad trabajando hasta las seis de la mañana. Apenas he dormido tres horas, por eso he llegado más tarde hoy. A ver si al final de verdad va a ser inocente de los delitos que sospecha su mujer.
—¡Imposible! —dijo Pepo riéndose — Con su posición y tentaciones alrededor, pecador seguro, te lo digo yo, tarde o temprano lo pillaremos.
—Y la afortunada será debidamente puntuada, ¿no?
—Con la pasta que tiene, te digo yo que la periquita fijo que no baja de nueve —dijo Pepo mientras echaba hacia atrás el respaldo de la silla de ruedas que estaba frente a la mesa de Pavel en la que se acomodaba.
José Romanillos era el socio de Pavel Rull en la agencia de detectives privados. Era un tipo rechoncho y gordito con una incipiente calva, pero como se diría vulgarmente muy echao palante. Al igual que Pavel vestía siempre de traje aunque en la versión más barata que podía encontrar, sin llegar a ser hortera. A veces daba la sensación de que se acercaba peligrosamente a ese límite. Esta subjetiva percepción se veía aupada por su aspecto físico que ciertamente no ayudaba demasiado. Era la clase de hombre, en lo referente al vestir, que daba igual la elegancia de la prenda que se pusiera. Aunque fuese un traje del mismísimo Armani hecho a medida, le iba a quedar mal. Consciente de ello simplemente cubría la exigencia mínima necesaria para poder realizar su trabajo. En la profesión los llamaban, nunca delante de ellos: el gordo y el flaco.
Se conocían desde hacía nueve años, tuvieron la visión de fundar la agencia adelantándose por unos meses a la ley de divorcio que se aprobó en España y dio sentido comercial a su actividad. Según las estadísticas propias que habían recogido en estos años en la agencia, que sin duda se había convertido en la más importante de Madrid, el 85% de los casos tenían que ver con clientas que buscaban pruebas gráficas de las infidelidades de sus maridos. Estas serían esgrimidas en posteriores juicios como condición sine qua non para conseguir sus deseados divorcios.
La clientela era normalmente de clase media alta, podían pagar los gastos que se generaban de infraestructura y logística hasta lograr culminar con la irrefutable prueba del delito. A veces se tardaban semanas o meses en ser conseguida.
La agencia facturaba en función de las horas de seguimiento y normalmente se pactaba un plus al finalizar con éxito la labor. Acababa de ocurrir con la última clienta a la que Pepo le enseñaba a la señorita nueve y medio con risas cómplices y arrumacos ante la puerta de la habitación 715 del hotel, nidito de amor o de pecado según se mire, instantes antes de pasar a mayores. Clienta que con toda seguridad estaría sollozando calle abajo, antes de evolucionar a la segunda fase que sin duda sería contratar a uno de los mejores abogados de divorcios de Madrid con el que seguramente aligeraría la cartera y posesiones del marido. En una visión caricaturizada Pavel lo imaginó desnudito como Dios lo trajo al mundo tapando sus vergüenzas con un barril de madera.
—Tenemos que contratar a más gente, estamos desbordados —le decía Pepo mientras seguía con su baile en la silla giratoria.
—Eso es bueno y que no falte nunca la faena. El verano se ha acabado, la gente ha convivido todo este tiempo demasiado juntita y ya no se soporta —le comentó Pavel esbozando una sonrisita irónica.
—Sí claro, la historia de todos los años… Por cierto me dijo el Mortadelo que una clienta francesa requería hoy de tus servicios ¿Qué las das Pavel? —preguntaba con sorna y exagerando el laísmo típico de la jerga cheli madrileña.
—Nada más que un buen servicio profesional para que vuelvan —comentaba Pavel de nuevo con su mejor sonrisita de niño bueno mientras recogía las fotos de la parejita de enamorados y las iba metiendo en el sobre que le devolvía a Pepo.
Era la suya una relación extraña, dos personas completamente antagónicas: el agua y el aceite, quizás por eso se compenetraban tan bien en los negocios.
Se conocieron accidentalmente cuando los dos estaban curiosamente defendiendo a partes contrarias en un tema de seguros, se hicieron todas las trastadas posibles pisándose constantemente en aquel asunto: El caso finalmente quedó en tablas en el juzgado y acabaron por avatares del destino coincidiendo en un bar celebrándolo. Se tomaron las primeras copas deportivamente y terminaron corriéndose una juerga memorable hasta el amanecer. Se cayeron bien desde el primer momento. En la penúltima copa ya casi no se tenían en pie, fue entonces cuando se les ocurrió asociarse y hasta hoy.
—Sí, dime, Sole —Sonó la línea interna del teléfono de la oficina y el detective contestó.
—Ya está aquí el Mortadelo, señor Pavel.
—Muy bien, pues dile que pase por favor.
Unos segundos más tarde se abría la puerta.
—Hola, Jefe, que me ha dicho la Sole que quería verme, para saber sobre lo de la Gabacha, ¿supongo?
Pepo a veces hablaba con la jerga cheli, pero Santiago Voces no sabía hacerlo de otra manera. Normalmente vestía de traje discreto como era menester en la profesión, aunque él la vivía de una manera apasionada. Solía disfrazarse de las formas más diversas para acercarse a los que seguía sin despertar sospechas. De ahí el apodo de Mortadelo, por el que le conocían en la oficina, entrañable personaje del famoso cómic de Ibáñez en el que el agente secreto  utilizaba los más insospechados disfraces para ejecutar en anonimato sus rocambolescas aventuras, las cuales siempre acababan en desastre. Santiago parecía vivir literalmente en la oficina de la agencia.
Pavel había llegado esa mañana a las once, pero normalmente lo hacía a las nueve y siempre al entrar en la oficina Mortadelo ya estaba ahí. Cuando acababa tarde la faena también permanecía hasta el final, tenía una máxima que seguía a rajatabla: «nunca te vayas de la oficina antes que los jefes…» a menos, claro está, que fuera para realizar un trabajo de campo; que es como denominaban a los seguimientos en la calle.
—A ver, Santiago, aclárame qué es lo que hablaste con la clienta francesa.
—Pues lo que la dije a la Sole, que viene entre la una y las dos.
—Y todo esto en inglés…
—Pues sí, jefe, yo es que el gabacho no lo hablo muy bien, vamos que no lo hablo directamente, pero en inglés pues me defiendo.
Suena el teléfono interno y la secretaria le comunica al detective:
—Señor Pavel, ha llamado la francesa, dice que acaba de aterrizar y en media hora está aquí. Quería confirmar su presencia y le he dicho que sí, que la estaba esperando.
—¿Ha dejado algún nombre?
—Pues no y mire que le he preguntado: «¿De parte de quién?», pero me dijo que ya se presentaría al llegar.
—Pues ya queda menos para saber quién es la señora misteriosa. De acuerdo muchas gracias, Sole.
—Santiago, la clienta llegará sobre las doce, no entre la una y las dos, por favor dime que te dijo exactamente en inglés.
—A ver deje que recuerde, jefe, pues algo así como ay guil bi at tuelf ocloc, y claro algunas cosas yo no las entendía como lo de ocloc y lo de tuelf tampoco y le dije: «mi no comprende» y ella me dijo «uan and tu… uan tu», repetía y eso sí que lo entendí pues uan es una y tu es dos ¿no? Pues eso entre la una y las dos ¿no es cierto?
—Mortadelo, que twelfe y no tuelf son las doce —dijo Pepo mientras soltaba una sonora carcajada.
—No hay problema, jefe —dijo dirigiéndose a Pepo ya que nunca utilizaba sus nombres—. Cuando quieran me pagan un cursillo de inglés y yo encantado. Por cierto le dejé en su mesa las fotos que revelé esta mañana en el cuarto oscuro.
—Ya se las entregué a la clienta, buen trabajo, Mortadelo.
Llamaban el cuarto oscuro a la habitación interior sin ventana que usaban en la agencia como lugar de revelado de fotos. Las revelaban ellos personalmente ya que en esta profesión el tiempo es oro y no podían estar dependiendo de estudios fotográficos externos. Aparte del tema de la confidencialidad del material sensible con el que trataban, como para estar dejándolo en manos de los que revelan fotos en los estudios de fotografía. Demasiada tentación, sería como poner una bolsa de caramelos en la puerta de un colegio. Solían revelarlas en blanco y negro porque daba más definición, pero muchas veces lo hacían en color, siempre que el color fuera requerido por la situación, para realzar un color llamativo en el traje de la chica de turno, unas flores que regalaba algún marido a las chicas, etc. Cualquier cosa que sirviera para aumentar el dramatismo y pudiera influir en algún juez, que al fin y al cabo no dejan de ser personas.
—Por cierto, jefe, a esta le doy un nueve, vaya con la niña —aseveró mientras juntaba el dedo gordo e índice de la mano conformando un gesto altamente aprobatorio.
—Y te quedas corto Mortadelo, yo le di un nueve y medio, aunque no sabemos todavía la puntuación que le daría Pavel.
—Ya sabes que para mi todas las mujeres independientemente de su físico son un diez —respondió utilizando otra vez su mejor sonrisa de niño bueno.
Negaba con la cabeza Pepo mientras le espetaba:
—Pues quedas descalificado como jurado del concurso por ser demasiado políticamente correcto, las votaciones las haremos el Mortadelo y yo.
—¿Cómo pudiste hacer la fotografía del pasillo? ¿Te disfrazaste de algo, imagino? —le preguntaba Pavel a Santiago «el Mortadelo».
—Por supuesto, jefe. ¿Con quién se cree que está tratando? —respondió mientras hacia una pausa para una orgullosa carcajada —. Me vestí con un mono de mantenimiento y me puse tras unos helechos que había en unos maceteros que había rodado previamente de sitio para procurarme el mejor emplazamiento. Hasta tenía preparada una regadera y una bolsa de basura abierta por si me pillaban para esconder rápido la cámara en la bolsa y ponerme a regar sin levantar sospechas, pero vamos que ni se dieron cuenta de dónde estaba yo.
—Ellos iban a lo suyo —dijo Pepo con una sonrisa picara digna del jurado de belleza de señoritas en que se convertía en cada caso.
—En fin, jefes, si no desean nada más, pues yo les voy dejando que tengo mucho curro atrasado —dijo mientras se marchaba del despacho y sin que se cerrara la puerta, aprovechando el hueco, entraba la secretaria.
—Le dejo el dosier de Masaveu con los últimos datos que he actualizado.
—Muchas gracias, Sole, después le echo un vistazo.
—No hay de qué, señor Pavel, ya sabe que estoy para lo que necesite.
Sonrió la secretaria mientras se le encendían los ojos aguantando la mirada un segundo más de lo necesario antes de marcharse con su martilleo habitual de tacones, a la vez que Pepo se giraba ligeramente observando la conjugación de sus andares con su diminuta minifalda hasta que cerraba la puerta tras de sí.
Recuperó la posición original y con las palmas y la boca abierta sentenció mirando a Pavel:
—¡Este huevo quiere sal!
—Imaginaciones tuyas —le dijo reprimiendo una sonrisa irónica.
—¿Cómo que imaginaciones mías? A mí la Llavero nunca me habla así y menos aún se le cae la baba al mirarme. —La había apodado de esa forma al par de días de conocerla y siempre que hablaba de Soledad con Pavel en privado utilizaba ese mote para referirse a ella.
—A lo mejor lo hace y tú no lo percibes.
—Si ya… Encima te ríes de mí. El mundo está mal repartido, los guapos no sois conscientes de lo que nos cuesta al resto de los mortales llevarnos una titi a la cama, pero vamos que hay que estar pico y pala durante una eternidad.
—Por lo que veo, en esta agencia hoy no se trabaja. Mejor la reconvertimos en un consultorio sentimental.
—Ahora mismo volvemos al lío socio, pero deja que termine de sollozar mi pena y quejarme amargamente de lo mal que está montada esta película. ¿Cuándo le vas a dar lo suyo a la Llavero?
—Pues mira, lo haría muy gustosamente, pues la verdad es que la chica lo merece, pero permíteme que guíe mis decisiones en estos asuntos, siguiendo la sabiduría popular que recoge a la perfección un viejo refrán castizo que ahora mismo no me viene a la memoria… Algo que rima con una olla creo recordar.
—Pues yo si fuese tú, o ella pusiera esos ojitos al verme como hace contigo, un día de estos que acabamos tarde cuando ya estuviera la agencia cerrada, la pondría en el sofá de la entrada mirando pa Cuenca mismamente.
—No sabemos qué opinaría tu mujer al respecto de este asunto.
—Ojos que no ven corazón que no siente. Y ya sabes que el arrepentimiento posterior siempre dirime el pecado salvando al pecador de la hoguera. Además, imaginar no es delito; y aunque yo tenga debilidad por la Llavero, ella, sin embargo, se derrite por ti.
—«Todo aquello que estás buscando, también te está buscando a ti».
Pavel sentía un placer inusitado citando siempre que podía a Kafka en momentos oportunos sin darle el crédito debido. Le gustaba jugar con esa sensación de robarle la sabiduría al genio, pero no era tanto por ese motivo, lo que de verdad le divertía era evidenciar que su argucia jamás sería detectada por alguien como Pepo; que en el hipotético caso de que leyera algún libro en su vida, las probabilidades de que fuera de Kafka sería de una entre un millón. Y apostilló colándole la segunda cita del maestro, dos por el precio de una.
—O si lo prefieres dicho de otra forma: «Quien busca no halla, pero quien no busca es hallado».
—Ya sabes que cada vez que te pones místico me pierdo, pero sigo insistiendo en que yo si fuera tú, le daría a la Llavero lo que está pidiendo a gritos.
—Afortunadamente tiene que haber alguien responsable en una agencia como esta, y que no piense de cintura para abajo.
Esta vez el que reprimió una sonrisa fue Pepo. Él sabía que Pavel, alguna que otra vez, había hecho algo más que sentarse en el sofá de la entrada de la oficina con alguna mujer que había contratado los servicios de detective que proveía la agencia. Todo fuera por darle desahogo a la desconsolada clienta de turno, o mejor dicho clientas si quisiéramos hablar con más propiedad. Soltarle eso a Pavel hubiera sido como un torpedo en la línea de flotación, lo que se conocería en boxeo como un golpe bajo, pero no lo hizo. De esos encuentros de sofá Pepo no se había enterado por Pavel. No obstante lo importante es que era conocedor de sus pecadillos, al fin y al cabo Pepo, al igual que Pavel, era un muy buen detective. Sin duda la sociedad que habían montado estaba considerada como la mejor agencia de detectives privados de Madrid.
Siguieron departiendo de asuntos laborales unos minutos más, hasta que finalmente Pepo volvió a su despacho a encargarse de sus quehaceres.
Pavel Rull echaba un vistazo al informe, que le había traído previamente Sole, cuando sonó la línea telefónica interior y la secretaria le anunciaba que la clienta francesa había llegado.
—Hazla pasar, Sole, por favor.
La secretaria acompañaba a la misteriosa clienta hablándole en un correcto inglés, que al lado del de Mortadelo la haría parecer una profesora nativa de Oxford, Pavel tomó el relevo:
—Good morning Miss, please sit down. —Se había levantado de la mesa para darle la mano y acompañarla a su asiento.
Sole esperaba en la puerta por si la clienta deseaba alguna bebida.
—Do you want a cup of coffee or tea? —preguntaba el detective.
La clienta lo miraba escrutándolo a la vez que se sentaba e hizo un gesto negativo sin mediar palabra.
—Some juice, water? —Otra vez volvió a negar con la cabeza, conteniendo una leve mueca de contrariedad por la insistencia que Pavel supo detectar.
—Thank you, Sole.
Mientras la secretaria respondía con el: «you are welcome» correspondiente a la vez que cerraba la puerta; agradecía a Sole en la lengua de la pérfida Albión para que la clienta se sintiera más cómoda en estos primeros impases.
Luego continuó hablando en un fluido inglés, con ligero acento americano que había adquirido en los diez años que había trabajado en Nueva York. Departía afablemente con banalidades para relajar a la mujer que parecía muy tensa. Eran muchos años de oficio y todas las clientas seguían básicamente el mismo patrón: una cara desencajada, con una mezcla de pena y rabia con el mundo; aunque sobre todo con su marido, por encontrarse en una indeseable situación ante un detective privado. Por culpa de esos hombres malos, que en esos momentos eran totalmente ajenos de que estaba a punto de ponerse a rodar un ineludible proceso por el cual inevitablemente acabarían crucificados en el mejor de los casos. Consecuencia  de haber subestimado a sus mujeres en la capacidad que tenían de autodefensa. Ante la mirada de Rull se convertían básicamente en unos ilusos ausentes.
La clienta vestía un sobrio traje de falda y chaqueta que sin lugar a dudas era de algún alto modisto parisino. A pesar de no haber hablado aún, por sus movimientos y lenguaje corporal, Pavel pudo percatarse de que tenía mucha clase. Le calculaba en torno a los cuarenta años. Su gesto era compungido como el de las demás, pero había algo que el detective todavía no había detectado que la hacía diferente, aparte de lo exótico e intrigante que resultaba que una parisina viniera a Madrid a contratar los servicios de un detective privado. Alguna vez se había dado, pero era poco usual y aún menos preguntando directamente por él.
Pasados unos segundos de intrascendentes preámbulos en la conversación en los que la clienta ni había abierto la boca, aunque se intuía que entendía el inglés perfectamente, se notaba que analizaba al dedillo a Pavel. El detective, sabiéndose observado, se aventuró a preguntarle, sin ser consciente del tsunami que se avecinaba: ¿qué deseaba de él? Mientras apoyaba la espalda en el respaldar de la silla provocando una leve inclinación hacia atrás; descansaba los antebrazos en los respaldares de la moderna silla de oficina giratoria y entrecruzaba los dedos de las manos, mirando a la clienta como diciéndole: la pelota ahora está en tu tejado.
La clienta que observaba, sin pestañear, a Pavel, se apoyó también ligeramente en la silla. Respiraba acompasadamente, pero la última inspiración antes de empezar a hablar la hizo algo más extensa que las otras, aguantó un segundo más de lo necesario y al fin le dijo con una ligera sonrisa en los ojos:
—Dobré ráno, pan Pavel Rull, je vždy příjemné vidět krajana, když je člověk mimo zemi —que traducido sería: «Buenos días, señor Pavel Rull, siempre es agradable ver a un compatriota cuando uno se encuentra fuera del país.»
Tras lo cual se quedó en silencio mientras Pavel habría los ojos como platos y se reincorporaba del respaldar de la silla acercándose a la mesa tratando de asimilar lo que acababa de ocurrir.
—¡Uf, madre mía!, llevo muchísimos años, ya ni lo recuerdo sin hablar ni escuchar nuestro idioma checo; y siempre es agradable volver a él, sí que lo es… —le respondía también en checo con una expresión de sincera alegría y un asombro que no podía esconder a través de su expresión con la boca ligeramente abierta.
La clienta prosiguió presentándose:
—Mi nombre es Jana Láska, escapé de Checoslovaquia hace veintidós años con mis padres y mi hermana pequeña. Nos exiliamos a Francia y con la ayuda de amigos compatriotas nos asentamos en París, una maravillosa tierra de acogida en la que con el tiempo prosperamos.
El detective permanecía un tanto descolocado, estaban pasando demasiadas cosas a la vez por su cabeza y necesitaba de unos segundos para procesar tanta información. De cualquier manera, agradeció que Jana se declarara inmediatamente como disidente. En esos tiempos un checoeslovaco no podía relajar sus defensas ante otro hasta saber de qué pie cojeaba. Mientras Jana continuaba con su relato:
—Pasados unos años me casé con un francés, Philipe es un alto consejero del Banco nacional de Francia, La exesposa de un consejero colega de mi marido contrató hace aproximadamente un año sus servicios. Ella es una amiga íntima, su nombre es Monique, ¿la recuerda?
—Sí claro, por supuesto, Monique Bougourd, resultaría imposible olvidarme de ella.
Pavel se acordó del caso inmediatamente. El marido de Monique venía a reunirse periódicamente con sus homólogos españoles. Siempre se quedaba en la suite del Palace a escasos 250 metros de las oficinas del Banco de España, que tenía por costumbre recorrer caminando, pero Pavel descubrió también que a la vuelta de su jornada laboral hacía invariablemente una parada en el Thyssen Bornemisza y recogía a una gerente del museo. Con la que hacía algo más que cenar discretamente en la suite del hotel. Pero eso, claro, no se lo comentó a Jana, formaba parte del secreto profesional entre detective privado y cliente, aunque Pavel intuía que Jana estaba al tanto de los pormenores del asunto.
—Ahora ya no lleva el apellido de su exmarido, ha recuperado el suyo de soltera. La verdad es que Monique Gardrat era demasiada mujer para el capullo de su marido, con perdón. Gracias a ella supe de su existencia y su buen hacer, quedó muy contenta… aunque contenta no sería la palabra adecuada en virtud de lo acontecido, digamos mejor que quedó muy satisfecha con su trabajo, muy serio y profesional según me dijo.
—Me complace, ¿cómo le va a la señora Monique?
—Muy bien desde que se divorció, ahora vive en Ginebra y me cuenta que está muy feliz, ha vuelto a empezar.
Pavel estaba al tanto de las andanzas de Monique. No obstante había seguido las noticias del caso a través de la prensa francesa, que se había cebado con especial crueldad hacia el banquero en cuestión, apuntaba maneras a posible delfín de Mitterrand, pero su futuro presidenciable se vio definitivamente truncado por las fotos que tomó Pavel de la romántica parejita saliendo del museo agarrados de la mano y entrando a su nidito de amor en el hotel Palace. Las fotografías fueron convenientemente filtradas a la prensa rosa francesa por la inconsolable Monique. Ahora parece que se consuela de maravilla viviendo en un lujoso piso ginebrino estratégicamente situado en la Rue de Lausanne, a escasos dos minutos del Credit Suisse. Banco en el que el exmarido tenía depositado en una cuenta numerada todo el dinero negro fruto de las corruptelas, sobornos aceptados, y demás lindezas provenientes de veinte años dedicados con abnegación a su prometedora faceta política. Había logrado acumular una formidable fortuna que se encontraba, ironías del destino, a nombre de su mujer para que nadie pudiera hipotéticamente relacionarlo con esa gran riqueza. ¿A ver si al final va a ser verdad que en el fondo era un capullo?, pensó Pavel.
—Me atrevo a preguntarle señora Láska, ¿se encuentra usted en una situación similar a la que desgraciadamente tuvo que enfrentarse su amiga la señora Monique? —le planteó la cuestión con toda la delicadeza de la que era capaz.
En su trabajo el tacto y las formas eran fundamentales, aunque el lenguaje corporal de la clienta le descuadraba desde el principio; había algo en su comportamiento y mirada que no terminaba de armonizar con los estándares de mujer despechada por las sospechas de infidelidad de su marido. En su trabajo se topaba con ese tipo de mujer demasiadas veces, pero esta era diferente, definitivamente había una pieza del puzle que no terminaba de encajar.
—En absoluto, señor Pavel, mi marido Philippe es un sol.
Definitivamente se confirmaban las sospechas de que Jana Láska no era la típica esposa compungida y de que este no sería un caso normal. Volvió a reposar su espalda en el respaldar de la silla, inclinándola ligeramente hacia atrás diciéndole:
—Pues usted dirá, ¿en qué puedo ayudarla?
—Ayer por la tarde me comunicaron que el domingo por la noche, mi hermana pequeña Anezka… apareció muerta —las últimas palabras las pronunció desencajada presa del llanto.
—Lo siento mucho —dijo mientras le ofrecía un pañuelo a la desconsolada mujer, aunque él no los usaba siempre los llevaba para estas ocasiones.
En su trabajo trataban con la desafección del amor y demás miserias humanas. Era raro que alguna clienta no terminase llorando en algún momento de sus interacciones. Normalmente esto ocurría al final cuando les daban la prueba irrefutable de que sus maridos les eran infieles. Algunas clientas ya curadas de espanto no sollozaban en la agencia pues solo querían pruebas físicas de lo que ya sabían y por lo que habían gemido previamente a veces años o meses antes. En definitiva que venían lloradas ya de casa. A nadie le gusta sentir que lo han abandonado por otra persona, pero este caso sin lugar a dudas era distinto y las lágrimas más que comprensibles; Pavel por un segundo se vio reflejado recordándose a sí mismo, cargando féretros de sus muertos con el desamparo y vacío que dejan en el alma.
—Permítame que insista en que tome algo, le sentará bien, ¿le apetece beber un zumo, un café? Y yo me tomaré otro acompañándola, de verdad hágame caso. —Apoyó su mano en el teléfono esperando las indicaciones de Jana para dar las correspondientes instrucciones.
—Si me pueden hacer una taza de té, se lo agradecería.
—Sole, por favor cuando puedas ¿podrías traernos café y té?
Colgó el teléfono y se aprestó a intentar consolarla, aunque desistió inmediatamente. No había cosa alguna que él pudiera hacer al respecto, salvo esperar a que se calmara. Dicen que de verdad no asumes que una persona ha muerto hasta que te ves a ti mismo contándoselo a alguien, y eso es lo que le acababa de ocurrir a Jana provocando su derrumbe. Prosiguió esta situación durante un par de minutos, en los que Jana interiormente agradecía el comportamiento de Pavel por respetar en silencio su dolor sin interrumpirla. Ella se percató de que el detective era un hombre que tenía tablas y saber estar.
—Discúlpeme —dijo mientras terminaba de secarse los ojos y procedía a devolverle el pañuelo.
—No hay de que, por favor quédeselo.
—No será necesario, lo siento, discúlpeme, gracias y aquí lo tiene.
Volvió a insistir en la devolución estirando el brazo hacia él, se notaba que era el tipo de  mujer que nunca perdía el control, pero terminó reventando al igual que una olla a presión sin válvula de escape. El detective recogió el pañuelo que le ofrecía para no dejarla con el brazo extendido hacia la nada.
—De todas maneras lo dejo en este lado encima de la mesa y en caso de que lo necesitara no haría falta pedirlo, solo tendría que cogerlo, ¿de acuerdo?
El silencio sepulcral fue roto con el sonido de los nudillos de la secretaria tocando la puerta.
—Adelante, Sole, por favor deja aquí la bandeja y muchas gracias.
Sole la dejó en el lateral del escritorio como hacía usualmente, era uno grande y lustroso. Pavel solía tenerlo despejado de papeles cada vez que se reunía con clientes en previsión de los cafés. La secretaria se percató de los ojos llorosos de Jana y procedió a marcharse cerrando la puerta tras de sí. Mientras Pavel le sirvió una taza de té acompañada de un terrón de azúcar y una nubita de leche por indicación de la clienta. Tomó su taza de café aguado y lo revolvió con la cucharilla; se había aficionado al él en los diez años que permaneció en América, siempre muy aguado y con un terrón de azúcar que no fue necesario que añadiera. No obstante Soledad era una secretaria eficiente y conocía a la perfección los gustos de su adorado jefe.
—No han pasado todavía ni treinta y seis horas desde que murió y ¡tardaron en avisarme casi veinticuatro horas a mí!, no me lo explico. ¿Cómo pueden ser tan ineptos…? —Jana miró a Pavel mientras lanzaba esa pregunta sin respuesta como esperando algún atisbo de comprensión a lo que el detective supo corresponder inmediatamente con un gesto de complicidad.
—Al parecer la policía dice que se suicidó, pero en fin —prosiguió la clienta—, antes de continuar compartiendo la poca información que tengo, me gustaría asegurarme de que puedo contar con sus servicios.
—Me temo que primero tenemos que aclarar algunas cuestiones previas, en el caso de que su hermana se hubiera suicidado. ¿En qué piensa que podría ayudar yo? ¿Qué es lo que esperaría usted de mí?
—Mi hermana pequeña no se suicidó. Quiero que usted descubra quién o quienes la mataron. Pero insisto, permítame primero zanjar el asunto de la contratación de sus servicios antes de seguir contándole lo que sé. Monique me informó de sus tarifas mostrándome la factura pormenorizada que ustedes le hicieron en la que se detallaban las horas de espera, de seguimientos, etc.
—La gente no sabe ni se imagina lo que cuesta realmente obtener una buena información y nos gusta dejarlo lo más claro posible en nuestras facturas.
—No se ofenda, pero supongo que por ser Monique quien era los costes ya vendrían convenientemente inflados.
—Por favor señora Jana…
—No nací ayer señor Pavel, conozco el mundo en que me muevo y seguramente en el que se mueve usted. Solo quiero que sepa que me da igual, el dinero no es un problema y puede doblar usted las tarifas de Monique si lo desea.
—Discúlpeme Jana, comprendo su dolor y hasta cierto punto su…, si me permite, excesiva prisa por saber que ocurrió, pero me temo que todavía hay demasiadas preguntas en el aire y sin tener alguna aclaración más no puedo comprometerme con su caso a ciegas.
—Elabore cuantas preguntas quiera saber, le contestaré con lo que sé.
—Se me ocurren varias cuestiones, para empezar: ¿en donde apareció muerta su hermana? ¿Qué le hace dudar de la versión policial? Y la que más me intriga. ¿Por qué viene desde Francia a contratar mis servicios y no trabaja con un detective de París?
—Respondiendo a la tercera pregunta quedarán contestadas las otras dos. Le quiero contratar porque usted es checo o medio checo creí entender. Y si es tan buen detective como dice Monique será capaz usted solito de responder a las otras dos.
Se quedó en silencio, observándole con mirada escrutadora, al igual que un examinador de oposiciones en la prueba oral cuando saca la bolita del bombo con el número y le indica al aspirante el tema que tiene que cantar. Pavel Rull, abrumado, se mantuvo callado varios segundos más de los necesarios; no tanto por no saber las respuestas, sino porque ni el mismo se podía creer en que berenjenal estaban a punto de meterlo y necesitó de un tiempo extra para asumirlo, hasta que finalmente contestó:
—Encontraron a su hermana muerta en Checoslovaquia y ese simple hecho obviamente explica que desconfíe de la versión policial.
Jana atisbó una leve sonrisa que parecía confirmar lo acertada que era su decisión de contratar a Pavel, sin duda Monique estaba en lo cierto respecto a él.
—Soy consciente de que al igual que yo, también se exilió e imagino lo duro que tiene que ser para usted volver.
Un escalofrío recorrió la espalda del detective al escuchar esta última palabra. Quedó horrorizado ante la visión de lo inimaginable para él. Se recordaba a si mismo huyendo por el bosque en la frontera de Zelezbá Ruda con Alemania, esquivando las balas cortesía de los agentes secretos de la Státní Bezpecnost, la policía secreta checoslovaca, que le obsequiaban con plomo porque no querían que se marchara tan ligerito de peso. También le venían a la memoria los negros años anteriores los cuales desembocaron en esa fatídica huida hasta que por fin escapó del infierno y se juró a sí mismo no volver jamás.
Resopló descaradamente sin miramiento alguno, reclinándose hacia atrás en la silla a la vez que se llevaba las manos a la cabeza y miraba hacia el techo. Acto seguido entrecruzó los dedos de las manos y las bajó unos centímetros apoyándolas en la nuca, para continuar bajando la vista mirándola de nuevo.
—¿Sabe usted lo que me está pidiendo? —Esperó unos segundos mientras terminaba de asimilar la disparatada petición y una fracción de segundo antes de decirle a la clienta eso de que lo sentía mucho, pero que no iba a poder ser, que tuviera mucha suerte con otro detective y demás, ella se adelantó con un nuevo giro inesperado.
—Créame señor Pavel, puedo entender su posición. No sé casi nada de su vida, pero me la puedo imaginar; al fin y al cabo todos los que nos hemos exiliado tenemos más o menos la misma historia, triste y desgraciada historia a nuestras espaldas —apostilló.
—Sintiéndolo mucho… —Pavel se disponía a negarse a la petición, pero Jana lo cortó inmediatamente no dejándole proseguir.
—Por favor señor Pavel, le ruego que me deje terminar antes de tomar su decisión final. Como le iba diciendo quiero que sepa que comprendo su situación y al igual que usted no termino de confiar en que las primeras elecciones democráticas, en las que ganó nuestro compatriota Vaclac Havel hace dos meses, consigan traer la democracia irreversiblemente a nuestro país y acabar con el régimen dictatorial. Dios lo quiera, pero no soy una ilusa, así que no voy a apelar a decirle que ya el comunismo ha caído definitivamente; porque los dos sabemos que las estructuras del antiguo régimen siguen intactas y aunque triunfáramos podríamos sufrir una nueva invasión de tanques rusos como la que aplastó la primavera de Praga del sesenta y ocho. Se va a meter en la boca del lobo y los dos lo sabemos, no pienso suavizar ese hecho.
—Eso es exactamente así como usted lo cuenta —dijo Pavel reincorporándose y apoyando esta vez las manos sobre la mesa como haría un jugador de cartas que no tiene nada que esconder, pero en este tipo de partidas Jana Láska era una jugadora de póker avezada y se guardaba un as en la manga, sin duda este era el momento para soltarlo.
—Solo por ir le haré entrega de quinientos mil francos. Discúlpeme no sé cuánto es eso en pesetas, y si resuelve el caso y me dice quién la mató doblaré esa cantidad, medio millón de francos recibirá ahora mismo y medio millón más al terminar el trabajo.
Pavel Rull esperó unos segundos en silencio.
—Un millón de francos —repitió Jana Láska taxativa.
Entonces abrió su bolso y sacó un sobre que contenía un taco de billetes de quinientos francos. Eran mil en total, le sacó la gomilla que los sujetaba y los colocó horizontalmente en la mesa extendiéndolos hacia el detective. Este comprobó que curiosamente de forma accidental o no, nunca lo sabría, la cara de Blaise Pascal que lucía en los billetes de quinientos francos se quedó mirando hacia él. Al estar dispersados eran muchos Pascales mirándole, inmediatamente Pavel recordó que hacía años había leído un tratado que había hecho el matemático y filósofo francés, L´art de persuader, el arte de convencer, y no pudo sino sonreír ante esta ironía que le presentaba el destino en forma de mil caras de Pascal amontonadas en billetes de quinientos francos que podían ser muy, pero que muy persuasivas.
—Por favor, le agradecería que me ahorrara lo de la factura detallada. Eso no quita claro que si le surge cualquier gasto extra fuera de lo común me lo comunique y lo arreglaríamos sin problemas —Esperó unos segundos viendo como el detective observaba los billetes y le espetó—. Vamos señor Pavel, ¿hasta cuándo va a fingir que no va a aceptar el caso?
—Le soy sincero, a mí me ha convencido. No obstante tendría que consultar con mi socio a ver qué le parece a él.
Eso era cuando menos lo que eufemísticamente podríamos definir como una duda no demasiado acorde con la realidad. Pavel sabía perfectamente que cuando se lo contara a Pepo, este iba a dar saltos de alegría aplaudiendo con las orejas.
—De acuerdo, pero por favor arregle ese asunto cuanto antes, quiero zanjar definitivamente el tema del dinero y su contratación para centrarnos única y exclusivamente en el caso que nos ocupa en cuestión.
—Hoy comeré con él, trataremos el asunto y le puedo responder esta tarde —le contaba mientras recogía el dinero que estaba sobre la mesa y parecía intimidarlo.
Metió los billetes en el sobre de nuevo tras amontonarlo poniéndole la gomita y se lo ofreció a Jana como último intento de su subconsciente para eludir su no deseada vuelta a Checoslovaquia. Incluso se vio a si mismo diciéndole:
—Guárdelo usted y en caso de que al final no nos encarguemos del caso ya no sería necesario devolvérselo. —Le vino a la cabeza esta cita de Kafka a modo de advertencia: «Si te involucras conmigo, te lanzarás al abismo.»…
—De ninguna manera, quédeselo usted y encárguese de convencer a su socio si pone alguna pega. Por favor estamos perdiendo un tiempo precioso, le ruego que volvamos ya a lo importante.
—De acuerdo —dijo Pavel asumiendo su derrota mientras metía el sobre en el primer cajón a la derecha del escritorio, aprovechando que estaba abierto sacó del mismo un bloc de notas y un bolígrafo—. Necesito saber todo lo que sepa de la muerte de su hermana y no se guarde nada por favor, eso facilitará mi trabajo.
—Desgraciadamente la información no es mucha por ahora. Al parecer ocurrió el domingo por la noche, fue bajo uno de los campanarios de la iglesia de San Nicolás en la Ciudad Vieja de Praga. La policía dice que seguramente sea un suicidio y por lo visto le encontraron una carta encima que corrobora esa versión. Es demasiado confuso, ya sabe cómo va todo allí.
—Ya lo creo que lo sé… —parecía decírselo a sí mismo en lugar de a Jana.
—Tendré más datos dentro de dos días. El cónsul de Checoslovaquia en Barcelona es muy amigo mío, precisamente esta tarde tomo un vuelo para hablar con él. Tiene buenos contactos de primera mano en el nuevo gobierno, está haciendo gestiones para repatriar el cuerpo de mi hermana que será enterrada en cuanto llegue a París. Aparte de que está haciendo todo lo que está a su alcance para obtener cuanta información pueda sobre lo que ocurrió, la versión que la policía está montando. En fin imagino que es consciente de cómo va todo en casa, que le voy a contar que usted no sepa.
—Sí claro… Una cosa Jana, ¿podría su amigo hacer que le envíen una copia de la carta que dejó su hermana?
—Sí, está en ello, el cónsul es muy amigo del presidente Havel y su grupo de ayudantes a los que conoce desde hace muchos años. Siempre me está contando anécdotas de ellos en la juventud y ya ha pedido que le envíen una copia por fax, dice que espera que le llegue mañana.
—Es importante leerla, podríamos sacar alguna conclusión interesante. Otra cosa quería comentarle Jana. Tiene que estar preparada para el hecho de que quizás sea cierto lo de que se suicidó.
—¡No me lo creo, eso es imposible! —replicó airada.
—Ya, pero entenderá que yo me tengo que mover con total libertad en un abanico más abierto de posibilidades y no cerrarme a una sola creencia que podría resultar falsa; estaría entonces una eternidad intentando en vano demostrar lo imposible, lo comprende ¿no?
—Si me demuestra con pruebas irrefutables que se suicidó, lo tendré que aceptar. No se preocupe por eso, ni por su posterior recompensa que recibirá sin falta, pero tenga usted la mente abierta también a la idea de que no fue un suicidio porque estoy segura que eso no pasó.
—Sígame contando todo lo que sepa.
—Poco más de lo que ya le he dicho.
—¿Qué es lo que hacía su hermana en Praga?
—Estaba haciendo el doctorado en la Universidad Carolina, estudió Teología Husita y su tesis versa sobre Jan Hus.
—¿Qué edad tenía?
—Anezka tiene… —se le entrecortó la voz, permaneció en silencio unos segundos y prosiguió— Disculpe, pero se me hace tan extraño hablar de ella en pasado, Anezka tenía veintitrés años.
—¿Era hermana o hermanastra?
—Hermana pura, del mismo padre y madre. ¿Por…? —preguntó intrigada.
—Perdóneme por la posible intromisión, pero créame que cuanto más sepa del caso mejor para mí y por ende para usted. Hay algo que me descuadra ligeramente, le calculo a usted unos cuarenta años y excúseme de nuevo mi atrevimiento, pero ¿diecisiete años de diferencia?
—Buen ojo, pero en realidad me ha puesto un año de más —le dijo con una tenue sonrisa de quien ha sido tocada en su coquetería femenina.
—Disculpe mi error —replicó el detective devolviéndole la sonrisa.
—Tengo treinta y nueve años, y Anezka estaba a punto de cumplir los veinticuatro, en realidad nos llevábamos quince años y varios meses. Y la respuesta es que mis padres me tuvieron muy jóvenes, decidieron no tener más hijos y quince años más tarde pues ya se puede imaginar… Cometieron un desliz.
—De acuerdo, ¿cuánto tiempo llevaba viviendo en Praga?
—Poco más de cinco años, se empeñó en estudiar Teología Husita en la Universidad Carolina. Fue una auténtica odisea conseguirle los permisos y que la dejaran entrar y salir del país. Mi marido Philippe tuvo que usar sus contactos políticos al más alto nivel y se le concedió un pasaporte diplomático para preservar su inviolabilidad; técnicamente ella era personal de la embajada francesa en Praga.
—Una chica joven que no trabajaba, económicamente: ¿la ayudaban sus padres o usted?
—Nuestros padres fallecieron en un desgraciado accidente de coche, hace varios años, cuando ella tenía la mayoría de edad en Francia, que son los dieciocho. Mis padres gozaban de una holgada posición económica, así que ella disponía de su propio dinero.
—Entiendo, y como se hacía disponer de dinero en efectivo, me refiero a si trabajaba con algún banco checo o recibía transferencias de alguno francés, en fin. ¿Cómo operaba en ese sentido para vivir?
—No usaba ningún banco checo, ella no se fiaba ni yo tampoco, todo lo tenía aquí en Francia… Disculpe el lapsus, ha sido todo tan precipitado que no sé ni donde estoy ahora mismo…
Estuvo a punto de llorar de nuevo y Pavel miró al pañuelo que había dejado sobre la mesa como indicándole su posición por si lo necesitaba. Jana efectuó dos respiraciones profundas resoplando en la última al soltar el aire y prosiguió corrigiendo la frase en donde se había quedado.
—Todo lo guardaba en Francia, yo tenía un poder notarial para disponer de sus cosas. Soy su hermana y al fin y al cabo ella era todavía una niña cuando murieron mis padres. A los pocos meses se marchó a estudiar a Praga y con el paso de los años se hizo más adulta, aun así, nunca me revocó el poder. Lo siento, me he perdido un poco… ¿Qué me había preguntado?
—Que cómo hacía para disponer de dinero regularmente en Praga.
—Discúlpeme, usted comprende, estoy en shock.
—No se preocupe, me hago cargo.
—Ella se desplazaba regularmente a Ginebra. Yo periódicamente, utilizando el poder notarial que me había otorgado, le transfería cantidades establecidas previamente a un banco local cuyo director es muy amigo de mi marido. Por cierto tengo que contarle, antes de que se me olvide, Philippe habló con él ayer por la noche después de enterarnos de la noticia, y Claude, el director del Banque Cantonale de Genève, le dijo que Anezka había contratado el servicio de una caja de seguridad; debería usted comprobar su contenido. Le haré un poder bancario y mi marido le dará instrucciones a Claude para que le atienda.
—¿No puede comprobarlo el mismo Claude?
—Bajo ningún concepto, no le está permitido acceder a ninguna caja de seguridad, está preservado el secreto absoluto. Solo yo, debido al poder notarial, tengo acceso y puedo delegar en un tercero haciéndole un poder, pero no podría delegar en él aunque quisiera. Las normas del banco son muy estrictas en ese sentido y los empleados no pueden hacer de apoderados de clientes.
—Comprendo, iré yo entonces personalmente. ¿Las instrucciones de las transferencias se las daba su hermana desde Praga?
—Jamás me las hacía llegar telefónicamente desde Praga, no nos fiábamos de las escuchas de la Státní Bezpecnost. Por teléfono solo hablábamos de trivialidades del día a día, éramos muy conscientes que nuestras conversaciones estaban siendo grabadas con toda seguridad. Las instrucciones a ese respecto me las daba mi hermana solo cuando nos veíamos.
—¿Cada cuánto se veían? —Pavel no paraba de anotar cualquier tipo de dato por nimio que pareciese en su bloc.
—Pues menos de lo que yo desearía, ya sabe como son los jóvenes. Ella venía en las vacaciones de Navidades, verano, en fin ya se imaginará usted; y no demasiado tiempo ya que normalmente siempre estaba metida en estos cursos de verano de la Universidad Carolina. Se tomaba muy en serio sus estudios.
—¿Tenía algún novio o amigo íntimo? Ya me entiende.
—No que yo supiera, aunque ella era muy reservada. ¿Por qué lo pregunta? ¿Eso es importante?
—Nunca se sabe, de todas maneras en estos casos siempre hay que ir conformando sospechosos, escudriñar sus posibles móviles o motivos en la muerte en cuestión, sus coartadas, etcétera, se lo puede usted imaginar. En las muertes de Jóvenes de esa edad aproximadamente el 90% de los casos el móvil del crimen es pasional, y el novio suele ser el autor material.
—Pues en principio no podemos determinar aún el primer sospechoso.
—¿Quién es la persona beneficiaria de los bienes materiales que deja su hermana?
—Y eso le lleva a su segundo posible sospechoso, que en este caso soy yo…
—El móvil económico también es muy importante, imagino que querrá usted que yo haga bien mi trabajo. Por la juventud de su hermana entiendo que no habría hecho testamento. Entonces, ¿usted sería la persona a la que legaría todos sus bienes?
—Que yo supiera ella no había hecho testamento, y sí, supongo que yo como único lazo familiar seré la heredera universal, pero… —En su cara se dibujaba una expresión con una mezcla de extrañeza e incredulidad.
—No se lo tome como algo personal, entienda que tengo que barajar todas las posibilidades sin descartar nada a priori —dijo el detective para calmarla.
—Es que quiero que se centre y no pierda el tiempo en una vía muerta, yo sé que no fui.
—Si usted fuera la que investigara se podría descartar, pero comprenda que los primeros móviles a los que tengo que apuntar son el pasional y el económico. Por eso le pregunto si tenía novio y quién es la persona beneficiada económicamente con su muerte. Le repito que no es nada personal y le pido que no se lo tome usted así.
—Le comprendo, simplemente quiero que cuanto antes se ponga tras las pistas buenas y no las falsas. Si se supone que yo le estoy contratando para encontrar a quien la mató, ¿eso no me descarta como posible sospechosa?
—Pues no, podría ser que usted esgrimiera este hecho en un hipotético futuro enjuiciamiento a su persona para hacerla parecer inocente. El simple hecho de que me contrate no la descarta como posible sospechosa y al final del día sigue siendo usted la máxima beneficiaria económica de la muerte de su hermana. ¿Se da cuenta de cómo no puede descartarse?, otra cosa es si usted fuera la investigadora. Yo puedo descartarme a mí mismo como sospechoso porque sé que yo no lo hice, pero si fuera usted la investigadora no podría descartarme tan solo con mi testimonio de que yo no fui, por muy convincente que yo resultara.
—Vamos a ver si me explico… Claro usted no entiende nuestra historia familiar ni circunstancias vitales, soy Jana Láska, una pintora con mucho prestigio en París. Deduzco que no tiene muchos conocimientos de pintura porque si no sabría usted quien soy yo. Desde que era estudiante de Bellas Artes en la Sorbona ya trabajaba pintando y tuve un gran éxito desde el principio. Los mejores galeristas se matan para que yo exponga mi trabajo en sus galerías de arte. Mi fama ha trascendido a América, también expongo de vez en cuando en Nueva York; en resumidas cuentas poseo un patrimonio entre veinte y veinticinco veces superior al de mi hermana, aparte de que mi marido es un importantísimo banquero que cuadriplica mi patrimonio. Estoy casada en bienes gananciales, o sea, que la mitad de lo que posee Philippe también es mío. En fin y ya para rematar le cuento algo que usted por supuesto desconoce. Cuando murieron mis padres que gozaban también de una holgada posición, en su testamento repartían sus bienes entre mi hermana y yo al 50%, pues yo renuncié a mi parte haciendo que fuera todo para ella, ¿me descarta eso como sospechosa? —le preguntó esbozando una triste sonrisa irónica.
—Al menos como sospechosa por motivos económicos, sí —le devolvió la sonrisa mostrándole empatía con su sufrimiento.
Y así prosiguieron durante un buen rato analizando la escasa información de la que disponía Jana sobre lo acontecido a su hermana y algunas cuestiones familiares que Pavel necesitaba saber para componer el caso, nada especialmente importante, o sí.
—Concluyendo, señor Pavel, me temo que debo partir hacia el aeropuerto si no quiero perder mi vuelo a Barcelona, ¿podría reunirse conmigo en un par de días, digamos el jueves? Seguro que tendré más información y probablemente el escrito que dejó mi hermana.
—Esta misma tarde le confirmo por teléfono la aceptación o no del asunto. Y en caso afirmativo, por supuesto que podría reunirme con usted en Barcelona, además me queda de paso para llegar a Ginebra y luego a Praga.
—Así se hará entonces —dijo levantándose mientras Pavel la acompañaba a la puerta.
Al recorrer el recibidor de entrada la secretaria se quedaba extrañada de oírlos hablar en una rara lengua, era la primera vez que la escuchaba y supuso que era checo, al ser conocedora del origen de su jefe.
—¿En qué hotel se va a quedar?
—Siempre me hospedo en el Ritz.
—Perfecto, la llamaré allí esta tarde sin falta. Ha sido un placer conocerla a pesar de las circunstancias. —Era una de sus frases hechas, muy útil para aliviar estos momentos tan tensos para los clientes, pero esta vez lo decía de corazón. No todos los días coincidía con una compatriota, ya ni recordaba la última vez que habló en checo.




II.  El exilio

A veces me pregunto si los suicidios no son de hecho guardianes del sentido de la vida.
Václav Havel. Político, escritor y dramaturgo
A pesar de los rigores del calor, hicieron una parada en la tienda de la entrada para tomar una taza de consomé, se las sirvieron ellos mismos del samovar, cumpliendo así con el ritual obligatorio. Mientras lo bebían, Pavel se observaba a si mismo reflejado en el famoso espejo. Ese mismo del que dijo Azorín que al mirarte en él te difuminabas en la eternidad, palabras solemnes que no pudo evitar recordar.
Tras el caldo, subieron por las escaleras a la primera planta acompañados por el camarero sentándolos en la mesa clave del comedor isabelino del restaurante Lhardy. Pepo se apresuró a darle disimuladamente al estrecharle la mano un billete convenientemente doblado de cinco mil pesetas sin que se percatase la jefa de sala.
—Muchas gracias, don Pepo, como siempre muy amable —susurró el camarero, guardándose rápidamente el dinero en su bolsillo tras comprobar su importe con una fugaz mirada.
—Gracias a ti, Manuel, y ya sabes que una buena información no tiene precio.
Pepo tenía repartidas tarjetas con el teléfono de la agencia a la mitad de los camareros de Madrid. Estos sabían a ciencia cierta que si soplaban alguna información caliente de algún comensal importante que hubiera reservado mesa en su restaurante serían gratamente recompensados siempre y cuando la información fuera digna de interés. Exactamente era el caso de la mesa que iban a ocupar, la mano derecha del ministro de fomento con un reputado constructor, conocido en los mentideros de Madrid por llevarse las adjudicaciones de las obras importantes que hacía el ministerio a cambio de su correspondiente comisión. Habían llegado al restaurante media hora antes de que supuestamente lo hiciera el testaferro del político al que hacía el seguimiento, así que tenían tiempo para departir de los asuntos de la agencia con tranquilidad.
—¡Quinientos mil francos!, no me lo puedo creer. ¿Eso son diez kilos de billetes españoles, no? —decía Pepo con una sonrisa de oreja a oreja con la boca abierta y salivando.
—Algo más, y si resuelvo el caso serían otro medio millón de francos, unos veinticinco millones de pesetas en total.
—¡Ay mi cabeza! Eso es más que lo que cuesta mi casa y como ya sabes no es pequeña, que mi mujer se empeño en que compráramos una grandita, en pleno centro eso sí y sin decirle a los vecinos que venimos de barrio. Ya sabes cómo es la Puri, si es que ya te digo…
—No hace falta que le digáis a los vecinos que venís de barrio, eso sería una redundancia —le dijo Pavel aguantando una carcajada que al final terminó por explotar.
—Sí, tú ríete, pero de esta termino de pagar la hipoteca de mi queli —le volvía a salir el lenguaje cheli madrileño. Hoy era un día de celebración, y lo de que Pepo iba a aplaudir con las orejas se quedaba corto—. ¿Este es el record de la agencia en un caso, no?
—En el asunto que le pasamos a la revista, de la que no diré su nombre por si las paredes oyen, la de investigación y escándalos más famosa del país, ya sabes a cual me refiero, pillamos quince millones. Si se resuelve este caso satisfactoriamente y la clienta cumple su palabra entonces sí que lo superaremos.
—Pues ya sabes, ponte las pilas y descubre quién mato a la chica, vuelves a casa y te invito a cenar a donde quieras. Palabrita del niño Jesús —dijo a la misma vez que se besaba los dedos pulgar e índice de la mano derecha como si estuviese sosteniendo con ellos un imaginario crucifijo.
—Mientras no sea en tu casa con una de las recetas de tu mujer.
—Hay que reconocer que a la Puri eso de preparar las recetas de alta cocina que intenta no es que se le den muy bien la verdad, las cosas como son, pero la mujer lo intenta y le echa cariño que es lo importante.
—A pesar del cariño, la última vez que me invitasteis a tu casa el solomillo al horno con verduras se le quemó.
—Tampoco estaba tan malo, así como costradito…
—¿Perdona? …
—Pues tienes razón, estaba intomable. La verdad es que no sé para que la defiendo, pero aún así salvamos la noche con las pizzas a domicilio que pedimos a continuación.
—Y que estaban buenísimas, por cierto.
La jefa de sala les interrumpió para atenderles.
—Siempre es un placer verles por aquí de vuelta caballeros.
—Buenas tardes, Milagros, no sé ni para que nos vienes tomar la comanda, tú tienes que vernos en la mesa y servirnos un cocido madrileño directamente sin preguntar ni nada —le dijo Pepo mientras se levantaba para darle dos besos.
—Yo ya sé que los señores Pepo y Pavel siempre piden cocido en mi restaurante, pero aún así sigo preguntándoles como es mi obligación por si algún día cambian de opinión y se animan con otra receta de la carta.
—Si por mi fuera lo haría, Milagros, pero ya sabes cómo es Pepo con el cocido que preparas. Si es que lo tienes trastornado, y además, con el calor que hace hoy, debemos ser los únicos locos que se lo tomen.
—No se crea, señor Pavel, el cocido es el plato estrella de la casa y aunque en verano acude menos gente al restaurante. La mayoría de los que vienen se animan a tomarse un cocidito. ¿Y para beber lo de siempre, el tinto de la casa?
—Hoy ponnos el mejor Rioja que tengas, que estamos de celebración.
—Tenemos un gran reserva, cosecha del ochenta y dos, que está espectacular.
—Perfecto, ese mismo estará bien. Aprovechando que invita Pavel, hagamos que se rasque el bolsillo.
—Como gusten los caballeros, voy trayéndoles la sopita y el vino.
Otras agencias de detectives similares, también con varios socios, normalmente seguían el método de sufragar entre todos los gastos comunes y lo que consiguiera cada uno personalmente se lo quedaba para sí mismo, pero en la agencia de Pepo y Pavel, en los asuntos de dinero, funcionaban repartiéndose a partes iguales los beneficios, independientemente de quien aportara más facturación en un momento dado, aunque siempre estaban con la guasa de restregarse mutuamente quién había facturado más el mes anterior.
—Pepo, este mes te gano yo y de goleada.
—Ya te digo, socio, ¡uf que buen rollo!, todavía no me lo creo y además en negro, que esta no quiere ni factura. ¿Y cuando te vas?
Pues dentro de dos días, he quedado el próximo jueves con la clienta en Barcelona para que me proporcione la última información de la que disponga. Así que mañana solo trabajaré hasta el mediodía y luego me tomaré la tarde libre para organizar con calma los preparativos del viaje.
—¿Y cuánto crees que estarás fuera?
—No tengo ni idea, pueden ser unas semanas, unos meses, en fin, ya se verá.
—¿O quizás solo unos días?
—Eso sí que es imposible, en Checoslovaquia todo funciona diferente, créeme, Pepo, de verdad, olvídate de que este va a ser un caso corto.
—Pues si estábamos desbordados, ahora contigo fuera y posiblemente varios meses según me cuentas, ¿a ver qué hacemos?
Aparte de Pavel y Pepo que habían fundado la agencia hacía nueve años, el núcleo duro lo completaban Sole y Santiago más conocidos como la Llavero y el Mortadelo. Además de ellos la agencia tenía un ejército de subcontratados para cada caso en cuestión, prestando servicios diversos entre los que destacaban los seguimientos concretos. En épocas fuertes podían disponer entre quince y veinte personas ocupadas simultáneamente haciendo fundamentalmente trabajos de campo, así es como denominaban a los seguimientos.
—Pues que se le va a hacer, a contratar más personal y listo. Por cierto te paso el caso de Masaveu para que lo continúes tú. El dosier lo tiene muy bien estructurado Sole, y para cualquier duda que tengas le preguntas a ella que conoce el asunto con bastante profundidad.
Llegó una camarera joven con los platos de sopa de cocido y Pepo analizaba casi rutinariamente como se quedaba mirando a Pavel sin percatarse de su propia presencia, asumiendo que él era invisible a sus ojos. Miró seguidamente el reloj y apresuró a Pavel.
—Tenemos que aprovechar para terminar de hablar de trabajo hasta que llegue esta gente y tengamos que cortar el tema para no levantar sospechas.
—La verdad, Pepo, es que esto no te lo perdono, mira que estar tomando una sopa de cocido con este calor, y lo peor está por llegar, no podíamos haber pedido un gazpachito fresquito y una ensaladita ¿no?
—Deja de quejarte que la lechuga es para las vacas, si no te conociera pensaría que eras un blandito, por cierto ahora en serio. ¿Cómo llevas eso de volver inesperadamente a la madre patria?
En el fondo, Pavel creyó detectar un leve atisbo de la humanidad o empatía de la que Pepo era capaz de mostrar; había que ser un perspicaz observador para poder darse cuenta de ese detalle el cual no le pasó inadvertido a Pavel. En el fondo la suya era una relación casi familiar se podría decir, o quizás era la consecuencia lógica de su falta de familia. Había adoptado a Pepo por esa necesidad de pertenencia a un grupo o manada de la que Pavel Rull carecía.
—Pues ya sabes lo que yo he pasado allí para escapar y no es fácil. Tengo sentimientos encontrados, por una parte pienso que regresar es la peor idea que he tenido en mi vida y por otra me apetece retornar a mis orígenes y rencontrarme con mi gente en mi casa. 
Y aprovechó la pregunta para colarle a Pepo por toda la escuadra una cita de Kafka:
—«No puedo hacerte entender. No puedo hacer que nadie entienda lo que está sucediendo dentro de mí. Ni siquiera puedo explicarlo a mí mismo.»
Le venía a la situación como anillo al dedo y la leve sonrisa que se apuntaba en su cara denotaba la satisfacción de que no hubiera sido detectado, una vez más, el robo de la autoría de la cita.
—Ya sabes que cuando te pones místico no puedo seguirte, te me recuerdas a don Quijote y ya sabes cómo acabó.
Pavel aprovechó las palabras de Pepo para volver colarle otra cita de Kafka y de nuevo por toda la escuadra.
—«La desgracia de don Quijote no fue su fantasía, sino Sancho Panza.»
—Oye que te he calado, listo. Lo de Sancho Panza lo dices por mí, ¿pero sabes qué? A mi plin que yo duermo en Pikolin. Y me voy a meter entre pecho y espalda este cocidito madrileño que es un manjar de dioses, así que tú sigue metiéndote conmigo que yo comiéndomelo soy feliz.
—Me refería a que lo peor que le pasó a don Quijote es conocer la realidad de las cosas que encarna Sancho Panza, un realismo terco, aburrido y letal. Si es que eres de un malpensado, Pepo.
—Bueno, pues como Sancho Panza te digo que ya sabes lo que tienes que hacer, y eso no es otra cosa que simplemente tu trabajo. Mente fría y corazón caliente, no te metas en más líos de los necesarios. Ten mucho cuidado, vuelve a casa, y sobre todo, resuelve el caso, que si nos llevamos la comisión restante, te aseguro que quedas invitado a una buena cena y convenzo a mi mujer de que no cocine. Traemos algo de fuera o nos vamos a cenar a un buen restaurante.
—Te tomo la palabra, y ya sabes, no olvides cumplir esa parte de que no cocine tu mujer.
El camarero les retiraba los platos de la sopa para a continuación colocar una bandeja con los garbanzos de Fuentesaúco, acompañados del codillo, tocino, pechuga de gallina, morcillo de ternera, tuétano, el repollo, chorizo de cantimpalo, las morcillas de cebolla, las salchichas, patatas, zanahorias todo ello por supuesto acompañado por la tradicional salsa de tomate casera y Pavel sin saber dónde meterse ante tremenda bacanal.
—Me encanta, ya sabes que yo soy el más fiel defensor de la España garbancera y cañí, y no me mires así que yo no tengo la culpa de que estos dos pájaros hayan elegido este restaurante para hablar de sus maldades.
—Yo solo dije que podríamos haber pedido algo más fresquito y veraniego.
—Entonces despertaríamos sospechas, se supone que somos dos provincianos que hemos venido a Madrid a resolver algunos asuntos indeterminados y después haciendo de buenos turistas nos vamos a meter entre pecho y espalda un buen cocido como Dios manda.
—Pues hablando de los reyes de Roma, por la puerta asoman. Creo que por ahí vienen.
Acompañados por la jefa de sala, entraban Mario Zabaleta que era uno de los más reputados constructores de Madrid, aunque su empresa construía por todo el país y un tal Javier Aranguez, un tipo sin escrúpulos al parecer, que por lo que se contaba era el encargado de ensuciarse las manos con las corruptelas políticas, tráficos de influencias y demás asuntos turbios a cargo del ministro de fomento; que gracias a sus leales servicios podía seguir manteniendo sus manos impolutas al menos en apariencia que es lo que importaba.
—Esta es su mesa, aquí tienen la carta y ahora mismo viene la metre a tomar la comanda. ¿Deseaban beber algo los señores?
—Pues para empezar puede servirnos dos cañas bien frías y ya el vino lo pediremos después con la comida.
—Como deseen los caballeros, ahora mismo se las traigo.
—Disculpe un momento —le dijo Pepo al camarero mientras se retiraba tras atender a los nuevos comensales de la mesa de al lado—¿puede sacarnos una foto con el cocido?
Acercaron las caras sonrientes a la bandeja de cocido, esbozando la pose más estúpidamente alegre que fueron capaces de componer.
—¡Que salga bien la comida!, es que si no enseñamos las fotos en el pueblo no se lo van a creer.
—No se preocupen, yo ya estoy acostumbrado a sacar fotos a los clientes, mejor le saco dos, ¿de acuerdo?. Lo digo por si una no saliera bien que sería una lástima, y si en su pueblo no se lo creen, pues que nos llamen aquí al restaurante que nosotros damos fe.
—Usted no los conoce, pero en mi pueblo son tan brutos que hasta son capaces de hacerlo —apostilló Pepo con una sonora carcajada mientras exageraba el acento aragonés que recordaba de su abuelo de Teruel.
Había recibido el soplo del camarero minutos después de que el testaferro Javier Aranguez hubiera reservado mesa para comer. Y le dio instrucciones al sirviente soplón de que le adjudicaran la mesa contigua a ellos para media hora antes de que llegaran, así cuando entraran no sospecharían nada. Con el numerito de las fotos turísticas remataba la coartada y ahora tocaba lo más difícil que era sacarles una foto; para lo cual Pepo le pidió a Pavel que estaba de espaldas a ellos que le sacara primero a él unas fotos en solitario con su plato de comida, copa del vino Rioja gran reserva de la excelente añada del ochenta y dos en mano y su sonrisa cazurra. Después le tocaba a Pavel, empeñándose en que él también quería su recuerdo personal recibiera sus fotos correspondientes. Le sacó como cinco o seis, en las que aparte de la cara sonriente de Pavel señalando con el dedo a su plato de comida Pepo se cercioró concienzudamente de que también salieran en las fotos los dos pintas que estaban a la espalda de Pavel. Un valioso testimonio gráfico que acabaría en el dosier que andaba preparando.
El resto de la velada la pasaron simulando una informal charla de trivialidades sobre un pueblo inexistente e intentando en todo momento poner agudamente la oreja para tratar de escuchar de lo que hablaban en la mesa de al lado; conversación que también sería adjuntada debidamente en el informe correspondiente.
Acabaron de comer muy despacio y posteriormente para alargar lo más posible la velada pidieron postre, luego café, copa de brandy y puro a pesar de que ninguno de los dos fumaba. Solicitaron al camarero que les sacara más fotos con los licores. Se sacaron fotos individuales uno a otro y por supuesto en las que sacaba Pepo a Pavel salían perfectamente el constructor y el testaferro. Ambos se habían relajado verdaderamente sin preocuparse por los de la mesa de al lado venidos del pueblo, de esta manera habían hablado con total tranquilidad principalmente del proyecto de la nueva autopista de circunvalación de la capital; que a ciencia cierta meses después sería adjudicada con toda seguridad a la empresa Mario Zabaleta Construcciones S.A.
El 85% por ciento de los trabajos que realizaban en la agencia de detectives tenían que ver con las infidelidades, normalmente de los maridos hacia las clientas. El 15% restante de los casos se repartía entre un elenco de actividades diversas y variopintas como podían ser las búsquedas, la mayor parte de las veces infructuosas de algún familiar perdido. Reconfortantes momentos habían vivido en la agencia ante clientes emocionados saltándoseles las lágrimas de los ojos y besándoles las manos a Pepo y Pavel por haber encontrado a familiares. En algunos casos exiliados de la guerra de los que no sabían nada hacía cuarenta años. Otros casos no eran tan reconfortantes, como el asunto del registrador de la propiedad en la búsqueda de su mujer desaparecida, de la que nunca más supo desde aquella tarde en que salió un momento a comprar tabaco y de la que decía entre lágrimas y sollozos estar aún tan enamorado dos años después de su desaparición. Tras cuatro meses de arduo trabajo de investigación, Pavel dio con ella viviendo en un pueblecito perdido de Asturias a pesar de que se había cambiado el nombre. Tras contarle al cliente los detalles de que incluso había rehecho su vida con un chico que había conocido hacía pocos meses, se quedó impresionado de cómo el cliente se lo había tomado tan civilizadamente tras la sorpresa inicial. Pavel recordaba al ilustre registrador diciendo incluso entre lágrimas como le reconfortaba que finalmente hubiera encontrado la felicidad que él no supo darle, para abrir el periódico una semana más tarde con la noticia en sucesos de que una pobre chica en Ribadesella había recibido veintisiete puñaladas de su ex que resultaba ser un conocido registrador de la propiedad con plaza en Madrid, y que se había entregado inmediatamente después en el cuartel más cercano de la Guardia Civil. Todo trabajo tiene sus asuntos escabrosos, de esos que no te dejan dormir bien si tienes un mínimo de escrúpulos o conciencia; y desgraciadamente para esta profesión, Pavel llegaba al menos a ese umbral necesario para que esa espinita clavada en el alma en ocasiones no le dejara conciliar bien el sueño por la noche. Todo el que trabajaba en esta profesión tenía su fantasma o muerto en el armario particular y este sin duda era el de Pavel Rull, al menos en lo referente a su etapa española.
Últimamente también se estaba poniendo de moda en el oficio los seguimientos a falsos enfermos o impedidos. Bastaba con seguirlos un par de días, normalmente resultaban ser suficientes para sacar una retahíla de fotos jugando al tenis, al golf o bailando en discotecas hasta altas horas de la madrugada a quienes se supone que apenas podían caminar. Estas fotos desmontaban totalmente ante el juez la falsa parafernalia que se habían fabricado de pobres personas desvalidas que debían ser resarcidas con fuertes indemnizaciones por parte de las empresas o compañías de seguros, esas mismas que pagaban muy bien por esas pruebas que aportaban los detectives haciendo que se ahorraran muchísimo dinero con ellas. Pero sin duda alguna la guinda de este pastel se la llevaban los expedientes bajo encargo de terceros. Estaba cada vez más de moda la elaboración de informes exhaustivos sobre asuntos variados, siempre turbios por supuesto, de algún personaje en cuestión como, por ejemplo, el informe que habían confeccionado hacía unos meses de uno de los políticos más prometedores del momento. El seguimiento lo había encargado una revista famosa especializada en escándalos políticos. Este magazín había destapado como ese político que siempre estaba dando lecciones morales al respetable, yendo de perdonavidas por el mundo, era capaz de perdonar lo que fuera menos el ingreso mensual que hacía en su propia cuenta numerada en Suiza a cargo de los fondos reservados del ministerio. Tras el terremoto la fiscalía se había visto obligada a abrir una investigación. Gracias a las pruebas conseguidas por la agencia de detectives R&R y aportadas en teoría de manera desinteresada por la revista, darían con los huesos del político en cuestión previsiblemente unos buenos años en la trena. En donde podríamos presuponer que rodeado de violadores, asesinos, atracadores y demás personajes, siempre por supuesto lo mejor de cada casa, con toda seguridad se le quitaría rápidamente esa altivez que se gastaba, así como esa actitud de perdonavidas se le borraría al menos durante los años que permaneciera a la sombra y seguramente para siempre.
Encomiable y heroico trabajo el de los detectives si este informe fuera a salir en algún periódico destapando el escándalo de corrupción, pero Pavel y Pepo eran dos simples soldados de trinchera en esta batalla dirigida por generales. En este caso su general jefe era un conocido banquero cuyas acciones en el mercado geoestratégico de la política del país cotizaban claramente al alza y pagaba muy generosamente este tipo de informes. Que ya se estaban conociendo en la jerga profesional como dosieres. La finalidad de estos informes casi nunca era que salieran a la luz pública, su verdadero propósito era la de ser utilizados como armas de información perfectas. Luego podían chantajear a su conveniencia a los aludidos con pruebas normalmente de delitos, echando por tierra la credibilidad de los afectados e incluso les podrían costar varios años de cárcel en algunos casos. Así se tejían las maniobras políticas más sórdidas y los detectives no dejaban de ser simples peones en esta partida de ajedrez.
Más tarde en la agencia, con las fotos de los dos pájaros ya reveladas y lo que les escucharon decir sobre la adjudicación de la autopista ya transcrito en el informe, Pepo Romanillos y Pavel Rull pasaron el resto de la tarde en el despacho de este último. Pavel fue poniendo al tanto a su socio de los pormenores del dosier de Masaveu. Al final de la jornada concluyeron en que ya estaba todo perfectamente atado en el asunto de la marcha a Praga y quedaron en que no hacía falta que Pavel fuera a trabajar al día siguiente media jornada;  no habría nada que él pudiera hacer allí y así convinieron en verse a la vuelta.
—Ten mucho cuidado, socio, y dame un fuerte abrazo.
—Gracias, ahora sí que siento que voy al matadero, me has dejado mucho más tranquilo.
—No, ahora en serio, mucho cuidadito y rezaré por ti.
—Pero si tú nunca rezas, Pepo.
—Pues le diré a la Puri que lo haga, que ella es muy devota de la Virgen de la Almudena y del Cristo de los Desamparados.
—Sí, eso, tú sigue dejándome tranquilo, ahora me llamas desamparado. En fin, me vendrá bien alejarme de ti un tiempo. Venga, socio, nos vemos a la vuelta y lleva bien la nave en mi ausencia.
—Está bien, procuraré no convertir nuestra querida agencia en una lúgubre casa de apuestas clandestinas o en un puticlub.
—Sí claro, y con Sole de madame y Mortaledo de portero. Un abrazo, cuídate tú también socio y sobre todo vela por el bien de la agencia que miedo me das.
—Sí, yo también te quiero.
Pavel más tarde intentó recordar y llegó a la conclusión de que jamás se habían dado un abrazo en su vida.  Le supo como a trágica despedida, le pareció que a Pepo se le humedeció ligeramente la mirada o quizás era fruto de la emoción del cocido que se había comido al mediodía para almorzar con una temperatura de casi 35 °C a la sombra.
Al día siguiente se tomó el día libre, aunque ciertamente no paró de preparar sus asuntos; quería acabar la maleta y demás quehaceres por la mañana ya que deseaba tener la tarde libre para relajarse. Así que después de terminar con todos, comió algo ligero para seguidamente irse una hora al gimnasio y otra hora a hacer natación. Pavel cuidaba mucho de su alimentación y su físico, aunque este no era un día de deporte cualquiera; entre series con las pesas y brazadas en la piscina no paraba de pensar en que al día siguiente comenzaría un viaje que acabaría dando con sus huesos en Praga.
Los últimos momentos que vivió en Checoslovaquia hacia diecinueve años los pasó entre árboles esquivando balas en busca de la frontera de Alemania Occidental. Incluso una vez cruzada, los agentes de la policía secreta checoslovaca se atrevieron a perseguirlo dentro de la parte alemana del bosque. Afortunadamente se cruzó con una patrulla policial de la Bundesgrenzschutz o Guardia Fronteriza Federal Alemana que con pistolas en mano y tras un cruce de disparos disuadieron a la policía secreta checoslovaca de proseguir con sus intenciones. Allí agazapados entre los árboles y sin verse las caras se produjo la promesa a gritos del teniente Miroslav Novák de la Státní bezpečnost de que algún día le mataría, el eco que se escuchaba en la amenaza producido gracias a la reverberación causada por el pequeño valle formado por las dos colinas, retumbaría en su cabeza para toda la vida. La mayoría de la gente nunca sabrá lo que se siente cuando se recibe una amenaza de muerte absolutamente creíble. Era como una especie de sentencia de muerte postergada en el tiempo, nunca sabes cuándo te llegará y se tiene que aprender a vivir con esa angustia toda la vida; como si fueras un reo en el corredor de la muerte esperando en ocasiones durante décadas el fatídico día.
Años más tarde se cruzó con un disidente checo, en su exilio en Nueva York, este le contó que por lo visto los servicios secretos checoeslovacos degradaron a ese tal Miroslav Novák, quitándole el grado de teniente por su ineptitud en el asunto. Desde aquel momento Pavel pasó a formar parte del triste grupo de personas que viven bajo esta espada de Damocles,  aunque hasta el momento el riesgo de que esa supuesta amenaza de muerte llegara a ser cumplida algún día había sido muy bajo, casi inexistente. Ahora las tornas cambiarían radicalmente y sus probabilidades en esta siniestra ruleta de la fortuna ganarían muchísimos enteros.
Entre los preparativos mañaneros de Pavel no figuró una visita a la embajada Checoslovaca en busca de algún visado o requisito parecido para ingresar al país. Afortunadamente con la entrada del nuevo gobierno habían retirado inmediatamente esa obligación para acceder a la nación; incluso hacía muchos años en su pasaporte y documentos oficiales se había cambiado el nombre sustituyéndolo por el de su padre Carles Rull, con el objeto de dificultar en lo posible que el exteniente de la Státní bezpečnost pudiera llegar a cumplir su palabra alguna vez. O sea que podría entrar en el país sin que quedara constancia oficial alguna.
El resto de la tarde la pasó solo en su piso. Echó el pestillo de la puerta de su casa y le invadió un inmenso sentimiento de calma. Le complacía la paz conseguida cada vez que cerraba la puerta de la calle desde dentro, era lo más parecido a una tregua con la guerra que se libraba fuera, y esa lucha quedaría postergada durante el impase de al menos unas horas.
El piso mantenía una decoración minimalista con toques modernos, pero quizás excesivamente vacía, como si su hogar representara su propia personalidad. Lo que más chocaba a la gente al llegar por primera vez a su casa era la falta de recuerdos de ningún tipo; ni una fotografía ni un estúpido suvenir, ni una reproducción de la Torre Eiffel, el Big Ben o el Coliseo. En ocasiones le preguntaban si se acababa de mudar a este piso. Solo él sabía el motivo de su desapego por los objetos que al resto de los mortales les ayuda a anclarse al mundo que les rodea, actuando como refuerzos para darle un sentido a sus vidas. Él tuvo que huir por un bosque esquivando balas sin espacio para sus libros de juventud, fotos con amigos y familia, las cartas de amor que le escribió su primera y única novia, y la sonrisa de ella que llenaba las fotos eclipsando todo lo que le rodeaba con el brillo de su luz. Tuvo que escapar dejando atrás sus recuerdos, que acabaron siendo analizados al milímetro en las oficinas centrales de la Státní bezpečnost, en la calle Bartolomějská de Praga, seguramente por oscuros esbirros de la policía secreta a los que Pavel visualizaba como tristes almas, absolutamente incapaces de apreciar la magia escondida en la sonrisa de Lenka. A partir de ahí decidió no volver a ser dependiente de ningún objeto sentimental, excluyendo de esa norma por supuesto su colección de discos de jazz al que tanto se había aficionado en su etapa neoyorquina y la colección de libros de su admirado Kafka. Aunque en realidad esos objetos no incumplían los cánones de sus autoimpuestas estrictas normas de dependencia, si por algún motivo desaparecieran podrían ser repuestos en cualquier librería o en las tiendas de discos especializadas en jazz, pero para las fotos con la sonrisa de Lenka no había sustitución posible, esa sonrisa que imaginaba cada noche en el momento de dormirse se hacía irremplazable.
Una vez bajo los efectos de la cuarta botella de albariño le confesó a Pepo y a Puri, en una de las famosas cenas en la que preparaba un menú gallego a base de pulpo á feira, empanada gallega de segundo y bolla larpeira de postre, la causa por la que nunca se había casado ni quería tener novia formal. Aunque esa noche apenas pudo cenar, probó el pulpo que Puri había dejado durísimo, la base de la empanada se había quemado ligeramente por un exceso de potencia en el horno dando como resultado un sabor desagradable al paladar y la bolla dulce o golosa traduciendo Larpeira del gallego estaba espectacularmente buena; no obstante Puri la había comprado en una dulcería especializada en postres de Galicia, pero no deja de ser un postre y claro con el estomago vacío el vino se sube mas a la cabeza, sobre todo el de la cuarta botella. ¿O quizás era la táctica de la mujer de su amigo para que relajara sus defensas y largara por esa boca?, como le dijo Pepo días después entre risas. Esa fue la vez en la que reconoció que todavía seguía enamorado de Lenka y jamás se podría casar con otra persona o enamorarse. Puri se quedó de piedra cuando escuchó su confesión, por las connotaciones que encerraba, y Pepo, con una cara de no saber dónde meterse, rompió el gélido hielo creado por la situación con uno de sus chistes de macho ibérico: «Si yo fuera tan guapo como Pavel tampoco me casaría, ni me ennoviaría. Estaría todo el día viviendo la vida loca con todos los bellezones que se lleva él.» dijo en aquella ocasión Pepo.
Pavel recordaba como en aquel momento Puri parecía lanzarle puñales con los ojos a Pepo, si las miradas mataran, porque con su chiste de machito ibérico en vez de arreglar la situación la empeoraba. Aunque Pavel no se lo tenía en cuenta, al ser consciente del buen fondo de sus intenciones a pesar de su torpeza. En lo referente a mujeres Pavel también seguía rituales que no relajaba nunca, tras el sexo siempre deseaba quedarse solo, aunque no lo decía nunca ni por supuesto las invitaba a irse; algunas se marcharon enfadadas porque en sueños, en algunas ocasiones, Pavel las acariciaba algo sonámbulo y las llamaba Lenka. Su principal regla era: cuando veía que se estaba empezando a encariñar con alguna mujer, o a tener algún tipo de sentimiento por ella, aquel era el preciso momento de terminar con esa relación en cuestión. Mantenía su coraza de guerrero inexpugnable a costa de prescindir de su corazón.
Prefirió no llamar a ninguna amiga esa noche y pasar la velada releyendo pasajes de su estimado Franz Kafka, escuchando algo de jazz al que se había aficionado tanto en la etapa en la que vivió en la gran manzana. Se preparó una rodaja de salmón a la plancha, mientras lo cocinaba cortaba la lechuga y el tomate para la ensalada de acompañamiento, cenaba temprano, nunca se adaptó a la costumbre española de hacerlo tan tarde. Entre Checoslovaquia y Estados Unidos había vivido más de tres cuartas partes de su vida con esa rutina y siempre que podía la seguía, aunque con la profesión de detective privado se cenaba cuando se podía y muchas veces incluso uno se quedaba sin hacerlo. Muchas veces había pasado, sobre todo en las vigilancias nocturnas desde un coche, esas en las que los policías y detectives americanos se atiborran de donuts, Pavel siguiendo sus costumbres más saludables solía comer sus sándwiches caseros preparados siempre con pan integral y de postre frutas.
Terminó su temprana cena, ya venía duchado del gimnasio, así que se puso directamente en pijama y zapatillas. Al día siguiente habría que madrugar bastante, su propósito era acostarse temprano para estar descansado. Meticuloso, como era hasta la extenuación, seguía su planificación al milímetro como si de un relojero suizo se tratara. Se acomodó en el sofá ante el tocadiscos y lo puso a funcionar. Se sirvió una cerveza a la manera checa, siempre lo hacía así. Colocó la copa en la mesa en posición vertical y vertió un tercio de la botella de 330 mililitros a unos treinta centímetros de distancia, casi escanciándola, pero sin llegar a ello, esperó medio minuto mientras bajaba la espuma. A continuación repitió el proceso con el segundo tercio de la cerveza y esperó otros treinta segundos, en esta ocasión, la espuma llegó casi hasta el borde del vaso y bajaba algo menos que la primera vez, Pavel acompañaba el proceso dándole toques al vaso con la botella, ayudando a compactar mejor la espuma. Y por último vertió el resto de la cerveza generando una estupenda corona que lucía muchísimo y sabía mejor. En ocasiones compraba cerveza checa de importación, pero esta vez prefirió beberse una española, la próxima cerveza checa que tomara lo haría en la patria de su niñez, en casa.
Hasta ahora, había puesto a funcionar dos de los tres placeres de los que solía disfrutar las pocas veces en que se encontraba en soledad. Su musiquita de jazz estaba sonando en su equipo de alta fidelidad y se bebía, como buen checo que era una cerveza bien tirada. Ya solo le faltaba para rematar la faena releer algunos pasajes de Kafka, para lo cual acercó varios libros que puso en la mesita del sofá junto a la cerveza.
Los acordes de Pat Metheny sonaban en su composición titulada: Are you going with me? Como si fueran premonitorios, en el titulo Metheny parecía preguntarle a Pavel personalmente: ¿Vienes conmigo? Al igual que hacía Jana con la propuesta la cual había terminado aceptando, aunque aún no se explicaba cómo. Parecía entrecruzarse la pregunta de Pat Metheny con la cita de Kafka que le vino a la memoria en el despacho con Jana… «Si te involucras conmigo, te lanzarás al abismo».
Procuró mantener a raya los pensamientos negativos y centrarse en los que le transmitían buenas vibraciones. Recordaba cuando descubrió el poder del jazz y se vio irremediablemente hechizado por su influjo. Hacía ya casi veinte años atrás en los neoyorquinos clubs de jazz como el 55 Bar en la Christopher Street cerca de la Séptima Avenida, con ese aire de sótano clandestino en tiempos de la prohibición en plena ley seca o el mítico Bradley´s regentado por el entusiasta Bradley Cunningham hasta su triste fallecimiento hacía apenas dos años. Aunque según sus últimas noticias el local seguía siendo uno de los últimos refugios en los que aún valía la pena pasar las horas ante una buena cerveza mientras actuaba Tommy Flanagan o Tedy Wilson. Ver como saltaban las lágrimas de emoción del público escuchando a George Coleman tocando su trompeta o a Art Blakey hipnotizando al personal con un solo de batería de esos que no te explicas como ha sido capaz de hacerlo. Afortunadamente el club Bradley´s aún sobrevivía tras la muerte de Cunningham dirigido maravillosamente por su viuda Wendy, dos grandes personas a las que tuvo el inmenso placer de conocer y tratar. Pensó en ellos mientras alargaba la mano hacia el vaso.
El primer trago de la cerveza entraba escuchando la música, ya solo faltaba releer al amigo Franz para que los tres placeres se combinaran a la perfección, dándole un sentido a su elegida soledad e intentando llenar su vacio interior. Ese vacío que tan bien interpretaba Kafka.
—Hay ocasiones en que estoy convencido de que no soy apto para ninguna relación humana —citó a Kafka en voz alta, mientras abría uno de sus libros y meditaba para sí mismo acerca de cómo no dejaba que las mujeres entraran en ese reducto interior, cuya puerta permanecía cerrada con una llave que había tirado por la ventana al mar profundo donde reinaba su tristeza y desesperanza.
A continuación le vino otra cita de Kafka que no se atrevió a decir en voz alta: «El soltero se resigna aparentemente por su propia voluntad y en plena vida a un espacio vacío, cada vez más pequeño. Y se muere, le basta el ataúd.»
No es que fuera un lector empedernido devorador de literatura, apenas leía a otros autores. Lo que Pavel tenía con Kafka es lo que cualquier persona definiría como una obsesión. En su descargo Pavel diría que Kafka era el único capaz de mirar en su propio interior. Sentía que estaba hecho de cristal ante los ojos de Kafka, él que lo observaba y lo comprendía. Era reconfortante tener un amigo a pesar de que llevara muerto sesenta y seis años, ¿cómo Pavel se podía sentir hermanado con una persona que había fallecido antes de que el naciera? ¿Cómo podía uno aislarse tanto del mundo?
—El aislamiento es una forma de conocernos a nosotros mismos.
Esta vez sí que dijo esta cita en voz alta como reconfortándose a sí mismo, aunque acto seguido sonrió ante lo que diría su otro gran amigo, este en el ámbito terrenal. Pepo respondería en el acto: «El que no se consuela es porque no quiere.» Y eso que Pepo no sabía quién era ese tal Kafka, ni falta que le hacía.
Continuó la velada releyendo a su amigo, escuchando al maestro Pat y terminándose su segunda cerveza. Se obligó a sí mismo a no abrirse la tercera. La jornada siguiente sería muy dura y se acostó temprano. Se quedó solo en la cama visualizando como cada noche a Lenka sonriendo, y pensando en ella recordó unas palabras de Kafka: «Estoy cansado, no puedo pensar en nada y solo quiero poner mi cara en tu regazo, sentir tu mano sobre mi cabeza y permanecer así por toda la eternidad…» Ya era mala suerte, pensó antes de dormirse, su mejor amigo y la mujer que amaba eran dos personas muertas.




III.  El regreso

Si la democracia se hace general, la opresión de un pueblo por otro se hace imposible.
Tomáš Garrigue Masaryk. Fundador de la República de Checoslovaquia
El portero se entretenía con el juego mental de costumbre, consistía en adivinar si personas elegidas al azar entre los peatones de la calle terminarían entrando por la puerta del hotel o no. Su índice de acierto habitual se situaba por encima del 90%, pero ese día en concreto ya hacía dos horas desde el comienzo del turno  y la media andaba demasiado baja. Llevaba varios fallos imprevistos seguidos, como el de algunas damas especialmente elegantes en el vestir las cuales habían pasado de largo, pero sin duda el error más grave de la jornada era el que había tenido con un caballero, aunque el portero jamás lo definiría así. Este llegó ataviado con unas zapatillas de colores, unos pantalones claros ajustadísimos en los que iba marcando todo lo que tenía como los toreros, una chamarra que parecía como de un chándal deportivo y la cabeza coronada por una gorra de color fluorescente con el logo: I love Barcelona, por supuesto  el «love» expresado con el típico corazón rojo y el nombre de la ciudad utilizando  un color diferente para cada letra provocando que su lectura fuera casi ininteligible al ojo humano… «¿Cómo semejante individuo podía ser cliente de este hotel?», se preguntaba.
En unos minutos vendría otro portero a sustituirlo con el fin de que se tomase el descanso para comer. Quería subir la media así que solo quedaba afinar al máximo todos sus sentidos. Observó a un caballero caminando a lo lejos por la Gran Vía de les Corts Catalanes, en medio de la avenida en dirección al hotel y decidió que sería el próximo candidato a ser escrutado. Por sus andares y la distancia hasta la neoclásica fachada del hotel Ritz, en cuyo centro se encontraba la entrada principal, calculó disponer de unos veinte segundos de tiempo, quizás más si el semáforo de peatones estuviera en rojo. Debía concentrarse con todas sus fuerzas, era la última oportunidad que tenía antes de ser sustituido, se la estaba jugando y lo sabía, así que puso todo su empeño para acertar. Escudriñó al varón de algo más de un metro y ochenta centímetros, tras una segunda estimación de uno ochenta y cinco concluyó taxativo. Tenía que ser certero y rápido a la vez. Llevaba una chaqueta americana de un color beige claro, algo holgada a ojo del portero, correctamente combinada con un pantalón azul oscuro, camisa blanca y una corbata discreta del color del pantalón. Se acercaba al semáforo con pasos  atléticos y elegantes, los de un señor seguro de sí mismo. Afortunadamente se tuvo que detener en el semáforo del paso de cebra mientras cruzaban los coches y eso le daba medio minuto más para afinar el análisis. Llevaba unos zapatos Oxford lisos perfectamente lustrados y unos calcetines negros finos que apenas se le veían al andar, como mandaban los cánones del buen vestir. El semáforo se ponía en verde y ya solo le quedaba por realizar el análisis en corto que llamaba él, o sea de cerca. Mientras caminaba el caballero se ajustó las gafas de sol oscuras y elegantes con la mano izquierda dejando ver su reloj de pulsera. No fue capaz de apreciar la marca o modelo del que se trataba, pero, sin embargo, sí que a bote pronto le pareció que cumplía con los requisitos del reloj que debe portar todo señor que se precie de serlo: elegante sin caer en la ostentación.  Mientras terminaba de cruzar por el paso de peatones del carrer de Roger de Llúria para dar con la acera en donde se encontraba la puerta del hotel a escasos diez metros, el portero se daba de margen hasta un imaginario punto determinado situado a cinco metros, como límite para decidir. Una vez cruzada esa frontera situada en los últimos metros, debido a un cambio de dirección al caminar o las miradas del peatón hacia la puerta ya se delataría si entraba o no en el hotel y eso sería como hacerse trampas con las cartas al solitario. Ya habría decidido en circunstancias normales que era absolutamente digno para entrar al hotel, pero ese día se estaba jugando mucho y apuraría los últimos cinco metros que tenía de margen y aunque solo pasarían apenas dos segundos en ser recorridos. El cerebro del portero aceleraba su capacidad de análisis poniendo todas sus cualidades terrenales y extrasensoriales a trabajar a velocidad de la luz, como si estuvieran rompiendo las leyes de la física, haciendo que esos dos segundos parecieran dos horas. Como una paradójica consecuencia que cumplía su particular teoría de la relatividad; el caballero lucía una cabellera poblada, bien cortada y rubia, tez clara  nariz latina con un aurea de emperador romano. Su aspecto le parecía extranjero se daba un aire más bien germano o nórdico. Ya más de cerca imaginó por un instante su profesión, seguramente sería modelo o más bien actor. Llegó al fatídico punto imaginario de los cinco metros y el portero le dio el aprobado, «este entra por la puerta» sentenció para sí mismo.  Entonces acto seguido el caballero continuó caminando y tomó con un ligero cambio de rumbo la dirección de la puerta. Se quitó las gafas de sol dejando ver unos impresionantes ojos azules que deslumbraban como dos faros y una encantadora sonrisa digna de un anuncio de dentífrico cuando le dijo:
—Bon día —mientras se disponía a cruzar la puerta.
El portero le correspondió con los buenos días correspondientes y un saludo sosteniendo con el dedo pulgar e índice de la mano el ala de la chistera a la vez que profería una satisfecha sonrisa aun mayor si cabía. No obstante este acierto salvaba la media del día y su honor de fisonomista había quedado reafirmado una vez más, aunque en esta ocasión había ocurrido por los pelos justo antes de comer. Al cruzar la puerta giratoria, el caballero se encontró con el hall de entrada coronado con la lámpara del techo que dejaba perplejos a los que ingresaban y parecía querer ser abrazada por las dos escaleras una a cada lado junto con las cuatro columnas jónicas, dándole un aspecto solemne a la entrada del mejor hotel de Barcelona. El arquitecto Eduard Ferrés i Puig había diseñado hacía setenta y un años la recepción del hotel de esta manera con el claro objetivo de impresionar a todo el que accedía por primera vez. El caballero se acercó al mostrador de la recepción dirigiéndose al conserje:
—Buenos días, he quedado con la señora Jana Láska para comer, ¿le podría decir que ya estoy aquí? Mi nombre es…
El conserje le interrumpió:
—No se preocupe señor Rull, la señora Láska ya nos había puesto al corriente de su llegada. Ahora mismo la llamo a su habitación y en seguida baja. Si lo desea la puede esperar tomándose algún refrigerio.
Chasqueó los dedos y le indicó al botones:
—Acompaña al caballero a la sala de sillones y que le sirvan lo que desee beber.
—Muchas gracias, ¿tendrían algún cuarto de baño cerca? Antes me gustaría asearme.
—No se preocupe el botones le indicará. —El conserje tomó el teléfono y mientras Pavel se alejaba podía escuchar como informaba en francés a Jana Láska de su presencia.
Tras pasar al cuarto de baño, lavarse las manos y enjuagarse la cara para despejarse se secó con una toalla y se dirigió a uno de los sofás de la sala cuya decoración parecía de otro siglo, de una época que rebosaba glamur. Se sentó frente a la mesa en la que se disponía a servirle el camarero un refresco que había pedido previamente. Volcaba el líquido con parsimonia en una impecable copa de cristal sobre los hielos y una rodaja de limón. Estaba deshidratado por el viaje y se lo tomó de dos tragos, «esto de beber tan rápido no es muy elegante que digamos», pensaba para sí mismo mientras se limpiaba la boca con el pañuelo. Fue justo en ese momento  cuando vio a Jana entrar en la sala por la parte del fondo. Había gente ocupando otras mesas y Pavel le hizo una señal de su presencia levantando el brazo mientras ella se acercaba. Él la recibió poniéndose de pié, se estrecharon las manos.
—Buenas tardes, señor Pavel.
—En el resto de Europa el paso de buenos días a buenas tardes se hace a partir de las doce del mediodía, pero en España se hace a partir de la comida. Así que yo le diré buenos días. —Sonrió como lo haría un modelo en un anuncio de dentífricos.
—Pues ya que estamos en España buenos días entonces —dijo componiendo algo que se podría interpretar como una sonrisa.
«Es bueno rompiendo el hielo» pensaba de Pavel mientras le preguntó:
—¿Le parece que pasemos al comedor? Le pediremos al camarero que lleve su bebida a la mesa.
—No será necesario, ya la he terminado así que vamos a almorzar.
Mientras caminaban Jana le indicaba que se comía muy bien en el restaurante del hotel, incluso había sido merecedor de estrellas Michelin.
Ya sentados en la mesa el metre se dirigió a Pavel  mientras le daba la carta preguntándole por la bebida y este se decantó por otro refresco de cola. Se había aficionado a esta bebida en Estados Unidos al igual que al café aguado servido en taza grande. Jana pidió como aperitivo una cerveza.
—Le aconsejo el menú degustación, ayer lo tomé yo y estaba exquisito.
—No se hable más. —Cerró la carta y la depositó encima de la mesa, a un lado.
—¿Me acompañará con el vino en la comida Pavel?
—Sí, perfecto.
—Le importaría ayudarme a pedirlo, estoy algo perdida. Confieso no conocer mucho los vinos españoles y no sé como acertar con la elección apropiada.
—Yo soy más de cerveza, pero de vez en cuando me tomo alguna copa de vino en las comidas, cuando lo hago en restaurantes sobre todo. No entiendo demasiado, pero básicamente si lo que desea es tinto la región vinícola por excelencia en España es la Rioja y si lo que prefiere tomar es uno blanco, el Penedés iría bien, además, está muy cerca de aquí.
—Creo que el menú degustación maridaría mejor con un vino tinto, así que pediré un Rioja si le parece, yo me tomaré seguramente una carne, así que el tinto nos irá bien a los dos.
El camarero traía unos entrantes a base de lo que parecía ser una especie de canapés de paté de olivas y otros de oca. Cuando Pavel probaba el primero, Jana le dijo:
—Mi padre solía decir que no se puede tutear a una persona con la que jamás hubieras compartido mesa. Y ya que estamos comiendo ¿me preguntaba si le parece bien que nos tuteemos?
—Me parece perfecto Jana. Además, cuando hablo con usted, perdón, contigo quiero decir, tengo unas sensaciones muy familiares. Hacía tanto tiempo que no hablaba en checo.
—No te creas, yo casi nunca lo hablo, solo con Anezka. En fin, lo hablaba con ella, yo también lo tengo muy oxidado.
El metre tomó la comanda y el sumiller traía el vino, tras abrir la botella se dispuso a servir un poco en la copa de Pavel para que lo catara y este puso la mano sobre la copa mientras le decía que el vino sería probado por la dama. El sumiller le sirvió la copa.
—Por favor Pavel, le puede decir, perdón quise decir que si le puedes decir en español que el vino está bien. Vamos que seguro que está bien.
Pavel procedió a aclararle al sumiller lo que le había dicho Jana y este se dispuso a llenarles las copas. Le agradó que a pesar del dinero que poseía y del estatus del que gozaba se comportara de una manera tan natural, huyendo de cualquier tipo de esnobismo. Al fin y al cabo al igual que Pavel, hacía apenas veinte años cruzaba la frontera huyendo con una mano delante y otra detrás. Las personas sabias no olvidan de donde vienen y Jana parecía serlo.
—Bueno Pavel, ya que somos oficialmente amigos, comemos juntos y nos tuteamos. Yo el otro día te conté más o menos mi historia después de huir de Chequia. Me interesaría conocer la tuya, hasta donde quieras contar por supuesto.
El detective meditaba mientras tanto acerca de que parecía que Jana no tenía la intención de hablar del caso que les traía al menos durante la comida. Era una mujer acostumbrada a manejar los tempos, y él los respetaba dejándole llevar el asunto a su manera. Como sentenciaba muchas veces en estos casos Pepo: «Nosotros en la agencia seguimos la ley de Holanda, el que paga manda…»
—Bueno, pues no es más que la historia de tantos y tantos compatriotas, que te voy a decir que tú no sepas…
Jana pareció intuir que no se iba a salir del guión que seguramente le contara a todo el mundo, la versión corta y tópica. Le interrumpió en un intento para que se abriera completamente a contar la historia profunda, la guardada dentro del alma, la verdadera.
—Disculpa un segundo, Pavel… Bueno antes debo confesarle que esta mañana hablé con Monique.  No parecía saber gran cosa de usted, bueno quiero decir de ti, aparte de que eres checo o medio checo. También me había advertido, previamente a nuestro encuentro en Madrid, de lo guapo que eres, pero la verdad, con el shock que tenía confieso que ni le presté atención a ese detalle. La llamé porque recordé que me contó, hacía mucho tiempo cuando te contrató para lo de su divorcio, que eras un compatriota. Entonces hilvané la idea de que sería ideal contar con tus servicios y atando cabos pues aquí estamos.
El camarero les traía el primero de  los platos del menú degustación de Pavel y un chateaubriand que había pedido Jana.
—Me puede la curiosidad, ¿cómo puedes ser checo si además te apellidas Rull?, que no es checo ni eslovaco. —Pavel levantó las palmas de las manos sonriendo.
—Me rindo, ¿qué versión de mi historia quieres la corta, la media o la larga?
—Quiero la verdad, la que no le cuentas a los demás.
—¿Tenemos tiempo para eso? —dijo con una sonrisa picara que intentaba escapar del enredo en el que le estaban metiendo y curiosamente otra vez con un vino de por medio.
—Todo el del mundo, Pavel, me gusta comer despacio y hacer una sobremesa lenta también. Yo ya he hablado suficiente así que a partir de ahora la pelota está en tu tejado.
—Pues vamos al ataque, Carles Rull era un joven idealista que luchaba en el bando republicano en la guerra civil española. ¿Sabes lo que fueron las conocidas como Brigadas Internacionales?
—Si claro, las tropas formados por los que vinieron de muchos países a combatir a favor de la República, pero no sé mucho más al respecto.
—Te cuento, fueron en total unos sesenta mil voluntarios extranjeros de más de cincuenta países que participaron apoyando al ejército de la Segunda República enfrentándose al bando de los sublevados.
—¿Sesenta mil? ¡Qué barbaridad! No imaginé que fueran tantos.
—Sí, aunque a la misma vez nunca hubo más de veinte mil en cada período. Se constituyeron básicamente en siete brigadas, cada una formada por tres batallones de unos seiscientos cincuenta hombres. Pues una de esas brigadas, en concreto la 129.ª, era conocida como la brigada de las cuarenta naciones por la variedad en la procedencia de los integrantes. Soldados de diferentes países completaron el 1.er
Batallón que se llamaba Dimitrov, ¿adivinas el nombre del 3.er
Batallón?
—Ni idea, ¿cuál era?
—Se llamaba el Batallón Masaryk.
—Nuestro primer presidente, imagino que los combatientes serían checoslovacos.
—Fundamentalmente sí, pero ocurrió algo que varió su composición. Tras la toma de la costa de Vinaroz por las tropas nacionales, el Batallón Masaryk se quedó aislado del resto de las Brigadas Internacionales que habían permanecido en Cataluña. Tras diversas batallas se disgregaron y acabaron juntándose con combatientes españoles. Más tarde los extranjeros fueron concentrados en las playas de Moncada en Valencia y enviados por mar a Cataluña. Algunos de ellos volvieron a fundar la brigada al mando del anterior jefe del Batallón Dimitrov que era el checo Josef Pavel. Mi padre que era catalán, el joven idealista llamado Carles Rull del que te hablé antes, se unió a ellos. Ya estaba en descomposición el Ejército Republicano. En su última batalla a finales de enero del treinta y nueve intentaron defender Vich sin éxito. Mi padre le salvó la vida a Pavel que le estuvo eternamente agradecido, Debido a él me pusieron a mí el nombre de «Pavel», pero en fin no deseo aburrirte con mis batallitas familiares.
—En absoluto me aburres, estoy totalmente intrigada, prosigue por favor con la historia, tengo curiosidad de saber cómo acabó tu padre finalmente en  Checoslovaquia.
El camarero traía las siguientes viandas del menú. Después de servir el plato, Pavel tomó un sorbo del rioja y continuó hablando.
—Pues muy fácil, tras esa última batalla la guerra estaba perdida. Se fueron replegando hacia el norte estableciéndose en Llagostera y días después en concreto el nueve de febrero se retiraron definitivamente cruzando la frontera francesa, un mes y pico antes de que terminara oficialmente la guerra. Tras el fin de la contienda medio millón de españoles se exiliaron. Mi padre pensaba hacerlo en Francia, pero Josef Pavel le convenció de que se viniera con él a Checoslovaquia. Se portó siempre como un buen hermano. Mi padre chapurreaba algunas palabras en checo por estar rodeado de ellos en la brigada, pero él fue el que le enseñó el idioma en profundidad. Regresaron a Chequia al final de ese mes.
—Por esas fechas se produjo la invasión nazi en Checoslovaquia ¿no?
—Exacto, muy mala suerte. Después de casi tres años de guerra en España, mi padre cansado y agotado llega a un país desconocido para él y a los diez días se desata la invasión. Y claro se metió en la resistencia junto a Pavel, así se tiró los seis años de la ocupación. Fue el enlace de Josef Pavel en Praga, ya que este se había movido hacia Londres para dirigir junto al presidente Beneš la reconstitución del ejército checoslovaco que se estaba formando en Inglaterra. Mi padre fue el enlace perfecto porque al no ser checo nunca despertó sospechas entre las SS.
—Aprendió rápido el idioma por lo que veo, porque para ser la mano derecha de Josef Pavel en Praga ya tenía que hablarlo bien.
—Sí, tenía bastante facilidad para los idiomas. Mi abuela era norteamericana y mi padre hablaba inglés, español y catalán, así que un cuarto idioma le resultó sencillo de aprender. Todo ello a pesar de la dificultad que tiene el checo para un hablante de lenguas latinas. De todas maneras fue en aquellos primeros años de resistencia cuando conoció a mi madre, la cual era cien por cien checa y ella fue su gran maestra de nuestro idioma patrio.
La camarera le traía el nuevo platillo del menú al detective privado. Jana se percató de la forma en que la chica lo miraba mientras hablaba con él, algo gracioso le habrá dicho Pavel, intuyó al observar como ella soltaba una carcajada y se le encendían los ojos al mirarlo antes de retirarse.
—Pavel me ha parecido que hablabas como de una forma distinta con esta camarera, ¿me equivoco?
—No te equivocas Jana, lo que hablaba con ella era catalán. Mi padre habló siempre conmigo en casa en español y catalán, para que yo tuviera la mejor arma para defenderme en la vida como él me decía: los idiomas por supuesto. También hablábamos en inglés de vez en cuando ya que en Chequia en aquella época no había manera de aprenderlo en el colegio. Incluso él me enseñaba la gramática inglesa en casa. De todas formas el catalán lo tengo muy olvidado también, en Madrid no lo hablo nunca.
—Tengo entendido que se habla en Cataluña y el Rosellón en el sur de Francia. ¿Es así?
—También en Andorra, algo en Valencia, las islas Baleares y curiosamente en una ciudad de la italiana isla de Cerdeña que se llama Alghero, un vestigio anacrónico de cuando pertenecía al reino de Aragón.
—No te me escapes ahora con eso, que llegamos a la parte más interesante. Tu padre conoció a tu madre en la resistencia entonces. —Tiraba de la cometa mientras le rellenaba la copa de vino a Pavel.
«¿Puri le habrá contado los secretos para hacerme hablar a Jana?», bromeaba para sí mismo en sus pensamientos al ver que seguía la misma táctica que la mujer de Pepo.
—Está bien, llegamos a la parte romántica de cómo se conocieron mis padres. Mi madre se llamaba Martina y era la encargada de darle cobertura logística a mi padre, básicamente la resistencia en aquella época era un desastre y realmente se estaba empezando a formar una estructura medianamente funcional y organizada desde el Reino Unido. Josef Pavel aparte de formar el nuevo ejército era uno de los encargados de la resistencia en Londres.
—¿Qué edad tenía tu madre en aquella época?
—Cuando se conocieron mi madre tenía diecisiete y mi padre veintiuno, pero no se hicieron novios hasta dos años más tarde. Al principio se veían muy poco, más tarde pasaron a colaborar asiduamente y claro, el roce hace el cariño.
—¿Y después de la liberación de Checoslovaquia se casaron?
—Efectivamente, aunque estuvieron viviendo un par de años juntos antes de casarse. En aquel tiempo como te puedes imaginar era un auténtico escándalo. Mis padres siempre fueron muy avanzados para su época.
—Y fueron felices y comieron perdices…
—No exactamente. Mis padres colaboraban con Josef Pavel en la tarea de reconstruir Checoslovaquia, y la vida les iba por fin bien aunque apenas un par de años más tarde llegó la toma de control estalinista del país. Automáticamente se convirtieron en disidentes y pasaron otra vez a vivir en tensión y penuria. Querían tener un hijo, pero retrasaron esa decisión hasta que se arreglara de nuevo la situación en el país.
—Y no se arregló…
—Y nunca se arregló, tres años más tarde tiraron la toalla en la labor de cambiar el mundo antes de tener un hijo, o por lo menos aparcaron momentáneamente ese propósito y decidieron traerme al mundo. Mi madre tenía en ese momento veintinueve años y mi padre treinta y tres.
—La edad de Jesucristo.
—La edad de Jesucristo…—Pavel Rull en ocasiones repetía lo que le decía la persona con la que conversaba aseverando lo último dicho por ella con la misma contundencia que un eco en las montañas.
—Y te tuvieron a ti, ¿naciste en Praga?
—Sí, concretamente en la Ciudad Vieja. Mi padre se reinventó a si mismo tras caer en desgracia ante las autoridades estalinistas, pero lo verdaderamente duro vino después, tras la muerte de mi madre.
—Lo siento mucho. ¿Qué edad tenías?
—La edad ideal para afrontar esas cosas con madurez —Esbozó una mueca en la que se vislumbraba una mezcla de tristeza, desolación y desesperanza a partes iguales, todo ello debidamente camuflado tras una sonrisa irónica como arma defensiva ante el cruel destino que imperaba en su vida, luego permaneció en silencio unos segundos y prosiguió categórico—. Cinco años.
—La vida nunca puede dar tantas alegrías como las que quita. A veces puede ser tan cruel.
—Y que lo digas Jana, de todas formas yo apenas la recuerdo, eso sí, me sé todas y cada una de sus historias explicadas una y otra vez hasta la extenuación por mi padre. Técnicamente es como si hubiera estado viva para él durante los años posteriores. Todavía lo recuerdo hablando muchísimas veces en presente de ella como si estuviera viva, y por supuesto la casa estaba repleta de fotos de ella por todas partes.
—¿Tu padre llegó a rehacer su vida?, quiero decir si volvió a comenzar de nuevo con otra mujer, porque era muy joven para quedarse viudo.
—Mi madre murió con treinta y tres años, la edad de Jesucristo se repite de nuevo…
—Ironías del destino.
—Y mi padre tenía en aquel momento treinta y ocho, se mantenía en muy buena forma física. Además de que era un hombre muy apuesto, heredó el pelo rubio y los ojos azules de mi abuela americana…
—De tal palo tal astilla…
—Sí, la gente siempre decía que yo me parecía bastante a él… pero nunca volvió a estar con otra mujer.
—¡Increíble…! En el buen sentido de la palabra quiero decir, a eso me refiero.
—Así lo he entendido Jana, de todas formas yo siempre sospeché que con el tiempo él tendría algún asunto por ahí. No obstante nunca trajo a nadie a casa ni comentó nada al respecto, incluso siendo yo ya mayor, con dieciocho años o así, recuerdo haber hablado con él al respecto de este asunto animándole a que rehiciera su vida con alguien…
—¿Y que decía sobre eso?
—Que él ya había tenido todo lo que la vida le podía ofrecer con mi madre y que nadie podría suplirla.
—Igualito que el exmarido de Monique, que pocos hombres hay como tu padre en la vida, ojalá que hubiese más.
—A pesar de mis sospechas nunca volvió con otra mujer. Cuando hablé con él quise explicarle que no me faltaría al respeto ni a la memoria de mi madre si encontraba a otra persona con la que volver a ser feliz. Le dije que yo me marcharía pronto y él estaría mejor con alguien. Le intentaba transmitir que eso era ley de vida, pero de nada servía, caía en saco roto.
—¿Vive aún?
—Desgraciadamente no, soy huérfano desde muy joven.
—¿Cómo ocurrió?
—Años más tarde con la primavera de Praga Josef Pavel volvió a la primera línea de la política, fue nombrado ministro por el nuevo presidente Alexander Dubček
y le volvió a pedir apoyo a mi padre que se lo mostró una vez más incondicionalmente.
—Sí, lo recuerdo, Dubček y Pavel pretendían un cambio fijando las bases para crear las condiciones necesarias y se produjera el aperturismo en la primavera de Praga. Lo que se conoció como socialismo de rostro humano.
—Exacto, estuvo trabajando con él hasta el final… Hasta el final —repitió y se le entrecortó ligeramente la voz, permaneció en silencio unos segundos.
Esta vez Pavel parecía necesitar aquel pañuelo que le había ofrecido a Jana hacía un par de días, ella comprendía la situación perfectamente y le echó un cabo.
—En fin Pavel, discúlpame si hoy estoy demasiado preguntona. Remover el pasado a menudo provoca que los sentimientos afloren, si lo prefieres cambiamos de tema.
—No te preocupes Jana, te sigo contando, tras los escasos ocho meses de aperturismo y libertad, la luz se volvió a apagar para nuestra patria una vez más.
—Sí, fue en agosto cuando se produjo la invasión soviética de tanques, que aplastó de nuevo a nuestro pueblo.
—El Presidente Dubček hizo un llamamiento a la población a no responder con las armas para evitar males mayores, a pesar de eso oficialmente aquellos días se produjeron ciento cuarenta muertos —se volvió a quedar en silencio manteniendo hacia Jana una mirada ausente.
—Y uno de ellos era tu padre.
—Esa noche todo ocurrió muy rápido, recuerdo que me había enterado por unos compañeros de la universidad que en los pueblos estaban eliminando las señales de direcciones en las carreteras para dificultar la orientación de los tanques, la gente sobrepintaba los nombres de los pueblos escribiendo Dubček o la palabra Libertad y decidimos ir a las carreteras a ayudar.
—¿Tu padre os acompañó?
—Se empeñó en que siguiéramos las instrucciones del presidente de no usar la violencia y le convencimos de que esa era nuestra intención. Se aprestó a ayudarnos, yo apenas tenía dieciocho años y todavía no me había sacado el carnet de conducir así que él nos llevaba en el coche. Supongo que también quería protegerme, en los primeros pueblos que vimos la gente solo dejaba las señales que indicaban el camino hacia Moscú.
—Esa noche yo estaba organizando una manifestación espontánea con los vecinos en la calle, algunos de ellos en pijama. Fue una noche larga —recordaba Jana.
—Sí que lo fue. Como te iba contando, el caso es que llegamos a un cruce en la entrada de un pueblo que tenía los carteles intactos, nos pusimos a arrancarlos mientras mi padre pintaba la palabra libertad en el que daba el nombre al pueblo. Se escuchaban los tanques muy cerca incluso la carretera vibraba, de repente la columna de blindados tomaba la última curva y llegaban hacia nosotros por la recta iluminándonos con los focos de los tanques T-54 soviéticos. Le dije a mi padre gritando que nos marcháramos, pero insistió en escribir la última letra de la palabra libertad que le faltaba. Era muy perfeccionista y se demoró unos segundos más de los necesarios. Segundos aprovechados por un oficial de gatillo fácil, desde su carro de combate percibió a mi padre pintando en los carteles. Vio en el acto motivo suficiente para ametrallarlo. Mis compañeros huyeron corriendo, pero yo al ver que le habían dado varias balas en el pecho, me abalancé llorando sobre él en un infructuoso intento de ayudarlo, pero ya era tarde, le agarré de la mano y unos segundos después se murió en mis brazos.
—Lo siento mucho Pavel, que horror has pasado, que pena, que dolor más grande…
—Supo que se moría, me miró a los ojos y me dijo: «No te preocupes Pavel, estoy feliz porque al fin voy a reunirme con tu madre…» Acto seguido en un último suspiro pronunció la palabra libertad y justo después de hacerlo se murió.
—Preciosas palabras de despedida por su parte.
—Fue la última vez que lo vi, ni siquiera pude velarlo ni ir a su entierro. Me detuvieron a continuación, sufrí torturas en los interrogatorios y estuve preso unos meses. Más tarde un miembro del nuevo poder que se estableció a continuación,  se sentía en deuda con mi padre, intercedió por mí haciendo que me liberaran. En fin como verás todo un drama.
La camarera rompió la gélida situación trayendo el último platillo del menú, Pavel le lanzó algún chascarrillo y ella esbozó una gran sonrisa dejando ver más aún si cabía la iluminada mirada con la que le correspondía.
—¿Por qué a veces tiene que ser todo tan difícil en la vida? —dijo Jana visiblemente emocionada por su historia.—Tengo la impresión de que al final el bien siempre prevalecerá sobre el mal, aunque me tomes por ilusa.
—No dejes que el mal te confunda y creas que puedes tener secretos para él —le dijo Pavel taxativo, no eran palabras suyas, sino de Kafka.
La miró a los ojos y ella le sorprendió sobremanera con su respuesta.
—El mal conoce al bien, pero el bien no conoce al mal —apostilló Jana devolviéndole la cita con otra también de Kafka para luego continuar —El sabio Kafka sabía de lo que hablaba, ¿No, Pavel?
—Y que lo digas.
—¿Y qué hiciste tras la muerte de tu Padre?
—Luego estuve tres años más estudiando en la universidad en Praga hasta que se me vino todo encima y no pude continuar más, huí del país —le respondió el detective.
—Yo me marché nada más producirse la invasión, junto a mi familia, una más de los trescientos mil que nos fuimos en esa fecha. Luego el pacto de Varsovia cerró las fronteras y ya se hacía casi imposible escapar.
—Tres años más tarde la frontera del país parecía la de una cárcel. Yo escapé por un bosque hacia Alemania esquivando las balas de la policía secreta, y a continuación crucé el charco para comenzar una nueva vida en América.
—Una nueva vida en Nueva York.
—Sí, ¿cómo lo sabes?
—Cuando hablaste conmigo en inglés en tu despacho, creí detectar el acento típicamente neoyorquino.
—Buen oído Jana, estuve diez años viviendo en la gran manzana. Allí aprendí el oficio de detective privado, trabajando al principio para una agencia de detectives y más tarde instalándome por mi cuenta.
—¿Por qué te fuiste finalmente a España?
—La democracia había regresado al país, y en el año ochenta y uno se estaba fraguando la ley del divorcio que finalmente se aprobó el siete de Julio. Entró en vigor en agosto y en septiembre se produjeron en los juzgados un aluvión de demandas de divorcio. Afortunadamente supe ver esa oportunidad  regresando y abriendo una agencia de detectives.
Pavel no le contó que tuvo que huir de Nueva York amenazado por la mafia, estaba abriendo su alma, pero todo tiene sus límites y este era uno de ellos.
—Me comentó en su día Monique que la tienes con otro socio ¿No?
—Sí, al principio estuve solo, pero en seguida me vi desbordado por la ingente cantidad de trabajo, a mi socio le ocurría lo mismo así que decidimos montar una oficina nueva más grande y hasta hoy.
—¿Son los divorcios el leitmotiv que da razón de ser a tu profesión?
—Podría decirse que sí, aproximadamente el 85% de los casos de una u otra manera están relacionados con un divorcio de por medio.
—Como el de Monique…
—Como el de Monique —aseveró el detective.
La camarera retiraba los postres y Jana había ordenado que les sirvieran el té y el café fuera del restaurante, en la mesita del salón contiguo en el que hacía poco más de una hora saludaba a Pavel. Mientras caminaba parecía ya querer entrar en materia.
—Discúlpame por no haberte preguntado a qué hora sale tu vuelo a Ginebra, pero al no decir nada supuse que vas bien de tiempo.
—No voy en avión, sino en coche.
—¿Cómo? ¿Y has venido también en coche desde Madrid?
—Sí, y dentro de un rato parto para Suiza.
—¿Cuántas horas son? ¿Y no te cansas?
Jana se sentó en sillón junto a la mesita y Pavel en el sofá contiguo.
—Sé que es una paliza, pero me gusta conducir. No ha sido tan duro, me desperté esta mañana a las seis, a las siete ya estaba en la carretera y se tarda algo más de seis horas en llegar a Barcelona. Lo peor viene ahora, hasta Ginebra son unas ocho horas.
—¿Te compensa?, quiero decir, ¿no prefieres ir en avión?
—Lo barajé por supuesto, pero tenía que parar en Barcelona después en Ginebra para terminar en Praga. Hubiera sido una lata tomar tres aviones y al final decidí que era más importante tener coche en Praga por lo que pudiera surgir. Seguramente acabaré agradeciendo la independencia que me puede dar en cuanto a movilidad por la ciudad y los alrededores, nunca se sabe.
El camarero servía el té a Jana que comenzó despreocupada a hablar del asunto que les había traído con la tranquilidad que da el hacerlo en un idioma en el que sabía que no la entendían.
—Bueno Pavel vayamos al grano. Me he reunido con mi amigo, el cónsul del que te hablé y poca más información me ha podido aportar, la verdad.
—Cualquier información extra por pequeña o nimia que parezca puede llegar a ser muy importante en estos casos.
El camarero sirvió el café aguado como le habían solicitado en una taza grande, Jana le agradeció en francés su servicio y Pavel Rull en catalán. Se retiraba a la vez que el detective procedía a echar el azúcar y mientras revolvía con la cuchara prosiguió:
—Son los pequeños detalles los que marcan la diferencia, así que te ruego que no te guardes nada aunque pienses que no es importante.
Jana esquivó por un segundo la mirada dirigiéndola hacia el suelo, detalle que no le pasó desapercibido al detective. Entonces ella sacó del bolso un sobre y se lo ofreció.
—En este sobre está el poder para que se lo entregues a Claude, en el te otorgo el permiso para que abras la caja de seguridad de mi hermana. El documento solo da permiso para abrirla una sola vez, en un día determinado, ese día concretamente es mañana. Así que no dejes nada en ella, su contenido es desconocido incluso para los trabajadores del Banco, ni siquiera Claude puede verlo. Si hubiera algo de dinero quédatelo, tómalo como un gasto de representación o algo así.
—No es necesario, me considero  ya bien pagado.
—Yo no puedo saber lo que hay y si es dinero no me interesa. Insisto, quédatelo y no es necesario hablarlo más.
—Así alejamos la tentación de que yo pudiera estar incentivado a mentir ¿no? —dijo el detective Rull apuntando una media sonrisa.
—Efectivamente, y de verdad que no me interesa el dinero. Solo quiero que descubras al asesino o los asesinos y me lo digas sin tapujos.
—¿Y después qué Jana?
—Eso ya no será asunto tuyo.
—De acuerdo, comprendo.
La mirada de Jana apuntaba a matices alejados de la tristeza para adentrarse en territorios más oscuros, mientras sostenía una carpeta presionándola duramente con los dedos, como si la vida le fuera en ello. No le  gustaría tenerla como enemiga,  pensó Pavel.
—Me dijiste que quizás el cónsul conseguiría el escrito de tu hermana  y lo enviaría por fax.
—Ah sí, por supuesto, aquí lo tengo. He mandado hacer varias fotocopias por si las necesitas, te las dejo.
Le entregó la carpeta y Pavel la abrió. Sacó una de las fotocopias de la carta y por fin la leyó, cuando vio la primera línea le preguntó a Jana:
—¿Por qué está traducida y quién lo ha hecho?
—Esta carta es la original, está escrita en español.
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Jana permanecía en silencio mientras el detective leía la carta con parsimonia, tomándose su tiempo, aprovechó para tomarse el té. No se extrañó cuando Pavel  acabó de leer la carta procediera a leerla de nuevo de una forma más calmada aún si cabía, poniendo los cinco sentidos en la tarea e incluso ese sexto sentido que parecía poseer y que le había hecho acreedor del encargo. Pasados unos minutos terminó definitivamente de leer la carta y la introdujo de nuevo en la carpeta que depositó encima de la mesa.
—No me habías dicho que tu hermana hablara español. —No había reproche en su afirmación y así lo entendió Jana.
—Hay tantas cosas que no te he contado de Anezka. Fue una reunión muy corta la del otro día, era un detalle que no me pareció importante y yo estaba en profundo shock, aún lo estoy.
—Pues decidió escribir sus últimas voluntades en ese idioma.
—Por cierto, te quería pedir un favor. El cónsul me hizo una traducción al checo, pero él no tiene el nivel de español que tienes tú, me gustaría que leyeras este escrito que me hizo y corrigieras lo que consideres oportuno como bilingüe perfecto que eres en ambas lenguas.
—Como no.
Leyó concienzudamente la traducción que le había entregado Janna cotejándola con la carta original de Anezka y apenas cambió algunas palabras.
—El sentido de la carta es correcto. He cambiado un par de cosas, aunque no están mal traducidas,  desde mi punto de vista las palabras que yo he puesto le van mejor, nada importante. He cambiado dos adjetivos por otros, que en mi humilde opinión estarían más acertados. Ten en cuenta el tono de la carta escrita un tanto mística. He colocado unas notas explicativas de los cambios que he propuesto en el lateral del texto, explicando mi opinión al respecto y reflejando la literalidad de su mensaje de una manera más ajustada en mi humilde opinión repito.
—Muchas gracias, Pavel.
—No hay de qué, por cierto. ¿Quién es Laura?
—No tengo ni idea.
—Eso no ayuda demasiado.
—Es lo que hay —contestó Jana de manera seca y tajante.
—De acuerdo, comprendo.
—Discúlpame, Pavel, no sé quién es esa Laura y por lo que parece según lo que dice Anezka en la carta, eran muy íntimas.
—¿Sabías algo de eso? Quiero decir, ¿te imaginabas algo así de ella o sospechabas alguna cosa?
—De ningún modo, Anezka de todas maneras era muy reservada en sus asuntos, nunca tuvimos la típica complicidad entre hermanas en estos temas. Supongo que al llevarnos tantos años de diferencia no me veía como una amiga, me refiero a que jamás me contaba cosas de chicos.
—O de chicas, quizás por eso no te lo contaba. ¿Qué opinas sobre las relaciones entre dos mujeres?
—Por favor, Pavel, yo soy artista y constantemente me he rodeado de homosexuales. Sé que quizás estoy algo adelantada para estos tiempos, pero siempre he visto las relaciones entre hombres con total naturalidad y así lo tenía que presentir en todo momento Anezka.
—¿Y entre mujeres?
—Exactamente igual, aunque reconozco que he tratado menos parejas de féminas, no se dan tanto, por lo menos en el círculo de artistas parisino que yo frecuento.
—¿Y en otros ambientes en los que te puedas mover?
Jana Soltó algo intermedio entre una sonrisa y una carcajada, lo hizo de forma natural, desprovista de ironía.
—Te aseguro que en el círculo financiero de Philipe, estas cosas sí que no se estilan. Es un mundo de hombres a los que les gustan las mujeres, a veces demasiado o demasiadas a la vez mejor dicho.
—Como al exmarido de Monique.
—Exacto, me temo que es un mundo muy clásico y conservador, no se dan las relaciones homosexuales.
—Entiendo, ¿podía percibir Anezka de alguna manera que tú no aprobarías su supuesta sexualidad?
—De verdad que no. Bueno todos hacemos alguna vez chistes sobre homosexuales tanto hombres como mujeres, pero en los pocos que habré contado en mi vida, solo buscaba un humor sano, nunca desaprobador de su actitud.
—¿Quizás ella no lo apreciara así?
—Lo dudo, ella también hacía chistes de vez en cuando. De verdad que no creo que fuera eso.
—Y entonces, ¿por qué crees que no te lo contó?
—Ella era muy reservada con su intimidad, quizás quería mantenerla en secreto por el qué dirán los demás, pero no por lo que diría yo. En fin, ahora yo también me estoy haciendo mil preguntas sobre eso, pero de veras que no encuentro la respuesta lógica al asunto.
—Cambiando de tema, ¿cómo es que hablaba tan bien español?
—Anezka nació en Checoslovaquia, pero cuando apenas tenía un año se produjo la invasión de tanques del pacto de Varsovia aplastando la primavera de Praga. Mis padres decidieron escapar inmediatamente y nos instalamos en Francia. Yo tenía diecisiete años y estaba a punto de entrar en la universidad Carolina de Praga, al final estudié Bellas Artes en la Sorbona de París. Hablaba algo de francés porque mi padre se empeñó en que lo aprendiera de pequeña y al final me vinieron muy bien sus cursos. Con mi hermana la pequeña dimos un paso más, hablábamos en casa en checo, el francés lo aprendía en el colegio junto con el inglés y mi padre se empeñó en que aprendiera otra lengua desde pequeña que es cuando mejor se asimila un idioma. De esa manera si Francia fuera invadida alguna vez por algún ejército podríamos exiliarnos en cualquier país de Sudamérica y Anezka entendería el idioma.
El detective sonrió ligeramente y Janna le explicó:
—Tienes que comprender la mentalidad de mi Padre. Vivió la invasión nazi de Checoslovaquia, lucho también contra los alemanes a su manera desde el exilio en Francia. Vivió entonces la ocupación de Francia, luchó contra los alemanes en Dunkerque y cruzó a Inglaterra. Luego temió que invadieran la isla, la guerra se había extendido hacia África y por supuesto Asia era un polvorín, en Oceanía, Australia casi fue invadida por los japoneses, llegó a la conclusión de que el único continente que se había librado fue América del sur y allí se habla español.
—¿Por qué no se empeñó en que tú lo aprendieras? Cuando eras pequeña me refiero.
—En Checoslovaquia cuando yo nací no habían medios para que yo aprendiese español, sin embargo, el francés era diferente, mi padre lo hablaba y me lo enseñó en casa desde pequeña. El inglés lo aprendí más tarde ya estudiando en Francia y sobre todo trabajando en América con las exposiciones y todo eso.
—Buena decisión la de que tu hermana aprendiera español.
—Sí, mi padre después de la guerra regresó a Praga, pero con la llegada de las tropas soviéticas volvimos a estar subyugados. Esta vez a los caprichos de Stalin, cuando llegó la primavera de Praga en el sesenta y ocho mi padre vio por fin una luz al final del túnel.
—Que poco duró…
—Demasiado fugaz, fue ese atisbo de claridad. Ya en Francia él nunca la sintió como el lugar definitivo, siempre temió que los rusos invadieran Europa y si eso ocurría su plan era irnos a cualquier país de Sudamérica.
—¿Alguna preferencia en especial?
—Seguramente hubiéramos acabado en México, a mis padres le encantaba su comida y carácter.
—¿Por qué no España?
—Si los rusos invadieran con éxito Francia, la siguiente en caer sería España. En su plan cruzaríamos el charco para estar en un sitio más seguro. Tienes que comprenderlo, era un hombre que vivió demasiadas guerras e invasiones, demasiados exilios seguidos, y la amenaza de invasión soviética sobre Europa era una cosa creíble y posible en aquella época.
El camarero se acercó a preguntar si deseaban algo más, Pavel se pidió otro café y Janna le hizo un ademán negativo. Aunque el detective intuía que ella daba la reunión por concluida Pavel se pidió ese café aun sin apetecerle demasiado para alargar algo más la velada. Sentía que quedaban algunos flecos no resueltos. Los enfermos siempre mienten en algo a los médicos y en su profesión no iba a ser distinto. A menudo se guardaban informaciones que pudieran resultar claves en la resolución de los misterios. Volvió a releer la carta y le preguntó a Jana:
—Es increíble lo bien redactada que está la carta, en un castellano gramaticalmente perfecto. Tengo que confesarte que yo no escribo tan bien en español, además, cometo faltas de ortografía normalmente. En checo no cometo ninguna, lo aprendí en el colegio con profesores de lengua y clases de gramática, pero el español lo aprendí en casa solo de forma hablada nunca lo escribía, leía ni mucho menos daba clases de lengua.
—Lógico, a mi no me pasó con el francés porque mi padre me lo enseñó desde el principio con libros de gramática, ejercicios que él me corregía diariamente, en fin, siempre se lo tendré que agradecer. 
—También me pasa lo mismo con el inglés, lo hablo mejor que lo escribo —dijo el detective.
—En inglés sí que soy una auténtica analfabeta escribiéndolo, solo lo hablo. De todas formas tampoco lo uso mucho, así que nunca me he puesto a dar clases para aprender la gramática ni nada.
—En la carta parece que emplea un tono muy místico, ¿era tu hermana tan religiosa?
—Sí, yo fui educada en Checoslovaquia como tú y por mi profesión artística me declararía como atea o más bien agnóstica para ser más precisa, pero Anezka fue educada en el colegio Religieuses de l´Assomption y luego animada por mi padre para que aprendiera español. En las vacaciones se iba a España con los cursos de verano del colegio a hacer ejercicios espirituales.
—Parece que sentía admiración por Jan Hus.
—El adjetivo se queda corto, yo diría mejor que sentía auténtica devoción por él. Ese fue el motivo por el que se empeñó en hacer teología en la Universidad Carolina de Praga, con todos los problemas que suponía que pudiera estudiar allí.
—No te he preguntado, pero doy por hecho que la carta es de tu hermana, ¿reconoces su letra?
—Sí, absolutamente, es de ella, esa es su letra.
—Encargaré de todas formas un análisis grafológico para cotejar su letra, tienes algo escrito por ella para comparar los trazos.
—No será necesario, definitivamente es su letra, aun así te traje algunas cartas que me escribió desde los retiros espirituales en Loyola y algunos apuntes de ella en el colegio. Las cartas personales están escritas en checo y los apuntes del colegio en francés. Definitivamente la letra es suya, estoy cien por cien segura.
—Y ¿entonces?
—Entonces, ¿qué?
—En la carta dice que se suicida.
—No lo dice.
—Correcto, no lo dice literalmente, pero según se expresa en el escrito, todo parece indicar que se suicidó. Si a esto se le suma que la carta apareció en un bolsillo de la ropa que llevaba tu hermana en el momento en que supuestamente se había arrojado del campanario de la iglesia de San Nicolás, vamos como se suele decir vulgarmente, blanco y en botella… ¿Qué puede ser Jana?
—Puede ser leche, que es lo que se pensaría a simple vista, pero también puede ser Ayran que es la bebida nacional turca, una especie de yogur líquido de color blanco por supuesto. Puede ser también el aguardiente Raki que es transparente, pero cuando se mezcla con agua torna a un color blanco, puede ser horchata valenciana, creo que así la llaman aquí, ¿quieres que siga?
—Touché.
—La mente abierta Pavel, puede ser que la asesinaran y que usaran esta carta fuera de su contexto original para hacer parecer lo que no es.
—Contexto original que desconocemos.
—Exacto lo desconocemos, pero no demos nada por sentado. Puede ser que escribiera esa carta obligada, en fin, no se trata de especular gratuitamente, pero tampoco de dar cosas por seguras. Ese es tu trabajo y según parece se te da muy bien. Ten la mente abierta y sigue tu instinto.
Aprovechó sus palabras que casi eran una invitación, intuyó algo parecido a una bajada de defensas para lanzar, aprovechando ese descuido, su ataque final.
—Tienes razón con lo del instinto, hay un sentido que nunca me falla Janna y es el del olfato—Se tocó la nariz con el dedo índice mientras proseguía—Y esta me avisa de que hay algo que no cuadra. Dices que siga mi instinto y eso es lo que voy a hacer. Tengo la sensación de que no me lo estás contando todo, algo te guardas y precisamente eso que no cuentas puede ser fundamental en mi investigación.
Jana lo miraba con los ojos abiertos como platos, con el brillo provocado por el exceso de humedad que tienen los ojos que están a punto de llorar, y de repente bajó la mirada y quebró su gesto como la última licencia que se permite una guerrera como ella antes de una rendición. Pavel lo intuyó subió su tono de voz y apretó con toda la determinación de la que fue capaz.
—Jana dentro de diez minutos parto hacia una aventura que me puede costar la vida. Los dos queremos que yo vuelva sano y salvo, con la información del caso resuelto por supuesto. Así que no te guardes nada y cuéntame de una puñetera vez lo que escondes.
Jana se derrumbó definitivamente y rompió a llorar. Una chica joven de buen ver que estaba sentada con un grupo dos mesas más allá se había percatado, se giraba para ver que había pasado y observaba a Pavel ofreciéndole un pañuelo, se imaginó que era un dandi que le había roto el corazón a la mujer, en medio de los sollozos por fin Jana Láska se abrió en canal.
—¡Anezka no era mi hermana!—La pausa fue provocada por el llanto, tras unos segundos sin parar de llorar finalmente sentenció—¡Era mi hija!
Tomó el pañuelo de Pavel y se secó las lágrimas, ella no podía ver el gesto del detective aunque se imaginaba como se habría quedado de piedra. Tardó un minuto en recomponerse un poco la cara con ayuda del espejito que usaba para maquillarse y había sacado del bolso a la vez que  tomaba algo de resuello. Entonces guardó de nuevo el espejo y miró a Pavel para confirmar su sospecha. El detective la contemplaba sin pestañear, era un hombre de mundo hecho ante la adversidad, tenía una mirada curtida aunque algo triste, de esas que están de vuelta, había visto y oído muchas cosas en esta vida, pero esta última era la primera vez que la escuchaba.
—De acuerdo, me hago cargo, cálmate por favor.
Sabía romper el hielo y decir la frase precisa en el momento adecuado, pero sin duda la que acababa de pronunciar no era una de ellas y él lo supo inmediatamente, hizo un gesto como arrepentido de su torpeza. Así que fue ella la que le quitó hierro al asunto en esta ocasión.
—Antes de que preguntes te cuento yo toda la historia. Cuando tenía quince años, siendo aún una niña, me quedé embarazada de un chico el cual ahora no viene al caso y no he vuelto a ver jamás. Eran otros tiempos y eso suponía un escándalo en la pequeña y cerrada sociedad praguense de aquella época. Así que decidimos, mis padres y yo, irnos por un tiempo a una casa campera en el norte de Bohemia y así yo tuviera a Anezka sin que nadie se enterara, salvo la matrona que me ayudó a parir en la cabaña. Mis padres y yo hicimos un juramento de no decírselo a nadie jamás.
—¿Alguien más sabe esto?¿Tu marido quizás?
—No, nunca se lo he contado, y por supuesto Anezka no tenía ni idea, La matrona supe que falleció hace mucho tiempo y mis padres hace casi seis años en el accidente, la única persona que sabe esta historia soy yo.
—Conmigo somos dos al menos.
—Y ahora tú, claro.
—¿Alguien de tu entorno en aquel tiempo podía haber llegado a sospechar algo?
—No, de verdad que no, vamos no lo creo.
—¿Cómo pudisteis esconderlo del todo?, ante vecinos o compañeros de clase me refiero. Se me hace casi imposible una coartada perfecta, me imagino que tú tendrías que justificar tu falta a clase, por ejemplo. ¿Cómo hacerlo sin levantar sospechas?
—Era el curso escolar del año 1966, me quedé embarazada los últimos días de febrero, al final del curso en junio había engordado algunos kilos, pero no se me notaba la barriga todavía. El incremento de peso no levantó sospechas, a esas edades algunas chicas solemos engordar bastante. Acabado el curso me fui con mis padres de vacaciones a una cabaña que tenían junto al monte Sněžka. Durante julio y agosto la tripa ya se me notaba bastante, pero nadie me veía, así que no había problema. A finales de septiembre nació Anezka, fue sietemesina y a principios de octubre me reincorporé al colegio. Apenas perdí un par de semanas de clases justificadas con ayudar a mi madre que había dado a luz a mi hermana. Yo estaba aterrada por si me descubrían pero nadie sospechó nada.
—¿Y tu exnovio? ¿Nunca sospechó nada?
—Tampoco, no era un chico de mi clase que viera día a día y se pudiera dar cuenta de mis cambios. Lo conocí en un viaje de la federación de esquí, yo pertenecía a la unión de esquiadores del reino checo, la organización más antigua del mundo por cierto. Íbamos a esquiar los fines de semana, sobre todo a estación de  Špindlerův Mlýn la más emblemática e importante de los Montes Gigantes.
—¿Estaba en tu club de esquí o en tu colegio? Me refiero al chico.
—No pertenecía al club de esquí, ni siquiera estaba en mi colegio. Los chicos y chicas en aquellos tiempos nos escapábamos por la noche de los albergues para beber a escondidas de los tutores que estaban a nuestro cuidado.  En una de estas fiestas acabé enrollándome con un joven guapísimo, que nunca había visto, era inexperta en el alcohol y en el sexo también, de hecho era mi primera vez y mira tú qué mala suerte me quedé embarazada a la primera. Los métodos anticonceptivos no estaban a nuestro alcance. Con la cerveza que habíamos bebido y una bebida blanca, ginebra o ron, no me acuerdo de casi nada, solo sé que nos quedamos dormidos después de hacerlo. Me desperté horas más tarde, me marché para el albergue, el chico roncaba profundamente y esa fue la última vez que lo vi.
—Tendría un nombre, supongo—dijo Pavel con el bolígrafo presto a escribirlo en su libreta de notas.
—Jan dijo que se llamaba, pero no nos dijimos los apellidos, o sea que no tengo ni idea, y de verdad Pavel que no creo que sea importante, el nunca supo nada de las consecuencias posteriores. En fin, la temporada de esquí terminó un mes más tarde y yo fui con el club tres o cuatro veces más a esquiar los fines de semana posteriores, además, fuimos a otras estaciones y nunca más lo vi. Dos meses más tarde por los retrasos en mi periodo fui consciente de lo que había ocurrido. Desde que se lo conté a mis padres, trazamos el plan de marcharnos al terminar el curso y no regresar hasta que diera a luz. Mi madre dijo que lo había tenido ella y pasó a convertirse en mi hermana ante los ojos del mundo.
—¿La temporada posterior volviste a esquiar?
—Fui algunas veces con mis padres y mi hermana pequeña, bueno quiero decir mi hija, así en plan familiar, pero no volví a esquiar con el club, era el último año de colegio antes de entrar en la universidad y quería centrarme en mis estudios. Luego llegó el verano y la invasión de tanques rusos, escapamos inmediatamente y no he vuelto a pisar nuestra patria.
—Pues yo la pisaré mañana. Ahora parto hacia Ginebra, mañana la reunión con Claude en el banco por la mañana y luego iré inmediatamente hacia Praga, espero llegar por la tarde o quizás de noche.
—Por una parte te envidio y por otra me aterraría ir, comprendo tu miedo.
—Gracias, Jana.
—Y bueno, hablando del viaje hasta Ginebra, creo que es mejor que salgas ya. No te robo más tiempo, todavía te quedarán unas buenas horas para llegar, ¿no?
—Sí, estimo entre ocho y nueve horas de trayecto, con dos o tres paradas incluidas para tomar café y cenar algo. Ahora son las cuatro de la tarde y aproximadamente sobre las doce de la noche estaré llegando.
—Yo me voy dentro de unas horas para París, tengo que encargarme del entierro de Anezka en cuanto sea repatriada. Le haremos antes una autopsia independiente y si hubiera algo extraño te lo haría saber mediante algún miembro de la embajada francesa. Si tienes cualquier problema mañana en el banco de Ginebra puedes llamarme a este número que te dejo en la tarjeta, es el de mi casa en París. Desde que entres en Checoslovaquia es mejor cortar la comunicación telefónica, cualquier duda o imprevisto que te surja tendrás que solventarlo tú solo, y si por algún motivo de fuerza mayor debes contactar conmigo es mejor que lo hagas a través de alguien de la embajada. Mi amigo el cónsul moverá todos los hilos para que las autoridades te brinden todo el apoyo necesario, en fin creo que no hay nada más que decir, espero que salga todo bien.
Jana le ofreció la mano, Pavel mirando a sus ojos sonrió.
—Los amigos se tutean y no se dan la mano, se despiden con un beso.
La besó cara con cara en la mejilla y ella entonces lo abrazó con fuerza  diciéndole:
—Te deseo mucha suerte Pavel. A partir de ahora todo depende de ti.
Él correspondió abrazándola también con fuerza y varios segundos más tarde se separó ligeramente y asiendo los brazos de ella con sus manos le dijo:
—No te preocupes, Jana. En el caso de que no hubiera sido un suicidio, sino un asesinato ten por segura una cosa, yo encontraré a ese cabrón.
Y entonces se fue.




IV.  ¿Vuelta al hogar?

Esperan grandes cosas de mí. Debo mostrarles el camino de la tierra prometida, el reino de un nuevo e independiente arte.
Antonín Dvořák. Músico y compositor
Apenas 180 metros separaban el hotel The Ambassador, en el que había pernoctado la noche anterior, del Banque Cantonale de Genève. El detective una vez hubo desayunado se dispuso a llegar a la reunión que tenía concertada, fruto de la mediación de Jana, con Claude Favre que ejercía de director general. El banco abría al público como cada día laborable a las nueve en punto de la mañana y esta era la hora que Pavel había elegido para reunirse con él y zanjar cuanto antes el asunto de la caja de seguridad. No obstante todavía le quedaban mil kilómetros y unas diez horas de coche hasta llegar a Praga. Cruzó la calle Quai des Bergues que separaba el hotel del río Ródano en su embocadura alimentada por el agua que le proporcionaba el lago Leman y que terminaría muriendo en el mediterráneo al sur de Francia a miles de kilómetros de donde se encontraba Pavel. En ese momento cruzaba el Pont de la Machine para acceder a la isla en medio del río en la que se encontraba situada la sede central del banco más importante de Ginebra y uno de los más grandes de Suiza. Su mirada, sin embargo, no se dirigía al imponente edificio que se vislumbraba majestuoso en medio de la isla, sino al Jet de Eau que se divisaba a lo lejos por la izquierda desde el puente sobre el que caminaba. En pleno lago Lemán dos bombas de medio millar de kilovatios lanzaban quinientos litros de agua por segundo a una velocidad de doscientos kilómetros por hora para así poder alcanzar merced a este milagro de la ingeniería la imponente altura de ciento cuarenta metros erigiéndose así como la fuente más alta del mundo. Mientras proseguía la caminata pensaba en lo que le había dicho el camarero que le atendió en el desayuno del hotel, según él cuando la fuente estaba en funcionamiento siempre hay unos siete mil litros de agua en el aire en cada momento, tal vez exageraba o quizás no. Poco a poco se iba tapando el impresionante chorro de agua con los árboles de la isla de Rousseau que estaba enfrente, aunque el final del chorro en su parte más alta seguía divisándose por encima de las copas de los árboles. Llegado a este punto tuvo que desviarse tomando otro puente el cual estaba unido en perpendicular con el principal y que le llevaba finalmente a la isla del tesoro. El prototipo de cliente que iba a esta isla y contrataba el servicio de una caja de seguridad ganaban seguramente en un año más de lo que el ganaría en toda su vida. Ese era el último pensamiento en su cabeza junto al de haber sido muy afortunado en que le recibiera personalmente el director, cosa que ahorraría muchísimas trabas acelerando así enormemente el tiempo para acabar esta necesaria gestión previa antes de poder partir hacia Praga. Cruzó la puerta del banco y observó junto al botones de la entrada a un señor que parecía estar esperándolo.
—Bonjour, monsieur, supongo que es usted el señor Pavel.
—Efectivamente y usted debe ser el señor Claude Favre.
De unos cincuenta años era el prototipo de banquero suizo, ataviado con un impecable aunque relativamente discreto traje a medida. Le estrechó la mano de manera fuerte y segura, pero sin caer en esa descortesía de hacer daño. Las canas se intercalaban con una espesa mata de pelo rubio que llevaba cortado con precisión suiza, las gafas que usaba habían visto operaciones bancarias de todo tipo, seguramente la mayor parte de ellas bordeando el lado oscuro de la legalidad, pero eso no suponía un problema. Él era un alto ejecutivo de la banca moderna en el país ideal para hacer determinadas cosas, siempre amparado por el sacrosanto dogma de fe que regía en su profesión: el secreto bancario.
—Siempre a su servicio, acompáñeme por favor si es tan amable.
La conversación se desarrollaba en inglés, idioma hablado correctamente por el director del banco aunque con el típico acento característico de todo francófono. Se introdujeron en un ascensor que en lugar de ascender como era de suponer descendió una altura de unos cuatro o cinco pisos calculó el detective en función de la velocidad y del tiempo transcurrido a pesar de solo haber un botón debajo del piso cero. La puerta se abrió y accedieron a una sala previa con una ventanilla tras cuyos cristales de seguridad un agente del banco con cara de pocos amigos lo miraba expectante.
—Me temo, señor Rull, que no puede cruzar este punto sin aportar los documentos pertinentes.
—Por supuesto, señor Favre—Abrió una carpeta y se dispuso a entregarle lo que requiriera.
—Se necesita su pasaporte para acreditar su persona y además el poder notarial que le entregó la señora Láska según me comentó telefónicamente.
—Aquí los tiene.
—Me temo que las operaciones de comprobación durarán algunos minutos, si lo desea puedo hacer que le traigan algo de beber, quizás le apetezca un café. ¿O prefiere un té?
—Nada, muchas gracias acabo de desayunar.
—Siéntese en esta sala por favor hasta que le llamen de nuevo, al ser una petición poco usual puede demorarse el permiso algo más de la cuenta y créame si le digo que de verdad yo no puedo acelerar los tiempos. La seguridad en nuestro banco es lo primero, perdone que insista de nuevo, pero no le apetecería tomar algo para hacer la espera más llevadera, ¿algún zumo si lo prefiere?
—Bueno pues ya que insiste si me sirven un café aguado al estilo americano se lo agradecería.
—¿Con leche y alguna pasta?
—Solo por favor y sin pastas, gracias, pero es que ya he desayunado.
Dio instrucciones por teléfono al respecto y le acercó unos periódicos en inglés a Pavel, concretamente del diario londinense The Times, para hacerle más llevadera la espera.
—De acuerdo, señor Rull, vuelvo entonces a mis quehaceres, desde que comprueben fehacientemente que todo está en regla, le llevarán a la caja fuerte, procederán a sacar la caja de seguridad de la señorita Láska en paz descanse y la depositarán en una salita contigua luego el celador saldrá cerrando la puerta para proporcionarle toda la intimidad y discreción necesaria en ese momento puede usted acceder tranquilamente a su contenido haciendo lo que usted considere apropiado con él. Cuando termine toque el timbre y el celador volverá a depositarla en su sitio dentro de la caja fuerte en su presencia para a continuación acompañarlo a la salida de esta zona de seguridad a través del ascensor.
—Perfecto, esperaré aquí entonces sentado.
—Sí, desgraciadamente no podré despedirme de usted a la salida porque tengo que tomar inmediatamente un avión para Zúrich, así que aprovecho para hacerlo ahora. Por favor hágale llegar a la señora Láska y a su marido Phillip un abrazo muy fuerte de mi parte y en nombre del banco cuando los vea. Ha sido un placer conocerle y espero haberle servido bien.
—El placer ha sido mío, señor Favre, y muchísimas gracias por todo.
—Au revoir, monsieur.
Unos minutos más tarde una joven trabajadora del banco le traía en una bandeja su café aguado acompañado de unos azucarillos y unas chocolatinas.
—Buenos días, señor, aquí le dejo su café, por supuesto acompañado de unos bombones del país, bienvenido a Suiza.
—Muchas gracias, señorita, así da gusto volver.
La asistente del banco mantuvo una mirada sonriente un segundo más de lo necesario y acto seguido se marchó dejando a Pavel con sus bombones cortesía del banco Cantonale, la ristra de periódicos en ingles y su café aguado en el que el detective removía con la cucharilla el terrón de azúcar. Entre los periódicos se concentró en el The Times de hacía nueve días concretamente, en el que la mismísima Dama de Hierro Margaret Thatcher se disculpaba en nombre de su país ante trescientos parlamentarios en Praga por el acuerdo de Múnich firmado el 29 de septiembre de 1938 en virtud del cual Francia, Italia y el Reino Unido permitieron a Hitler anexar los checoslovacos territorios de los Sudetes a la Alemania nazi. Las potencias europeas habían vendido una vez más a Checoslovaquia a cambio de una supuesta paz que a la postre no sirvió para nada, solamente alargaba unos meses el destino al que finalmente se vería abocada la vieja Europa. Un año más tarde estallaría la segunda guerra mundial cuando los nazis invadieron Polonia. ¿Qué tenían los polacos que no tuviéramos los checoslovacos? Pensó por un momento justo antes de que se abriera la puerta y entrase un celador indicándole por favor que le siguiera.
—Sentimos la espera, señor Rull, en estos casos las comprobaciones de los poderes notariales normalmente tardan algo más de tiempo, pero gracias a la mediación personal del mismísimo director general don Claude Favre hemos podido reducir su tiempo de espera a casi la mitad. Al final ha sido en torno a los veinte minutos que deseamos una vez más le hayan disturbado lo menos posible.
—Se me han pasado volando, un buen café, una lectura interesante y el maravilloso chocolate suizo, casi me ha dado pena que el tiempo de espera hubiera acabado.
El empleado tras una escueta carcajada se detuvo ante la puerta de la caja fuerte central mientras dos operarios procedían a su apertura. Una vez abierta se introdujeron dentro y mientras el celador procedía a desempotrar de la pared la caja en cuestión le iba contando el procedimiento a seguir.
—Esta es la caja de seguridad número 2575 que es la de la difunta hermana de la señora Láska, se encuentra tal y como la dejó la última vez que la visitó. A continuación la voy a depositar encima de la mesa de esta sala privada en la que usted dispone también de sillas, si prefiere analizar su contenido de una manera más cómoda y sosegada. Ahora procedo a cerrar esta puerta para que goce usted de una mayor intimidad y cuando haya terminado y desee salir solo tiene que tocar este timbre. Puede tomarse usted el tiempo que quiera, no le traeré bolsas por si quiere sacar el contenido ya que como puedo comprobar ha traído una mochila, aún así en caso de que el contenido no le cupiera en su totalidad y necesitase unas bolsas solo tiene que tocar el timbre y pedírmelas. Ya sabe que si necesita alguna otra cosa en este banco estamos para servirle.
—De acuerdo, pues ya si me hace falta le aviso entonces.
El celador cerró la puerta tras de sí mientras el detective comprendía el porqué todo el mundo quiere llevar su dinero a Suiza, aparte del secreto bancario no había visto tanta amabilidad de un banquero en toda su vida. El Banco Cantonale de Genève comercializaba tres tipos de cajas con diferentes medidas y la de Anezka Láska era la intermedia de unos veintidós centímetros de alto, veintinueve de ancho y cuarenta y seis de fondo. Finalmente se sentó y se dispuso a ver el contenido de la caja. Procedió a su apertura levantando la tapa y viendo el interior murmuró en voz baja a pesar de que nadie le escuchaba.
—¿Qué diablos es esto?
Eran un montón de papeles metidos en dos subcarpetas. Comenzó a leerlos y pronto se percató que podrían ser la tesis universitaria de posgrado de Anezka. Encontraba textos fotocopiados de Jan Hus, esquemas con anotaciones que parecían auténticos jeroglíficos, todos los documentos escritos en checo salvo alguna excepción. Una de las carpetas parecía guardar la tesis en limpio aunque parecía inacabada y la otra carpeta le dio la impresión de que contenía material desordenado como si fueran textos de apoyo de la primera carpeta. Estuvo ojeándola durante un buen rato aunque no supo determinar cuánto y de repente concluyó que debía proseguir su marcha hacia Praga. Más adelante ya tendría tiempo de analizar esta documentación con la necesaria tranquilidad y calma de la que ahora carecía. Así que hojeó por encima rápidamente entre los papeles de las carpetas por si alguno le hubiera pasado desapercibido y llamara su atención de forma repentina, cosa que al final no ocurrió. Procedió a cerrar las carpetas guardándolas en la mochila. La caja de seguridad además tenía unos veinte mil francos franceses, los cuales tomaría como gastos extras del viaje siguiendo las indicaciones de Jana, aunque ya estaban sobradamente bien pagados sus servicios y finalmente lo estarían aún más si resolvía el caso. También había cincuenta mil coronas checoslovacas. Pavel pensó que le vendrían de perlas al no haber cambiado pesetas a dinero checoslovaco en un banco en España. No quería poner en aviso a las autoridades monetarias checoslovacas ante una petición de coronas indicando un posible traslado, toda prevención era poca. Con este dinero ya no tendría que ir a un banco  en Praga nada más llegar dando nuevamente una señal. Estaba más  alegre de las coronas que de los francos a pesar de que estos últimos suponían el doble de pesetas que las coronas una vez cambiadas. Su plan de entrar al país de la manera más desapercibida posible seguía su curso. Ya ni siquiera debería cambiar moneda en un banco praguense o en la calle. A continuación metió los francos y los dos fajos de billetes de quinientas y mil coronas respectivamente en la mochila. La caja de seguridad quedó vacía salvo por una pequeña estampita de Jan Hus en la que rezaba: «En él está la verdad». Sacó la cartera de la americana y la guardó, cerró la tapa de la caja y tocó el timbre junto a una puerta sin pestillo.
Treinta segundos más tarde el celador abría la puerta.
—¿Ha terminado ya, señor Rull?
—Sí, ya he acabado.
Procedieron a repetir el camino previo para depositar la caja de nuevo en la caja fuerte central. El celador le pidió al detective que lo acompañara hasta introducir definitivamente la caja en la ranura correspondiente para luego cerrar la puerta de la caja de seguridad y tras salir por la puerta de la caja fuerte central proceder también a su cierre para acompañarlo a través del ascensor a la planta cero en la que estaba la salida.
—Por cierto, no miré la hora en la que entré y se me ha pasado la noción del tiempo, ¿sabría decirme cuanto he estado dentro de la habitación con la caja?
—Usted ha estado exactamente veintidós minutos, llevamos buen control de eso.
—Exactitud suiza, con razón son ustedes los que mejores relojes hacen en el mundo. Una cosa más, ¿sabe usted la fecha de la última vez que Anezka Láska depositó cosas en su caja de seguridad?
—Nosotros no sabemos nunca si depositan cosas, las sacan o simplemente miran el contenido que se haya en las cajas de seguridad. Esas cosas las realizan  enteramente los clientes al igual que lo ha hecho usted, aunque usted no es cliente, hoy ha actuado como tal en virtud de su permiso notarial.
—De acuerdo, pero me refiero a la última vez que visitó su caja.
—Me temo que no podemos darle esa información.
—¿No pueden o no la tienen?
—Por supuesto que  la tenemos. Llevamos un exhaustivo control de accesos a las cajas, pero por reglas de confidencialidad hacia nuestros clientes no nos está permitido decir nada al respecto.
—Disculpe, no sé si usted sabe que la señorita Anezka Láska falleció recientemente y yo tengo un permiso notarial de acceso de parte de su hermana que resulta ser la heredera universal de sus bienes y por supuesto de su caja de seguridad.
—Por supuesto que sí lo sabemos. Yo mismo he sido informado del asunto por el director general y he comprobado personalmente la validez de su poder notarial, pero me temo que son reglas del banco, debemos respetar el secreto de sus operaciones cuando ella estaba viva, es el espíritu del banco y de la política financiera del país, seguro que usted lo comprende.
Por un segundo se fijó en su cara y supo que nada más sacaría de él. Su religión era el secreto bancario suizo y no bastaría todo el oro del mundo para que largara. Ni la mismísima policía secreta checa con sus variados métodos de disuasión le haría cantar, este se llevaría el secreto a la tumba.
—Visto de esa manera, sí que lo comprendo. Muchísimas gracias por su amabilidad y por favor extiéndale mi agradecimiento al señor Claude Favre la próxima vez que lo vea.
—Así lo haré de su parte, señor Rull. Le deseamos desde el Banco Cantonale de Géneve una feliz estancia en Suiza y quizás poder contar en el futuro con el placer de su presencia nuevamente, si es posible como cliente.
—Cuando necesite guardar alguna cosa a buen recaudo en un sitio discreto, tengan por seguro que ustedes serán los elegidos, au revoir.
—Au revoir, monsieur.
Cinco minutos más tarde desde la habitación de su hotel procedió a llamar a Jana Láska al número de su casa en París.
—Oui c'est qui?
—Buenos días, Jana, soy Pavel. Todo ha ido perfecto. Tranquila ya he salido del banco, pero me ha quedado una duda que no he podido resolver. Es una tontería o quizás no. Me preguntaba cuando habría visitado Anezka esta caja de seguridad por última vez.
—La verdad, no tengo ni la más remota idea, ¿todo bien en la caja?
—Sí, solo que me ha resultado un tanto extraño su contenido. Tenía depositada lo que parece ser su tesis doctoral aparte de algún dinero, eso sí que es normal.
—Como ya le dije, el dinero no es importante, quédatelo como gastos de viaje. Lo de la tesis guardada en la caja de seguridad sí que me parece chocante, no se me ocurre el motivo.
—Intenté que me dijeran la fecha en la que visitó la caja, pero me ha sido imposible, he topado con un muro. Me preguntaba si a lo mejor tú le preguntaras a Claude, abusando de su confianza, podría ser que él te lo contara. Quizás no tenga importancia, pero por mi experiencia en estos asuntos cualquier detalle podría ser crucial, no me gustaría marcharme de Ginebra sin saber ese dato.
—Lo de Claude es imposible, me lo contaría si lo supiera, pero no lo sabe ni tiene posibilidades de saberlo. Cuando yo voy a mi caja de seguridad en ese mismo banco nunca coincidimos, él no está para esas cuestiones, aunque más tarde cene con él y su mujer. Anezka no tenía esa clase de amistad con él como para ir a cenar y esas cosas, así que dudo que Claude sepa cuando vino ella. Por otra parte el banco mantiene el funcionamiento del sistema de cajas de una manera totalmente autónoma e independiente de la dirección general de la financiera, el consejo de administración quiere que sea así, imagino que para evitar las corruptelas. Con lo que Claude no tiene capacidad alguna, aunque quisiera, para saber quién entra, quien sale, ni en qué días lo hacen.
—Pues, ¿cómo podría conseguir esa información?
—De verdad que si hubiera una mínima posibilidad por pequeña que fuera le llamaría ahora mismo, pero créeme que no valdría para nada llamarle.
—OK, déjame pensar un segundo… ¿Sabes en que hotel se solía quedar Anezka cuando venía a Ginebra?
—Sí, claro, eso sí. Siempre se quedaba en el The Ambassador, es el hotel que está al lado de la isla en la que se encuentra el banco, a la orilla norte del río… Pero, ¿de qué te ríes?
—Te llamo desde una de las habitaciones del mismo hotel, es en el que me he quedado, lo elegí por cercanía al banco.
—De acuerdo, yo también me he quedado alguna vez en ese hotel. Es muy cómodo estar tan cerca, aunque la mayor parte de las veces me hospedo en el Ritz con las maravillosas vistas al lago y al Jet d´Eau.
—Muchas gracias por todo, preguntaré por aquí a ver si saco algo en claro.
—De acuerdo, ya sabes que a partir de ahora pasamos al silencio en comunicaciones telefónicas. Si quieres hacerme llegar algún mensaje mejor que sea a través de la embajada francesa y siempre con mucho cuidado ya que el edificio está infectado siempre de micrófonos de la policía secreta. En fin, Pavel, mucha suerte y espero tus noticias, pero estate tranquilo, muévete con calma y sin impaciencias, no tengas prisa, tomate tu tiempo, pero haz un trabajo bien hecho. Estoy en tus manos, un abrazo y mucha suerte.
—Lo haré, un abrazo, Jana.
Terminó de recoger sus cosas de la habitación, hizo rápidamente la maleta que no estaba muy deshecha y salió disparado hacia la recepción. El motivo no era otro que coincidir con la recepcionista que le había atendido la noche anterior al llegar, con la que tuvo que hacer valer todos sus encantos masculinos para agenciarse algo para cenar cuando ya se había sobrepasado en dos horas el horario oficial de cocina del hotel que terminaba a las diez de la noche. Chloé, que es la recepcionista en cuestión, tuvo la amabilidad de hacerle llegar personalmente a la habitación unos sándwich, preparado seguramente por ella misma accediendo a la cocina, lugar al que tenía acceso en calidad de ser empleada del hotel. Cuando Pavel le preguntó cuánto era, ella le respondió que el servicio de cocina ya estaba cerrado, que esto simplemente era una generosidad con un cliente del hotel y no era nada. Él se empeñó en darle una buena propina por su deferencia, pero ella insistió en no estarle permitido aceptar propinas, eran normas de la casa. Sonrió a Pavel y le insinuó que si quería agradecérselo le dejaba su número personal de teléfono para la próxima vez que estuviera en Ginebra, por si le apetecía cenar con ella fuera y tomarse unas copas. Le recordó con una sonrisa picara tras la mirada iluminada de que le avisara varios días antes para poder cambiar los turnos con algún compañero, por si le tocase trabajar ese día; este era el motivo por el que Pavel quería hacer las gestiones de salida del hotel antes de que ella acabara el turno.
—¿Ya se va, señor Rull? Una lástima, esperemos verle pronto por aquí.
Después de pagar y zanjar todo el papeleo, el compañero que trabajaba a su lado se marchó acompañando al cliente que atendía para indicarle la ubicación del comedor y Pavel aprovechó la oportunidad para lanzar su órdago.
—Chloé, te tengo que pedir un nuevo favor. Antes de que te suene raro lo que te voy a pedir te explico. Como puedes ver por este carnet soy detective privado y estoy investigando la muerte de una chica que sospecho que se hospedó no hace mucho en este hotel.
—No nos está permitido dar información sobre nuestros clientes, lo siento, señor Rull, pero…
—Puedes tutearme, Chloé, te aseguro que harás un gran favor a la familia de la pobre chica que además lo está pasando fatal. No te lo pediría si no fuera importante. Su nombre es Anezka Láska, o más bien era porque desgraciadamente ha fallecido, la familia te lo agradecerá y yo también.
—Está bien, Pavel, déjame un momento para mirar en el registro. ¿Qué es lo que estoy haciendo? No me lo puedo creer —dijo susurrando.
Al cabo de un minuto volvió con la información.
—Anezka Láska, sí ahora me acuerdo de quien era por la fecha de entrada yo le hice el check-in… ¡Qué horror! Y, ¿se sabe cómo fue?
—Todavía no, para eso me han contratado a mí, pero te ruego total discreción en este asunto.
—Faltaría más, no se preocupe, señor Rull, quiero decir, Pavel. Llegó el día 20 de septiembre a las diez de la noche y se marchó a las once de la mañana del día siguiente, a la misma hora que lo estás haciendo tú y el mismo día, pero justo hace una semana.
—O sea que llegó el jueves de la semana pasada, que curioso. De verdad, muchísimas gracias por todo, Chloé, y esto se merece aparte de la cena prometida y las copas, un baile posterior. ¿Te gusta bailar?
—Me encanta, sobre todo si es en una buena compañía como tú.
—Lo prometido es deuda, y que sepas que cueste lo que cueste yo siempre las cumplo, au revoir, Chloé.
—Eso espero y deseo, Pavel. Hasta pronto, au revoir.
Seis horas en coche separaban Ginebra de Múnich y ya habían transcurrido tres. Acababa de finalizar un breve descanso en una estación de servicio en las afueras de Zúrich, lo justo para comer un sándwich y tomarse un buen café. Continuaba el camino acompañado por su inseparable jazz, al no ser cantadas la mayor parte de sus composiciones no se distraía con las letras pudiendo abstraerse con sus pensamientos y conjeturas mientras conducía, era la música ideal para eso: ¿Por qué demonios visitó la caja de seguridad dos días antes de su muerte? ¿Fue ese el día en que depositó en ella la tesis? Y la más importante… ¿Quién coño guarda su tesis doctoral en una caja de seguridad? Eran demasiadas preguntas las que se hacía, se obligó a sí mismo a no estar ojeándola en los descansos del trayecto porque sabía que se iba a enzarzar y acabarían dándole las uvas. Ya solo quedaban menos de tres horas para llegar a Múnich y aprovecharía que la ciudad estaba en plena Octoberfest para hacer una parada un poco más larga y cenar tranquilamente tomándose una buena cerveza a pesar de tener que conducir después hasta Praga. ¿Cómo iba uno a cenar en plena fiesta de la cerveza y no tomarse al menos una? Los acordes relajantes del jazz siguieron fluyendo a la misma vez que sus preguntas sobre el caso. ¿Qué tenía esa tesis para que fuera guardada en una caja de seguridad? Así fue discurriendo el camino hasta que por fin llegó.
Estaba seguro de que nadie le había seguido, lo había estado comprobando con más ahínco del que la deformación profesional le exigía. No siempre se llevan documentos tan importantes ni tanta cantidad de dinero encima. A pesar de ello concluyó dejar los documentos y el dinero en el coche, estarían más seguros allí, no quería portarlos encima en medio de una carpa de la fiesta de la cerveza rodeado de miles de personas ebrias. Con todos los potenciales riesgos que ello acarrearía. Eso sí, los dejó en un habitáculo secreto ubicado en el maletero del coche bajo la rueda de repuesto y cuya ejecución había sido realizada por su mecánico de confianza hacía tiempo. Pavel le llevó un caso de una desaparición de un anciano familiar con Alzheimer al que finalmente encontró. No le cobró caro en su día debido a sus no muy abultados ingresos y este le estaba eternamente agradecido. Nunca se sabía cuándo podría tener utilidad y hoy era un magnifico día para darle uso, así que guardó el dinero francés, el checoslovaco y por supuesto las dos carpetas con la tesis de Anezka.
Eran las cinco en punto de la tarde, tenía el coche aparcado en el parquin abierto del Theresienwiese o prado de Teresa, un recinto en donde se desarrolla cada año la Octoberfest. Le pusieron este nombre al prado en honor a la princesa Teresa de Sajonia casada con Luis I de Baviera en cuyas celebraciones comenzó el origen de la famosa fiesta de la cerveza en Múnich.
Ya estaba listo para dar un buen paseo entre las treinta y siete carpas, pero antes se dirigió a hacer la visita obligada, junto al salón de la fama, de la estatua de Bavaria que preside la fiesta. Además, era pronto para cenar en una de las gigantescas tiendas que se montaban cada año por estas fechas. No tuvo que esperar demasiado tiempo en la cola para acceder a las entrañas de la estatua, luego subió por la escalera de caracol que hay en su interior hasta llegar a la cabeza de Bavaria situada aproximadamente sobre los treinta metros de altura desde la base, el equivalente a un edificio de diez pisos y a través del  privilegiado mirador. Desde dentro de la estatua, pudo observar la disposición de las carpas en la Octoberfest. Recordó que cuando fue a vivir a Nueva York, lo primero que hizo fue subir a la estatua de la libertad y desde el mirador superior observar la ciudad en la que finalmente acabaría viviendo diez años. Esta estatua no era tan imponente como aquella, pero el recuerdo que vivió en esta superaba con creces a la americana. No obstante cuando tenía diecinueve años y vino por primera vez a la fiesta de la cerveza de Múnich, en el interior de la cabeza de Bavaria y tras divisar la vista del mundo libre en el que quería convertir a su país se arrodilló a los pies de Lenka y le pidió matrimonio. Se le humedecían los ojos por lo que vivió una vez en ese mismo lugar y jamás volvería. Se secó las lágrimas con un pañuelo y procedió a descender por la estrecha escalera de caracol por la que había subido esquivando con cuidado a los que ascendían con angustiadas y cansada caras. Luego se metió en una carpa cualquiera, daba lo mismo en cual entrara porque todas eran iguales. Un templete circular central donde se emplazaba la orquesta y miles de personas alrededor situadas en alargadas mesas con las jarras de litro de la cerveza permitida. El requisito para servirlas era sine qua non que cumpla con la Reinheitsgebot o ley de pureza por la que únicamente se pueden servir cervezas en las que solo se han utilizado tres ingredientes, el agua, cebada malteada y lúpulo. Además, deben ser fabricadas dentro de los límites de la ciudad de Múnich.
La orquesta tocaba los acordes y toda la sala cantaba al unísono el célebre himno Ein Prosit. Todos se ponían en pie ataviados con el traje típico regional. Los más efusivos incluso se subían a los taburetes, cuando acababa la famosa canción de brindis volvían a sentarse y seguir bebiendo entre amigos escuchando canciones tirolesas de fondo. Pavel cenaba un plato con dos Weibwurst o salchichas blancas originarias de Baviera acompañadas con chucrut y mostaza, de lo más común por otra parte. El brezel o pan típico bávaro con su característica forma de trenza también venía con el plato y por supuesto con una jarra de cerveza de litro servida a la manera germana. O sea con una capa de cuatro dedos de espuma, para lograr que esa capa se asiente correctamente la cerveza debe ser tirada mediante un paciente ritual que dura unos siete minutos y consiste en llenar la jarra de espuma para cuando baje volver a repetir el procedimiento hasta que se vaya asentando una cerveza que al final tendrá tres cuartas partes líquidas y una cuarta parte de espuma bastante sólida. Era todo un arte que en Múnich ejecutaban a la perfección y un cervecero como Pavel sabía apreciar en su justa medida.
Llevaba ya dos horas en la feria, pero no tenía prisa, según sus cálculos le quedaban dos horas hasta la frontera y después dos horas más hasta Praga. Su idea era entrar en la frontera de noche, suponía que eso le daría algo más de seguridad y a ser posible con alguien con buena pinta que hiciera autostop hacia Praga. Pensaba que al entrar varias personas en el mismo coche levantaría menos sospechas en los guardias fronterizos disminuyendo así las posibilidades de hacerle una revisión exhaustiva al coche y dando con su compartimento secreto. Además, era el día nacional de Checoslovaquia y los guardias fronterizos a los que les tocara trabajar en el día de San Wenceslao, patrón de Chequia, seguramente no estarían especialmente contentos y esas cosas al final  alguien tendría que pagarlas. Mejor sería entrar en el país de noche, calculaba Pavel, y tenía planeado salir a las ocho de la tarde para cruzar la frontera a las diez, una hora prudencial y discreta llegando así a Praga a medianoche, cuando de repente vio una oportunidad que le facilitaría bastante las cosas. El azar hizo sentarse cerca a tres jóvenes españoles, tan solo les separaba de él un solitario tirolés ataviado con el traje regional y ensimismado con el final de su cerveza a la que miraba como meditando por qué clase de injusticia social tenía que estar a punto de acabarse. Finalmente tomó la jarra por la palma metiendo la mano dentro del asa, apuró su bebida, dejó la jarra vacía en la mesa y se marchó. Rauda y veloz llegó la camarera a retirarla, momento aprovechado por los muchachos para pedirse tres jarras en un correcto alemán hablado por uno de ellos, Pavel también se pidió otra. Los chicos hablaban de la mala suerte que habían tenido con un coche de alquiler, les había dejado tirados e intentaban resolver como podrían volver esta noche a Praga. Todas las alarmas del detective se encendieron a la vez. Entre las cinco mil ochocientas personas que abarrotaban la sala ya era casualidad que llegaran tres españoles que quisieran ir justo a Praga. ¿Le estarían siguiendo? Esa posibilidad se le antojó casi imposible, aparte que durante el recorrido desde Ginebra hasta Múnich se cercioró, sin duda por deformación profesional, de que ningún coche le seguía, cambiando incluso de dirección momentánea y aleatoriamente en alguna ocasión para asegurarse completamente. Además, nadie sabía que tenía pensado hacer una parada de varias horas en Múnich y mucho menos en la Oktoberfest, eso solo estaba en su cabeza. Aún así les realizó un análisis total mientras se tomaba la cerveza, por su aspecto físico ellos no imaginarían que él entendía el español. El más alto se llamaba Iván con un aspecto ligeramente eslavo o eso parecía, delatado también por el origen de su nombre, de pelo rubio escaso y lacio pulcramente cortado a ras de las orejas aunque largo en la parte alta dejando caer un mechón hacia delante para tapar la incipiente calvicie a pesar de su edad que calculó en veintipocos años. Los otros dos tenían acento sudamericano, el de mediana estatura se llamaba Carlos moreno de piel y abundante pelo castaño algo desaliñado, se le podría definir como atlético si no fuera por esa prominente barriga cervecera que desentonaba con el resto de su cuerpo. Cuando los otros dos se dirigían al tercero le decían Nacho, también moreno y de abundante pelo negro azabache aunque mejor recortado que el del otro. Nacho ordenó las bebidas flirteando con la camarera en lo que parecía un correcto alemán. Tras observarlos durante unos minutos acabó llegando a la conclusión de que el destino los hubiera puesto a su lado se debía única y exclusivamente a un extraño, remoto, pero verosímil capricho de la diosa que rige los asuntos del azar en la tierra y la idea de un seguimiento era sencillamente una soberana estupidez. Se decidió a dar un paso tomando su jarra y acercándose a donde estaban.
—Hola chicos, ¿sois españoles?
—Sí —contestaron los tres casi al unísono.
—¿Os importa si me siento aquí?
—Claro que no, por supuesto. ¿Tú también eres español?
—Sí, de Madrid, concretamente al igual que tú imagino, lo digo por el acento —dijo dirigiéndose al rubio Iván.
—Entre los gatos siempre nos reconocemos.
—Cierto, el acento que me tiene despistado es el vuestro.
—¿De qué País dirías que somos? —preguntó Carlos.
—Pues no lo sé, estoy entre Argentina y Venezuela. ¿Voy bien encaminado? Quizás Uruguay, pero cuando he preguntado si erais españoles los dos  habéis contestado que sí, así que estoy despistado con vuestro seseo, aunque no parecéis andaluces, a lo mejor… ¿Canarios?
—Exactamente, has resuelto el misterio. Mucha gente cuando nos oye hablar en la península piensa que somos de Latinoamérica por nuestro similar acento a algunos de esos países —dijo Nacho.
—Y si averiguas de que isla somos ya sería de nota, pero antes que nada presentémonos, él es Iván, mi compatriota canario es Nacho, yo soy Carlos y tú, ¿cómo te llamas?
—Pues mira por donde que vamos a ser tocayos porque yo también me llamo Carlos.
En lo referente al paso fronterizo usaría el pasaporte con el nombre de su padre, no quería dar pista alguna de su origen checo, quizás eran medidas exageradas, pero no para él, así que su verdadero nombre quedaría relegado al menos por el momento.
—Y con lo de la isla en concreto de la que provenís me tendréis que dar alguna pista, ¿no?
Los dos canarios se miraron y contestaron a la vez sonriendo.
—Somos de la isla más bonita.
Lo miraban como diciendo a ver como escapas de esta. Las islas canarias eran siete y por reglas puramente aleatorias las probabilidades de acertar serían de una entre siete, pero ellos no contaban con que Pavel era un ser racional, analizando la mayor cantidad de población concentrada en las dos islas mayores, sus posibilidades de acertar habían subido hasta un 50%. Tampoco contaban con los minutos que llevaba escuchándolos hablar entre ellos, a esto había que sumarle que en ocasiones en Madrid había salido con algunas amigas canarias que le habían explicado los pequeños matices de acentos que se producen entre las diferentes islas. Así que juntó todas sus experiencias vividas en su coctelera, batió todo bien y finalmente tras unos segundos soltó su conclusión la cual sabía acertada.
—Hombre, pues si sois de la isla más bonita tendríais que haber empezado por ahí. Siempre es agradable encontrarse tan lejos tomando cañitas en jarras de litro o también podríamos decirles garimbas que es como vosotros las llamáis —. Dirigió su mirada al amigo madrileño y le dijo—No sé si lo sabías Iván, pero así le dicen en su tierra a la cerveza, ya sabes que la gente de Tenerife son así de raros.
Para cuando volvió a mirar a los canarios se los encontró a los dos asombrados con la boca abierta. Tampoco tenía mucho más tiempo para seguir jugando con fuegos de artificio y pasó directamente a hablar del motivo que le había hecho acercarse a ellos.
—Perdonadme, pero os he escuchado algo sobre que un coche alquilado os ha dejado tirados y no sabíais como regresar a Praga. Si os interesa me ofrezco a llevaros, no me importaría, resulta que salgo de aquí a una media hora hacia Praga.
—¡Oh, perfecto! —exclamó uno de ellos.
—Iván y yo trabajamos en Praga,  hemos venido por un par de días con una bolsa pequeña, pero Carlos llegó en avión desde Tenerife y va a pasarse unas semanas en Praga, así que ha traído una maleta grande, ¿no hay problema con el equipaje?
—No, en absoluto yo también llevo una maleta grande, pero seguro que caben perfectamente las dos en el maletero y las bolsas pequeñas de viaje si no cupieran las podemos llevar dentro en el asiento de atrás, siempre que a vosotros no os importe claro.
—En absoluto —dijo Iván—, pero tienes que dejarnos pagar la gasolina.
—Sí, claro, que menos —aseveró Nacho.
—Siento deciros chicos que acabo de llenar el tanque justo al llegar a Múnich.
—Bueno, pero al llegar a Praga llenas el tanque y lo pagamos nosotros — Propuso Iván.
—Muchas gracias, pero estimo que llegaremos a las doce de la noche aproximadamente y a esa hora estará todo cerrado. De verdad, no os preocupéis, no hay problema.
—Por lo menos nos dejarás invitarte a unas rondas de cerveza —propuso entonces Carlos.
—No es que quiera ponerle pegas a tan noble idea, pero el caso es que esta ya es la segunda que tomo y preferiría no beber más. Me quedan unas cuatro horas conduciendo, y además, ya llevo acumuladas seis horas más en coche desde esta mañana. Pensaba solo tomarme una jarra de litro y ya llevo dos, más que suficiente. Así que si os parece posponemos esas cervezas para otro momento, ¿de acuerdo?
Se fueron tomando las jarras poco a poco y cuando las terminaron marcharon hacia el coche alquilado, recogieron los equipajes y se dirigieron a la zona del parquin en donde Pavel tenía su coche estacionado.
—¡Vaya un BMW M3! Y con matrícula de Madrid nada menos —exclamó Iván.
Pusieron el equipaje de Carlos en el maletero junto a la maleta de Pavel y al final también pudieron entrar las bolsas de Iván y Nacho adaptándolas entre los recovecos. El sillón del copiloto lo plegaron hacia delante para que pudieran pasar detrás Nacho y Carlos.
—Las ventajas de ser el más alto es que voy delante —les dijo Iván.
Una vez todos acoplados, Pavel, que por unas horas hasta cruzar la frontera se hacía llamar Carles, arrancó el coche y prosiguió el viaje hasta su destino final junto con tres españoles más, proporcionaban una imagen perfecta y discreta a su cruce por la frontera.
Tras salir de la ciudad ya se encontraban en plena autopista, el trayecto se hacía más agradable con la música de fondo y la conversación.
—Carlos, me encanta el color negro que has elegido para el coche, a este modelo le va genial —dijo Nacho.
—Sí que le va, tenía varias opciones, en rojo tampoco está mal, pero al final me decidí por este color —contestó Pavel.
Aunque en realidad él prefería el rojo, pero hay que reconocer que no es un color muy discreto para hacer vigilancias y seguimientos nocturnos. El coche era una herramienta fundamental en su trabajo y se decidió por el negro por ser el más discreto y el que mejor pasaba desapercibido de noche.
—Entonces, ¿qué es lo que hacen unos chicos que trabajan en Praga de escapada en Múnich?
—Ja ja ja, Iván y yo somos becarios en una oficina comercial pública española y hemos venido a pasar un par de días en la Octoberfest y de pasada recogimos a Carlos.
—¿Dependéis de la embajada entonces?
—No exactamente, trabajamos eso sí codo con codo con el personal de la Embajada de España, pero en realidad no dependemos del Ministerio de Exteriores como le ocurre a la embajada, sino del de Economía y Hacienda.
—Comprendo.
—Nuestro trabajo consiste en proveer todo el apoyo logístico necesario a cualquier empresario español que desee instalarse o hacer negocios en Praga, bueno y en cualquier lugar de Checoslovaquia, vamos —apostilló Iván.
—¿Y cuántos sois en la oficina?
—Nada, poquitos, El jefe que es funcionario del Ministerio de Economía y Hacienda, otro cargo intermedio que también es funcionario y después estamos tres becarios, una chica catalana que se llama Marta, Iván y yo.
—Anda, pues yo también soy medio catalán en realidad me llamo Carles.
—Ese nombre en catalán se escribe Carles, pero se pronuncia Carlas, ¿no es cierto? —preguntó Nacho.
—Algo parecido, es un sonido entre una «a» y una «e», y ¿cuánto tiempo lleváis en Praga?
—Nueve meses y la beca es por dos años, o sea que nos quedan quince meses más.
—Muy bien y ¿cuál es tu historia, Carlos?
—Bueno pues yo soy amigo de Nacho, nos conocemos de Tenerife de toda la vida y he venido a visitar la famosa fiesta de la cerveza y sobre todo a conocer Praga por supuesto.
—¿Decidiste volar directamente a Múnich desde Tenerife en vez de venir a través de Praga?
—Sí, llegué hace un día a Múnich, Praga aún no lo conozco.
—¿Y qué es lo que haces en Tenerife, Carlos?
Nacho comenzó a reírse y tomó la palabra no dejando hablar a su amigo.
—Espera que te cuente, Carles, mi buen amigo Carlos es la persona más sui generis que he conocido en mi vida, es una especie de ermitaño aventurero con toques algunas veces intelectuales y otras de lo más cavernícola. Puede sacar un rejo u otro sin motivo aparente y cuando menos te lo esperes.
—¡Bah, no te creas nada, Carles! Lo del principio de buen amigo es para disimular para luego metérmela doblada sin compasión como puedes observar, yo también te quiero Nacho.
—Créeme a mi, Carles, llevo meses insistiéndole que venga a verme, a veces poniéndome hasta pesado, diciéndole tienes casa gratis en Praga y solo te tendrías que pagar el pasaje. Pues el tío nada de nada, haciéndose de rogar todo el rato y de repente ayer me llama a casa de una antigua novia en la que nos estábamos quedando Iván y yo desde el día anterior en Múnich, va y  me dice que está en el aeropuerto de Tenerife y que en diez minutos salía su vuelo para Múnich. ¿Tú te puedes creer? Todavía no sé como coño consiguió el número de teléfono de mi ex.
—Se lo pregunté a tu madre, me dijo que te ibas un par de días a casa de ella.
—Sí, pero, a mi madre la llamaste desde el aeropuerto, ¿no?
—Bueno sí, es que actué repentinamente, te echaba de menos.
—¿Y cuánto tiempo piensas abusar de la hospitalidad de tu amigo? ¿Supongo que te quedarás en su casa en Praga, no?
—Dalo por hecho, Carles, amigos. ¿Para qué si no? Pues una de dos, hasta que sienta que debo volverme o hasta que me eche Nacho por no aguantarme más.
—Ya te digo yo que acabará siendo lo segundo. Aunque en principio tampoco vamos a convivir mucho porque yo tengo que trabajar todo el día,  solo coincidiremos unas horas por la tarde y luego a dormir.
—Ya dormirán cuando yo me vuelva a Tenerife, en cuanto terminen de currar les tengo preparada una buena cenita y a pegarle fuego a Praga con su vida nocturna, que la tendrá, supongo yo, ¿no?
En este punto a Pavel se le encendieron todas las alarmas, o realmente este era un tipo sui géneris como decía su amigo Nacho o aquí sonaba una desafinada nota suelta que no concordaba con el resto de la partitura. Así que a riesgo de parecer un pesado preguntón quiso profundizar un poco más.
—Bueno, pues me has dejado intrigado al no contestarme a que te dedicas.
Se creó un gélido silencio durante un par de segundos que Nacho rompió contestando por su amigo.
—Carlos es básicamente una mezcla de aventurero y buscavidas, tapado bajo la cobertura de escritor, normalmente un escritor inventa aventuras en su cabeza, Carlos las vive primero y después las escribe.
—Gracias, papi, por contestar por mí. No le hagas caso, Carles, me temo que mi vida es mucho más monótona y menos glamurosa. Trabajo para un periódico local en mi isla como freelancer y en mis ratos libres escribo ensayos y novelas que ni siquiera mis amigos leen.
—Es que son demasiado profundas para nosotros, tus amigos somos más mundanos, como mucho leemos prensa deportiva y date con un canto en los dientes.
—¿Quizás la motivación de tu venida a Praga es un nuevo proyecto? —le preguntó Pavel.
—Exactamente —respondió escueto Carlos, y Nacho largó por esa boca.
—Todavía no salgo de mi asombro, cuando lo recojo en el aeropuerto va y me dice que de repente le ha venido la inspiración para una novela y necesita documentarse de todo lo referente a la ciudad de Praga. En fin ya te puedes imaginar, un tipo con espíritu libre.
—Bueno, Nacho, tampoco es necesario que aburras a Carles con mis historias, seguro que tiene otras preocupaciones en las que pensar.
—Nacho no me aburre en absoluto, Carlos. Me parece apasionante el mundo de la creación literaria, es mágico para los que somos profanos —Y entonces probó hacer un lance de caña a ver que pescaba—. No sé qué autor o ni siquiera sé si fue un escritor el que dijo aquello de: «… Soy libre y es por eso que estoy perdido.»
—Esa frase es de Kafka, que precisamente era de Praga. También dijo que: «Puedes elegir ser libre, pero es la última decisión que tomarás» —Respondió Carlos recogiendo el guante.
—¿Y qué tipo de novela será? ¿Histórica, de misterio, de humor, en fin que estilo de novela vas a abordar?
—Trata sobre un crimen…
—Una policíaca entonces.
—El que investiga el crimen no es exactamente un policía así que no podría definirse como policíaca, pero espera un momento, Carles, como diría el doctor Hannibal Lecter: Yo te cuento y tú me cuentas, Clarice. Quid pro quo…
—¿Quién es el doctor Hannibal Lecter ese?—Preguntó Pavel dándose así unos segundos para pensar.
—Pues a mí no me suena ese nombre de Tenerife —dijo Nacho suavizando el gélido ambiente de nuevo mientras miraba a su amigo como diciéndole: …Ya te vale ¿no?
—El doctor Hannibal Lecter es el protagonista de una novela que sacó Tomas Harris hace un par de años, El silencio de los corderos es su título, ¿nadie la ha leído?
—Yo solo leo noticias del Real Madrid —contestó Iván.
—Y yo del Madrid y del Tenerife, aunque tal y como va el Tenerife mejor leo solo las del Madrid —replicó Nacho.
—Presupongo que tú tampoco, Carles, ya que preguntaste quién era, pero no se preocupen, ya se ha hecho el rodaje de la película y previsiblemente saldrá al público a principios del año que viene. Precisamente la música de la película se está terminando de grabar aquí en Múnich.
—Bueno eso de aquí será un decir, ya estamos a más de cien kilómetros de Múnich.
—Acuérdense de mí cuando salga la peli. De verdad que va a ser un bombazo ya verán, pero no te nos escapes, Carles, como no sabes de qué va la historia te cuento lo de quid pro quo, el sentido viene a ser yo te doy y tú me das, o a lo que me refería yo te cuento mi vida en la que pareces estar muy interesado y a cambio tú me cuentas la tuya.
—Bueno, Carlos, la contará si quiere y le apetece —apostilló Nacho—.  Carles, tú no te lo tomes a mal, Carlos es así, en el fondo tiene buen corazón, pero a veces puede resultar a quienes no lo conocen un pelín borde. ¡Si es que no se te puede sacar del pueblo, Carlos!
Nacho le lanzó un capote a Pavel y este lo agradeció aunque no lo necesitaba. El detective creyó que ya era el momento oportuno de bajarle un poquito los humos a Carlos.
—Conozco la locución latina quid pro quo, Carlos, y creo que estás cometiendo un error en el sentido que quieres darle. Me explico, la traducción correcta sería «Quid» en lugar de «Quo». El sentido original de la locución es el acto de cometer un error gramatical, el error que se comete al darle un mal uso en  castellano viene como en tantas y tantas ocasiones por una mala influencia del inglés. En realidad eso de tú me das y yo entonces te doy a cambio se expresaría correctamente con la locución también latina do ut des que significa literalmente doy para que des. En inglés comenzó a aplicarse por error la expresión quid pro quo para referirse a reciprocidad en un trato explícito o implícito, en un intercambio de favores, en cualquier tipo de relación social o interpersonal, especialmente en las negociaciones en las que debe haber beneficios o cesiones equivalentes por cada parte. De ahí vienen las expresiones en castellano como la de toma y dame ó toma y daca, en definitiva la expresión latina que expresa esto correctamente sería do ut des, la de quid pro quo es simplemente un error que cometieron los anglosajones en la traducción.
—Muy bien dicho, Carles, y ya sabes, Carlitos, el resto del camino hasta llegar a Praga te queremos calladito como si se te hubiera comido la lengua el gato —dijo Nacho entre carcajadas secundadas también por Iván.
—No pasa nada, chicos, de todas formas no tengo inconveniente alguno y os planteo contaros mi vida y milagros, pero si no os importa lo haré después de una paradita, propongo hacerla en el próximo pueblo que se llama concretamente Bayerisch Eisenstein. Es el último pueblo de Alemania antes de cruzar la frontera, así nos tomamos un cafecito y el que lo necesite puede pasar también al cuarto de baño, ¿todo el mundo de acuerdo?
—Creo que lo del baño lo vamos a necesitar todos. Es lo que tiene beberse no sé ni cuantas jarras de litro de cerveza, yo por lo menos estoy que me reviento todo —decía Iván.
—Yo también y propongo que los cafés los page Carlos, ¿quid pro quo, Carlos? —le dijo Nacho con sorna, estaba claro que la coña de la locución latina le iba a durar toda su estancia en Praga.
—Está bien, en esta vida hay que saber perder,  por desgracia me ha ocurrido muchas veces, y eso es algo que yo sé hacer. Señores, los cafés los pago yo.
—No quieras darnos pena, Carlos, aprovechando me pienso pedir el capuchino más caro que tengan —le dijo Nacho.
—Conmigo te vas a salvar porque yo lo tomo solo y aguado que es más baratito —le dijo Pavel con una sonrisa, pero a la vez como dándole un capote—. Una de cal y una de arena, que no tengo ni idea de cómo se diría en latín —concluyó Pavel.
Pararon en una posada con hospedaje cuyo restaurante aún no había cerrado y servían café. La temperatura era agradable y se sentaron en una mesa redonda situada afuera al aire libre. Pavel se situó mirando hacia el puesto fronterizo que se divisaba a unos trescientos metros, junto a su taza de café aguado por supuesto como tan bien sabían hacer en Alemania tomó un sorbo y luego miró a su derecha hacia el bosque Bávaro. Era el mismo por el que había cruzado hacía diecinueve años esquivando balas. El mismo en el que había escuchado de Miroslav Novák la promesa o mejor dicho el juramento de que algún día tarde o temprano acabaría matándolo. «¿Qué diablos estoy haciendo?», pensó. Luego ojeó dentro de la taza en la que quedaba el último trago, los demás ya lo habían acabado hacía rato y lo miraban como diciendo: ¿A qué esperas? Apuró el resto del café y se dirigieron hacia el coche, abrieron previamente el maletero para que todos cogieran de los equipajes el pasaporte. Acto seguido se aposentaron en el coche cada uno en su lugar y Pavel lo arrancó, era su última oportunidad: Tomar dirección de nuevo a Múnich o meterse directamente en la boca del lobo. Tardó unos segundos más en terminar de decidirse.
—¿Todo bien, Carles? —preguntó Iván extrañado al ver que no se decidía a mover el coche.
—Sí, todo perfecto, a veces antes de iniciar el movimiento me gusta dejar el coche en ralentí para que se caliente bien el motor. La verdad, con las dos horas que llevamos conduciendo es una estupidez, sí que lo es, no me he dado cuenta. ¿Todo el mundo preparado y con los pasaportes a mano?
Todos contestaron afirmativamente y segundos antes de decidir la dirección definitiva recordó para calmar sus fantasmas la cita del maestro Kafka: «Hay algunas cosas que uno solo puede lograr mediante un salto deliberado en la dirección opuesta». Pavel se vio a si mismo eligiendo la dirección a la frontera checoslovaca como si fuera un robot que no sentía.
Primero se dispuso a parar un segundo en el puesto de la policía fronteriza alemana y el gendarme tras un vistazo de medio segundo les dio la señal de proseguir por lo que ni siquiera se detuvo. Veinte segundos y doscientos metros más tarde un grupo de policías de frontera checoslovacos les daba el alto. Les costó ubicar la procedencia del coche. Tras ver los pasaportes dándose cuenta de la españolidad de todos los miembros y comprobar que las fotos concordaban con sus caras enfocándoles con linternas que los dejaban ciegos le pidieron al conductor en un rudimentario inglés que abriera el maletero. Este se avino a la instrucción y acercaron un perro a olfatearlas sin que reaccionase de forma extraña. Revolvieron un poco las maletas sacando las pequeñas, pero sin abrirlas. Le costó un poco a Pavel volver a encajarlas para poder cerrar la puerta y le indicaron que tomara asiento de nuevo en el asiento del piloto. Les preguntaron lo que venían a hacer a Checoslovaquia. Iván y Nacho les explicaron que ellos trabajaban para la oficina comercial relacionada con la embajada para disipar sus dudas y  los otros dos eran amigos que venían de turismo. Le preguntaron directamente a Pavel cuyo pasaporte rezaba Carles Rull, quizás porque los guardias detectaron que era el de mayor edad. Les confirmó en su perfecto inglés que venía a Praga de turismo y también para ver las posibilidades de quizás hacer algún negocio en el futuro. Tras unos minutos con algunas preguntas más, estas respondían a un afán de cotilleo en lugar de a una correcta realización de sus funciones, les devolvieron los pasaportes dándoles la señal de proseguir. Cuando ya estaban avanzando el policía que parecía más duro les ordenó súbitamente que pararan señalizando con las manos y poniéndose delante del coche como si se hubiera dado cuenta de repente de algo que a los demás se les había pasado por alto. Las pulsaciones de Pavel volvieron a subir repentinamente, todos se quedaron con caras de miedo viendo como con una sonrisa de oreja a oreja se dirigió a la ventanilla del piloto y mirándolos a todos en voz alta casi gritando soltó:
—¡Viva Hispania…!
Todos automáticamente relajaron el rictus de las caras, sonrieron y agradeciéndole el gesto. Pavel fue veloz en la respuesta.
—And ¡viva Checoslovaquia too!
Prosiguieron el viaje entre risas que aliviaban las tensiones previas vividas. Tardaron varios kilómetros en quitarse definitivamente el susto. Al detective le vinieron a la cabeza las palabras de Kafka: «A partir de cierto punto no hay retorno. Ese es el punto que hay que alcanzar… » 
Ya saliendo del pueblo fronterizo Checoslovaco, Carlos quiso romper el hielo por una vez en vez de crearlo como era su costumbre y le dijo a Pavel.
—Bueno, Carles, ya hemos tomado el café, hemos ido al aseo incluso hemos cruzado la frontera al estilo de las películas de espías de cine negro como si todavía viviésemos en la guerra fría. Así que como tú dices do ut des o para que todos nos entendamos quid pro quo. ¿Quieres decirnos de una vez que diablos has venido a hacer en Praga? A ver si al final vas a ser un espía o lo que es peor otro escritor como yo.
—No, nada de eso, muchachos, lo que le dije al agente es la verdad, vengo de turismo y a ver posibilidades de hacer algún negocio con este viaje. Os cuento, yo me dedico fundamentalmente a los negocios, he hecho muchas cosas en la vida y como podréis haber detectado por mi acento en inglés he vivido muchos años en Estados Unidos. La idea que me ha traído a Praga es la siguiente, pero os ruego que no se la comentéis a nadie por favor.
—Faltaría más, somos todo oído y jamás te venderíamos a menos que fuera por un buen precio, pero como has sido bueno y nos traes a Praga ni con un soborno te traicionaríamos —dijo Iván que era el más guasón.
—Bueno pues allá voy, he pensado abrir en Madrid un pub-cervecería al estilo checoeslovaco, por eso he parado también en Múnich para coger recortes. Voy a pasarme un tiempo en Praga y posiblemente los alrededores. Ese es el motivo por el que traje el coche, pretendo empaparme un poco de su ambiente y visitar muchísimas cervecerías, cuando ya me harte me vuelvo para casa y sopeso la idea con calma, eso es todo.
—Curiosa historia, Carles, y ¿cuál es el motivo por el que elegiste Praga para iniciar tu emprendimiento? —preguntaba Carlos desde el asiento trasero en la parte derecha, en el tenía una visión directa y completa de los movimientos de Pavel mientras este le respondía mirando de vez en cuando por el retrovisor para poder verle.
—La elección no fue solo de Praga, sino de toda Checoslovaquia, como dije antes. El coche es fundamental para poder moverme libremente por los alrededores también, cuando pensé en montar una cervecería con métodos autóctonos como los que se emplean en estas tierras, me puse a mirar unas estadísticas sobre el consumo de cerveza en el mundo y encontré un ranking de países según el consumo medio anual por habitante. Claro yo como toda la gente conocida a la que preguntaba me imaginaba que Alemania ocuparía la primera posición, ese es el tópico que te viene a primer bote, pero cuál no sería mi sorpresa al comprobar que Alemania no era la primera, sino la segunda. Los datos, si no recuerdo mal, venían a decir que España se encuentra en la decimosegunda posición de consumo de cerveza por habitante en el mundo, con algo así como 80 litros por habitante al año. Alemania segunda con alrededor de 100 litros al año y con gran asombro me di cuenta que en la primera posición estaba Checoslovaquia, sobre todo la parte Checa del país con un 60% más de consumo que la mismísima Alemania, nada más y nada menos que 160 litros al año. Ese dato es absolutamente desconocido para la inmensa mayoría de la gente, entre los cuales yo mismo me incluía, así que me dije: «Carles, si quieres hacer bien las cosas debes visitar el país rey de la cerveza» y aquí estoy.
—¿Eso es cierto? No tenía ni idea… —dijo Carlos.
—Sí, absolutamente cierto. La gente no lo sabe, pero es así —espetaron Iván y Nacho casi al unísono.
—Pues ya sabes, Carles, recuérdanos luego dejarte la tarjeta con los números de la oficina para cualquier duda que te surja, además, te puedes beneficiar de los servicios que ofrecemos.
—Perfecto, Iván, y ¿cuáles son?
—Pues todo tipo de asesoramiento legal por si quieres montar algo aquí y si quieres importar hacia España, como supongo que sería tu caso. Me imagino que llevarás las marcas de cerveza checas más importantes hacia Madrid, ¿no es cierto? Pues te podemos ayudar a interconectar con las empresas checas de cerveza, tenemos listados con toda la información que desees sobre todas las empresas públicas y las pocas privadas que están empezando a formarse en el país.
—También te podemos ofrecer ayuda en la intermediación con ellas por si estás en Madrid y se te hace incomodo un desplazamiento. Así como otro tipo de servicios, por ejemplo, fíjate tú que el más demandado con diferencia es el de la solicitud de traductores. Aquí en pocas empresas te puedes encontrar con alguien que hable inglés y para hacer negocios te ofrecemos una extensa lista de traductores disponibles para que puedas entenderte y hacer tratos —zanjó Nacho.
—Pues muchísimas gracias, lo tendré en cuenta, aunque yo por ahora tan solo estoy en la fase de alumbramiento de una idea. Todo esto que me ofrecéis aún es prematuro porque simplemente estoy dándole forma. Si finalmente la llevo a cabo, no dudéis de que me veréis dándoos la lata por la oficina dentro de un tiempo, quizás un año o por ahí calculo yo que haría falta para poner las cosas en orden en Madrid. Necesitaré permisos, un local, etc. En fin, pero, ¿qué hago yo abusando de vosotros con mis problemas? Además, hoy para vosotros es día libre, ¿no?, fiesta o algo así…
—Sí, hoy es la fiesta nacional de Checoslovaquia, el día del patrón San Wenceslao. Aprovechando que no trabajábamos, nos hemos pedido un par de días libres para pegarnos una escapadita a la Oktoberfest —le comentó Nacho.
—Hoy es viernes, y supongo que no trabajaréis sábados ni domingos. ¿Por qué no habéis aprovechado el fin de semana en la fiesta de la cerveza de Múnich?
—Pues prepárate para una curiosa respuesta. Tenemos un nuevo jefe desde hace una semana y resulta que el traslado de sus muebles desde España le llega por camión justo mañana sábado y nos pidió si podíamos echarle una mano subiendo los muebles al piso. Le comentamos que pensábamos ir a la Oktoberfest y nos ha ofrecido no trabajar dándonos el miércoles y el jueves libre para poder ir a Múnich a cambio de echarle una manita mañana, a nosotros nos da igual, ¿verdad, Iván?
—Sí, nos daba dos días libres a cambio de la mañana del sábado y es mejor vivir la fiesta de la cerveza entre semana en vez de un fin de semana con las aglomeraciones correspondientes, está muchísimo más llena de gente. Hemos salido ganando con el cambio, y además, de verdad que a nosotros nos daba igual. Quiero decir, que aquí no es que tengamos compromisos familiares los fines de semana y encima supuestamente solo nos ocupará unas horas de la mañana, todo beneficios. Además, Carlos también podría echarnos una manita. ¿No te importará, Carlitos?
—Ni lo sueñes. Cuando mañana madruguéis para cargar muebles pensad que yo me levantaré lo más tarde posible para luego perderme por la ciudad. Nos vemos al acabar, chicos.
—Ten cuidado, a ver si te vas a perder de verdad —dijo Nacho.
—Imposible voy con mapa de Praga y una guía muy completa con anotaciones personales que me dejó mi amiga Natalia. Estuvo aquí hace un par de años y me dijo algo que me hizo hacer las maletas al instante y lanzarme una vez más a la aventura: «Carlos, no puedes perderte ni un minuto más Praga, es una ciudad de cuento.»
El camino proseguía amenizado con una conversación por esos derroteros. Nacho e Iván le indicaron todos los garitos para beber cerveza que conocían en la ciudad y finalmente llegaron a Praga. Iván vivía en un piso alquilado en las afueras alejado del centro, una zona que parecía un polígono de viviendas.
—Aquí tienes, Carlos, te presento mi barrio para que despiertes en un baño de realidad, bienvenido a Praga.
—Pues esto no se parece mucho a la ciudad de cuento que me vendió Natalia.
—¿Cómo que no?, lo que pasa es que esta zona en la que vivo es como un cuento de terror, ya te hablaré estos días sobre las que lían mis vecinos.
Después dejó a Nacho y a Carlos en el céntrico estudio donde vivía el primero, en una paralela de la avenida de Wenceslao. Tomó sus teléfonos por si necesitaba cualquier cosa y prosiguió su camino hacia el hotel en el cual se quedaría todo este tiempo en Praga. Aparcó el coche en el parquin que había concordado con el hotel telefónicamente y se encontraba a unos doscientos metros de este. Serían las doce de la noche como había calculado cuando terminó de aparcar el vehículo en la plaza destinada. El mozo del hotel que le había proporcionado las llaves para acceder al aparcamiento lo esperaba para llevar su equipaje, pero él se lo quitó de encima con la excusa de necesitar tranquilidad para recoger bien todas sus pertenencias sin que se le olvidase nada. Lo mandó de vuelta al hotel con una buena propina y diciéndole que él sabría llegar sin perderse, en unos minutos estaría allí. Entonces con calma sacó su maleta y cerciorándose de que nadie lo veía levantó la alfombrilla del maletero, sacó la rueda de repuesto, levantó otra alfombrilla que había debajo, abrió el doble fondo con el compartimento secreto e introdujo en su maleta las carpetas con la tesis doctoral de Anezka junto con los francos franceses cerrándola a continuación. Todo el dinero en coronas checoslovacas se concentraba en dos fajos no demasiado voluminosos, decidió introducirlos en los bolsillos interiores de la chaqueta americana, pero antes de ponérsela sacó lo último que guardaba en el compartimento secreto, y suponía la verdadera razón por la que había traído el coche hasta aquí recorriendo cerca de 2 400 kilómetros. Había acumulado en total veinticuatro horas de conducción, con lo poco que realmente le gustaba conducir a Pavel. Se colocó, introduciendo  ambos hombros, la funda sobaquera porta pistolas como si fuera una mochila y enfundó bajo el hombro izquierdo la Beretta 92. En el interior portaba un cargador con quince balas del calibre 9 mm Parabellum y una más en la recámara. En unas fundas dispuestas para tal fin bajo el hombro derecho encajó dos cargadores más y por si eso fuera poco, además, dejó en el compartimento del coche dos cajas de munición con cincuenta cartuchos cada una por si fuera necesario recargarlos. Tapó con la alfombra el compartimento, puso encima la rueda de repuesto que cubrió con la alfombra del maletero, y cerró el coche con llave. Se puso finalmente la chaqueta americana cerrando el botón superior cerciorándose de que no se notara la pistola. Por eso trajo las americanas de mayor holgura en vez de las más ajustadas que solía usar en Madrid. Si el ex teniente de la policía secreta Checoslovaca Miroslav Novák finalmente daba con él y pretendía cumplir su palabra de matarlo, no le pillaría desarmado, sino con la pistola que compró cuando vivía en Nueva York y con una potencia de fuego de cuarenta y seis balas encima y cien más en el coche. Salió del garaje con la llave dada por el botones del hotel y llevaba su maleta grande de dos ruedas por la calle Železná hasta el final en el que se encontraba el Old town square Hotel.
Hizo el check-in utilizando el inglés para expresarse mostrando su pasaporte español, así nadie sospecharía de su origen checo. Le subió la maleta a la habitación el botones, que ya había recibido su generosa propina hacía veinte minutos. Una estancia amplia y agradable. Pidió que le trajeran una cerveza checa bien fría para despedir el día, deshizo la maleta metiendo toda su ropa en el armario, se quitó todo el montaje de la pistola instalado encima,  y se puso cómodo. Estaba absolutamente agotado, pero antes de dormir se sirvió su cerveza al estilo checo y se acercó a la ventana de la habitación a tomársela. Delante de él la imponente vista de la Staroměstské náměstí o la plaza de la Ciudad Vieja. El hotel en el que se quedaba también había tomado el mismo nombre, pero en inglés. Esta sí era la verdadera ciudad de cuento de la que hablaba la amiga de Carlos. A la izquierda divisó la monumental visión del Ayuntamiento de la Ciudad Vieja con su imponente torre y el reloj astronómico en la base. Más a la derecha la iglesia de San Nicolás, desde una de sus dos torres supuestamente se tiró Anezka Láska. A la derecha de la plaza el Palacio Kinský convertido ahora en galería de arte y a su derecha la iglesia de Nuestra Señora de Tyn con los dos espectaculares pinaculos góticos. Para terminar de circunavegar la plaza terminamos en la casa de Torch justo al lado del hotel. Todo este conjunto parecía pivotar alrededor de la estatua de Jan Hus, justo en el centro de la plaza, como dándole sentido a todas las edificaciones, parecían estar en comunión con el objeto de la tesis doctoral que obraba en su poder en esa misma habitación en la que Pavel miraba su infancia y juventud perdidas ya para siempre. Quiso la providencia que en el preciso momento en que le echaba un último vistazo a la torre situada al este de la iglesia de San Nicolás un relámpago se viera justo tras el campanario a una distancia que no supo calcular, seguido casi inmediatamente por el estruendoso sonido del trueno posterior. Fue entonces cuando súbitamente se desató una torrencial lluvia, incluso mojó su camisa hasta conseguir cerrar la ventana. «¿Un mal presagio?», pensó por un segundo. Ese razonamiento era una tontería, concluyó. Todo lo acontecido desde la llamada de Jana Láska requiriendo sus servicios podrían ser considerados como malos presagios. De cualquier manera él había vuelto al hogar de su niñez aunque lo único que sentía era una angustiosa sensación de claustrofobia digna de su admirado Franz Kafka.
Tras terminarse su cerveza se permitió una relajante ducha de abundante agua caliente. Estaba destrozado, hizo un ejercicio de análisis de lo acontecido ese día desde que se levantó en el hotel de Ginebra. Le parecía increíble todas las cosas que habían pasado. Finalmente se rindió al sueño tras ponerse el pijama. Quiso saber justo antes de acostarse la hora y miró por la ventana hacia el reloj superior de la torre del Ayuntamiento Viejo. Entre lo borroso que se veía a través del agua que caía por la ventana creyó ver como el reloj marcaba la una menos cuarto de la mañana. La cama le estaba llamando y antes de acostarse le dió por volver a mirar la torre de la iglesia de San Nicolás y en su cara se compuso un gesto de terror al comprobar que en el preciso instante en que la miraba, de nuevo volvía a caer un rayo justo en el mismo sitio de antes.




V. La ciudad de cuento

Creo que hoy Praga es la ciudad más bella del mundo. Ya que tuve la mala suerte de no haber nacido en Praga, al menos quiero darme el lujo de morir aquí.
Pavel Kohout, escritor y dramaturgo. Cianuro a la hora del té
El detective, recién despertado, tardó unos segundos para ubicar en donde se encontraba. La primera visión fueron las vigas y las cerchas de madera del techo que sujetaban el tejado abuhardillado de la habitación. Dos de ellas se encontraban dispuestas en posición horizontal justo encima de la cama y las otras dos a cada lado de los laterales de la estancia. Luego le echó un vistazo a la ventana a través de la cual la noche anterior fue testigo del extraño fenómeno de ver caer un rayo en la misma posición que lo hiciera otro rayo minutos antes. ¿Simple casualidad o un augurio premonitorio de su destino? Las probabilidades de que ocurriera este singular hecho seguramente serían de una entre un millón, o quizás se quedaba corto, pensó. La noche anterior le costó conciliar el sueño a pesar del cansancio cavilando esto. Finalmente encontró la manera de dormirse en medio de la tormenta y los truenos que no parecían arreciar.
Se levantó y antes de asearse en el cuarto de baño se acercó de nuevo a la ventana con forma de ojo de buey para ver como se presentaba la mañana en su plaza praguense favorita. El reloj superior de la torre del ayuntamiento marcaba las nueve en punto con lo que calculó que había dormido ocho horas, una más de las que empleaba normalmente. El día se presentaba absolutamente despejado, ni una nube en el horizonte. La plaza se encontraba mojada y con una luz que empezaba a dominarla. Se achicaban las sombras de los monumentos, no obstante el sol había salido hacía tres horas y se iba posicionando cada vez más alto. Su ventana daba de espaldas al sol, pero lo intuía a través de las sombras de los edificios que iban menguando. Estaba deseando ver todos los papeles de la tesis de Anezka, pero una vez más se obligó a retrasar deliberadamente ese momento. Tenía una cita muy importante, un reencuentro con la ciudad que le vio nacer. Era una reconciliación con lo que fue su hogar hasta los veintiún años, fecha en la que huyó definitivamente de su ciudad, su morada y su patria para siempre. Decidió que por la tarde se sumergiría en los escritos de Anezka hasta dar con las conclusiones necesarias para resolver el caso, pero esta mañana su ciudad le esperaba. Mientras se afeitaba y se duchaba fue meditando como estarían mejor protegidos los documentos, llevarlos siempre encima no era una opción, pero dejarlos en la habitación tampoco le tranquilizaba. En la caja fuerte no cabían y además no se fiaba. Finalmente cayó en la cuenta de que dos de las cerchas de madera las cuales atravesaban la habitación eran bastante gruesas, concretamente las de los lados. Fue a hacer la prueba de si las dos carpetas podrían guardarse encima sin que fueran detectadas por parte del personal del hotel. Desechó la de la ventana porque quizás se pudieran ver desde la calle. Optó por la cercha que estaba más alejada del ojo de buey, cerca del cuarto de baño. Movió una mesita alta para escribir que estaba enfrente de la cama y la colocó debajo de la cercha, se subió con los pies al colchón y desde ahí pasó a la mesa, una vez encima  se puso de puntillas para analizar con la mano la parte superior de la viga de madera, se percató de que tenía una capa de suciedad considerable, esas eran buenas noticias ya que esa información le señalaba que encima de las cerchas nadie limpiaba nunca. No quiso ensuciar las toallas porque lo delatarían así que tomó papel higiénico del cuarto de baño lo humedeció con agua y limpió encima de la viga el trozo donde cabrían las dos carpetas. Luego las puso en batería una detrás de la otra para que abultaran menos y no se vieran desde abajo. Las orientó con su parte alargada hacia la dirección de la cercha, luego se bajó de la mesa y se dispuso a comprobar desde todos los ángulos posibles de la habitación cerciorándose de que no se veían. Tan solo desde la ventana una de ellas parecía vislumbrarse en su parte alta, así que dispuso moverla ligeramente en la dirección contraria y se alegró al comprobar de nuevo de que ya nadie se percataría de lo que el escondía encima de ellas. Se había quitado uno de los problemas que lo tenía en vilo. Con respecto al dinero decidió guardarlo en la cajita fuerte de la habitación aún a riesgo de que algún empleado de limpieza pudiera acceder de alguna manera. No le preocupaba demasiado, lo importante eran los documentos, además, también podría guardar el dinero encima de las vigas de madera junto a las carpetas de la tesis. Por último solo quedaba la pistola, pero eso no era un inconveniente en absoluto, jamás se separaría de ella, la llevaría siempre encima. Si tuviera cualquier percance policial y le pidieran explicaciones, mostraría su carnet de detective privado y su permiso español para portar armas de fuego, en concreto el permiso para la Beretta 92. Aunque eso en Checoslovaquia era papel mojado y era consciente de ello, aún así prefería mil veces antes encontrarse con ese inconveniente a cruzarse con el hombre que juró matarlo y le pillara desarmado.
Dejó en una bolsa de hotel la ropa sucia encima de la cama como indicaban las instrucciones para lavarla, y ya vestido como estaba solo le quedaba calzarse entre los hombros el porta pistolas sobaquero con la Beretta enfundada. Después se puso el saco o chaqueta americana tapándola, se abrochó el botón superior, cerró la habitación con el cartelito indicativo para que se la hicieran colgando en el pomo, entregó la llave en recepción despidiéndose en inglés y salió a caminar por la ciudad con una mezcla de excitación, alegría y miedo. Indudablemente con este tercer sentimiento dominando a los otros dos. Quitando los barrios periféricos como en el que vivía el becario Iván, lo que se podría definir como la Praga tradicional o la de siempre, la de toda la vida, se podía dividir razonablemente en cinco barrios o zonas históricas. Al otro lado del río en la parte oeste de la ciudad encontramos la de Malá Strana y al norte de esta se halla el Pražský hrad a hradčany o el Castillo de Praga y Hradčany. Si no cruzamos el río en la cara este de Praga estarían tres zonas, al norte el Josefov o Barrio Judío, al sur  Nové Město o Ciudad Nueva y en medio de los dos, en el mismo centro de la ciudad de Praga se encuentra la joya de la corona o sea la Staré Město o Ciudad Vieja.
Pavel quiso iniciar su reencuentro con la ciudad dirigiéndose a la Ciudad Nueva, quería dejar lo mejor para el final, terminaría en la Ciudad Vieja, donde se encontraba el hotel en el que se hospedaba. La Ciudad Nueva giraba en torno a la plaza Wenceslao, llamada así en honor al santo patrón checo. Aprovechó para desayunar algo en un puesto callejero justo al principio de la avenida. Apoyado en la barra del coche de comida ambulante se impregnaba de los recuerdos de su niñez tomándose un český koláč, traducido al castellano con la palabra kolache, y era un dulce típico checo de forma circular con tan solo un par de centímetros de grosor y cubierto en el centro de su parte superior por una capa de varios tipos de cremas dulces alternándose, formando así variados diseños de colores blancos y negros, por supuesto acompañado de una caliente y humeante taza de café que pidió que se lo sirvieran aguado. Decidió fuera del hotel hablar en checo, además, sus compatriotas por regla general no se apañaban demasiado bien en la lengua de Shakespeare. Ya había desengrasado un poco el idioma estos días anteriores con Jana. Estaba viviendo una explosión de sensaciones contradictorias, para él todo estaba ocurriendo demasiado deprisa, apenas cuatro días antes desayunaba un café en la oficina de Madrid sin imaginarse ni por asomo que hoy estaría desayunando un kolache en Praga. Su padre se los compraba algunos fines de semana y los solían tomar en familia. Se crió con esos olores y sabores. Le vino a la cabeza lo que dijo un poeta, era algo más que una simple cita, se podría definir como una reflexión: «La verdadera patria del hombre es la infancia». Nadie ha podido superar jamás esa definición de patria que hizo Rainer María Rilke. Los recuerdos de la infancia no solo forman parte intrínseca de nuestras vidas, sino además, son los que han forjado nuestra personalidad. Hay aromas que al recuperarlos evocan un mágico mundo que llevamos escondido muy adentro, quizás para protegerlo, y para los que han tenido una buena infancia encarna el ideal de la felicidad. Casi se sintió mal por no recurrir a Franz Kafka en ese momento al ser su escritor de cabecera, pero Rilke al fin y al cabo también era checo y todo quedaba en casa.
Tras desayunar caminó por la plaza de Wenceslao, los comercios empezaban a llenarse de gente, analizaba los cambios acaecidos y comenzaban a verse algunas cosas que hubieran sido impensables la última vez que estuvo: grupos de turistas. No hacía ni un año de la caída del muro de Berlín y apenas habían pasado tres meses desde las primeras elecciones libres en Checoslovaquia. Pavel quería creer, pero su escepticismo le blindaba del sufrimiento en caso de que estos cambios en el país se revertiesen como ocurrió en el pasado. Sería una nueva decepción, prefería llevar esa coraza al dolor de la ilusión aplastada otra vez por un tanque.
La plaza con sus 750 metros de largo y 60 de ancho parecía más una avenida. Había sido testigo de excepción de las protestas por la invasión de tanques del sesenta y ocho, él se las había perdido al estar detenido por los soldados. Solo y desahuciado en la vida tras la muerte de su padre ante un soldado soviético de gatillo fácil. Ya liberado fue testigo de la muerte de su amigo Jan Palach meses más tarde quemándose a lo bonzo frente al museo nacional en protesta por la invasión. Su alma no había podido aguantar más la injusticia y sacrificó su vida por la libertad del país. La enorme estatua de bronce que representaba al patrón del país daba nombre a la plaza, era la de un Wenceslao ecuestre flanqueado en cada una de sus cuatro esquinas por otros santos a pie, delante a su izquierda Procopio y Adalberto mientras a su derecha estaba escoltado por Inés y Ludmila. La estatua dejaba atrás el símbolo del país que era el  Národní muzeum o Museo Nacional y miraba hacia el principio de la plaza en dirección a la Ciudad Vieja, con una mirada triste por la impotencia que parecía decir: «Quiero protegeros, pero no sé cómo… »
Antes de volver a bajar por la plaza echó un último vistazo al suelo que había delante de la escalinata del museo en donde una vez vio con horror como se quemaba un amigo suyo. Tras aquellos acontecimientos se desarrolló una partida de ajedrez por el control absoluto del poder por parte de los soviéticos. Los neoestalinistas controlaban con mano dura el Ministerio del Interior y vieron en los funerales de Jan Palach su oportunidad para desbancar del poder a los reformistas de la primavera de Praga y ocupar sus puestos echándolos definitivamente. Se reunieron doscientas cincuenta mil personas para asistir a los actos fúnebres en Praga. Pensaron que la jornada degeneraría en una manifestación violenta produciendo algaradas y destrozos. Esta era sin lugar a dudas su ocasión para desbancar definitivamente a Dubcek de la presidencia del país, pero una vez más subestimaron al pueblo checo que se comportó a una altura a la cual no le llegaban a la suela de los zapatos los invasores ni los ciudadanos checoslovacos que les ayudaban. Pavel jamás los hubiera denominado así, traidores que vendían su país a los soviéticos hubiera sido una definición más ajustada a su parecer. Recordaba ese funeral en el que participó, a pesar del dolor transcurrió en paz, con la característica dignidad del pueblo checo, y en silencio. Las fuerzas neoestalinista tuvieron que esperar otra oportunidad y esta llegó un poco más tarde, fue el 28 de marzo de 1969 cuando el mundial de Hockey sobre hielo se disputaba en Estocolmo. El equipo checoslovaco había derrotado a la selección rusa en el partido previo por dos a cero y ese día se dirimía el duelo definitivo. Pavel recordaba emocionado como lo vio por televisión junto a sus compañeros de un equipo de hockey amateur en el que jugaba desde que era niño. Cuando sonaba el himno checoslovaco y la televisión enfocaba a los jugadores entonándolo se vio a si mismo cantando a viva voz junto a sus compañeros al igual que hacían el resto de sus compatriotas a través de todo el país. Cantaron la primera parte del himno que era en checo, luego la segunda parte con algo más de dificultad al no dominar muy bien el eslovaco, y ya finalizado este y con los jugadores preparándose para la batalla se animaron a cantar la segunda parte del himno checo completándolo ya que no se cantaba en el himno nacional de Checoslovaquia:
¿Dónde está mi hogar, dónde mi casa?
Si conoces en la una meritoria región
De grácil alma en un cuerpo vivaz
Claro pensamiento, el origen y prosperidad
Y la fuerza pese a las derrotas
Son los checos, célebre estirpe.
Entre los checos está mi casa
Entre los checos está mi casa
A los catorce minutos del primer tercio el jugador checoslovaco Jaroslav Holík abrió el marcador, a los diecinueve minutos Václav Nedomanský puso el dos a cero en el tablero. En las ciudades checoslovacas se producían apagones locales porque la red eléctrica no soportaba tanta demanda, la radio y la televisión pedían a la audiencia que desconectase los demás electrodomésticos y las luces del resto de las habitaciones de las casas. En el salón del club de hockey en el que vio el partido recordaba a un compañero desconectando el frigorífico, la calefacción eléctrica y hasta la luz de la habitación. Con frío y a oscuras seguía el partido como el último espacio de orgullo que les habían dejado. En el segundo tercio marcaron los soviéticos Jarlamov y Firzov consiguiendo el empate y dejando a todos los habitantes checoslovacos absolutamente helados. «No podía ser que también nos aplastaran aquí», pensaba Pavel. Los jugadores de su equipo decidieron ver el tercer y último tiempo con la habitación a oscuras y dándose todos la mano en silencio formando una cadena. El mundial se tenía que haber desarrollado en Praga, pero los invasores decidieron que en el partido entre la URSS y Checoslovaquia la gente podría dar rienda suelta a su sentimiento antisoviético y en el último momento trasladaron el mundial a Suecia, era otra de las injusticias de esta historia. Les habían quitado su mundial, pero aquel día el país entero estaba con todos los electrodomésticos de las casas desconectados a excepción del que importaba ese día, se jugaban algo más que un simple partido. Esos seis hombres que se deslizaban sobre el hielo vistiendo un uniforme azul con rayas blancas y rojas como su bandera, y que por primera vez no mostraba el nombre de su patria socialista, tan solo el sello representando a un león. No eran simplemente jugadores del equipo nacional, ni siquiera eran simples hombres… ¡Ellos eran la patria!
Claramente la selección soviética era superior. Habían ganado los últimos seis mundiales, pero ese no era un simple partido de hockey sobre hielo, era algo muchísimo más grande, trascendía al simple deporte y a las reglas de que los mejores técnicamente ganan siempre. La Unión Soviética era un gigante absoluto, pero cada Goliat tiene a su David. No quiso recordar los nombres de los jugadores que marcaron en el último tiempo porque esos tantos no los metieron ellos, sino todo el país que tenían detrás. El  júbilo estalló en millones de corazones cuando metieron dos goles seguidos, los soviéticos metieron otro, avisando de que en cualquier momento los podrían aplastar, proporcionándole una emoción extra al combate hasta el último minuto como debe tener un partido legendario que se precie y este sin duda fue el más épico de los que jugó Checoslovaquia en toda su vida. Era algo más que un partido y todos lo sentían de esa forma. Cuando se llegó al final del encuentro, con el resultado definitivo de cuatro a tres a favor de Checoslovaquia, los jugadores se negaron a tender la mano a los soviéticos como protesta contra la ocupación de su país. La gente después de tanta presión estalló y salió a la calle. Pavel recordaba las palabras dichas posteriormente por el embajador de Estados Unidos Kenneth N.Skoug, Jr. acerca de que nunca el pueblo checoslovaco había sido tan feliz, para después hacer sangre con los soviéticos diciendo: «No había tanques allí, así que perdieron.»
Los que no desaprovecharon esa ocasión fueron los sectores duros del régimen, aprovecharon la celebración multitudinaria para hacer su jugada maestra. La mayor concentración popular se produjo en la plaza de Venceslao, la gente desmanteló primero el espacio ajardinado alrededor de la estatua que había sido dispuesto de esta manera por las fuerzas de seguridad con el fin de impedir a los ciudadanos encender velas y colocar flores alrededor del monumento símbolo de la resistencia nacional. Recordaba que para ese momento ya había encontrado a Lenka con sus amigas en los alrededores de la estatua, como habían quedado en caso de victoria. Se dieron un gran abrazo ambos llorando y después colocó unas flores y unas velas que ella había traído ante el patrón. A pesar de no ser creyente, en aquel momento no importaba nada ese nimio detalle. Decíamos antes de embaucarnos la emoción del momento que el neoestalinismo sí supo mover sus cartas en esta ocasión. Introdujeron entre la multitud agentes provocadores, curiosamente en la tarde anterior al encuentro alguien mandó colocar en la acera frente a las oficinas de Aeroflot diverso material de construcción como ladrillos, tubos de andamios y adoquines, componentes ideales para fomentar actos de vandalismo. Hacia la medianoche un grupo de personas comenzó a devastar la oficina de Aeroflot. Años más tarde František August, era oficial de la inteligencia checoslovaca, terminó escapándose posteriormente a occidente confesando en un libro que todo eso fue una confabulación montada junto a la KGB. Uno de los agentes se dedicaba a repartir alcohol en frente de la oficina de la compañía aérea, incluso el presidente Dubček también lo denunció en su momento, pero de nada sirvió. Otros testimonios decían que la chispa inicial fue prendida por los propios agentes secretos al ver que la gente no reaccionaba como ellos pretendían,  estos comenzaron a lanzar adoquines contra las ventanas hasta destrozar la oficina. Ordenaron a la policía deliberadamente no posicionarse frente a las instalaciones de Aeroflot de manera incomprensible o no tanto, pensaba el detective, mientras recordaba como en aquella época de bisoñez no encontraba explicaciones lógicas a sus preguntas sobre el caos en que se estaba transformando su mundo, entonces le vino a la cabeza una cita de Kafka: «En un tiempo no podía comprender por qué no recibía respuesta a mi pregunta. Hoy no puedo comprender como pude estar engañado hasta el extremo de preguntar. Pero no es que me engañase, preguntaba solamente… »
Deshizo el camino andado y decidió cruzar el río hacia el otro lado de la ciudad, tomó la avenida Národní que divide la Ciudad Nueva de la Ciudad Vieja y bordeando esta última se dirigió a lo largo de toda la calle hasta llegar al río Moldava. Lo cruzó a través del puente de la legión llegando así al barrio de Malá Strana. A la derecha la vista del puente Carlos sobre el río, prefirió dejarlo para el final de su recorrido cruzándolo más tarde. A continuación se dirigió al parque en la colina de Petřín y ascendió los 140 metros de altura sobre el río tomando el funicular de la base. Recordaba coronar la colina en el funicular con su padre cuando era pequeño y lo llevaba algunos domingos de primavera y verano. Le venían gratos recuerdos de subir la colina con Lenka más tarde, de adolescente y ya con mayoría de edad, pero lo hacían caminando ya que el funicular estuvo parado durante veinte años debido a los corrimientos de tierra que se produjeron en 1965 causados por las intensas lluvias. Entre los múltiples caminos peatonales que ascendían entre los árboles del monte le llegaban nostálgicas imágenes sobre rincones secretos en los que Lenka y él aprendieron a intimar en su juventud. Mientras subía creyó ver a través de las ventanas algunos de sus lugares preferidos. El funicular llegó a su final y Pavel se bajó con el resto de pasajeros. Comenzó a pasear por los jardines de Petřín, luego entró en el edificio con forma de castillo que albergaba el laberinto de los espejos en el que se reía junto a su padre, de niño, y más tarde con Lenka ya de mayor ante las grotescas figuras que reflejaban la atracción en la sala de la risa, con los espejos cóncavos y convexos generando alternativamente figuras de gigantes y enanos, de obesos como cebollas o flacos como palillos. Se perdió entre los espejos hasta terminar en el cuadro de la batalla de 1648 de praguenses contra suecos en el puente Carlos. Salió del edificio de los espejos y recorriendo los escasos metros que lo separaban de la torre Petřín llegó a su base.
—Buenos días, quería una entrada con derecho a ascensor si pudiera ser.
—Lo sentimos, señor, pero el ascensor solo es para minusválidos o personas mayores, y usted no parece ser ninguna de esas dos cosas, así que me temo que tendrá que subir la torre a pie como el resto de los mortales —le indicó la joven que vendía los boletos de acceso con una sonrisa de oreja a oreja y con una iluminada mirada dirigida hacia él.
—¡Vaya por Dios!, tenía que intentarlo, usted lo comprende. Pues deme uno si es tan amable, de los de acceso caminando me refiero.
—Aquí lo tiene, le aconsejo que se eche un descansito a la mitad de la torre donde también hay un mirador.
—Casi que prefiero subirla de golpe y después descansar arriba con las vistas superiores.
—Como usted desee, caballero.
La torre Petřín se erigió como el resto del conjunto de edificaciones, jardines y teleférico con motivo de la exposición internacional celebrada en Praga en 1891. Tiene una altura de sesenta y tres metros, pero sus vistas sobre la ciudad no tienen nada que envidiar a las de la torre Eiffel debido a que las cúspides de las dos están exactamente a la misma altura sobre el nivel del mar, aunque la de Praga apoyándose claramente en la altura de la montaña. Subió los 299 escalones sin parar como le había dicho a la joven, no solo debido a que pensara descansar arriba, sino porque una extraña sensación de que alguien lo estaba siguiendo lo acompañaba durante todo el día. Metió una moneda en uno de los prismáticos, pero no pudo mirar hacia el suelo a ver la gente alrededor de la torre ya que no estaban diseñados para eso, solo para mirar al horizonte. Echó un vistazo, pero no apreció nada raro, una parejita abrazada, grupos de jóvenes amigos, abuelos con sus nietos, etc. Así que volvió al binocular y disfrutó de la vista a lo lejos de la Ciudad Vieja tras el puente de Carlos, más a la izquierda el fabuloso Castillo de Praga con la Catedral de San Vito en su interior, más cerca el solemne barrio de Malá Strana plagado de embajadas extranjeras, y volvió nuevamente tras el puente de Carlos. A lo lejos la evocadora vista de la Ciudad Vieja atestada de rincones, y a su izquierda y derecha como dos aspirantes a ser el único amante de la ciudad de cuento, el Barrio Judío y la Ciudad Nueva respectivamente. La moneda caducó dejando de hacer funcionar el binocular y Pavel siguió mirando para ver el conjunto de la que sin duda era la ciudad más bonita del mundo, y por primera vez se llenó de orgullo, esa era su ciudad.
Prefirió bajar de la colina por los caminos que llevaban hasta el barrio de Malá Strana, cruzaría de nuevo a la Ciudad Vieja por el puente Carlos, pero antes visitó su rincón secreto por excelencia siguiendo uno de los caminos entre los árboles hasta que al fin lo encontró. Una pareja de jóvenes se besaban de forma apasionada, seguramente como preludio de cosas mayores. Cuando vieron a Pavel se sintieron incómodos. La chica que estaba acostada en una especie de mantel de pícnic se reincorporó sentándose y abotonándose la camisa, Pavel que no esperaba encontrar gente ahí de esa guisa también se asustó.
—Buenos días y disculpen, chicos, no quería incomodaros, solo estaba paseando, y ahora mismo me voy, pero ya que estoy aquí antes quería ver la vista de la ciudad y el río desde este sitio.
—¡Eh! Sí, claro como guste, está usted en un sitio público, puede hacer lo que estime oportuno —el chico contestó amable y algo nervioso, en realidad no sabía dónde meterse.
El detective observó la vista desde ese lugar durante un segundo como si hubiera hecho una fotografía mental con los ojos y se marchó directamente.
—Bueno, pues muchas gracias y ya me voy, muy buenos días y que vosotros lo paséis bien.
La chica sonriendo contestó descarada:
—Procuraremos hacerlo.
Mientras se alejaba en su cabeza explotaban las emociones como fuegos de artificio. Ese era su rincón secreto, a tan solo unos metros desde el camino, pero tan discreto que nadie te podía divisar desde el mismo, se producía una curiosidad debido a la orografía y al capricho de los árboles que habían dejado una clarea entre la espesura de las copas desde donde se divisaba perfectamente la ciudad. Se podía observar desde el majestuoso castillo hasta el puente Carlos sobre el río Moldava, con la Ciudad Vieja al fondo. Fue en ese lugar secreto que les pertenecía a ellos en donde le hizo por primera vez el amor a Lenka, aunque aquel día no recuerda haber perdido el tiempo fijándose en la vista de la ciudad de cuento, tenía entre las manos otras cosas más importantes en las que pensar. Seguramente lo mismo que les ocurriría a los jóvenes con los que acababa de hablar hacía unos minutos. «¡Ya ves, aquí el que no corre vuela!», pensó mientras se percataba de que su rincón secreto ya no les pertenecería nunca más solo a Lenka y a él. No se le ocurrió alguna cita de altura de Kafka para la ocasión, y a cambio imaginó lo que diría su socio Pepo sobre el asunto: «La tierra es para el que la trabaja».
Antes de cruzar el río quiso visitar a su mejor amigo que vivía cerca. ¿Cómo podría haber vuelto a casa y no pasar a saludarlo?, jamás se lo perdonaría. Cual si fuera un autómata los pies le llevaron solos a la calle Cihelná 2b 118 de Praga, había estado tantas veces que se podía considerar su segunda casa en la puerta rezaba: Museo de Kafka. Pagó la entrada y entró a reencontrarse con su viejo amigo. Lo mejor del museo, además de los trabajos, innumerables fotografías y curiosos documentos audiovisuales que exhibía, era el ambiente tan Kafkiano que se respiraba en él; una atmósfera sombría y llena de sonidos provocando sensaciones espeluznantes, transportándolo casi hasta el escenario de La Metamorfosis. Era un museo muy peculiar, un tanto extraño y con una exposición difícil de seguir si no se conocía muy a fondo la obra del autor. Estuvo un buen rato y al salir, el museo se encontraba en una posición equidistante entre dos puentes que cruzaban a la Ciudad Vieja. En su cabeza existía solamente uno para regresar al otro lado y ese era el puente Carlos a pesar de que estaba intentando retrasar lo más posible ese momento por lo que suponía para él, no se podía escabullir más de su destino, ya le tocaba.
El puente unía los quinientos metros que separaban Malá Strana de la Ciudad Vieja. Se llamaba así porque lo inició Carlos IV, contaba con diez metros de ancho donde pudieran pasar hasta cuatro carruajes a la misma vez. Flanqueado por treinta estatuas de santos protegiendo a los que cruzan, quince a cada lado y tres torres que resguardan los accesos, dos en la orilla de Malá Strana y tan solo una, pero más imponente en la parte de la Ciudad Vieja. Fue observando a todos y cada uno de los santos que se encontraba a su paso, destacó con su mirada a San Wenceslao por supuesto, patrón de Checoslovaquia, a San Vito, Santa Lutgarda, la estatua de los santos Vicente Ferrer junto a Procopio, uno de los cuatro patrones de Bohemia, y así continuó su caminar viendo a San Judas Tadeo, San Francisco de Asís, Santa Ludmila… Finalmente llegó a la mitad del puente y se detuvo junto a la estatua de San Juan Nepomuceno, santo nacional de Bohemia, era sin duda la más famosa de todas las estatuas del puente, en la que todos se paraban. Este santo mártir fue torturado hasta la muerte por el rey Wenceslao IV de Bohemia arrojando posteriormente su cuerpo desde este mismo puente para que se lo llevara el río. Cuenta la leyenda que siendo el confesor de Sofía de Baviera, la reina consorte de Bohemia,  se negó a romper el voto de secreto de confesión causando la ira del rey. Fue considerado el primer santo en recibir martirio por guardar el secreto de confesión. Pavel recordaba venir con su padre cuando era pequeño y pedir deseos pasando la mano izquierda por el bajorrelieve, donde está grabada la escena de los soldados, en este mismo puente arrojando su cuerpo al río Moldava. La zona donde está el cuerpo del santo estaba desgastada y brillante por el frotar de tantas manos a pesar de ser una réplica. En el año 1965 se depositaron todas las estatuas originales del puente en el museo nacional con el objeto de preservarlas. El santo era caprichoso, a veces concedía los deseos y otras veces no, de eso el detective se dio cuenta a los cinco años cuando le pidió al santo que volviera su madre. A pesar de ya no ser creyente, pasó la mano del lado del corazón pidiendo algo más fácil de cumplir que lo que pidió de niño aquel día, con su padre desconsolado estrenando su recién estatus de viudo con un niño pequeño a su cargo. Luego se desplazó a unos metros de la estatua a la zona del puente donde exactamente lo arrojaron. Estaba convenientemente marcada en el reposabrazos del muro con una cruz rodeada de cinco estrellas, el mismo número de estrellas representadas en la aureola metálica de la cabeza en la estatua de piedra. Paradójicamente es el elemento decorativo más modesto de todo el puente, razón por la que para muchos pasa totalmente desapercibido. Recordaba a su padre diciéndole que había que poner las yemas de los cinco dedos en cada una de las estrellas de la cruz, y como sus manos eran pequeñitas entonces y no llegaban a acaparar todas las estrellas a la vez quizás por eso el santo no había podido cumplir su deseo; tendría que comer mucho para crecer y ponerse fuerte y quizás cuando tuviera una mano grande y llegara a cada estrella el santo podría cumplir su deseo de hacer volver a su madre. Mientras tanto el santo la cuidaría muy bien en el cielo. Más tarde cuando creció comprobó que llegar a las cinco estrellas tampoco aseguraba que todos los deseos se cumpliesen. En esas mismas estrellas estuvo días después de salir del arresto tras la muerte de su padre, pero aquella vez le pidió al santo un deseo mucho más fácil de realizar, que en caso de existir una vida más allá de esta y un cielo, hiciera todo lo posible para que su padre finalmente pudiera encontrar a su madre y se cuidasen el uno al otro eternamente. Dos años más tarde volvió a hacer de nuevo una de las peticiones difíciles, le venía a la memoria como si fuera hoy cuando él mismo mirando con todas sus fuerzas la cruz con estrellas, plantando sus cinco dedos en el centro de cada una de ellas y apretando con todas sus fuerzas como si tuviera que plasmar sus huellas digitales sobre una ficha policial tras haber impregnado previamente sus yemas con tinta. Aquel día sus propias lágrimas caían sobre la palma de su mano izquierda, la del lado del corazón, mientras le pedía mentalmente y después balbuceando entre sollozos y finalmente gritándolo a fin de que san Juan Nepomuceno no albergara dudas de cuál era su petición exacta, que no era otra sino que obrara el milagro de que Lenka volviera a la vida. En su desesperación hasta unos desconocidos tuvieron que agarrarlo para que no se lanzase al río siguiendo los pasos del santo. La muerte aquellos días no le parecía mala opción, quizás se reencontrara en el más allá con Lenka, su amor, aunque los suicidas tienen vedada la entrada al paraíso. Mientras sus ojos apuntaban hacia el agua del río con la mirada ida, se quedó recordado, su atolondrado y afortunadamente abortado a tiempo intento de quitarse la vida. Luego recordó a su antaño amigo Jan Palach que sí consiguió realizarlo quemándose a lo bonzo, luego el de Anezka, ¿sería finalmente un suicidio o no? Su misión era descubrir ese enigma, si él era capaz de desentrañar la verdad de lo ocurrido, y por último se quedó pensando en el suicidio más importante alrededor de su vida, y este era, como no podría ser de otra manera, el de Lenka. Le volvió de nuevo la pregunta que lo ha atormentado los últimos veinte años. ¿Por qué se tiró la mujer que amaba desde aquella ventana? Hay respuestas que jamás encontrará. ¿Por qué no dejó una nota despidiéndose de él?
Jana Láska cuando el martes pasado le propuso contratarlo no fue consciente, y todavía sigue sin serlo del sobrecogimiento que invadió a Pavel con este caso, no solamente fue por tener que volver a Checoslovaquia, sino por verse abocado a profundizar en un caso de suicidio con todo lo que ello conllevaba para él, y que la clienta desconocía. Le abrió su alma cuando le contó su vida en Barcelona, pero no le contó todo. Hay partes que deben quedarse para uno mismo, pensó. Hay hechos de su vida que no compartía con nadie salvo con su amigo Kafka y su amor Lenka, que era siempre su último pensamiento cuando se dormía. Hay gente que cuenta ovejitas y él se abrazaba a la almohada y soñaba con Lenka. Las veces que no dormía solo se abrazaba a la afortunada de turno, pero también pensaba en el amor de su vida en el momento de conciliar el sueño. Siempre su última imagen del día era su sonrisa, aunque una vez dormido muchas veces esa sonrisa era desplazada por la cara de Martina, su madre, a la que apenas recordaba y que prácticamente conoció a través de las fotografías y las historias que le contaba su padre. Él también aparecía en sus sueños con la mirada triste y dolorosa recibiendo un balazo soviético y por la imagen de los desgarradores sollozos de Pavel mientras se le iba la vida en sus propios brazos. Por la imagen de su amigo en llamas, por el teniente de la Státní Bezpecnost amenazándole de muerte en el bosque, por la cara desfigurada de Lenka cuando tuvo que identificarla ante los policías en la camilla que el médico forense sacó abriendo la fría puerta metálica y extrayendo la camilla incrustada desde el nicho de la pared. Convivía con el poder de las pesadillas, pero él las combatía todos los días recordando antes de dormir solo los pensamientos agradables de Lenka. ¿Tendría razón una vez más Kafka en la cita que le vino a la cabeza?: «El significado de la vida es que se detiene». ¿Cómo podía haber sobrevivido a una cantidad tan grande de infelicidad acumulada en su mochila?, entonces ante ese pensamiento volvió a tirar del maestro cuando decía aquello de: «Tengo la verdadera sensación de mi mismo solo cuando soy insoportablemente infeliz».
De repente volvió a sentir que lo seguían, miró hacia el lado izquierdo en dirección de las dos torres de Malá Strana para a continuación echar otro vistazo hacia el lado de la Ciudad Vieja y no encontró nada raro ni a nadie sospechoso. Afortunadamente no había demasiada gente en el puente, si el país triunfaba en su camino de superación de la dictadura comunista y conseguía un sistema de libertades duradero seguramente el puente perdería su magia inundado por turistas, pensó el detective. Pero si ese día llegaba, y ojalá que llegase,  eso significaría que la libertad acabó triunfando. Si su puente acababa contaminado por ruidosos turistas ávidos de sacarse fotos en las que no importaban la historia ni el sufrimiento vividos allí, sino sus falsas sonrisas diciéndole al mundo lo egocéntricos que eran. Si ese día ocurría alguna vez, siempre le quedarían en su recuerdo momentos como el vivido hoy y eso no se lo podría borrar nadie de su mente jamás. Antes de continuar su camino colocó las cinco yemas y pidió su nuevo deseo unos segundos más tarde cuando pasó por delante de la estatua, le dijo entre dientes mirándole a la cara:
—Este sí que tienes que concedérmelo, San Juan. Tan solo es resolver el caso y volver a Madrid sano y salvo, como verás es un deseo facilito de realizar para ti. Además, te he solicitado en la vida muchos que no has realizado, se te ha terminado el cupo de negar deseos, este sí que ya te toca cumplirlo.
Le pasó la mano izquierda por la imagen de su cuerpo cayendo al río y prosiguió su visita a la ciudad. Cruzó la torre que defendía la Ciudad Vieja en el extremo del puente y directo por la calle Karlova zigzagueando llegó hasta la Plaza Vieja. Ya en el ayuntamiento de la Ciudad Vieja, frente al reloj astronómico, se empezaban a ver algunos turistas agrupados para ver el espectáculo que se producía cada hora en punto. Eran sobre todo alemanes, también se veían japoneses, y hasta algunos españoles, estos aunque eran escasos en número, el nivel de ruido que proferían hacía que parecieran un grupo más profuso. Apenas quedaba un minuto para las seis de la tarde y se quedó a ver el espectáculo. Decidió sentarse en la mesa de la terraza de un restaurante que había justo enfrente. El día había resultado largo y cansado, ya tocaba descansar aprovechando para cenar algo. Ojeó ligeramente la carta aunque sabía de antemano lo que se quería pedir, así que cuando llegó el camarero a tomar nota de la bebida ya le pidió todo junto. Apenas pudo ver algo del espectáculo de las figuras en movimiento del reloj astronómico por las interrupciones del camarero con la comanda. La cerveza le llegó exactamente siete minutos después de ordenarla y no debido a que la terraza estuviese especialmente llena ni los camareros desbordados de trabajo, la razón era que la cerveza estaba tirada en Chequia y este es el tiempo necesario de su correcto proceso. Se la sirvieron y cuando tomó el primer trago, diecinueve años más tarde de la última vez, caviló lo que pensaría cualquier checo amante de la bebida nacional: nada en esta vida como una buena cerveza checa de barril bien tirada. En seguida le llegó la comida le sirvieron un vepřo-knedlo-zelo. Cada país tiene su plato nacional, en España sería la paella y en Checoslovaquia era este el afortunado, una especie de cerdo asado acompañado de pasta y col, esta última por supuesto al estilo bohemio con su puntito ácido similar al del chucrut alemán. A diferencia de la región checa de Moravia en que lo prefieren dulce, este es el plato que comían siempre en casa el día de Navidad. Se acordaba del cocinado por su madre. Tras la muerte de ella su padre había aprendido a prepararlo y se lo hacía cada año.  Siempre contaba la misma historia de que el suyo no le llegaba ni a la suela de los zapatos del que hacía su madre. Contaba las mismas anécdotas de ella como por otra parte era pertinente, especialmente en esas fiestas, para ellos eran una mezcla entre tristes y entrañables. Las batallitas de los mayores no pueden faltar en una cena navideña que se precie. Tras la muerte de su padre él pasó a cenar en Navidades con Lenka y su familia, que tenían otras costumbres culinarias en ese día.
Cenando en el restaurante volvió a experimentar la sensación de que le seguían. Miró disimuladamente en todas las direcciones oteando todo lo que percibía en la plaza y seguía sin ver nada extraño. Qué raro… Pensó, su sexto sentido nunca le fallaba. El camarero se extrañó que no quisiese postre ni café. No era de pedirse postres y el café prefirió tomárselo en la terraza del hotel Lippert a escasos 150 metros de allí. El nuevo camarero se quedó extrañado con su petición.
—Ya me ha tocado otro cliente rarito, se pide un café aguado, una cerveza de barril y nada para cenar. Vete preparando la cerveza que yo voy haciendo el café —le dijo al otro camarero tras la barra.
Minutos más tarde le sirvió el café que se iría tomando mientras se terminaba de preparar la cerveza. El asistente regresó a la barra.
—¿Cómo va esa cerveza? ¿Ya está lista? —le preguntaba un camarero al otro.
—Le quedan unos dos minutos más.
—Lo que te digo yo, un rarito, lleva cinco minutos sin apartar la vista de la torre del campanario de la iglesia.
—¿Cuál de las dos torres?
—Por la que se tiró aquella chica el domingo pasado.
—¡Qué horror!, si es que la juventud está loca, no saben lo que quieren. Toma, ya está lista la cerveza, llévasela.
El camarero ponía el vaso grande de cerveza sobre el posavasos y retiraba la taza vacía de café.
—¿Desea algo más el caballero?
—Nada más, todo está bien, muchísimas gracias.
La visita obligada a sus orígenes la consideraba ya más o menos realizada aunque todavía le quedaban muchos días por delante para afrontar los cabos sueltos. Desde que salió del hotel esta mañana habían transcurrido unas ocho horas y ya había llegado el momento de empezar a trabajar, pensaba mientras se tomaba la cerveza, además estaba deseándolo. En su profesión se presentan trabajos corrientes, otros demasiado rutinarios, hay casos enigmáticos, otros de conclusiones finales inesperadas por lo rocambolescas que pueden llegar a ser. No podía definir como era el caso en el que estaba trabajando ahora mismo en Praga, podría clasificarse encajándolo en cualquiera de las posibilidades anteriores. Un caso tiene vida propia y aún era pronto para saberlo. De todas maneras era seguramente el caso más extraño en el que había trabajado en su vida, no obstante se estaba tomando unas sublimes cervezas checas de barril en el centro neurálgico de Praga casi veinte años después de la última. La buena cerveza tarda en ser servida y también debe requerir su tiempo el tomarla, mientras no le quitaba ojo a la iglesia, como intentando memorizar fotográficamente cada rincón exterior. Tras un rato avisó al camarero con el gesto típico de pedir la cuenta, este presto y veloz se la trajo, le dejó un billete que excedía la cantidad de coronas de la factura y le dijo:
—Haga el favor de quedarse con la vuelta —Su gesto generoso era calculado, supuso que vendría implícita la colaboración posterior del camarero.
—Muy amable el caballero.
—No hay de qué, permítame una pregunta, ¿esta no es la iglesia en la que murió una chica hace unos días?
—Sí, además, que susto me llevé.
—Ah, pero, ¿usted estaba ese día?
—¿Que si estaba? Pues claro que sí, el restaurante no cierra nunca porque es el del hotel. Esto ocurrió el domingo pasado y yo siempre libro los lunes. ¡Ya podía haber ocurrido un lunes, ya!
—No sé quien me ha dicho que se quedó como desvanecida de repente.
—No, de desvanecida nada de nada, la chica se tiró desde el campanario.
—¿Ah sí’?, ¿y usted lo vio?
—Más bien lo escuché. Yo estaba recogiendo las mesas de la terraza, precisamente la de detrás de la que usted ocupa ahora, cuando de repente de golpe y porrazo, nunca mejor dicho, escuché como un estruendo seco, y al mirar la vi tendida.
—¿Pero pudiera ser que la chica iba caminando y se desvaneció como me dijeron a mí y quizás con el ruido del bar el sonido de la caída se distorsionara?
—Le dijeron mal, señor, créame. En ese momento el bar estaba vacío y no había un alma en la calle. El sonido lo escuché perfectamente y no era de alguien que estuviera caminando y se callera, imposible. El ruido que hizo era más parecido a… ¿cómo le diría?, imagínese como un saco de tierra que cae desde la altura.
—Me hago a la idea.
—Pues ahora suponga que ese saco tiene entre la tierra intercalada como nueces o cocos mejor que chaquetean al quebrarse. Es más parecido a lo que escuché como le dije al policía y a los agentes judiciales. Entonces la vi a lo lejos y me acerqué corriendo. Cuando la observé como inerte le dije al otro camarero que llamara a la policía y avisé al último cliente que ya se marchaba por la calle, lo llamé silbando y le hice señales de que volviera.
—¿Para qué alertó a un cliente que estaba lejos si ya venía la policía?
—Es que yo sabía que era médico, es un cliente habitual y vive cerca de aquí. Nos dijo que no la moviéramos, le tomó el pulso con los dedos en el cuello y nos dijo que solicitáramos a la policía que trajeran al servicio forense y al juez porque la chica estaba muerta.
—Comprendo, y ¿a qué hora ocurrió todo esto?
—Pues vamos a ver, la cocina se cierra a las nueve de la tarde, y entre las nueve y media y las diez se van marchando los últimos clientes, yo creo que serían cerca de las diez de la noche como le dije en mi testimonio escrito al funcionario judicial.
—Antes dijo que se tiró del campanario. ¿No podría haberla empujado alguien?
—No lo creo, suena muy extraño, además, escuché ese día a la policía que la chica llevaba una carta escrita, y según me comentó un teniente que vino dos días más tarde a hacer algunas preguntas rutinarias, por lo visto era un escrito en el que explicaba el motivo de su suicidio. Hay que ver, una chica tan joven en pleno comienzo de su vida.
El detective presintió como el camarero empezaba a sospechar algo mientras le contestaba. Sus miradas pasaron a analizarle y parecía extrañarse de que un desconocido hiciese tantas preguntas sobre el asunto del suicidio. Lo último que necesitaba Pavel era un camarero lenguaraz contando por ahí como un cliente, al que no había visto en su vida, parecía muy rarito haciendo un montón de preguntas extrañas sobre el suceso en cuestión. Así que decidió dar por finiquitado el interrogatorio.
—Nos choca tanto cuando alguien se suicida que no lo podemos comprender y es como si necesitásemos buscarle otra explicación. No somos nadie, en fin muchas gracias por todo y me voy disparado, se me ha hecho un poco tarde y me esperan para cenar en casa —dijo Pavel, levantándose y marchándose.
—Muchas gracias a usted y ya sabe que aquí también tiene su casa cuando guste.
De camino al hotel echó un vistazo de pasada a la estatua de Jan Hus que veía a su izquierda, como a unos cincuenta metros, presidiendo la Plaza Vieja. La visita debida a la ciudad que le vio nacer y crecer la daba por concluida y ahora le tocaba encerrarse con la tesis de Anezka, precisamente sobre Jan Hus. Creía que podía sacar algo en claro, recordó el origen de la palabra «conclave», si los cardenales son capaces de encerrarse con llave hasta elegir un nuevo papa, él no iba a ser menos voluntarioso.
Ya estaba cenado y decidido a encerrarse en la habitación del hotel para no salir hasta descubrir algo en claro en los documentos de Anezka. Afortunadamente era un hotel de cinco estrellas con servicio de habitaciones las veinticuatro horas del día, cuando necesitase algo de comer o beber solo tenía que solicitarlo por teléfono a recepción. Pidió las llaves de su habitación y una vez dentro de ella simbólicamente la cerró con llave desde dentro. Comprobó como la habitación estaba impecablemente hecha por el servicio limpieza del hotel y las carpetas con la tesis de Anezka estaban en su sitio sobre la viga de madera. Se quitó la chaqueta, la corbata y sobre todo el porta armas con la pistola. Se dio una buena ducha poniéndose ropa cómoda y comenzó a leer la tesis de Anezka sobre Jan Hus. Tenía 327 páginas aunque parecía estar inacabada. El servicio de habitaciones iba a empezar a funcionar pronto, pensó si pedirse una cerveza o un café, lo suyo era el café para centrarse más en la tesis, pero qué demonios, era sábado por la noche y nadie le iba a quitar su cerveza y menos estando en Checoslovaquia, en Praga, la capital mundial de esa mágica bebida. Leía las páginas sobre la tesis de Jan Hus con los límites de una persona ignorante en la vida, obra y avatares del personaje en cuestión. A ver, algo si sabía de lo que aprendió en su día en la escuela y poco más, nunca le interesó el personaje hasta el punto de decidir profundizar en él posteriormente. Hasta lo que alcanzaba su escaso conocimiento, Jan Hus había sido un teólogo y filósofo checo, era uno de los precursores de la reforma protestante que se dio más tarde en Europa y terminó degenerando en una guerra en todo el continente entre católicos y protestantes. El papa mandó quemarlo en la hoguera por hereje y su muerte desencadenó un movimiento de liberación checoslovaco en contra de la opresión ejercida por parte del Sacro Imperio Romano Germánico, fue conocido como el movimiento husita. La muerte de Jan Hus fue sentida en Bohemia como una ofensa a la nación y sus seguidores, conocidos como los husitas, entraron violentamente en el ayuntamiento y arrojaron por la ventana a los concejales germanos. Este hecho fue conocido posteriormente como las famosas defenestraciones de Praga provocando las conocidas como guerras husitas. A raíz de las victorias en las batallas, Bohemia gozó de unos años de independencia real del resto del imperio y durante ese tiempo fue gobernada por primera vez por checos en lugar de por extranjeros. Finalmente el movimiento husita decayó, pero Pavel no alcanzaba a recordar muy bien cuales habían sido los motivos. Sentado en la mesita de la habitación se estaba tomando la cerveza mientras proseguía leyendo la tesis doctoral sobre Jan Hus escrito por Anezka. Al acabarse la cerveza mandó pedir por teléfono un buen café aguado en taza grande y prosiguió así varias horas. Más tarde debido al cansancio decidió continuar leyéndola desde la cama, se fue recostando cada vez más hasta que finalmente le venció el sueño quedándose dormido. La tormenta que se cernía sobre la ciudad atacaba de nuevo y un trueno lo despertó. Recogió la tesis, abierta de par en par sobre su pecho y la puso sobre la mesilla. Ya estaba bien por hoy, pensó, había sido un día muy intenso y cargado de emociones, era el momento para el descanso del guerrero. Apagó la luz de la mesilla para disponerse a dormir, pero se dio cuenta de que la luz grande de la habitación estaba encendida y tendría que levantarse para apagarla. Al pasar por la ventana no quiso mirar a la iglesia por si se repetía el episodio del rayo tras la torre, si eso ocurría definitivamente no le dejaría dormir en toda la noche. Apagó la luz y caminó a oscuras hasta la cama haciendo un esfuerzo en no mirar por la ventana al franquearla, y justo en el momento del paso la habitación quedó iluminada por el resplandor del rayo que se acababa de producir. Por el rabillo del ojo le pareció atisbar su caída en la dirección de la iglesia o quizás en los alrededores quiso creer. Se acostó y los malos pensamientos sobre este episodio hicieron que le costara dormirse de nuevo. Tenía que haber mirado pensó. Las especulaciones sobre lo ocurrido eran peores que barajar información real. Si no se podía dormir decidió ser pragmático, encender la luz de la mesilla de noche y continuó leyendo la tesis por donde se había quedado. Cuatro o cinco hojas después se le cerraban los ojos ante los místicos escritos de Jan Hus. Cerró la tesis apagó la luz y se dispuso a dormir como un bendito, en ese mismo momento otro rayo iluminó repentinamente la habitación y el seguido estruendo indicaba que había caído cerca.
—Que sí, que ya sé que quieres indicarme algo, pero no te pienso hacer más caso por hoy seguimos mañana, ¿vale? —dijo en voz alta.
El humor es muchas veces la mejor forma de afrontar los miedos que le atenazan a uno. Tras esto durmió del tirón, como siempre pensando en Lenka aunque seguramente las pesadillas reclamaron su turno durante la noche.
A la mañana siguiente la luz volvió a despertarlo. A través de la ventana observó al reloj de la torre marcar las nueve de la mañana de un domingo radiante. La tormenta se había disipado definitivamente según las noticias locales de la televisión. Las reglas del conclave que se había autoimpuesto le obligaban a no salir de la habitación hasta lograr llegar a alguna conclusión importante sobre lo que la tesis de Anezka escondía para tener que ser guardada en una caja de seguridad. Pidió por teléfono que le subieran un desayuno continental a la habitación. Mientras lo traían aprovecho para darse una rápida ducha, nunca se afeitaba los domingos dejando descansar su piel del rasurado diario, y además, no tenía pensado salir en todo el día. Acabando la ducha tocaron en la puerta de la habitación.
—Room service.
—One moment, please.
Se acordó que la pistola estaba visible, la guardó rápidamente en el armario y ya de paso metió la tesis dentro del cajón de la mesilla, no estaría de más tomar precauciones extras. Se puso el albornoz y abrió la puerta, el camarero le puso la bandeja con el desayuno en la mesa y se marchó. No desayunaría un kolache como el día anterior pensó, pero lo que le habían traído no tenía mala pinta. Al terminar el desayuno colocó los restos en la bandeja y la depositó fuera en el suelo del pasillo junto con el cartel de no molestar en el pomo de la puerta. Se sentó en la mesa y continuó la lectura de la tesis por donde la había dejado, algunas partes eran complicadas de leer porque se citaba al propio Jan Hus. El teólogo escribía unos textos profundos en complejidad y misticismo cuyo significado escapaba totalmente a la comprensión de un profano como era él. Tres horas más tarde por fin terminó de leer la tesis hasta donde la había escrito Anezka, era un  buen momento para tomarse un descanso que aprovecharía para comer algo. Ordenó al servicio de habitaciones un sándwich y algo de fruta, todo acompañado por una humeante taza larga de café. Tras la comida, que prefirió tomar ligera para seguir trabajando, dejó la bandeja en el pasillo y decidió avanzar a la siguiente fase; consistente en pasar al análisis exhaustivo de la segunda carpeta, estaba repleta supuestamente de documentos de apoyo a la tesis doctoral. Trasladó la silla y la mesa, se subió a ellas para acceder a la viga de madera y bajó la segunda carpeta. Devolvió de nuevo la mesa a su sitio y tras un vistazo superficial se dio cuenta de que eran demasiados documentos de pocas páginas, a veces incluso de una sola, hasta el más extenso que apenas tenía cuatro, algunos con anotaciones personales. No parecían tener orden alguno y comprendió que necesitaba espacio para ir clasificándolos de alguna manera, fue colocándolos por donde podía en la habitación. En la mesa fue ubicándolos separadamente invadiéndola toda salvo un pequeño espacio donde cabía un folio para poder ir leyendo documentos. También en las mesillas de noche de la cama, el alféizar interior de la ventana, la mesita en donde se encontraba la televisión, incluso encima de esta. Acto seguido hizo la cama, pulcro como era, y fue separando todos los documentos que le cupieron en ella, eran bastantes al ser una cama de las que denominaban en los hoteles como king size o sea de dos por dos metros y que en ese momento estaba repleta de documentos. Por falta de espacio fue utilizando los diversos cajones de la habitación e incluso abrió el armario de la ropa y puso documentos encima de las mudas, las camisetas,  y la caja fuerte. La habitación estaba repleta y todavía le quedaban un buen montón, se negó a ponerlos en el suelo así que tendría que comenzar a leerlos para clasificarlos de alguna manera. Se tomó un segundo para observar desde la ventana la vida de la calle siempre tan ajetreada en Praga, no tanto como la de Madrid ni por supuesto que la de Nueva York, pero de cualquier manera bulliciosa al fin y al cabo. Echó un vistazo al reloj de la torre, marcaba las dos de la tarde, buena hora para afrontar la lectura de los documentos de la segunda carpeta y cuando se acababa de sentar y comenzaba a leer el primero de ellos tocaron en la puerta
—Clean service.
Tomó la pistola y mirando por la mirilla de la puerta vio que eran dos limpiadoras del hotel y la guardó en un cajón. Abrió la puerta y les intentó hacer entender en inglés que no le hicieran la habitación, prefería quedarse el día entero descansando sin que le molestaran. Una de las limpiadoras dijo en checo a la otra que la supervisora les echaría la bronca por no haber limpiado esa habitación, Pavel hizo que no entendía y les señaló de nuevo el cartel de no molestar del pomo de la puerta. Tras irse resignadas las del servicio de limpieza continuó con sus quehaceres. Fue leyendo los documentos y pronto se percató de que la mayoría no trataban la época en la que vivió Jan Hus, en el siglo quince, sino que analizaban su influencia posterior en los siglos venideros. Había documentos relativos a las guerras husitas, la Reforma protestante, la posterior guerra de los Treinta Años, análisis exhaustivos sobre la primera, la segunda e incluso la tercera defenestración de Praga, documentos sobre corrientes husitas que a Pavel, a pesar de tener una cierta noción de la historia de su país, le venían muy grandes, artículos académicos sobre los ultraquitas, los taboritas, sobre generales de las guerras husitas como el mismísimo Jan Žižka. Venían documentos sobre bulas papales, el Concilio de Constanza también el de Basilea, influencias de filósofos de la Iglesia y teólogos anteriores a Jan Hus como el Inglés John Wyclif y otros tantos posteriores que se vieron influidos por Hus como el propio Lutero. A pesar de que la mayoría de los documentos le sonaban a chino, tomó la determinación de al menos examinarlos todos antes de acabar el día. Así fueron transcurriendo las horas de un maravilloso y soleado domingo en la ciudad de cuento mientras él estaba encerrado en la habitación leyendo sobre cosas que no entendía. Iba clasificando los documentos según la temática por las diferentes zonas dispuestas en la habitación. Horas más tarde el último documento leído lo puso sobre el alféizar de la ventana, se paró un segundo a ver la bulliciosa vida de la Plaza Vieja con las mesas de las terrazas de los restaurantes atestadas de gente, eso le recordó que ya le tocaba cenar. Observó el reloj de la torre marcando las siete menos cuarto, echó un vistazo a la carta del restaurante del hotel que tenía en la habitación y ordenó telefónicamente que le trajeran la cena a la habitación. Mientras se la preparaban se apuró a terminar de leer los documentos de la mesa para clasificarlos en otro lado y dejarla libre. Un rato más tarde tocaron en la habitación, le extraño al camarero que el cliente se empeñase en tomar la bandeja en la puerta sin dejarle pasar a depositarla en la mesa como era el procedimiento usual, pero Pavel no iba a dejarle ver el jaleo que tenía montado dentro. Goulash con knedlíky sería lo que cenaría ese día, el goulash era una especie de estofado de carne, aunque originariamente la receta es de origen húngara hay una variante que se preparaba en Checoslovaquia y era muy popular. A Pavel le traía muchos recuerdos como típica comida de los domingos en su niñez y nada más delicioso para mojar la salsa y la carne del estofado que los tiernos y absorbentes knedlíky, una especie de albóndigas de harina. El cocinero del hotel era muy bueno y las había preparado especialmente esponjosas y suculentas. Para beber por supuesto una gran cerveza checa de barril bien tirada. Tras terminar la cena dejó la bandeja en el pasillo del hotel y ordenó otra cerveza y una jarrita como la que le pusieron en el desayuno de café. Se puso inmediatamente a terminar de leer los documentos con su cerveza cerca. Ahora estaba clasificando unos un tanto extraños sobre los seguidores de Hus durante la ocupación de Checoslovaquia por parte de los Nazis, al parecer algunos seguidores habían sido destacados miembros de la resistencia, seguramente habrían coincidido con su padre en aquella época. Varios documentos hablaban del asesinato del protector nazi de Bohemia y Moravia durante la ocupación alemana en la Segunda Guerra Mundial, otros papeles hablaban de las relaciones de colaboración con el judaísmo ante el enemigo común que los había invadido a unos e intentaba exterminar a otros. Como diría Franz Kafka si hubiera vivido en esa época siendo además judío: «Hay una cantidad infinita de esperanza en el universo… pero no para nosotros.»
El café sustituía a la cerveza y los documentos sobre judíos asesinados en Terezín sustituían a los de disidentes huyendo de la policía secreta estalinista tras la invasión de tanques en la primavera de Praga del sesenta y ocho. Estos documentos ya le tocaban directamente a él de cerca, a este le siguieron otros muchos papeles sobre aquella época, y otros posteriores a su huida de Checoslovaquia hablaban de los avatares de los seguidores husitas cuando Pavel ya se encontraba en el exilio. Estos documentos sí que parecían estar separados por fechas. Fue terminando de leer los últimos, eran de la época de la pertenencia del país al Imperio austrohúngaro, previos a la Primera Guerra Mundial y otros coincidentes con los años de conflicto. El azar quiso o quizás no, que el último documento que leyó fuera relativo a seguidores de la Iglesia husita en cuanto a su participación en la guerra civil española presentándose como voluntarios en las llamadas Brigadas Internacionales. Ese documento lo leyó hasta tres veces seguidas por la parte que le tocaba a ver si veía alguna cosa extraña o sospechosa de serlo, pero nada de nada. Terminó de clasificar todos los documentos en el orden que él había establecido y los fue introduciendo dentro de la carpeta. Tenía una sensación agridulce, por una parte estaba feliz de haber terminado el objetivo propuesto de al menos leer todos los documentos y por otro estaba desolado de saber que no alcanzaba a entenderlos ni en un cinco por ciento y si llegaba a alcanzar ese número, así que se dispuso a trazar un plan de acción. Esa noche no había tormenta, se atrevió a mirar por la ventana al reloj de la torre que marcaba la una menos cuarto de la madrugada, los restaurantes ya estaban cerrados hacía casi tres horas, pero eso no era un problema para él. De nuevo se acordó de las ventajas de hospedarse en un cinco estrellas y la principal es el servicio de habitaciones veinticuatro horas ininterrumpidas y sin tener que pedir favores utilizando hasta sus mejores armas de seducción para poder agenciarse un simple bocadillo como tuvo que hacer en Ginebra. En esta ocasión no tenía hambre, tampoco quería tomar más café que lo desvelara al acostarse, sabía que tanto la meditación de sus conclusiones finales así como la elaboración del plan de acción a tomar serían realizados de una manera muchísimo más fructífera: acompañado de una buena cerveza. Se tuvo que conformar con una de botella al estar el sistema de enfriamiento de la cerveza del barril desconectado hacía varias horas. Una vez se la trajeron a la habitación la fue sirviendo en el vaso a la manera checa, con la parsimonia adecuada y cuando finalmente le dio el primer trago comenzó a sacar las conclusiones pertinentes. La primera es que el conocimiento que encerraba la tesis y los documentos de apoyo le venían absolutamente grandes, necesitaría ayuda para interpretar los hechos que escondían entre sus palabras y a él se le escapaban. ¿Quién podría ser la persona que le ayudara? Pues nadie mejor que el catedrático que supervisaba su tesis pensó, Jana Láska le había dejado por si acaso el teléfono de su despacho en la universidad y ya tenía pensado interrogarlo, pero quizás necesitase algo más de él que simplemente contestar a unas rutinarias preguntas sobre Anezka, otra conclusión que sacó en el silencio de la noche. Lástima  no tener la posibilidad de escuchar algo de jazz de fondo, esta música le ayudaba a pensar mejor. Tampoco tendría que obsesionarse con la pista de la tesis y los documentos, quizás no tuvieran la importancia que él les estaba dando, pero, ¿quién demonios guarda una tesis en una caja de seguridad de un banco suizo? Había que tener la mente abierta como decía Jana, pero se le hacía muy extraño que la tesis no guardase algún secreto o alguna clave escondida. Pero claro, siempre que la hubiese, esa era otra, porque no tenía que descartar, por mucho empeño de su hermana en lo contrario y por más que le doliese, que simplemente la chica se suicidara. En fin, había sido un día largo y lo de fructífero o no lo determinaría el tiempo. Apuró el último sorbo del vaso y se dispuso a acostarse, volvió a mirar el reloj por la ventana y marcaba la una y media, ya era hora de dormir. Se atrevió a dirigir su mirada  hacia la iglesia de San Nicolás y concretamente al campanario desde donde supuestamente se había suicidado Anezka o la habían matado según su hermana. Esa noche no había rayos amenazadores, la iglesia estaba completamente a oscuras cuando de repente un fogonazo de luz le proporcionó un resplandor a la torre orientada hacia el este, la misma en la que se encontró a sus pies muerta a la chica. Había sido algo parecido al flash de una cámara de fotos aunque bastante más potente. En vez de asustarse, se fue a la cama sonriendo, es como si alguien de este mundo o del otro le estuviera queriendo decir algo o directamente tomándole el pelo, ¿quién sabe? Meditaba sobre estas ironías que le guardaba el destino en este caso, estuvo dando vueltas en la cama pensando en todo este asunto durante un rato largo. Finalmente logró conciliar el sueño aunque los pensamientos de estar abrazado a una sonriente Lenka se mezclaban con las imágenes de Jan Hus quemado en la hoguera, la huida de el mismo esquivando balas en el bosque, los guerreros husitas defendiéndose de los ataques del Sacro Imperio por el control de Chequia, su amigo Jan Palach con su cuerpo rodeado de gasolina y a punto de encender una cerilla siguiendo el destino del mismísimo Jan Hus, la propia Lenka tendida en una fría camilla de la morgue, los judíos de Praga siendo exterminados en el cercano campo de Terezín, los nazis junto a los soviéticos aplastando a Checoslovaquia uno por cada lado y la parte soviética como parecía pequeña venía acompañada de tropas búlgaras, húngaras, polacas y como guinda al pastel, para más inri de la mismísima Alemania Oriental. Por si fuera poco la invasión de los alemanes nazis ahora de nuevo invadidos esta vez por los alemanes comunistas y Kafka observándolo tranquilamente y diciéndole a Pavel: así es la vida, ¿de qué te extrañas?. Los suecos intentando aplastar a los checos, los soviéticos también al igual que los alemanes por partida doble, los británicos vendiéndolos por unas migajas para calmar a Hitler de su enfado por el asesinato de su Reichsprotektor Heydrich en Praga causado por la resistencia en la que participaba su propio padre como enlace del que la dirigía desde Londres. Se entremezclaban los brigadistas en la guerra española, los diversos papas controlando lo que debían creer los checoslovacos, así como los rusos intentando aplastar una vez más a su patria, esta vez en un campo de hockey sobre hielo, los habían machacado un montón de veces y después los volverían a pisar, pero aquel día no, ese fue el día en que les ganaron a los rusos, y puso unas flores y velas al santo patrón junto a Lenka. Segundos antes de conciliar el sueño le vino la imagen de su padre al morir en sus brazos: «Nada importa hijo porque me voy junto a tu madre». Luego la imagen de Lenka sonriendo, abrazó la almohada aferrándose a ella y por fin se durmió.




VI.   La Ciudad Nueva

Sabes, realmente tienes que decidir dónde quieres vivir: si quieres vivir en la jungla o en el zoológico. Porque si quieres belleza, si quieres libertad, la jungla es tu mundo… Y te sorprenderás de cuántas personas prefieren vivir en la seguridad del zoológico.
Miloš Forman. Director de cine
La Ciudad Nueva de Praga o Nové Město fue fundada por el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico Carlos IV de Alemania y I de Bohemia en el año 1348 cuando puso en marcha uno de los proyectos urbanísticos más ambiciosos en la Europa del momento. El rey pretendía con esto atraer más población a esta zona transformándola en motor económico que revitalizase la ciudad de Praga, la convirtió en la capital de su imperio. La actual Ciudad Nueva comprendía una zona muy extensa, superaba en tamaño a la suma de la Ciudad Vieja y del Barrio Judío. Debía su aspecto a las obras de remodelación llevadas a cabo durante el siglo XIX dando origen a numerosos edificios de estilo art nouveau. La policía tenía una pequeña comisaría en la Ciudad Vieja, pero la investigación del caso de la muerte de Anezka se llevaba desde el cuartel general de la městská policie en la calle Korunní que Pavel consideraba Nové Město, aunque se salía ligeramente del estricto ámbito geográfico. Dentro de la ciudad tenía pensado moverse en transportes públicos, pero fue ese día en coche por varios motivos. Uno de ellos era la reunión con el catedrático que supervisaba la tesis de Anezka en un barrio un tanto alejado de Praga. Aunque la razón principal es que de ninguna manera iba a reunirse con la policía llevando encima su pistola, acabarían notándola y es seguro que tendría muchos problemas al respecto, así que guardarla en el coche se vislumbraba como la solución ideal. Lo aparcó en una calle discreta junto a un parque en la trasera de la comisaría. Una vez dentro de la jefatura era testigo a través de unas finas mamparas de cristal de lo que se decía en el interior de la estancia, no guardaban la intimidad y dejaban escapar todos los sonidos al pasillo en el que se encontraba Pavel sentado esperando; el superintendente de la policía le pegaba la bronca al teniente encargado del caso de Anezka.
—¡Me importa tres cojones que él no pertenezca a la policía checoslovaca! A mí me ha llamado el nuevo ministro interesándose personalmente por el asunto y conminándome a que se le preste a este señor o sujeto, como prefieras llamarlo, toda la información y la ayuda que solicite. ¿Queda claro?
—Ese procedimiento es del todo improcedente, comisario.
—Pues me importa un carajo la procedencia o no del asunto. A ver si se entera, teniente, ayer domingo estaba yo con mi familia sentado en la mesa del comedor, no sé cómo coño se enteró el ministro del teléfono privado de mi sagrada casa en el campo, a la que voy los fines de semana, pero el caso es que me llamó justo en el momento de empezar a comer. Tuve que hacer esperar a mi familia, así que no se le ocurra joderme con este asunto. ¿Sabe que le digo?, espérese un momento.
Le hizo una señal a Pavel a través del cristal de que entrara. El comisario era el típico viejo policía criado en el régimen comunista, pero al que se le veía a la legua que sabría adaptarse a los nuevos tiempos, siempre y cuando la democracia triunfase por supuesto. En caso contrario haría valer sus múltiples servicios al partido comunista el cual había regido Checoslovaquia durante todos los años que había servido al cuerpo de policía. Para llegar al grado de comisario jefe había sabido sortear una infinidad de obstáculos y era plenamente conocedor de que un simple desliz en esta nueva era supondría la diferencia entre retirarse dentro de los siete años, que le quedaban para la jubilación, en su puesto actual o terminar sus días degradado a poner multas como policía de tráfico en una carretera de pueblo. Era un superviviente, había sabido labrarse su futuro llegando a ostentar el cargo de máximo responsable de la policía en la ciudad de Praga y haría lo que fuera necesario en esta vida para continuar en sus actuales funciones a pesar de su pasado. Apostaría al caballo ganador fuera cual fuera ese corcel. El propio ministro de Interior de la nueva administración y mano derecha del presidente Vaclav Havel se había dignado a llamarle personalmente interesándose por la correcta resolución de este asunto, indudablemente por la mediación de Jana Láska ante las altas esferas. Al parecer la petición había llegado del mismísimo presidente a través de su íntimo amigo el cónsul de Checoslovaquia en Barcelona al que Jana Láska le pidió el favor de su vida. El comisario sabía que cuando un ministro del régimen comunista le pedía un favor o lo hacía o su futuro pasaría por poner multas de tráfico. Era la primera petición personal de un ministro desde la llegada de la democracia, pero él intuía que la cosa funcionaría de una manera parecida, tenía que echar el resto en este asunto y más con el baile de altos cargos del antiguo régimen que se estaba produciendo. Pavel se levantó ante su invitación, entró en su despacho cerrando la puerta, permaneció de pie al igual que el teniente abroncado justo a su lado.
—Señor Pavel Rull, le presento al teniente de la policía Vladimír Šmicer, él lleva el asunto del suicidio de Anezka Láska.
Pavel le hizo al teniente un amigable gesto de saludo haciendo un ademán con la cabeza a la que el teniente con su hosca mirada de pocos amigos no respondió. El comisario tomó una tarjeta y se la entregó a Pavel.
—Le dejo a usted mi tarjeta con el teléfono personal de este despacho de la comisaría al que ya le adelanto que no tendrá usted la necesidad de llamar porque el teniente Šmicer le proporcionará todo lo que usted necesite saber sobre este asunto.
El comisario se levantó de su silla con el puro que estaba fumando asido por los gruesos dedos de la mano derecha, rodeó la mesa y se colocó delante del teniente acercando hasta dos palmos su cara a la del subordinado. Siguió hablando en el tono alto que empleaba, casi gritando, mirando al teniente de la policía Checoslovaca, pero dirigiéndose a Pavel en lo que expresaba.
—Y le digo, señor Pavel, que usted no necesitará llamarme a ese número de teléfono, porque si lo hace eso significará dos cosas. La primera no es tan importante, simplemente es que el teniente Vladimir no le ha prestado la ayuda y la asistencia debida, teniendo usted que llamarme para que yo se la dé , pero la segunda sí que es grave.
El comisario acercó aun más la cara a la del teniente hasta un palmo casi quedándose bizco al mirarle directamente a los ojos e incrementando más aún el volumen de su voz, llegando al nivel de decibelios que todos asociaríamos con gritar, como si fuera un sargento adiestrando a un marine novato. Proseguía el comisario:
—Si usted tiene que llamarme eso significará inequívocamente que el teniente Šmicer ha desobedecido la orden que le acabo de dar hoy explícitamente. No se me ocurre mayor insulto que me puedan hacer que no acatar una orden directa que yo le he mandado, es como mearse en mi cara.
Con las últimas palabras que pronunció se acercó aún más a su cara tanto que casi se tocan las narices. Luego se despegó un metro y se desplazó un poco a su derecha posicionándose justo delante de Pavel, el detective temió por un segundo que se acercase a su cara gritándole también, pero el comisario, afortunadamente para Pavel, mantuvo la distancia respetando su espacio vital y bajó el volumen de voz al dirigirse a él.
—Pero no se preocupe, señor Rull, porque eso no va a ocurrir. ¿Y sabe usted por qué?
—Bueno, señor comisario, imagino que porque respeta su autoridad como buen policía profesional que es.
Pavel Rull fue rápido y conciliador en la contestación, pero eso despertó una sonrisa con carcajada socarrona incluida por parte del comisario. Este  acercándose un poco más a él, pero sin llegar a las cercanías confianzudas tenidas con el teniente, felizmente para Pavel, y bajando mucho el volumen de la voz casi susurrando, pero con la firme intención que lo escuchara el policía, que era indirectamente al que dirigía estas palabras, le dijo:
—No, señor Rull, no se equivoque, nada tiene que ver con si es o no buen policía, ni con su profesionalidad, el teniente Vladimír Šmicer va a obedecer la orden que se le ha dado de brindarle toda la ayuda que necesite porque él sabe que si no lo hace yo mismo lo colgaré por los huevos de esta lámpara.
El comisario señaló con el dedo índice de la mano que no sostenía el puro a una imponente lámpara tipo araña de cristal de Bohemia,  no pegaba en la sobria decoración de la comisaría y respondía claramente a un capricho del comisario en la decoración de su despacho. Pavel ahora sí que no sabía dónde meterse, mientras el comisario se acercó entonces ahora al teniente y le dijo:
—¿Ha quedado todo absolutamente claro teniente?
—Sí, señor —dijo Vladimír Šmicer con voz resignada.
—Pues no se hable más, dense la mano y todos tan amigos.
Pavel se aprestó inmediatamente ofreciéndole la mano, el teniente la miro y luego dirigió sus ojos al comisario.
—No sé si esto entra dentro de mis deberes. ¿Tengo la obligación de darle la mano comisario?
—Sí, teniente, es una orden directa y si no le da la mano ahora mismo comenzaré de inmediato a colgarlo por sus cojones de la puta lámpara y pobre de usted que rompa algún cristalito. La escogió mi mujer personalmente, si se entera de que se ha roto se quedaría apesadumbrada y no queremos eso, ¿verdad, teniente? Así que evitemos dos disgustos, el de mi mujer y el suyo por la parte que le toca, porque supongo yo que le tendrá aprecio a su escroto, así que sea buen chico y dele la mano al caballero.
El teniente miro a Pavel a los ojos, todavía tardó un segundo más del estrictamente necesario en darle la mano y lo hizo de forma dura y seca. El comisario volvió a sentarse en su mesa con cuidado de que la ceniza de su puro a punto de caerse fuera depositaba en el cenicero y al terminar los miró a los dos.
—¿Pero todavía están aquí? Hagan el favor de largarse de mi despacho y pónganse a trabajar de una vez.
—Encantado de conocerle, comisario.
Salió primero Pavel y luego el teniente, cuando se disponía a cerrar la acristalada puerta del despacho el comisario le hizo la última observación.
—Recuerde, teniente.
Fueron las últimas palabras que pronunció, apuró la última calada al puro y lo aplastó en el cenicero sin dejar ni por un segundo de señalar hacia la lámpara suspendida encima de él con la otra mano mientras seguía mirándolo directamente a los ojos sin pestañear. El teniente finalmente no pudo mantener la mirada y cerrando la puerta se marchó, al pasar junto a Pavel este le dijo:
—Usted dirá, teniente.
Sin mirarlo siquiera, de manera ruda le espetó:
—Sígame.
Lo llevó a una gran sala atestada de mesas de trabajo hasta llegar a la suya. Pavel pensó que esta estancia la podría poner en cualquier comisaría de policía del mundo sin que desentonara, daba igual el país, todas eran ruidosas, ajetreadas y atestadas de policías concentrados en sus asuntos, cada uno en su mesa con los teléfonos sonando, olores a tabaco, también a café y el sonido del tecleo en máquinas de escribir. Se sentó en su mesa y le indicó a Pavel con un gesto escueto que también lo hiciera en la silla de enfrente. Era el típico teniente de policía checoslovaco forjado en la época comunista y fiel seguidor de sus doctrinas. Parecía tener algún año más que Pavel o quizás sería que no los llevaba tan bien como él. De cualquier manera aparentaba ser mayor, de pelo negro azabache y liso, de ojos marrón oscuro, cara afilada con los pomos hacia adentro, nariz larga, fina y un bigote perfectamente recortado. Se sacó un cigarrillo Petra checoslovaco, un mechero tipo Zippo de gasolina y se lo encendió, ni siquiera le ofreció a Pavel, este no fumaba y le dio igual, pero era un detalle feo por su parte. Ya empezaban mal, pensó.
—Voy a decirle una cosa.
Tenía maneras bruscas, se movía como pez en el agua en la seguridad que le daba practicar una calculada grosería cultivada con esmero. Pavel le vio levantarse de su mesa camino de un mueble archivador del que tras unos segundos sacó lo que parecía un expediente, luego se sentó de nuevo frente a él y prosiguió:
—Me importa una mierda lo que acaba de escuchar en ese despacho, voy a acatar las órdenes de mi superior porque no me queda otro remedio, pero lo haré siguiendo las normas de la policía como llevo haciendo los últimos veinte años.
—Acto seguido le dio una calada al cigarrillo lo apoyó en el cenicero y abriendo el expediente de forma que solo él podía verlo expulsó el humo en la dirección en la que estaba sentado Pavel, este se echó ligeramente hacia detrás apoyándose en el respaldar de la silla. Era el prototipo de servidor público curtido en la represión a la población civil de la que no se terminaba de sentir parte al estar en minoría, siempre al abrigo del partido comunista del que medraba en prebendas y al que servía con fidelidad. Para él estos aires de cambio que se estaban viviendo en el país no eran, sino vaivenes en una montaña rusa sin sentido, una pesadilla primaveral de la que deseaba despertarse un día con el orden y la rectitud que ya solo podrían traer de nuevo los soviéticos, pero claro también estaban contaminados con ese virus que llamaban perestroika.
—¿Qué es lo que desea saber del caso? —decía mientras pasaba las páginas revisando todos sus pormenores como si leyera un libro.
Pavel calculaba la táctica para ganarse la confianza necesaria a fin de que colaborara, pero antes como buen estratega debía tantear un poco más por donde iban los tiros en esta batalla o mejor dicho venían porque él no hacía más que recibir y esquivar balas.
—Pues todo, apenas tengo vagas nociones de lo que ocurrió.
Se quedó en silencio unos segundos a ver si el policía se dignaba a explicarle que información tenían, pero al ver que el teniente parecía no darse por aludido, aunque la pelota estaba claramente en su tejado, se decidió a aclarar sus dudas, aunque el procedimiento correcto hubiera sido que el policía le hubiese puesto al día con la información que contaban.
—¿Se sabe la hora exacta en la que murió la chica? —dijo por preguntar algo mientras sacaba de un bolsillo de la chaqueta su bloc de notas y un bolígrafo.
—El camarero del restaurante de enfrente dijo que en torno a las diez de la noche, quizás algo antes —respondió el teniente Šmicer sin mirarlo a la cara mientras releía el informe policial distraído.
—Supongo que habrá un informe del forense, una autopsia me refiero.
—Sí claro, pero el resultado de la hora de la muerte no es concluyente.
Lo que estaba haciendo el teniente es lo que se conoce como huelga de brazos caídos, la cosa iba fatal y Pavel decidió poner sus cartas boca arriba dando un paso adelante en este asunto. No tenía tiempo que perder en florituras ni en duelos infantiles que no iban a ninguna parte, pensaba mientras buscaba la manera de convencerle de que él no era ninguna amenaza a pesar de la bronca que se acababa de ganar por parte del comisario que ciertamente no había ayudado a crear un mejor clima de entendimiento a juicio de Pavel.
—Vamos a ver, teniente Šmicer, ¿le puedo llamar Vladimír?
—No, no puede, para usted soy el teniente Šmicer, ¿de acuerdo?
—No hay problema, teniente Šmicer. Me gustaría que dejara de verme como si yo fuera una amenaza, simplemente quiero investigar qué es lo que le ha ocurrido a esta chica, sacar mis conclusiones y dejar de molestarle para el resto de su vida. Cuanto antes acabemos mejor para todos, y para terminar con prontitud sería mejor, pienso yo, que todos tengamos una actitud de colaboración sincera. No quiero ningún tipo de protagonismo en este asunto más allá del estrictamente necesario, a cambio le propongo un intercambio franco y leal de información que beneficiaría a ambos, y por supuesto si al final encuentro al culpable o culpables de este hecho, siempre que los hubiera claro está, no tengo ningún inconveniente en dejarle la gloria de la resolución para usted y el cuerpo de policía, de verdad que yo para mí no quiero ninguna.
El teniente dejó de leer el archivo y lo miró fijamente a los ojos por primera vez, le dio una calada al cigarrillo, expulsó el humo en dirección a Pavel nuevamente y lo aplastó en el cenicero sin dejar de mirarle. Sabía perfectamente quien era, se había informado a través de un buen amigo que trabajaba en la policía secreta, cuerpo en el que le hubiera gustado trabajar a él, pero sus superiores en aquella época querían gente de confianza leales al partido en la policía. Sus ojos parecían decirle a Pavel: Con que gusto te patearía esa carita de niño guapo si te hubiésemos pillado cuando huiste hace años.
—Yo me debo al cuerpo de policía .¿Qué es lo que desea saber?
—Me gustaría tener una copia del expediente del caso.
—Eso me temo que será del todo imposible, el informe no puede salir de esta comisaría, podría filtrarlo no se sabe dónde ni con qué intereses. Usted pregunte que yo le iré contestando.
Hasta aquí había llegado, pensó Pavel, lo había intentado por las buenas, pero no había más cera de la que ardía. Se acabó la pantomima, ya no se iba a dejar pisar más poniendo pañitos calientes, dejaría de jugar al poli bueno con el teniente para pasar directamente al poli malo.
—No, teniente, me niego a seguir perdiendo el tiempo de esta manera, le pido que haga caso a las palabras que acaba de decir el comisario sobre que deber usted colaborar conmigo de manera sincera, me dará acceso a la lectura de la autopsia y todo lo que tengan en el expediente del caso.
Entonces soltó su bloc de notas y el bolígrafo apoyándolos encima de la mesa para a continuación meter la mano en el bolsillo interior de su chaqueta sacando la tarjeta que le acababa de dar el comisario y sujetándola con dos dedos se la mostraba.
—Teniente, ¿no querrá que tenga que llamar al comisario a los quince minutos de abandonar su despacho y supuestamente iniciar nuestra colaboración?, ¿verdad?
Vladimír Šmicer lo miraba apretando con dureza los labios para evitar así decir lo que realmente pensaba.
—Como le dije antes, teniente, es mejor que los dos le hagamos caso a los deseos del ministro, de esta manera saldrán ganando la integridad de la lámpara que regaló la mujer del comisario y la que es más importante, la integridad de sus huevos.
El teniente parecía sopesar los contras de tan escatológica visión y su mirada ahora era resignada. Pavel que ágilmente lo supo detectar, guardó inmediatamente la tarjeta del comisario en su chaqueta y aplicó una máxima que regía sus comportamientos en estos derroteros: «A enemigo vencido puente de plata.»
—Por supuesto, le insisto, teniente, puedo aportar más de lo que cree a la investigación y el crédito de lo se descubra finalmente en el sentido que sea será siempre suyo y de la policía. Corren nuevos tiempos y todos tenemos que saber adaptarnos a ellos para salir adelante sin que nos extingamos como les ocurrió a los dinosaurios ante la llegada del meteorito.
A partir de este momento todo se desarrolló de otra manera mucho más productiva. El teniente le mostró el informe de la autopsia que Pavel leyó detenidamente varias veces como le gustaba hacer con los documentos importantes. Leyó el testimonio del camarero y del médico del restaurante de enfrente a la iglesia, testimonios secundarios como el de algunos miembros de la iglesia, la carta que dejó Anezka con el informe de huellas dactilares en el que se determinaba la presencia de huellas de Anezka en la parte escrita del folio que apareció doblado en cuatro en el bolsillo de la camisa, un examen grafológico analizando la letra de la carta comparándola con la de un examen reciente que realizó en la universidad, algunas peticiones de interrogatorio que no habían podido tener lugar  como la de algún miembro de la embajada francesa aun no contestada, la de su compañera de piso en paradero desconocido y lo más importante hasta casi cincuenta fotos del cadáver desde todos los ángulos imaginables. Pavel las observó en silencio una por una escrutando los más mínimos detalles que aportaban, incluso en un momento dado le pidió una lupa al teniente para analizar más de cerca los detalles de una fotografía acerca del pendiente que llevaba en la oreja. Tras comprobar exhaustivamente todo el expediente del caso, concedió en darle un do ut des, o como diría Carlos un quid pro quo y en el correcto cheli de Pepo y Mortadelo: «Tú me das cremita en la espalda y yo lo haré en la tuya».
—Antes de pasar a preguntarle algunas cosas, le pongo mis conocimientos encima de la mesa. Mi nombre es Pavel Rull y ejerzo como detective privado en España. He sido contratado por Jana Láska la hermana de la chica muerta. Acabo de aterrizar en el asunto como quien dice, y no tengo nada de información al respecto sobre el caso, pero si descubro cualquier detalle, que pueda aportar luz al asunto, por pequeño que sea, no tendré ningún inconveniente, sino más bien todo lo contrario en compartirlo con usted. Quiero que entienda que a mí la clienta no me paga en función de que yo lo resuelva, sino simplemente en virtud de que se resuelva, aunque sea la policía quien lo haga en lugar de mi persona. Y ahora tengo algunas preguntas si le parece a usted bien.
El teniente hizo un gesto afirmativo, pero sin emitir sonido alguno. Pavel calculadamente no le había contado nada que ya no supiera, pero el policía resignado parecía agradecer el supuesto gesto de colaboración mutua. A continuación el detective privado abrió su bloc de notas y con el bolígrafo en mano comenzó su proceso de aclarar dudas.
—Veo que el informe forense dice que la causa de la muerte fue un politraumatismo craneoencefálico coincidente con otro toracicoabdominal. ¿Qué le dijo el forense sobre cuál de los dos traumatismos fue el causante de la muerte?
—Dice que no se puede afirmar con total seguridad, por lo visto la chica tenía los pulmones y el bazo reventados. No está seguro de que su incapacidad para respirar la llevó a la muerte o lo hizo el golpe en la cabeza.
—¿Le comentó algo a este respecto que no estuviera escrito en el informe?
—Si se refiere a su opinión personal, él se inclinaba porque el golpe de la cabeza fuera el causante en un 80% de probabilidades y la incapacidad para respirar en el 20% restante, independientemente de que tras el golpe en la cabeza es seguro que se tuvo que quedar inconsciente con lo cual no sufrió al no poder respirar, ni siquiera se enteró.
El teniente aunque seguía con una actitud a la defensiva parecía colaborar cosa que Pavel agradecía profundamente.
—De acuerdo, gracias, teniente. Con respecto al análisis de sangre veo que no hay indicios de alcohol ni estupefacientes, ¿algún fármaco que se detectara y no lo incluyera en el informe?
—Ni alcohol, ni drogas, ni medicina alguna, su sangre estaba limpia. Por cierto, su tipo era cero negativo, o sea donante universal, pero ese dato sí que creo que está incluido.
—Efectivamente, también veo que la hora de la muerte según las pruebas forenses realizadas coincide con la de los testimonios de los testigos, en torno a las diez de la noche —.Meditó en voz alta Pavel como hablando para sí mismo.
—Afirmativo. Es lo lógico, ¿no le parece?
—Bueno, pudiera ser que la hubieran matado antes y después fuera arrojada, por especular sobre ese aspecto. Pero el informe forense veo que es concluyente al respecto aunque por otra parte no afirme con rotundidad la hora exacta, podemos concluir que se produjo en torno a las diez, así que descartamos la muerte anterior al hecho de que apareciera el cuerpo en la calle. Otra cosa, ¿revisaron su casa?
—Sí, la chica tenía la llave en un bolsillo. Cuando acabamos todas las pesquisas judiciales fuimos a su casa y le dimos la mala noticia a su compañera de piso.
—¿Algo sospechoso en la actitud de la compañera? Por cierto, ¿cómo se llama?
—Los primeros momentos fueron muy extraños, pero su actitud era la lógica en la situación, le explico: llegamos y se asustó de ver a dos desconocidos abriendo la puerta de la casa en la que vivía. Le enseñamos las placas de la policía para tranquilizarla, pero cuando le dijimos que su compañera había muerto resulta que no nos entendía porque no hablaba checo. Intentaba comunicarse en inglés, pero ni el sargento ni yo tenemos ni idea, así que fue todo muy surrealista.
—¿A qué hora fue esto? —preguntó Pavel.
—Vamos a ver, le cuento la sinopsis de la noche en cuestión. La chica se suicidó en torno a las diez aproximadamente, en diez minutos llegaron los primeros agentes, yo estaba en la comisaría a punto de acabar la guardia y llegué media hora después de la muerte, para cuando terminó el juez los muchachos del forense se la llevaron en el coche sobre las doce de la noche, luego pasamos por la comisaría y sería la una de la mañana cuando entramos en su casa usando la llave. Tras fracasar en la comunicación le indiqué por señas que iba a hacer una llamada desde su teléfono y me puse en contacto con el servicio de intérpretes que había solicitado el juez para traducir la carta.  Al encontrar al de español, fuimos hablando los dos con él, que ya estaba en la comisaría, la chica se sentó a mi lado en la mesa junto al teléfono y nos lo íbamos pasando con las preguntas y respuestas que iba traduciendo el intérprete de español. ¿Su nombre?, no lo recuerdo. Es algo difícil para mí de pronunciar, es este de aquí.
Abrió la carta que escribió Anezka traducida al checo y señaló su nombre.
—Laura —dijo Pavel en voz alta al leerla.
—Efectivamente, ese es el nombre de la chica y lo que me preguntaba antes acerca de su reacción, pues, ¿qué le puedo yo decir? La normal en estos casos, además ella estaba asustada de haber visto a dos extraños entrar con llave a su hogar, en fin, luego se prestó a identificar el cadáver. Le hicimos unas preguntas rutinarias aprovechando que el traductor estaba presente y hacía las cosas más fáciles. Pero no sacamos nada fuera de lo común aparte de que la chica estaba hecha un manojo de nervios, se vino abajo y no paraba de llorar.
—¿Lloró cuando estaba en la casa o cuando vio al cadáver?
—Cuando lo vio, en la casa estaba como que no terminaba de creérselo. El intérprete me dijo por teléfono que preguntó varias veces si estábamos seguros de que era ella.
—Comprendo, aparte de la llave, ¿tenía más objetos personales encima? La cartera, o quizás algún bolso con enseres personales como maquillaje, por ejemplo.
—No, nada de eso.
—¿No le parece raro, teniente?
—¿Raro? Claro que todo es raro, partiendo de la base de que alguien decide quitarse la vida todo lo demás sobra. ¿A qué se refiere concretamente, señor Rull, o como se pronuncie su apellido?
—Puede llamarme Pavel si lo prefiere, le será más fácil, y me refiero a que me parece extraño que una mujer no lleve encima nada más que unas llaves, nada de dinero, una cartera con su carnet de identidad, por ejemplo, o cualquier otro documento que la acredite encima, ¿de verdad que no le parece extraño?
—La juventud es extraña. ¿Qué quiere que le diga sobre el comportamiento de una pervertida? Yo lo único que sé es que no llevaba nada encima salvo el llavero y la carta de despedida.
—Si dice que no llevaba ningún documento encima y abandonó la zona en la que apareció muerta a las doce. ¿Cómo dio con la dirección de su casa tan pronto?
—Eh… —el policía se quedó sin palabras y con la sensación de que se había relajado demasiado ante un extraño o más bien ante un desertor a sus ojos, un traidor a la patria socialista.
—Contésteme por favor, teniente, ¿cómo tardaron tan poco tiempo en saber donde vivía Anezka Láska? —subió un poco el tono sin ser agresivo y lo miraba esperando una pronta respuesta para no darle tiempo a que mintiera.
El teniente se tocó el final de su bigote como girando los pelos con las yemas de los dedos, no era la primera vez que había hecho ese gesto en el transcurso de la conversación. Pavel pensó que se estaba tomando su tiempo para elaborar alguna mentira por eso hizo el gesto de mirar hacia el bolsillo interior de su propia chaqueta, que era donde tenía guardada la tarjeta del comisario como diciéndole de esa forma: «No será necesario que llame al comisario para que le cuelgue de salva sea la parte en la lámpara, ¿verdad, teniente?». Este último se recostó apoyándose en el respaldar de la silla, se sacó otro pitillo checoslovaco, lo encendió con el Zippo. Le dio una calada al cigarro y expulsó el humo, afortunadamente para el detective privado, en otra dirección para acto seguido mirarlo a los ojos.
—Vamos a ver, señor Pavel, en esta comisaría tenemos muy buena relación con la policía secreta con la que colaboramos estrechamente y si me permite decirle, también asiduamente, tengo grandes amigos en ese cuerpo y hacerles una simple llamada me dio la clave de donde vivía y quién era la chica en cuestión. Esas cosas como usted comprenderá no las ponemos en el informe policial y menos aún si estamos hablando de una persona con inmunidad diplomática expedida por la embajada de Francia, como era el caso de la chica.  Como comprenderá tenemos que hilar muy fino en este asunto, lo último que deseamos es generar un conflicto diplomático con la República Francesa.
—Gracias por su sinceridad, teniente, y permítame que le agradezca nuevamente la colaboración.
Lo último que necesitaba es que el policía se volviera a enrocar, pero a la vez tenía que preguntar cosas a menudo incómodas para llegar a la verdad. Estaba andando con pies de plomo para no herir su sensibilidad.
—No hay problema, señor Pavel. Por cierto perdone mi rudeza al no ofrecerle, ¿le apetece un cigarro?
—No es usted descortés, sino buen observador y su olfato de policía ha detectado que yo no fumo transmitiéndoselo sin saberlo a su subconsciente.
Tras la broma mostró su mejor sonrisa guiñándole un ojo. El teniente devolvió el gesto con el atisbo de lo que podríamos llamar algo parecido a una sonrisa y que supo contener inmediatamente para que Pavel no se tomase excesivas confianzas.
—Si usted lo dice —dijo mientras se retorcía el bigote.
—¿Cuándo revisaron la casa entonces?
—Tras la identificación que hizo la chica española la llevamos nuevamente a la casa. Ya íbamos sin el intérprete, le dijimos con el lenguaje de las señas que íbamos a echar un vistazo a la casa, pero no fue nada en especial. Hurgamos un poco y todo correcto, la ropa del armario, la comida de la nevera, ni siquiera le sacamos fotos o analizamos más allá del mero vistazo por encima. El caso parecía un claro caso de suicidio y nada más.
—¿Han hablado posteriormente con la chica española?
—Sé que vino los primeros días preguntando cosas a la comisaría. Me avisaron por teléfono desde la recepción que está en la planta baja. Por supuesto nunca atendemos a familiares doloridos y desesperados, no es nuestra función hacer de psicólogos.
—¿Sabe dónde podría encontrarla?
—Es un misterio, parece que se la ha tragado la tierra. Cuando tradujeron la carta y comprendimos que estaba dirigida a ella quisimos volver a interrogarla para aclarar algunas dudas. Fuimos de nuevo a su piso y nos lo encontramos destartalado, como si la chica se hubiera desquiciado tirando todo por los suelos. Desde hace unos días no sabemos nada de ella, los vecinos dicen que no la han vuelto a ver.
—¿Tienen alguna foto de ella?
—No, era simplemente la compañera de piso que identificó el cadáver, nunca hacemos fotos de estas personas.
—¿Y cómo es físicamente?¿Podría describírmela?
—Bueno pues por lo que recuerdo una chica morena con una melena de pelo muy larga que llevaba suelta. Una joven muy atractiva y se veía a la legua que no era checa, con rasgos faciales claramente latinos. Supongo que era la típica española aunque mi opinión acerca de su procedencia puede que no sea del todo valida ya que es la primera persona de origen español que he visto en mi vida, bueno una y media si le contamos también a usted. En definitiva, una chica algo rara.
—A lo mejor es algo innato, yo que soy medio español también soy un poco raro.
—Pues ahora que lo dice, al final va a ser que sí.
—No lo dude, teniente, cambiando de tema, ¿cómo accedió a la iglesia si esta permanecía cerrada según el informe?
—Anezka era miembro activo de esa iglesia y por lo visto un montón de gente tiene llaves. Ella era una de tantos, entró abriendo por sí misma, luego accedió a la torre y se tiró.
—Supuestamente —apostilló Pavel, esta vez sin pies de plomo.
—Supuestamente, claro está, pero tampoco hay que especular con teorías de las que no hay evidencias. Estas son las pruebas que tenemos y a ellas me remito.
Pavel cerró su bloc guardándolo en el bolsillo exterior de la chaqueta junto con el bolígrafo dando la señal de que daba la reunión por terminada. Era una táctica que solía emplear para relajar lo más posible al que interrogaba, en este caso al policía.
—Una última cosa, teniente, ya fuera de los datos oficiales y los informes,  entre usted y yo, ¿qué es lo que cree que ocurrió?
Le dio una calada muy profunda a su cigarrillo, expulsó el humo hacia su derecha y se acercó hacia Pavel reincorporándose del apoyo en el respaldar de la silla.
—Si tuviera que apostar, yo creo que la chica abrió la puerta de la iglesia, se subió al campanario y se tiró. Todo concuerda con lo que expresaba en la carta. ¿Y usted que cree que ocurrió?, lo pregunto porque otro punto de vista puede ayudar en la investigación de este caso ya que continúa abierto.
—Pues yo acabo de llegar, teniente, todavía no me he podido formar una opinión. Aunque todo apunta al suicidio aún me quedan preguntas por aclarar.
—¿Cómo cuál?
—Por ejemplo, los motivos por los que se suicidó. No deja de sorprenderme como una persona tan creyente, como parecía ser, termine quitándose la vida y además por motivos un tanto extraños. Sé que la muerte de sus padres puede ser traumática, pero  no termina de encajarme del todo.
—¿Acaso es usted capaz de saber los motivos por los que alguien se suicida?
—Bueno puede ser por depresión, aunque no parecía ser el caso de una chica con buenas relaciones familiares, carrera universitaria terminada y con una vida profesional que la esperaba por delante en la materia que le apasionaba. Los motivos económicos quedan descartados por la posición familiar. Otros motivos de suicidio pueden ser la drogadicción, esquizofrenia, trastorno de la personalidad o que fuera una persona bipolar. En principio todos parecen descartables, hay entre un 5% y un 10% de suicidas que se clasifican en el grupo denominado causas subclínicas. Esto quiere decir que no presentan los síntomas clínicos anteriormente citados, pero de alguna manera padecen alguno de esos trastornos mentales o varios a la vez, aunque no se llegan a cumplir los criterios diagnósticos por completo. Tampoco padecía, que sepamos, de alguna enfermedad incurable, que es otra de las causas típicas de suicidio. Además, es raro que nunca lo haya intentado antes en su vida, aún me pregunto por los motivos de escribir esa carta de despedida.
El policía por primera vez sintió algo que podría confundirse con una cierta admiración hacia Pavel. Le impresionaba como estructuraba con tanto dominio todas las ramas diferentes de posibilidades sobre lo que podía haber pasado. Por primera vez lo vio como el profesional que era y no como un simple usurpador.
—¿Y qué motivos cree usted que mueven a alguien a escribir una carta de despedida, señor Pavel?
—Se estima que entre 12% y un 20% de los suicidas dejan una nota aunque ese porcentaje varía según las diferentes culturas del planeta. Hay sociedades en las cuales se alcanza hasta un 50% de notas de suicidio.  Después hay diversos motivos tanto para escribir una nota de suicidio como también los hay para no escribirla.
—Confieso que me sorprende su conocimiento sobre el asunto, ¿es usted psicólogo o algo parecido?
—¿Acaso no lo somos todos los policías y los detectives privados, teniente Smicer?
—Dígamelo usted a mí, ¿cómo si no aguantaría al comisario? Pero por favor, no se detenga, deléiteme con los motivos que tendría un suicida para escribir una nota. Antes déjeme que le haga una confesión, a esa nota, desde el principio, entre los policías, la llamábamos la Carta española por el hecho de que está escrita en español, pero cuando la leímos traducida yo la rebauticé y le puse «La Carta Bohemia» para hacer un poco de patria y porque habla en ella del líder bohemio por excelencia, nada más y nada menos que del mismísimo Jan Hus, ahí es nada.
—Pues las razones por las que un suicida deja una nota son diversas. Hay disciplinas como la sociología, la psiquiatría, la psicología e incluso la grafología entre otras que se han encargado de estudiar esta situación.
—Ilústreme, si es tan amable.
—Puede ser para aliviar el dolor de quienes conocen a la víctima, con la finalidad de disipar o atenuar en la medida de lo posible el sentimiento de culpa que pudieran llegar a tener. Aunque también se podría dejar una nota para todo lo contrario, es decir para aumentar el dolor de los sobrevivientes intentando que se sientan culpables de lo ocurrido. Se puede escribir una carta de despedida para establecer o explicar los motivos que han tenido para suicidarse o con la intención de expresar pensamientos y sentimientos que la persona sería incapaz de expresar en vida. En otras ocasiones hay gente que utiliza la nota para dar instrucciones en cuanto a qué hacer con los restos mortales. Alguna rara vez quienes han cometido delitos y se suicidan dejan una nota confesando sus actos, como es lógico estas veces son las menos. A todo el mundo nos gustaría que nos recordaran por nuestras buenas acciones no por lo peor que llevamos dentro. En fin, hay otras razones, pero estas son las principales. No me gustaría aburrirle con mis conjeturas sobre el asunto, teniente.
—En absoluto me aburre, más bien todo lo contrario.
Continuaba naciendo un incipiente sentimiento de admiración por su enfoque sobre el asunto. «Ojalá hubiesen más policías eficientes como este que ni siquiera lo era», pensó. Así a lo mejor no estaría el país al borde del precipicio en el que se encontraba, o quizás la gente competente se agrupaba en el otro bando y por eso lo estaban haciendo triunfar.
—¿Y qué causas se le ocurren para que alguien no deje una carta al suicidarse?
—Las más comunes pueden ser porque están tan absortos con los aspectos prácticos de lo que van a realizar que no se les ocurre en ese momento la idea de dejar una nota. Otros esperan que su suicidio sea considerado como un accidente o un homicidio, como usted sabe el suicidio es condenado por la religión y si desean que sus familiares no sufran por ese asunto o quieren ser sepultados en un camposanto siguiendo rituales religiosos fúnebres pues lo escondan. Algunos lo tapan para que sus familiares puedan cobrar un eventual seguro, ya sabe que los seguros de vida no pagan en caso de suicidio. Otra razón es que muchas veces escribir una nota no es viable, la elección del suicidio no es impulsiva, pero si el acto mismo de realizarlo. En ocasiones creen que no tienen nada que decir o a nadie al que dirigir el mensaje, esto suele ocurrir entre los que sufren abandono. Otras veces la gente siente que no puede expresar escribiendo lo que quieren decir. En penúltimo lugar, hay personas que simplemente no desean escribir acerca de su elección. Muchas de estas razones para escribir o no hacerlo se podrían aplicar perfectamente a la carta de Anezka. En fin, habrá que ir poco a poco en este asunto.
Tras enumerar esta segunda lista se paró quedándose en silencio mirando al policía. Al cabo de unos segundos fue este último el que lo rompió.
—Dijo la penúltima causa, ¿quiere dejarme intrigado o la terminará comentando?
—Pues la última sería que en realidad no fuera un suicidio, sino un asesinato.
—¿Y entonces la nota?
—La nota daría apariencia y cobertura de suicidio a algo que simplemente no lo es. La podía haber puesto el asesino, por ejemplo.
—¿Cómo explica entonces que el informe grafológico diga que la letra de la nota de suicidio coincide al cien por cien con la letra de Anezka en los exámenes de la facultad o en los escritos cotejados de los diferentes trabajos que hizo y han sido profundamente analizados? Sin margen de error según me dijo el grafólogo.
—No sé, a lo mejor pudieron obligarle a escribirla, pero esto es una pura conjetura claro está. Bueno, teniente Vladimír Smicer, por ahora creo que ya está todo. Muchísimas gracias por su colaboración y le tendré informado de lo que pudiera averiguar.
—Eso mismo le iba a decir, le dejo mi tarjeta con el teléfono de la comisaría y detrás le escribo el número de casa. Para cualquier duda ya sabe donde estoy. La puede guardar junto a la del comisario. No hace falta que le acompañe a la salida, ¿verdad?


Nada más salir de la comisaría se incrementó su sensación de que lo acechaban. Miró en  sentido contrario al que caminaba y le pareció ver a un joven que le seguía como a unos cuarenta metros por detrás. Al observarlo Pavel, el chico que venía tras él paró de sopetón y parecía atarse los cordones de un zapato. Segundos más tarde el detective privado se acercó a un escaparate y a través del reflejo del cristal pudo darse cuenta de que el muchacho, que portaba una mochila, se paraba a ver otro escaparate. Recordó entonces que a mitad de camino de donde tenía aparcado el coche había una escalera, esta subía hacia unos jardines públicos, justo enfrente de unos contenedores de basura municipales. Se escondió junto a unos setos al lado de los peldaños. Fue viendo llegar al joven sin que él se diese cuenta, pero tenía un aire un tanto extraño, portaba como una mochila pequeña apoyada solo en un hombro. Al pasar a su lado Pavel salió de su escondite y lo encaró.
—¿Qué es lo que haces siguiéndome?
Fue en ese preciso instante cuando se percató de que el chico no era lo que parecía, más bien una chica. Casi tan alta como él, llevaba el pelo muy corto, ese fue el motivo por el que se confundió a través de los reflejos del escaparate. Los zapatos resultaron ser calzado deportivo de color negro, llevaba unos pantalones también negros ajustados dejando entrever unas piernas largas, en la parte superior portaba un chaquetón tipo militar ajustado y la pequeña mochila negra que cargaba sobre el hombro derecho. No fue capaz de calcular su edad, entre veinte y treinta, pero tanto podría tener una como otra. La chica se quedó callada.
—No volveré a preguntarte. ¿Por qué me estás siguiendo? Contéstame.
La joven que había dado un paso atrás asiendo fuertemente la mochila como para salir corriendo permaneció unos segundos más en silencio y finalmente dijo:
—I don´t understand.
—I`d said, why are you followin me? and who the hell are you?
—Don´t yell at me, who do you think you are? Será gilipollas este tío…
Pavel se quedó de piedra al escuchar esto último.
—¿Hablas español?
Y ella se quedó más de piedra aún si cabía.
—¿Quién coño eres tú? Dijo la chica finalmente en español.
—Me sigues y no sabes quién soy, ¿de qué va esto? Un momento, ¿no serás?… Vamos a continuar esto con buen pié. Yo pregunté primero, hazme el favor de decirme tu nombre.
El detective tenía una sospecha, pero quería que ella se la confirmara.
—Me llamo Laura, ¿y tú quien eres?
—Perfecto, por fin apareces. Yo me llamo Pavel Rull. No te asustes soy un amigo, un investigador privado contratado por Jana, la hermana de Anezka. Estoy indagando acerca de lo ocurrido en su muerte, así que confía en mí. Debes saber que todo lo que me cuentes ayudará a resolver el caso.
La chica pareció relajarse algo, dejó de presionar tan fuertemente la mochila que mantenía asida por una mano y cuando se disponía a hablar súbitamente se dieron cuenta de que una tercera persona les acompañaba. No se habían percatado con la tensión del momento y se les había acercado un hombre, logró posicionarse entre ellos y los cubos de basura. Les observaba con cara de pocos amigos, era alto y fornido, y antes de que se dieran cuenta sacó una navaja de las que aprietas un botón y sale automáticamente la hoja. Pavel preparó la huida y al mirar hacia las escaleras de subida que llevaban a lo que parecía un aparcamiento ajardinado situado en la trasera de la comisaría de policía se percató de que otro hombre les cortaba el paso, igualmente grande y con la misma afición a las navajas automáticas que también acababa de abrir mirándolo a los ojos mientras iniciaba una lenta, pero constante bajada por las escaleras que no presagiaba nada bueno. «¿En qué mal instante decidí dejar la pistola en el coche? ¿Cómo se me pudo ocurrir?» Pensaba mientras se decía a sí mismo que no era el momento de lamentarse, sino de encontrar en décimas de segundo una solución para escapar. Los laterales de la escalera estaban franqueados por un tupido seto, eso hacía impracticable la huida. Solo les quedaba elegir a cuál de los dos matones enfrentarse. Mirando a uno quieto debajo y el otro que se acercaba por la escalera desde arriba, no terminaba de decidirse, cada cual le parecía peor, pero había que elegir antes de que el de arriba se acercase a ellos lo suficiente para consumar el sándwich en el que ellos dos eran el embutido principal. Apenas le quedaban unos segundos cuando de repente la chica que miraba al hombre de abajo hizo un movimiento inesperado de giro de su cuerpo y cabeza quedándose mirando al de arriba para continuar con el impulso en el que lanzó la pierna trasera haciéndola girar en una velocidad de vértigo rotando ciento ochenta grados mientras que a la vez la iba ascendiendo para acabar como un latigazo golpeando con el talón y la planta del pie pegando en toda la cara del asaltante. El malhechor salió despedido cayendo hacia detrás, soltando la navaja y golpeándose con el duro contenedor metálico en la nuca. Lo demás ocurrió demasiado deprisa. Pavel reaccionó inmediatamente gritándole a la chica que le siguiera en la dirección que había quedado liberada, al pasar junto al hombre este estaba sin conocimiento, se percató de como sangraba por la parte posterior de la cabeza y por la nariz, que parecía rota. Corrió en dirección a su coche que estaba a tan solo una manzana de allí. A los veinte segundos miró hacia atrás para ver a la chica que corría tras él. Detrás veía al hombre que había bajado la escalera en posición agachada, junto al otro y al darse cuenta de que estaba KO comenzó a correr hacia ellos cuchillo en mano. Pavel mientras huía metió la mano en el bolsillo del pantalón, cogió las llaves del coche y se dispuso a contarle a la chica la maniobra que le tocaba hacer. No cabía ni un margen de error.
—Es este coche negro, entra en el asiento del copiloto —gritó segundos antes de alcanzarlo.
Llegó al coche chocándose con la puerta, afortunadamente no se le cayeron las llaves al suelo, la abrió y mientras entraba en el asiento le iba quitando el seguro a la puerta de al lado. La joven dio un salto por el chasis delantero, puso las manos en el capó del motor impulsándose para terminar cayendo perfectamente de pié en la acera con la agilidad y pericia natural de un saltamontes. Casi a la misma vez que Pavel había quitado el seguro Laura abría la puerta del acompañante introduciéndose y cerrándola. La chica observó a Pavel intentando meter la llave en el arranque con su puerta sin cerrar y a veinte metros un hombre con cuchillo en mano corriendo hacia ellos como si fuera un poseso.
—¡Vámonos ya! —le gritó ella mientras Pavel por fin arrancaba el coche.
Metió la primera, aceleró a tope y acto seguido quitó el freno de mano, levantó el pie del embrague y el coche salió disparado chirriando ruedas. El hombre que los perseguía se lanzó de cabeza hacia ellos con la mano del cuchillo adelantada en un claro intento de clavárselo a Pavel. La velocidad del coche fue la que finalmente terminó por cerrar la puerta del piloto justo antes de que el cuchillo lograra su objetivo, este terminó impactando contra el metal al igual que la cara del sujeto. Tras el sonido del golpe miró por el retrovisor para ver a un hombre tirado en el suelo el cual se incorporaba en posición de rodillas y parecía sangrar por la nariz.
—¡¿Qué coño ha sido eso?! —vociferó el detective sin recibir respuesta.
Iban zigzagueando por las calles a toda velocidad a fin de despistar a un posible coche que les persiguiera. Pasados unos minutos se dio cuenta de que nadie le seguía y aminoró a fin de no despertar sospechas. Llegó a una calle muy poco transitada junto a un descampado, metió el coche dentro del solar en una zona discreta pegado a un árbol frondoso y se estacionó debajo. No le volverían a sorprender sin su pistola. Miró en todas direcciones antes de bajarse del vehículo tras comprobar que estaba seguro de cualquier mirada incluidas las de los edificios cercanos, estos no tenían visibilidad hacia el coche debido a la vegetación. Se bajó diciéndole a la joven:
—Hablemos mientras cojo una pistola que tengo en el maletero. Sígueme y no te asustes.
—¿Asustarme? Qué coño, déjame una a mí si tienes dos. ¿Quiénes eran esos tíos?
Pavel se quitaba mientras tanto la americana y trasteaba sacando la rueda del maletero para acceder a la Beretta 92 y calzársela bajo el hombro. «No me volverán a pillar sin la pipa» se juraba a sí mismo en silencio.
—Dejemos a estos para más adelante, mejor que ahora me cuentes tu historia.
—¿Mi historia? Resumiendo, desde que murió Anezka hace una semana vivo en un infierno. Hace unos días al llegar al apartamento me lo encontré al entrar desvalijado. Me asusté, metí rápido algo de ropa en la mochila. Mi pasaporte y el dinero habían desaparecido del cajón en donde los tenía guardados. De repente escuché un ruido en la puerta, me percaté que entraban dos ladrones a la casa, no tenía escapatoria y cuando vinieron hacia mi salí al balcón, salté y pude escapar.
—Un momento, ¿qué es eso de que saltaste del balcón?
—Vivimos en un primer piso y me lancé hacia un seto frondoso que hay en los jardines justo debajo. Sí, ya sé que me podía haber partido una pierna, tuve suerte, pero no tenía otra opción en ese momento.
—Comprendo.  ¿Has vuelto al piso?
—No, ni pienso hacerlo. Llevo cuatro días viviendo en la calle.
—¿Qué hacías siguiéndome? ¿De qué me conoces?
—No te conozco de nada. Estaba en la acera de enfrente a la comisaría y a través de los cristales de la ventana vi al policía que lleva lo del asesinato de Anezka hablando contigo. Cuando te vi salir decidí seguirte a ver a donde me llevaba eso.
Ya tenía la pistola bajo el hombro izquierdo, colocó la rueda de repuesto en su sitio, la tapó con la alfombra del maletero y lo cerró.
—Listo, súbete al coche que nos vamos cagando leches de aquí. Por cierto, ¿qué fue ese rollo tipo kung-fu que le hiciste al tipo?
—No es kung-fu, llevo toda mi vida desde los cinco años en kárate, soy cinturón rojo.
—¿Eran los mismos que asaltaron tu casa?
—No estoy segura, creo que me suena la cara de uno de ellos, pero no podría decirte, fue todo tan rápido.
—¿Cuál de los dos te suena? ¿El que le pegaste la patada?
—No, el otro, pero te repito que no estoy segura al cien por cien. Apenas le vi unos segundos cada vez, y en esta ocasión me fijaba más en el cuchillo de la mano que en su careto. Y tú, ¿hablas checo?
—Sí, yo soy medio español y medio checo. Me crié y viví aquí hasta los veintiún años. ¡En parte fue esa la razón por la que me contrató la hermana de Anezka. Oye, ¿te parece que comamos algo y mientras seguimos hablando? ¿Te apetece?
—¿Qué si me apetece? Estoy hambrienta, llevo cuatro días casi sin llevarme nada a la boca. Y los días anteriores con el shock de la muerte de Anezka tampoco comí apenas. Habré perdido dos o tres kilos esta última semana.
—Perfecto, porque conozco un sitio que hacen los mejores bocadillos de Praga. Es un lugar discreto para comer, solía ir con mi padre hace más de veinte años. Esperemos que siga abierto.
Un rato después estaban sentados en las mesitas exteriores de un puesto ambulante por la zona de Děkanka,
cerca de la facultad en la que estudiaba Anezka. Laura devoraba un bocadillo tras otro como si no hubiera comido en un mes.
—Me dijo el teniente Šmicer que llevabas el pelo largo. ¿Por qué te lo has cortado?
—Desde que asaltaron la casa, llevo varios días en la calle y sin dinero, apenas llevaba algunas coronas encima. No he podido pensar con claridad, no me he duchado, solo he logrado malamente asearme un poco en los lavabos de cuartos de baño públicos. Ayer decidí en el aseo de un restaurante cortarme el pelo para que les fuese más difícil reconocerme.
—¿A quién te refieres?
—A los que mataron a Anezka y vienen ahora a por mí.
—¿Cómo sabes que no fue un suicidio?
—¡Venga vamos! Por favor, ¿no te creerás esa patraña, verdad?
—Yo no creo nada, solo sigo las pruebas que van apareciendo. No sé si sabes que Anezka dejó una carta de despedida.
—Me enteré días más tarde. Se le escapó a un policía en la comisaría, pero no me creo nada. Todo esto es una locura sin sentido.
—Bueno, cambiando de tercio, me gustaría que me contaras tu relación con Anezka, pero por favor no quiero que veas ningún tipo de morbo en mis preguntas al respecto. Lo único que busco es conocer la verdad de vuestra relación para tener más información, con el exclusivo fin de descubrir todo alrededor de su muerte, nada más. Así que por favor sé sincera.
—La conocí hace poco más de un mes en el albergue de Loyola, en Guipúzcoa. Ella estaba realizando ejercicios espirituales, me imagino que ya sabrás que era muy creyente, y yo estaba en las mismas instalaciones buscando un buen lugar para concentrarme y prepararme mentalmente para pasar el examen de kárate de noveno Dan que tuve a principios de septiembre, y afortunadamente aprobé. Coincidíamos siempre en las cenas, y después nos íbamos a hablar al patio bajo las estrellas. En esos sitios no hay tele como te podrás imaginar. Nos caímos muy bien, y congeniamos muchísimo hasta el punto en que las dos estábamos deseando acabar nuestros quehaceres diarios para llegar al mágico momento de la puesta de sol y nos encontráramos la una junto a la otra hablando, contándonos nuestras cosas,  riéndonos. Una atracción mutua e irrefrenable entre nosotras se fue desarrollando, día a día, hasta que en el último de ellos  y sin saber muy bien como ocurrió nos besamos bajo la luna como única juez y testigo de lo acontecido aquella noche.
—¿Os acostasteis juntas?
—Sí, pero no de la manera que imaginas. Ocurrió el 31 de agosto y hacía una noche calurosa, dormimos abrazadas en el césped del patio bajo las estrellas, fue algo místico, no sexual.
—¿Y cómo pasaste a vivir aquí con ella?
Una semana más tarde, estábamos cada una ya en su casa, me llamó desde París diciéndome que volvía a Praga para terminar la tesis doctoral. Me convenció de ir a verla, me dijo que sentía que había quedado algo pendiente entre las dos y que debíamos conocernos mejor.
—Cierto, las cuentas pendientes hay que zanjarlas.
—Pero no es lo que piensas, Pavel. Yo nunca había estado en mi vida con una mujer, y te juro que lo que he sentido con ella no me lo ha dado jamás ningún tío.
—¿Cuándo viniste a visitarla?
—Llegué el domingo anterior a su muerte. En realidad, solo he dormido con ella cuatro noches, pero son las más maravillosas que he pasado en mi vida.
—¿Y también lo fueron para ella?
—Sí, definitivamente lo fueron.
Se le escapó la primera sonrisa que Pavel había visto en ella en todo este tiempo y era una sonrisa llena de vida, por un momento le recordó al gesto que hacía Lenka con la cara y que era la misma representación de la felicidad.
—¿Y cómo puedes estar tan segura?
—Porque era la primera vez que Anezka se acostaba con alguien, era virgen.
—¿Virgen?, esto sí que no me lo esperaba.
—Ni yo, ¿qué te crees? La tranquilicé la primera noche diciéndole que no haríamos nada y tras besarnos, solo dormimos abrazadas, fue precioso. Al día siguiente le dije que yo nunca me había acostado con una mujer, y que por lo tanto también era virgen en ese sentido. Hicimos el amor de la manera más dulce que se puede realizar, sintiendo cada segundo que estás en perfecta simbiosis con la otra persona para alcanzar un estadio superior,  un todo, fue un acto sublime.
—Comprendo. ¿Y cómo es que solo dormiste cuatro noches con ella? A mí me salen las cuentas de que hasta su muerte pasaron siete noches.
—El jueves por la tarde me dijo que se tenía que ir a Ginebra por un asunto urgente y que volvería al día siguiente al mediodía. Me dediqué todo ese tiempo sin ella a entrenar unas catas en los jardines de abajo del piso, y para su vuelta le tenía una sorpresa de comida española a base de salmorejo cordobés con un sucedáneo de jamón serrano que pude encontrar y tortilla de patatas para la cena que teníamos pensado hacer en casa, no apareció. El sábado intenté buscarla por la facultad, pero estaba cerrada. El domingo deambulé por los bares de cervezas que habíamos visitado esos días, y ya por la noche, cuando estaba desesperada y a punto de llamar a la policía, se presentó dándome un susto de muerte el teniente Vladimir Smicer con otro policía. Pensé que estaban investigando su desaparición hasta que el traductor me dio por teléfono la horrorosa noticia, y el resto supongo que ya te lo habrá contado el teniente.
—¿Cómo pasaste los días posteriores?
—Pues en vez de vivir, yo diría, que sobrevivir sería una palabra que definiría de una forma más precisa lo que pasé. Estuve bastante aturdida, durante varios días no supe que hacer. En la comisaría no me cuentan nada, se le escapó a uno de ellos que Anezka dejó una carta de despedida mientras hablaba con un policía que chapurreaba inglés, la vi por encima antes de que la escondiera, pero no pude entender nada ya que estaba en checo, aunque no me pareció que fuese su letra.
—Esa no era la carta de ella, sino una traducción al checo. La letra seguramente sería la del intérprete, Anezka la escribió en español, tengo una copia en el hotel que luego te mostraré. Pero ahora tengo que reunirme con el catedrático que dirigía su tesis, según me dijo por teléfono me puede conceder algo de tiempo a las cinco, y se nos hace tarde. Vámonos, me esperas en el coche, al salir te cuento lo que averigüe, y más tarde te muestro la carta de Anezka.
—Si no te importa, me gustaría estar presente en la reunión.
—Pero, Laura, eso no tiene sentido. Además, hablaremos en checo y no te enterarás de nada, eso sin contar que… ¿cómo le explico quien eres?
—Como sabrás el 95% de la comunicación es no verbal. Me fijaré en sus gestos y en el lenguaje corporal. Tú a mí no me conoces, pero soy muy buena detectando mentiras. Puedes decirle que soy tu ayudante española que no habla checo. Tú eres medio español, así que no desentonaré a tu lado. Ya verás que no sospechará nada.
—Antes aclárame una última duda que tengo sobre ti. Tras el asalto en el piso ¿por qué no acudiste a la policía a contárselo?
—No me fio de la policía checoslovaca, podrían estar metidos en el ajo o tapando algo de la policía secreta. Creo que quienes me asaltaron en el piso son la misma gente que nos intentó matar hace un rato, y te aseguro que no eran vulgares rateros.
—Yo tampoco lo creo, Laura, pero me extraña que fueran de la Státní bezpečnost.
—¿La qué?
—Es el nombre en checo de la policía secreta. No es su estilo, aunque hace muchos años que no me cruzo con ellos. La actuación de los matones fue muy extraña, hay algo que no me cuadra.
—¿Qué manera era esa de lanzarse de cabeza hacia un coche en marcha para matar con un cuchillo a su oponente?
—«El verdadero enemigo te transmite un valor sin límites» —recordó la cita de Kafka—. ¿Y por qué no acudiste en busca de ayuda a la embajada española para que te den un nuevo pasaporte y te proporcionen un billete de avión de vuelta?
—No pienso huir sin descubrir lo que le ha ocurrido a Anezka. Se lo debo a ella, es lo mínimo que puedo hacer. Me da igual que sea algo peligroso como parece, jamás me perdonaría escapar para salvar el culo. No podría vivir conmigo misma.
—¿Estabas enamorada de Anezka?
—No lo definiría así. Eso es imposible que ocurra en tan poco tiempo, pero sin duda que iba camino de ello. Ha sido una relación muy intensa, mística, aunque suene a una cursilada lo que te voy a decir, y es un concepto que la gente ha vulgarizado a fuerza de repetirlo sin que la mayor parte de las veces sea cierto. Desde el fondo de mi alma de verdad yo sí que he sentido, a partir del primer momento, que ella era mi media naranja. Como verdadera seguidora de artes marciales creo firmemente en el concepto del yin y del yang. Ella era mi yang, ella me completaba.
Aunque al detective le parecía una idea un tanto descabellada terminó por aceptar a regañadientes que Laura le acompañase a la entrevista con el catedrático.


Media hora más tarde estacionaba el coche en el aparcamiento de la Facultad de Teología Husita de la Universidad Carolina de Praga, fue fundada a principios de 1920 junto con la Iglesia husita de Checoslovaquia en el llamado movimiento reformador católico checoslovaco con la intención de seguir las enseñanzas y directrices de Jan Hus. Tres eran los estudios universitarios que se podían realizar desde esta facultad: Teología Católica Antigua, Teología Ortodoxa y el principal que era Teología Husita. Anezka se había graduado en esta última disciplina y llevaba un año y pico desarrollando su tesis e investigando sobre Jan Hus.
Tras las presentaciones pertinentes, el detective y Laura estaban sentados frente a Jan Prokop. Había quedado telefónicamente desde la mañana con el catedrático del Departamento de Teología Histórica y director de la tesis de Anezka, le faltaban algunos años para cumplir sesenta, la frente destacaba en su cabeza, las canas rivalizaban con un pelo negro azabache a razón de un 50% cada uno aproximadamente, de cara redonda y sonrisa afable con ese aire académico que le profería su Cátedra en Historia de la Iglesia Husita. Las manos no parecían las de un intelectual que no hubiese realizado trabajos manuales con ellas en su vida, sino más bien todo lo contrario, eran hoscas y fuertes con dedos gruesos. En el apretón del saludo inicial ejercían la presión correcta, ni fue excesivo ni dejó la mano muerta y en el principio de la entrevista comenzó disculpándose.
—Antes que nada, le ruego, señor Pavel, me excuse ante su acompañante por no poder haberla saludado en español y ni tan siquiera en inglés. Mi ignorancia en esas lenguas desgraciadamente es el hecho imperdonable de un viejo profesor al que no se le puede sacar de sus acotados campos del saber.
—No se preocupe, señor Prokop, luego se lo haré llegar.
—También le pido disculpas por no poder atenderle durante más tiempo. Esta mañana sí estuve más libre, pero usted no podía, dentro de una escasa media hora tengo que dar una clase, al finalizarla tengo la reunión de la Junta de Gobierno que realizamos siempre el claustro de profesores los primeros lunes de cada mes y que ya le digo por experiencia que se prolongará hasta bien tarde. Mañana me tengo que ir a Eslovaquia para reunirme con mis colegas homólogos de la Universidad de Bratislava y estaremos participando en un simposio el resto de la semana, pero le propongo a cambio que acepte mi invitación a venir el próximo sábado o domingo, cuando usted prefiera a mi casa de Tabor a pasar el día. Es raro el fin de semana que no voy al pueblo, por supuesto la invitación la hago extensiva también para su ayudante.
—Pues le tomo la palabra, hace tanto tiempo que no estoy en Tabor que ya casi ni lo recuerdo y así podremos hablar más tranquilamente sobre Anezka. Aprovechemos mientras tanto el poquito tiempo del que dispone hoy. Como ya le dije esta mañana por teléfono estoy investigando por encargo y a cuenta de su hermana las circunstancias de la muerte de Anezka.
—Terrible muerte la de la joven. ¡Qué pena, Dios mío!
—Terrible, sí. Usted dirigía su tesis doctoral y me sería de gran utilidad que me contase todos los pormenores de su trabajo con ella. Tenga en cuenta que yo, como se imaginará, soy lego en la materia.
—No sé si usted ha leído el trabajo que había realizado hasta la fecha, si no es así le puedo encargar a alguno de mis ayudantes que le hagan una copia para que la lea.
Ya tenía esta situación prevista y no tenía claro si debía dejar al catedrático saber que él tenía la tesis en su poder. El hecho de que Anezka la hubiera guardado en una caja de seguridad de un banco suizo no era asunto baladí. Al final pospuso la decisión sobre que decir al respecto para la entrevista con él, tenía pensado decir una cosa u otra en función de los derroteros por donde tirase la conversación. El caso es que el catedrático se la ofreció en el primer segundo, cosa que por otra parte era buena señal. Al final optó por hacerse el nuevo en el asunto.
—Muchas gracias, catedrático.
—Oh no, por favor llámeme por mi nombre, por mi apellido o si lo desea me puede tratar de profesor. Me encanta ese título al fin y al cabo es lo que somos los catedráticos: maestros o profesores.
—Como desee, profesor. Le agradecería que me pasase una copia, sí, de su trabajo, pero me temo que poco voy a poder entender. La hermana de Anezka me contó que la tesis versaba sobre Jan Hus y yo solo estudié algo sobre los husitas en el bachillerato y de manera muy superficial. La profundidad de una tesis universitaria sobre él como usted comprenderá me viene muy grande, a mi me sonaría como si hablaran en chino. Si usted pudiera traducírmelo, como se diría vulgarmente en cristiano, yo se lo agradecería y eso quizás pudiera llegar a serme de utilidad, ¿quién sabe?
—Perfecto, le comprendo. Veré si yo soy capaz de explicarle en términos corrientes y entendibles para un mortal el profundamente complicado trabajo de introspección que desarrollaba la señorita Láska en su tesis.
—Estoy seguro de ello, profesor Prokop.
El viejo catedrático ordenó por el teléfono interno de su despacho a alguno de sus profesores adjuntos que hicieran unas fotocopias de la tesis de Anezka y la encarpetaran.
—Ya le adelantaré más cosas el fin de semana cuando usted ya se haya leído por encima la tesis de Anezka Láska que le están preparando mis ayudantes, pero a modo de resumen introductorio le diría y por favor páreme cada vez que no entienda algo que yo dé por sentado. No estoy acostumbrado a explicar los pensamientos y filosofía de Jan Hus en términos tan simples, le ruego de antemano que me disculpe si no termino de lograrlo del todo.
—No se preocupe, profesor, yo haré un esfuerzo por entender poniendo todo por mi parte y me leeré la tesis para cuando nos reunamos el fin de semana.
—Aparte de lo que usted sabrá sobre Jan Hus, el más grande filósofo y teólogo que ha dado la República Checoslovaca en la historia. Con su enfrentamiento a la cúpula papal logró algo más que unir al pueblo de Checoslovaquia, logró sembrar el germen de la revolución luterana que ocurrió un siglo después. Cuando Lutero expuso el documento conocido como el de Las
noventa y cinco tesis en la Universidad de Wittenberg, iniciando la mundialmente denominada como Reforma protestante no hacía sino seguir al precursor de esta revolución y ese no era otro que Jan Hus.
Laura no paraba de mirarlo absorta, como si entendiese las palabras en checo que hilvanaba con la pasión del que habla de lo que ama.
—La historia no ha sido entonces justa con él poniéndolo en el lugar que se merece, ¿no cree usted? —apostillo el detective.
—Exactamente, señor Pavel Rull. Jan Hus fue el primero que acuñó conceptos revolucionarios para su época, como el de que la Iglesia católica fuera pobre. ¿Se imagina lo que suponía eso en aquel tiempo? —Sonreía tras sus palabras en las que transmitía su gran devoción por lo que departía como si estuviera en una clase de soliloquio divino.
—Me imagino que como una bomba. ¿No, profesor?
—Una bomba sí, pero atómica, detective. También decía que todo lo que hiciera la Iglesia católica estuviera basado en el Evangelio no en su cúpula papal, y claro como se imagina eso no lo podían permitir. ¿Está familiarizado con el llamado Cisma de Occidente?
—Me temo que no, profesor.
—No se preocupe, yo se lo resumo, por supuesto en cristiano y nunca mejor dicho.
Volvió a mostrar su sonrisa afable de lado a lado, incluso hasta Laura sin saber de lo que hablaba le devolvió la sonrisa contagiada por su entusiasmo.
—La Iglesia por aquel tiempo se encontraba dividida entre dos obediencias, la primera al papa de Roma y la segunda al llamado antipapa de Aviñón, ¿a quién supone que siguió en bueno de Jan Hus?
—Imagino que al antipapa de Aviñón.
—Pues se precipita usted, detective, Hus criticaba la corrupción moral de la Iglesia, los abusos que cometía y sus riquezas acumuladas, pero se mantuvo al margen de la disputa siguiendo su propio camino. No era fácil hacerlo en aquella situación de blanco o negro, incluso algunos cardenales abrieron una tercera vía convocando el Concilio de Pisa, allí depusieron a los papas Gregorio XII de Roma y Benedicto XIII de Aviñón eligiendo a un tercero, su nombre era Alejandro V de Pisa. Los dos primeros no dieron marcha atrás y se mantuvieron firmes en sus cargos, así que ya se puede imaginar el lío que se armó, había tres papas luchando por un solo pontificado.
—¿Y cuál terminó ganando?
—No se impaciente, detective, le sigo contando: el rey Wenceslao de Bohemia rindió obediencia al antipapa Alejandro V, separándose con más fuerza de los alemanes que mantuvieron su obediencia al papa romano, fue ese el momento en que nos convertimos en enemigos de Roma.
—Mal enemigo.
—Pues sí, no lo había peor en aquel tiempo. En ese contexto Jan Hus fue nombrado rector de la Universidad Carolina de Praga.
—No sabía que había sido rector de la universidad.
—Y además, un buenísimo rector por cierto, pero eso no viene al caso, él seguía por libre, deseaba volver a la pureza de los primeros años del cristianismo y se oponía a todos los grandes dirigentes de la Iglesia, daba igual el que fuese. La cuestión se agravó cuando desarrolló su posición frente al papado, predicaba que Jesucristo era la verdadera piedra y no Pedro. Decía que el papa con su corrupción, sus muchos pecados y errores era la encarnación del anticristo. Sus críticas se dirigían principalmente a Juan XXIII, era sucesor de Alejandro V a quien el rey de Bohemia había dado su obediencia. Jan Hus criticó abiertamente su corrupción con el llamado sistema de indulgencias, que era algo así como perdonar pecados a los ricos a cambio de dinero.
—Por lo que veo en su trato con el poder no iba haciendo amigos precisamente. ¿Y cómo se resolvió el conflicto finalmente?
—Pues como se imaginará, de mala manera para el bueno de Hus. El emperador Segismundo para solventar los conflictos papales convocó el Concilio de Constanza con la intención de zanjar definitivamente el Cisma de Occidente, pero a la postre realmente pasó a la historia por ser el concilio que condenó a Jan Hus.
—Disculpe, ¿quién era Segismundo?
—Fue el aspirante a rey de Bohemia en el tiempo del concilio, pero sobre todo era el todopoderoso emperador del Sacro Impero Romano Germánico. Esta era la superestructura política que regía los destinos de Centroeuropa a la que Bohemia por supuesto pertenecía. Segismundo le dio un salvoconducto, era como un seguro de vida para que Jan Hus fuera libremente a exponer en el concilio sus puntos de vista eclesiásticos defendiéndolos con la garantía de que nadie pudiera hacerle nada a su persona.
—¿Cuánto tiempo duraba un concilio?
—Muchos años, este en concreto duró casi cuatro. Hus llegó dos días antes de comenzarse para presentarse a los teólogos participantes, pero estos no permitieron que saliera triunfante como esperaba. Ordenaron su detención y en medio del concilio le montaron un juicio sumarísimo por sus creencias.
—¿El emperador no le protegía?
—Y de nada sirvió. Al principio Segismundo se enojó porque no hubieran cumplido lo que él había prometido, pero terminó claudicando ante la Iglesia. Deseaba el trono de Bohemia, en ese momento estaba en manos de su hermano Wenceslao, y la rehabilitación de la reputación del reino con el emboscado fin último de acceder al trono, finalmente primó su aspiración a reinar sobre su palabra.
—Entonces le traicionó ante los lobos.
—Exactamente, yo no podría haberlo expresado mejor. Ocho meses después los lobos lo devoraron.
—¿Tanto tiempo duró el juicio?
—Oh no, mi querido detective, para conseguir condenarlo en el juicio primero tenían que realizar unos pasos preliminares. El concilio condenó previamente a Wiclef y su doctrina a título póstumo, este era el teólogo inglés que inspiró a Jan Hus. Para conseguir este paso previo tardaron seis meses y ahora sí que la fruta ya estaba madura para poder cortarla.
—Con la iglesia hemos topado.
—Y tanto. Entonces el siguiente movimiento de esta funesta partida de ajedrez fue el de exigirle a Jan Hus que se retractara y abjurara públicamente de su doctrina. Éste se negó y en la asamblea general del concilio celebrada el 6 de julio del año 1415 le condenaron por herejía y fue degradado del rango sacerdotal. El mismo emperador le acusó de traición y se vio obligado a condenarle a morir en la hoguera.
—El resultado ya estaba cantado de antemano por lo que veo.
—Jan Hus era consciente de ello, días antes le escribió desde la celda a un amigo refiriéndose a los que le enjuiciaban: «…me llena de placer que hayan leído mis libros, donde se manifiesta su maldad, más que las sagradas escrituras…» —citó de memoria.
—¿Cuándo lo mataron?
—La sentencia se ejecutó inmediatamente y ese mismo día murió.
—Se dieron prisa entonces.
—Curiosamente ya habían ordenado preparar la hoguera antes del juicio que supuestamente pretendía ser justo. La pira se había instalado entre la muralla y el foso. Tuvieron además el macabro detalle de intercalar los escritos del propio Jan Hus entre los maderos para que prendieran mejor. «¡Oh santa simplicidad!» Exclamó el maestro al ver a un anciano campesino añadir leña al fuego mientras era quemado.
—¡Una muerte horrorosa!
—No me imagino una peor. La dignidad que él demostró en sus últimos momentos y sus palabras pasaron a la historia. Le ofrecieron antes de prender fuego que se retractara de sus palabras si quería salvar la vida y el rechazó nuevamente la oferta ante el asombro de los presentes. Cuando prendieron la hoguera bajo sus pies dijo estas palabras que pasarían a la historia: «Vas a asar un ganso, pero dentro de un siglo te encontrarás con un cisne que no podrás asar».
—Pensaba que esas palabras eran de Lutero.
—Los seguidores de la Reforma protestante suelen identificar esas palabras con Lutero ya que 102 años más tarde Lutero clavó sus noventa y cinco tesis en la puerta de la iglesia de Todos los Santos de Wittenberg, estas supusieron el origen de la Reforma protestante, y en su escudo de armas figuraba un cisne, era un claro guiño a las palabras de Jan Hus.
—Entiendo, Jan Hus era el ganso y Lutero fue el cisne, ¿no?
—Exacto, un cisne que no pudieron asar y que provocó la conocida como guerra de los Treinta Años.
—¿La guerra de los Treinta Años fue provocada por las guerras husitas?
—Sí y no, me explico: se desarrollaron en épocas diferentes. Las guerras husitas justo después de la inmoral muerte de Jan Hus, el pueblo checo se rebeló ante tamaña injusticia provocando las conocidas como guerras husitas. La guerra de los Treinta Años, sin embargo, ocurrió cien años después, pero fue la continuación en el fondo. Con lo que respecta a Bohemia las dos supusieron un intento de escapar del poder exterior ejercido por los alemanes en representación del Sacro Imperio, católicos ellos por supuesto en contraposición con los checos reformistas.
En ese momento entró un profesor adjunto con la tesis de Anezka fotocopiada y recordando al catedrático que ya era la hora de la clase que debía impartir.
—En fin, detective, me temo que deberemos continuar esta amena conversación la próxima vez que coincidamos.
—Por supuesto, profesor,  le prometo para la próxima vez  haberme leído el documento redactado por Anezka Láska para así poder entender un poco más lo que me cuente.
—De acuerdo, pero permítame darle un consejo, no vea usted la tesis tan solo como un documento técnico redactado por alguien sin alma. Yo siempre les insisto a los que tengo el honor de dirigir sus tesis que se sientan como lo que realmente son: como escritores, porque todo el que escribe una tesis es un escritor, y además, Anezka era una gran escritora. Créame si le digo que con muy buena pluma por cierto.
Antes de despedirse le explicó al detective como llegar a su domicilio en Tabor y quedaron en pasar el siguiente sábado.
Más tarde, ya en el coche de vuelta al hotel, Pavel le explicó por encima a Laura sobre que habían hablado.
—¿Qué te ha parecido el catedrático, Laura?
—Anezka me había hablado algo de él, buenas palabras, pero no sé, hay algo en su forma de sonreír que no termina de convencerme.
—Bueno, tiene una sonrisa contagiosa y lo sabe.
«Un seductor reconociendo a otro», pensó Laura que no tenía la confianza necesaria para expresar su reflexión en voz alta. Aparcado ya el coche en el  parquin se dirigían a la recepción cuando el detective avisaba a Laura de que no se extrañara si hablaba inglés en el hotel.
—Aquí no saben que soy checo y deseo mantenerlo así.
—Me parece bien.
Entraron al hotel por la puerta y el detective se dirigió a la recepción.
—Good afternoon, can i have mi Room Key? Please.
—Buenas tardes, señor Pavel, aquí tiene su llave. ¿Ha pasado un buen día hoy? —replicó el conserje en perfecto checo.
Su pretendido anonimato había sido finiquitado a la primera de cambio, quién sabe si por la policía, los servicios secretos e incluso no había que descartar al mundo universitario representado por el catedrático Jan Prokop con el que se acababan de reunir o quizás también tuviese que ver con los que habían intentado matarle hacia unas horas. En fin, esto era Checoslovaquia en estado puro, sacó como conclusión. Ya nada se podía hacer más que adaptarse a los cambios como fueran llegando pensó el detective mientras le respondía al conserje también en checo como si no hubiese pasado nada.
—Muchas gracias. ¿Tengo algún recado o mensaje?
—Nada, señor.
—Pues que poco te ha durado tu tapadera de extranjero en tu propia tierra —le dijo Laura con sorna.
—Esto es lo que hay. Ahora sí que me siento en Checoslovaquia —le contestó Pavel.
—Por favor, ¿podrían darme otra habitación para la señorita?
—Lo sentimos, pero me temo que no tenemos nada libre, un segundo déjeme ver hasta cuándo. Lo que sospechaba, nada libre hasta principios del próximo mes de noviembre.
—Laura, que dice que no tienen habitaciones libres hasta el próximo mes. Lo de dormir en el piso de Anezka, ¿lo descartas completamente?
—¿Estás loco? Yo no vuelo a dormir allí ni muerta, busca otra solución.
—¿Y si te buscamos una habitación en otro hotel?
—Si quieres darles facilidades a los del cuchillo apliquemos lo de divide y vencerás. En serio Pavel creo que por nuestra mutua seguridad no debemos separarnos.
El conserje al darse cuenta de que Laura no entendía el checo propuso en inglés una solución.
—La habitación de usted, señor Pavel, no es individual sino doble, así que si usted quiere, señorita, se podría quedar en ella sin problema ni coste añadido. Los servicios de desayuno comidas y cenas no están incluidos en la reserva del señor y los paga aparte cuando los necesite, así que si le parece puede pasar a ser clienta del mejor hotel de Praga cuando usted quiera.
Laura y Pavel se miraron asintiendo de forma resignada ante lo que parecía ser la única solución.
—Solo tendría que dejarnos su pasaporte para rellenar los trámites de admisión.
El conserje, al ver que se miraban entre ellos contrariados por la petición, añadió:
—Me temo que es un requisito obligatorio impuesto por las autoridades estatales.
Pavel reaccionó rápidamente al problema de la pérdida del pasaporte preguntándole en español a Laura.
—No te preocupes, se me ha ocurrido una idea. ¿Tienes algún otro tipo de documento o carnet encima?, el que sea, da igual.
—Cuando huí de los matones solo pude pillar mi cartera con un poco de dinero y los únicos carnets que tenía encima eran el del videoclub y el de la Federación de Kárate.
—De acuerdo, déjamelos. —Entonces se dirigió en checo al conserje que parecía mostrarse inflexible con lo del pasaporte.
—El caso es que la señorita ha extraviado el pasaporte y la embajada tardará un tiempo, como es lógico, en solucionarle el problema. De todas formas le dejo dos carnets que atestiguan su persona, este dice en español que es miembro de un importante club de cine con gran prestigio en España y este otro muestra que es una significativa deportista federada y miembro de la selección española. Como agradecimiento a su generosidad y discreción, resolviendo este asunto, déjeme gratificar sus resolutivas gestiones como se merece.
Intercaló entre los dos carnets un billete con la cara de Bedřich Smetana a modo de sándwich. Cuando el conserje vio al considerado como padre de la música checoslovaca impreso en el billete empalideció. Los carnets eran el pan de molde de las mil coronas que ejercían de jamón, pero del bueno, pensó el conserje, que se metió el dinero en el bolsillo en un santiamén, hasta apuntó nervioso los datos personales de Laura en la ficha del hotel. No obstante ese dinero era el equivalente a lo que ganaba en su trabajo en cinco meses, propinas aparte.
—Todo arreglado y enhorabuena, señorita Laura, ya es clienta de nuestro hotel —les dijo el conserje en inglés.
Ya en la habitación, el detective le dejó un lado del armario a Laura para que colocara su escasa ropa. Encargaron al hotel que limpiaran la que estaba sucia ya que llevaba varios días viviendo en la calle. Le mostró donde guardaba las carpetas con los documentos y la tesis de Anezka.
—Toma, este es el único documento que entenderás porque está escrito en español, es la carta de despedida de Anezka. Me confesó el policía que al principio la llamaban la Carta española, pero al traducirla nacionalizaron el nombre por las referencias patrióticas en el contenido y pasaron a denominarla «La Carta Bohemia». Me voy dando una ducha para que la leas con tranquilidad, ¿o prefieres pasar tú antes al baño?
—No, mejor dúchate primero y yo me quedo leyendo la carta de Anezka, así es como la llamaré yo.
Después de un rato bajo el agua el detective salió del cuarto de baño aseado y ataviado con cómoda ropa deportiva con la intención de no salir de la habitación durante el resto de la jornada. Fue entonces cuando se encontró a Laura sentada en la cama con la carta en la mano y llorando. Se puso a su lado y la reconfortó como pudo, le pasó un brazo por su hombro y le retiró despacio con cuidado la carta a la que le habían caído varias lágrimas encima.
—No te preocupes, Laura, se puede ver que ella sentía muchas cosas por ti, incluso la escribió en español para que la entendieras. Quédate de ella con las cosas buenas y ten más fuerzas, aún si cabe, para ayudarme en la medida que puedas a investigar lo que ocurrió, se lo debemos a Anezka.
—La echo de menos, me encuentro tan perdida.
—Anda date una buena ducha o mejor aún llena la bañera de agua y con las sales tírate un buen rato relajándote, yo no pediré la cena hasta que salgas para que no sientas prisa, ¿qué te parece la idea?
—¡Hum!… Sugerente, te haré caso, sí. Llevo cuatro días sin ducharme y durmiendo en la estación de trenes y en la calle, estoy reventada, un buen baño, una cenita y a dormir.
—Perfecto, Laura, yo mientras me quedo aquí revisando algunos documentos y la tesis en referencia a cosas que hablé con el policía y el catedrático.
Pasada casi una hora Pavel se asustó por si le había pasado algo a Laura, entonces tocó en la puerta del cuarto de baño.
—¿Laura? ¿Estás bien? —obtuvo el silencio por respuesta
—¿Laura? ¡Laura!…—esta vez habló con voz más alta y aporreando la puerta con más fuerza.
—Laura me estás asustando, voy a entrar…
—No… Espera un momento, ya salgo.
Unos minutos más tarde entraba en la habitación con una camiseta con la foto de Bruce Lee con uno de los nunchakos bajo el sobaco y la mano izquierda hacia delante en pose defensiva. La chica llevaba unas zapatillas del hotel y unos shorts cortos de algodón. La cara a pesar del cansancio acumulado lucía como rejuvenecida. El rango en el que Pavel había fijado su hipotética edad de entre veinte y treinta años se estrechaba alejándose del tope superior, unos veinticinco le calculó y solía acertar bastante en estas cosas.
—Me asustaste. ¿Por qué no contestabas?
—No te lo vas a creer, estaba tan relajada en el baño de espuma con el agua calentita que me quedé dormida en la bañera.
—Sí que me lo creo, a mí me ha pasado alguna vez en casa. Venga vamos a pedirnos una cena, mejor no salir hoy más a la calle. Aquí tienes la carta en inglés y si no sabes de qué va algún plato me preguntas y yo te lo cuento, aprovecha que el chef aquí es buenísimo.
Tras aclararle las dudas sobre su elección de comida, finalmente se decidieron y ya Pavel tomó el teléfono de la habitación para ordenar la cena.
—Y de beber te recomiendo la cerveza de barril, la tiran como debe hacerse, créeme si te digo que está sublime.
—Yo no bebo.
—¿Qué?... Estás en Praga y ¿no bebes cerveza? Eso es como pasar por Francia y no probar el queso o ir a España y no comer jamón, tortilla de patatas o paella. ¿Qué te pido entonces? ¿Un refresco?
—Tampoco, solo agua.
—Vale, con gas mejor para darle algo de gracia, ¿no?
—Sin gas.
Durante la cena conversaron sobre los ámbitos personales de sus respectivas vidas, hablaban de aspectos que se escapaban a lo estrictamente necesario para que el otro entendiera como habían llegado exactamente a Praga, Laura le contaba entusiasmada su pasión por el kárate, y su cara se iluminaba, ya no parecía desgarbada. Tras la cena el detective se pidió otra caña de barril y Laura un té con miel. Continuaron la velada entre tés y cervezas, ya cuando Pavel iba por su tercera y última, el detective se aventuró a contarle su experiencia personal vivida con el suicidio de su novia Lenka. Mientras lo hacía ni el mismo entendía como estaba abriendo de par en par su coraza ante una desconocida. La cerveza no era la causa de su verborrea, apenas estaba comenzando la tercera y última caña, quizás al verla tan desolada ante la situación que estaba viviendo comprendió que si era generoso compartiendo su experiencia eso seguramente la ayudaría, como ocurre en las terapias de grupo basadas exactamente en aplicar este principio, o quizás lo hizo porque se sintió cómodo con ella como hacía tiempo que no se sentía con una chica. Era como si la conociera de toda la vida a pesar de no haber pasado ni doce horas desde que se salvaron mutuamente la vida en los jardines del aparcamiento. La sobremesa continuaba y Pavel de vez en cuando veía destellos en ella que le recordaban a Lenka y no era porque se parecieran entre ellas físicamente, más bien todo lo contrario. Lenka era rubia de tez blanca ojos claros y cara afable. Laura era morena, de piel de aceituna, ojos oscuros con una mirada escrutadora, calculando siempre las posibilidades que tenía en cada situación, este último rasgo seguramente impuesto por la férrea disciplina de vida que le proporcionaban las artes marciales a las que consagraba su existencia. Su cara aunque bella distaba mucho de ser dulce, de rasgos duros marcados por una vida que nunca le había regalado nada, ese pelo tan corto y su andar rápido y atlético le daban a primera vista un aspecto como de chico, incluso Pavel inicialmente se confundió catalogándola como tal, pero a medida que profundizaba analizando al milímetro sus gestos salía por todas partes la imponente mujer que llevaba dentro. Algo mágico trasladaba al sonreír, las pocas veces que lo había hecho hasta ahora, su sonrisa le recordaba a la que tenía Lenka, la número uno en el imaginario ranking de sonrisas con el que Pavel catalogaba a las mujeres con las que se cruzaba en la vida. Tras apurar el último trago de cerveza concluyó que esta era sin duda la mejor sonrisa que había visto en una mujer en su vida rivalizando incluso con la de la mismísima Lenka. Si en su imaginaria clasificación particular la de Lenka era un diez, esta podría perfectamente pasar como otra puntuación máxima empatando las dos en el pódium. Tras la larga velada el reloj de la torre marcaba las doce menos cuarto de la noche y Pavel le propuso que ya era el momento de descansar.
—Ya es hora de acostarnos, voy al cuarto de baño, me lavo los dientes y a dormir —le dijo Pavel.
Luego al salir se encontró a Laura metida en la cama preguntándole:
—Y tú, ¿dónde vas a dormir?
—¿Cómo que dónde voy a dormir? Pues en la cama.
—Esa no es una actitud muy de caballero, ¿no crees Pavel?
—Perdona, Laura, no te confundas, a caballero a mí no me gana nadie, pero como podrás comprobar esta habitación no tiene un sofá en el que pudiese dormir yo. Sé que estos días han sido duros para ti, pero también lo han sido para mí. Hoy han intentado matarme y no es a lo que estoy acostumbrado en mi día a día últimamente. Afortunadamente la cama es bastante grande de dos por dos metros y a mí me basta con uno, así que yo dormiré en mi metro al lado de la ventana y tú en el otro metro restante. Considera que la división imaginaria es el muro de Berlín, nos quedamos cada uno en su lado y todos tan contentos, ¿de acuerdo?
—¡Qué remedio!
Pavel se metió en su lado de la cama, leyó un documento durante cinco minutos y apagó la luz poniéndose en postura de lado mirando hacia la ventana. La postura de Laura era similar, pero mirando hacia el armario, muy pegada al borde exterior, lo más alejada posible al hipotético muro de Berlín que se situaría en el centro de la cama. Estaban espalda con espalda y bastante separados. Pavel comenzó su ritual para conciliar el sueño de pensar en Lenka sonriendo cuando de repente Laura lo interrumpió.
—Tengo que contarte una cosa más antes de dormir, Pavel.
—Sí, dime, Laura.
—La patada circular que le di al matón en los contenedores de basura al lado de la policía se denomina en kárate Ushiro Mawashi Geri, ¿la recuerdas?
—Sí, claro, fue impresionante, me dejó asombrado.
—Pues te aseguro que te va a parecer una caricia si la comparas con lo que te haría a ti en el hipotético caso de que se te ocurriera la feliz idea de cruzar en cualquier momento de la noche el muro de Berlín, ¿capishi?
—Capito, pero no tienes de que preocuparte conmigo, no pienso cruzar el muro y no será necesaria tu respuesta.
—Me alegro de que haya quedado aclarado, buenas noches, Pavel.
—Buenas noches, Laura.
Unos minutos después cuando Laura estaba a punto de quedarse dormida escuchó la voz de Pavel.
—Tengo que contarte una cosa antes de dormir, Laura.
—Dime, Pavel.
—Nunca le he pegado a una mujer y pienso seguir así el resto de mi vida, pero por favor Laura, tú tampoco traspases el muro, ¿capishi?
—Vete al carajo, Pavel, estaba ya casi soñando.
—Yo también te quiero, Laura, buenas noches.
—Buenas noches y a dormir ya.
La sonrisa se vislumbraba en la cara de Pavel iluminada por la luz de la luna creciente entrando a través de la ventana, cerró los ojos, pensaba en Lenka sonriente y por primera vez en su vida las imágenes se intercalaban con la sonrisa de Laura. Finalmente parecía imponerse la de Lenka y justo un momento antes de conciliar definitivamente el sueño se le apareció la imagen del catedrático Jan Prokop diciendo aquello de: «Anezka era una gran escritora, créame si le digo que con muy buena pluma por cierto».




VII.   La Ciudad Pequeña

Si una persona común calla, tal vez es una maniobra táctica. Si calla un escritor, está mintiendo.
Jaroslav Seifer. Premio Nobel de Literatura
En la antigüedad el distrito de Malá Strana fue llamado la Pequeña Ciudad de Praga. Los orígenes del barrio se remontan nada menos que al siglo VIII. Situado al otro lado del río Moldava a los pies del castillo. Fundado por una amalgama de asentamientos y poblado en su mayoría por artesanos alemanes que fueron invitados a establecerse por el rey. En el barrio también se ubicó la nobleza de la época, que se instaló en numerosos palacios para estar cerca del monarca. Se convirtió en una zona aristocrática en contraposición con los barrios de la ribera derecha del río que eran más burgueses. Sin duda alguna una de las áreas más antiguas y con mayor encanto de Praga, a pesar de que los palacios sean en su mayoría de influencia renacentista. A Malá Strana se la conoce como la perla del barroco ya que es claramente el estilo predominante en la ciudad. Tras la Segunda Guerra Mundial y la consiguiente expulsión de la población alemana la denominada como Ciudad Pequeña quedó desierta y fue repoblada por checos. Los palacios fueron adquiridos por muchos países para ubicar en ellos sus embajadas, y ese era uno de los motivos por el que el detective acompañado de Laura cruzaban esa preciosa mañana el puente Carlos precisamente en dirección a una de ellas, concretamente a la Embajada de la República Francesa situada en pleno Malá Strana. Fue al principio del puente donde unos números romanos grabados en la torre que defendía el acceso hacia la Ciudad Vieja despertaron la curiosidad de Laura.
—¿Qué significan esos números, Pavel?
—Este puente fue construido por Carlos IV que era un rey ilustrado, pero eso no quita que en aquella época la astrología y la numerología eran consideradas ciencias prestigiosas, y convencieron al rey de que iniciase la construcción del puente justo a las 5:31 horas del 9 de julio de 1357. La finalidad que se perseguía era la de que hubieran buenos augurios, y el número que está grabado en la torre representa todo esto que te cuento y es exactamente el 135797531. Las cuatro primeras cifras representan el año del comienzo del puente, el 97 representa el día y el mes. Para terminar las tres últimas la hora en que se puso la primera piedra de la obra, o sea las cinco y treinta y un minutos, y todos juntos curiosamente conforma una secuencia capicúa de números impares ascendentes y descendentes.
—Me dijo Anezka que este puente está lleno de leyendas,  y ya me las iría contando, en fin…
Atravesaban el puente en dirección a Malá Strana mientras Pavel al caminar notaba con el brazo izquierdo el roce con la Beretta 92 bajo la axila, bien camuflada por la chaqueta, ese roce le proporcionaba tranquilidad. Al escuchar a Laura, el detective se apiadó de su repentino sentimiento de soledad y se aventuró a contarle alguna de las que recordaba:
—Entre las muchas leyendas hay una que dice que el puente es tan duradero ante el paso del río porque en la construcción usaron huevos para enriquecer el mortero dándole así mayor consistencia. ¿Conoces la leyenda del diablo?
—No. ¿Me la cuentas?
—Un joven maestro de obras se encontraba atascado con la construcción del puente, lo que se edificaba de día era derribado por el demonio durante la noche y así todos los días hasta que hizo un pacto con el diablo por el cual este le respetaría sin sabotear lo construido a cambio de entregar el alma del primero que entrase en el puente una vez que estuviera finalizado. Llegó el esperado día en que acabada la construcción sería inaugurada y bendecida, pero el constructor tenía preparada una estratagema para engañar al diablo eludiendo así el cumplimiento del pacto. Apostó una patrulla en el acceso al puente no permitiendo entrar a nadie,  compró un gallo y lo escondió en una cesta en la torre de entrada al puente para soltarlo antes de ser bendecido. Así el gallo sería el primero en pisar la calzada del puente y su alma la tomaría el diablo según lo pactado.
—Buen truco. ¿Y cómo le sentó eso al diablo?
—El diablo no es tonto y se las sabe todas. Al descubrir el ardid que le tenía preparado el maestro de obras se adelantó disfrazándose astutamente de auxiliar de albañil, a continuación llegó corriendo y jadeando a la casa del constructor para decirle a su joven esposa que su marido había sufrido un grave accidente en el puente. La afligida mujer corrió a su encuentro y ninguno de los obreros ni las patrullas apostadas en el borde pudieron detenerla. Cuando el maestro de obras se dio cuenta de la inminente perdición de su esposa soltó al gallo, pero ya era demasiado tarde.
—¿Y qué le pasó a la mujer?
—Desapareció ante los ojos del horrorizado esposo que prorrumpió en llanto. Desde aquel terrorífico suceso, sobre la medianoche deambulaba por el puente Carlos el alma de la desdichada mujer en forma de figura blanca, algunos transeúntes decían que incluso se escuchaba como gemía lastimosamente.
—Es difícil engañar al diablo.
—Más bien imposible y pobre del que crea lo contrario.
El palacio de Buquoy, situado junto a la isla Kampa en pleno barrio de Malá Strana, acogía la Embajada de la República Francesa en Checoslovaquia,  dos banderas junto a su puerta principal daban fe de ello, la de Francia acompañada de la de la Unión Europea. Aunque tenía influencias renacentistas era considerado una de las joyas de la arquitectura barroca del barrio, pero no fue su majestuosa belleza lo que captó en un principio la atención de Pavel nada más llegar, sino curiosamente el muro que estaba situado justo enfrente de la entrada principal del palacio, repleto de grafitis alusivos a los Beatles, la paz y la libertad.
—¿Por qué está tan pintado este muro, Pavel?
—Porque no pueden parar el alma de los checoslovacos.
—No te entiendo.
—John Lennon era venerado como un héroe por los pacifistas y libertarios del este de Europa en una época en que las autoridades comunistas de estos países prohibían que escucháramos su música al ser esta considerada subversiva, yo me crié con este grupo. Hacíamos fiestas ilegales entre amigos y alguien traía un disco de los Beatles que habíamos conseguido de estraperlo en el mercado negro, por mis conocimientos de inglés yo les traducía las letras aunque no era necesario, los jóvenes checos bailaban con The Beatles sin entender lo que decían, pero la paradoja es que si entendían que este acto representaba la libertad de hacer lo prohibido, de luchar por la paz, por la libertad de expresión en definitiva.
—¿Y cómo permitieron las autoridades que la gente pintara sin borrarlo inmediatamente?
—No lo permitieron en absoluto. Por lo visto cuando murió John Lennon alguien pintó en este muro un retrato del artista junto a pintadas con frases desafiantes hacia las autoridades. El muro es de una construcción que es propiedad de los caballeros de la Orden de la Cruz de Malta y les pareció bien el grafiti permitiéndolo en el futuro, pero claro las autoridades comunistas lo mandaron borrar inmediatamente.
—Y por lo que se ve el pueblo checo no hizo caso.
—Es que somos muy cabezotas, Laura. A partir de ese día la policía comunista procedía al borrado de las mismas pintadas cada vez que se producían, pero estas volvían a repetirse una y otra vez adhiriendo nuevas cosas como estrofas de canciones en inglés y traducidas al checo, dibujos de flores, mensajes pacifistas y todo tipo de expresiones propias de la juventud, ni tan siquiera la instalación de cámaras de vigilancia nocturnas pudieron impedir que las pintadas se repitieran cada vez que las autoridades las borraban.
—Bonita historia, esta no me la había contado Anezka. Imagino que te producirá nostalgia contemplar esta pared de nuevo.
—Imposible que sienta nostalgia, es la primera vez que la veo.
—¿Y eso?
—John Lennon fue asesinado en 1980 y yo me había marchado de Praga casi diez años antes, pero desde la distancia siempre supe lo que ocurría aquí, es como si esas pintadas las hiciera yo, y con tu permiso quisiera simbólicamente aportar mi pequeño granito de arena a la causa.
Con un rotulador, traído expreso para este asunto, escribió dentro de una pintada bastante grande hecha con pintura blanca que rezaba: «REVOLUTION» puso en el palo inferior de la letra L un largo mensaje en checo.
—¿Qué significa lo que has escrito, Pavel?
—Literalmente: «Escribo en nombre de mi padre Carles, de mi novia Lenka, de mi amigo Jan Palach y de tantos otros que aunque ya no puedan hacerlo por sí mismos, hoy siento que están aquí conmigo más cerca que nunca. Apostemos con toda nuestra fuerza por la nueva etapa de democratización del país y sepan los que tengan la intención de aplastar una vez más este último intento que si lo conseguís solo estaréis retrasando lo inevitable: la libertad».
El funcionario de la Embajada Francesa los acompañaba hasta el despacho del embajador y tras un exhaustivo cacheo realizado por el personal de seguridad de la entrada les dieron paso. Frente al escritorio donde departía normalmente el diplomático había un sofá con sus respectivos sillones alrededor de una mesa baja donde les invitaron a tomar asiento frente a un menú de desayuno, por supuesto en el que no podían faltar los croissants, tres jarras de leche, café y té, más una cuarta con zumo de naranja, varias baguetes acompañadas de una bandeja de embutidos variados y otra con una selección de los mejores quesos franceses en la que estaban bien representados algunos como el brie, camembert, comté, morbier y roquefort. Un imponente despliegue de las mejores viandas francesas con las que el embajador solía agasajar a las visitas especiales, aunque también a las que le incomodaban dándole de esta forma un aire así como de encuentro informal en la que no quedaba comprometido por lo que se tratase en ese tipo de reuniones al no ser consideradas oficiales. Jacques Chevalier era de estatura media y cuerpo espigado, escasa pelambrera que antaño fue rubia y que dejaba caer lacia tapando así su incipiente calva. Algo más de cincuenta años le calculó el detective, era un funcionario de carrera, pero con una reputada amistad con el presidente de la república cuya foto, que presidía el despacho, estaba firmada personalmente por el mismo François Mitterrand. Con una gran experiencia en los asuntos checoslovacos llevaba ya ocho años de embajador en Praga, estaba acompañado de alguien responsable de seguridad, y seguramente espionaje, el cual no se identificó en ningún momento y el embajador lo presentó literalmente:
—…Un asesor en temas de seguridad y asuntos delicados o escabrosos para que me entienda.
El embajador sonreía de forma sincera ante su jocoso comentario, parecía la clase de persona encantada de haberse conocido a sí misma. El encargado de asuntos delicados respondía como Armand aunque Pavel intuyó que sería un nombre falso.
—Yo hablo bien el checo, pero desgraciadamente Armand se ha incorporado a nuestra delegación hace tan solo dos meses, así que si le parece a usted  bien podríamos continuar la reunión en inglés, como hasta ahora, si no tiene inconveniente, claro.
—Por mi perfecto, señor Chevalier o, ¿debería darle el tratamiento de excelentísimo señor? En caso afirmativo le ruego que disculpe mis escasos conocimientos, por no llamarlos directamente ignorancia en protocolo.
De esta manera tanteaba la situación el detective que no tenía ninguna carencia protocolaria al respecto.
—Técnicamente sí, pero por favor, señor Pavel Rull, le ruego que no lo haga, esta podríamos definirla como una reunión informal y amistosa.
—En ese caso, si estamos entre amigos, puede llamarme Pavel y a mi acompañante Laura.
—Veo que no desayunan. ¿Es que no son de su agrado nuestros productos?
—Nadie nos avisó de esto, cuando concerté la reunión ayer por teléfono con el personal de su embajada, así que ya hemos venido desayunados, pero yo me serviré una taza de café. Muchas gracias por su hospitalidad.
—Pues nosotros sí que vamos a desayunar con su permiso y discúlpeme por la negligencia del que no le avisó de que esto era un desayuno informal. Comprenda que no todo el personal de la embajada es francés y nos vemos obligados a contratar personal checoslovaco, ya sabe usted como trabajan. No se ofenda por favor a pesar de ser usted medio checo ya que huyó hace años a países en los que sí se trabaja bien, aunque más bien me refiero a los Estados Unidos porque en España no sabría yo que decirle. Oh, disculpe. Tengo entendido que es usted también medio español, no es mi intención ofenderle, hasta que no desayuno un buen croissant con mantequilla y mermelada y alguna baguete con algo de queso francés por supuesto, no me considero persona. ¿Qué le parece el palacio de la embajada? ¿Lo conocía por dentro?
—Creo que una vez vine con mi padre cuando era pequeño a una recepción, pero no me acuerdo mucho, tendría unos diez años. El palacio es precioso, Francia queda muy bien representada con esta embajada, ya lo creo que está a su altura. Sería una lástima que su personal diplomático no llegase a alcanzar las expectativas deseadas, por cierto la persona que me atendió hablaba checo con un marcado acento francés como el suyo al hablar el checo o el inglés.
El embajador captó el matiz dado por el detective a la expresión «personal diplomático» en la que parecía incluirlo a él mismo, sonrió no dándose por aludido ante la insinuación, le dio un mordisco al croissant, tomó un sorbo del café y rompió el prolongado silencio que helaba el ambiente continuando con la conversación.
—Karel Bonaventura Buquoy, era el conde de Bucquoy, dese cuenta que en francés se escribe con una «c» delante de la «q», era el personaje histórico más destacado de la familia por la que el palacio recibe su nombre. Fue construido por el arzobispo de Praga, pues el señor Karel Buquoy luchó contra los bohemios en Austria expulsándolos en una de las tantas batallas libradas en la guerra de los Treinta Años Más tarde puso fin a la llamada etapa bohemia de dicha guerra al derrotar a sus antepasados en la batalla de Montaña Blanca, así que el conde era lo que ustedes los checos denominaríais como un traidor, ¿no es cierto?
Pavel se dio cuenta de dos cosas. La primera es que al igual que Jana Láska, durante la comida compartida con ella en Barcelona, parecía seguir la misma costumbre de hablar de trivialidades para pasar a lo importante seguramente después de desayunar. La segunda es que al ver su sonrisa, tras lo último que contó sobre el conde, al embajador le resultaba placentero ese arte de pinchar a su oponente con comentarios fuera de tono, quizás con el objeto de descolocarlos con la intención de encontrar sus puntos débiles.
—Bueno, según tengo entendido el conde de Bucquoy era francés y sus antepasados también, así que técnicamente no era un traidor, en todo caso un enemigo del pueblo checo.
—Muy bien dicho, señor Pavel, pero ¿sabía usted que los campos aledaños a la embajada fueron utilizados por las tropas españolas como campamento donde instalar sus tiendas de campaña en la batalla de Montaña Blanca e incluso tuvieron la osadía de rebautizar la isla de Kampa con el hispano nombre de campus? Le recuerdo que en esa batalla los católicos españoles ayudaron a machacar a los protestantes checos, ¿eso no le produce un conflicto de identidades, señor Pavel?
—No es el único problema de identidad. Por mi rama checa la historia está plagada de escaramuzas armadas entre propios checos. Ni que decir de mi parte hispana, mi propio padre participo en la guerra civil española, el disparate de hermanos matándose entre sí, afortunadamente para usted en Francia esas cosas jamás han pasado. Oh, perdone, creo que me he saltado algo, acabo de recordar, y por favor corríjame si me equivoco, que en la plaza de la Concordia entre otras muchas, unos franceses por lo visto le cortaban la cabeza a otros. Se calcula que se lo hicieron a casi diecisiete mil personas con un instrumento muy civilizado al que bautizaron como guillotina en honor al cirujano y diputado de la asamblea nacional Joseph Ignace Guillotin que propuso su aplicación, por cierto inspirada en una forma de ejecución que se practicaba varios siglos antes en la propia Bohemia. Fíjese usted por donde a los franceses les gusta también bautizar con nombres originales los inventos que aportan al mundo. También me viene a la memoria que en las guerras de religión en Francia los católicos se mataban con los propios franceses protestantes calvinistas, mejor conocidos como los hugonotes, por si ese nombre le refresca la memoria, pero nada, no se inquiete no hubo muchos muertos, los historiadores estiman unas cifras que rondan entre dos y tres millones de franceses muertos entre ellos, una riña de nada. No se preocupe por eso, sin contar con los conflictos internos en la Segunda Guerra Mundial entre la resistencia francesa y el gobierno colaboracionista de Vichy, millones de franceses haciendo amistad con el propio Hitler, ahí es nada. En fin hay un dicho español que podría definir esta situación: «Escupiste al cielo… » Y la continuación del dicho ya se la puede usted imaginar, su excelencia.
—Touche, monsieur Pavel. En Francia tenemos un refrán que dice: «Chez Dupont, tout est bon.» Se traduciría por: «En casa de Dupont todo es bueno». Está claro que todos los países tenemos muertos en el armario y vergüenzas que tapar, y hablando de muertos en el armario si quiere podemos pasar ya a tratar el desgraciado asunto de la señorita Láska.
—Como usted desee, señor Chevalier. Por mí perfecto, para eso he venido. También le confieso estar sorprendido al ser atendido por la más alta autoridad de la embajada en vez de algún cargo intermedio.
—Este es un asunto más delicado de lo que parece, mal tratado podría derivar en una crisis diplomática. Me encargaré personalmente de esta imprevista eventualidad para que eso no termine ocurriendo. Por supuesto con la inestimable colaboración del señor Armand.
—Nuestro deber es resolver el incidente y evitar cualquier injerencia extranjera en los asuntos franceses —apostilló Armand.
—Comprendo —dijo Pavel que nada comprendía.
—Como supongo, ya sabrá mis diferencias con la joven Anezka Láska.
Pavel no tenía ni idea, pero se dio por enterado haciendo con la cabeza un gesto de confirmación para que el embajador largara.
—Lo que no tengo claro es cual fue el origen de sus diferencias.
—Como sabrá, los diversos países en nuestras relaciones exteriores nos hemos dotado de un instrumento indispensable, con el fin de proteger la inviolabilidad de algunas personas, que son los pasaportes diplomáticos. Por ejemplo, los presidentes de los países cuando viajan al extranjero gozan de esta inmunidad diplomática por razones obvias, así no pueden ser apresados ni enjuiciados por las autoridades de otros países. En esta delegación pocos funcionarios gozan de ese privilegio, por supuesto yo sí que lo poseo, como embajador y máximo representante de Francia en Checoslovaquia.
—Lógicamente, señor Chevalier, creo que Anezka también gozaba de ese privilegio, corríjame si me equivoco.
—No se equivoca y de ahí precisamente surgieron nuestras diferencias desde el principio. El número de pasaportes diplomáticos es escaso y se pacta por convenio entre los diferentes países. Checoslovaquia acepta una determinada cantidad de pasaportes con inmunidad si nosotros les concedemos exactamente el mismo número para su delegación en París siguiendo un criterio de estricta reciprocidad, se trata de conceder el mínimo número posible entre delegaciones, y yo tengo que asignarlos personalmente.
—Pero el de Anezka se lo impusieron desde fuera, según tengo entendido.
—Exacto, de entrada ella no debería tener pasaporte diplomático, solo se le concede a funcionarios, miembros de la carrera diplomática, presidentes, no a una chica ajena a la misión diplomática.
—¿Cómo entonces se lo pudieron adjudicar a ella?
—A través de un resquicio legal, hay una cláusula de salvaguarda por la cual el ministro de Asuntos Exteriores puede otorgar un pasaporte diplomático a un miembro ajeno a la misión, aunque no posea la condición de personal diplomático, cuando las circunstancias en las que desempeñe el cometido en el exterior así lo exijan, y le estoy citando lo que dice el artículo de manera literal.
—Entonces esa asignación de pasaporte diplomático entiendo que se la impuso el ministro de Exteriores en contra de su voluntad.
—Entiende usted bien, tiré de mis contactos para ver de dónde venía la decisión final; la hermana de la difunta, o sea su clienta, hizo la petición del favor a su marido, este lo trasladó a su superior, el ministro de Economía y Hacienda que le pidió el favor al ministro de Exteriores, vaya usted a saber a cambio de qué, y este finalmente me dio la orden a mí, respondiendo con maneras muy poco diplomáticas ante mis quejas, por cierto.
—Y la validez del pasaporte cubrió todo el tiempo que permaneció en Praga.
—Esa es otra, la validez de estos documentos que otorgan la inmunidad total están estipulados para un período máximo de dos años. En su caso el primero le cubrió los dos primeros años de carrera universitaria. Luego se lo tuvimos que renovar en contra una vez más de mi criterio profesional para el tercer y cuarto curso de estudios. Y por si eso parecía poco, la niña quería hacer el doctorado, así que otro nuevo pasaporte absurdamente concedido por tercera vez para otros dos años de los que ya solo le quedaba uno. Además, en el tercero, el ministro de Exteriores había cambiado, pero se ve que las influencias de la hermanísima Jana Láska no tienen límite. En fin, todo ha sido un desatino. Por supuesto todo esto se lo estoy comentando extraoficialmente y lo negaré si lo hace público como se podrá imaginar. Tenemos la embajada infestada de micros de la policía secreta checoslovaca, pero yo tengo la costumbre de hacer un barrido diario en busca de micros ocultos en mi despacho, es la única zona absolutamente segura en la embajada, así que hablo con tanta claridad desde la seguridad de que nadie me está grabando. Por eso le cachearon los funcionarios de seguridad antes de acceder al despacho, supongo que lo comprenderá.
—Le comprendo más de lo que usted cree, desgraciadamente así funciona mi país.
—Y por eso se marchó.
—Exactamente, comprendo sus diferencias al no estar de acuerdo con la decisión tomada en el pasaporte de Anezka, pero independientemente de eso, ¿qué tal era su relación con ella?
—Inexistente, sé que no es políticamente correcto hablar mal de los muertos, pero dejando la hipocresía aparcada, era una auténtica niñata.
—¿Pero quién coño se ha creído usted que es? —Laura soltó este exabrupto mientras Pavel le decía en español.
—Laura, cállate inmediatamente. Entiendo tu dolor, pero no pierdas el control, mantén la compostura.
—¿Pero no has oído lo que está diciendo este gilipollas?
—Laura, te pido que abandones la embajada inmediatamente y me esperes fuera.
—Sí, mejor será, porque no soporto al pijo este ni un segundo más. Hacía tiempo que no me cruzaba con un capullo tan grande.
Abandonó la habitación dando un sonoro portazo, el cual sorprendió a la patrulla de la gendarmería encargada de la seguridad apostada por fuera del despacho.
—Por favor, señor Jacques Chevalier, le ruego disculpe el comportamiento de mi acompañante, pero es la amiga de Anezka y lo está pasando muy mal.
—¿La amiga? Debería hablar con ella y que le cuente de donde sale ese comportamiento infantil, más que su amiga parece su amante.
Sonreía ante su último chiste, le hacía  muchísima gracia, un tipo encantado de haberse conocido, suerte que no soltó ese chascarrillo con Laura delante, si no hubiera sido el agraciado en la lotería de patadas de kárate circulares o algo peor, pensó Pavel, mientras nervioso comprobaba que ni la compostura del embajador ni su pulso habían variado un solo ápice.
—Proseguimos hablando por donde quedamos. ¿Se da cuenta como Dios las cría y ellas se juntan?
—No le entiendo, señor embajador.
—A las niñatas me refiero. Le estaba diciendo que Anezka era otra niñata, tenía que concederle obligatoriamente la inmunidad diplomática. Lo mínimo que debería ella hacer a cambio era entrevistarse periódicamente conmigo para rendirme cuentas de lo que hacía en la Facultad Husita. Al menos reunirse por educación, pero la niña vivía al margen de esas cosas. Estos no eran más que asuntos de la aburrida realidad mundana, y claro, ella estaba por encima.
—Comprendo, cambiando de tema, me comentó el teniente de la policía Vladimir Smicer que no están prestando mucha colaboración en la investigación.
—Eso es incierto, Armand se reunió con él en la comisaría.
El embajador se quedó mirando al supuesto encargado de seguridad y este prosiguió en su lugar.
—Efectivamente, una reunión al día siguiente de su muerte, y en ella intenté arreglar los trámites para el traslado del cadáver a Francia. Procurando que se realizase lo antes posible con el fin de entregárselo a su familia, mitigando de esta manera el dolor que producen los retrasos en estas circunstancias.
—Me comentó que usted no quería que le hicieran la autopsia, ¿le importaría decirme cuál era el , señor Armand?
— Obviamente no nos fiamos de la realizada por médicos checos, preferíamos que se hiciera en casa. De todas formas se le practicó otra autopsia nada más llegar a Francia.
—¿Alguna conclusión distinta en los resultados?
—Sí, alguna. Aquí le dejo una copia de la autopsia, lógicamente está en francés, pero ha sido traducida al checo por parte del servicio de intérpretes de la embajada. Le adjunto también el documento.
Lo leyó con calma varias veces y después preguntó:
—Incluso traducida está escrita en un argot médico y para un neófito en la materia no se entiende. ¿Me podría resumir las diferencias entre las autopsias?
—Nada importante, las pequeñas diferencias básicamente estriban en la diferente metodología utilizada. La medicina forense lógicamente en Francia está más avanzada y se le realizaron pruebas más exhaustivas arrojando resultados ligeramente diferentes, pero achacables exclusivamente a las diferentes técnicas realizadas según nos explicó el médico forense.
—¿Hablaron con él por teléfono?
—Ni se nos ocurrió —saltó repentinamente el embajador—. Las líneas telefónicas de la embajada están pinchadas por la StB checa. La valija diplomática era el único medio seguro, pero aparte de que es lento, recibimos solo un envío semanal. Necesitábamos repreguntar las posibles dudas al forense, así que mandamos a Armand a hablar con él a París.
—Entiendo, una cosa más, ¿y por qué razón, si no querían que se le practicara, ya que era una persona con inmunidad diplomática, la autopsia se realizó finalmente en Checoslovaquia?
—Surgió lo que llamamos un conflicto diplomático. Según nuestro punto de vista no podían hacerla. Ellos insistieron en que al estar muerta dejaba ya de ser persona inmune, ya que según ellos ni siquiera era considerada en ese momento una persona según sus leyes. En fin, el típico conflicto de intereses, pero en esta ocasión se saltaron el protocolo de actuación para estos casos el cual consiste en esperar hasta obtener una resolución definitiva en las más altas instancias de la diplomacia de su país. ¿Qué es lo que ocurrió?, pues que mientras se resolvía decidieron practicarle la autopsia. Nosotros presentamos una queja formal, seguramente en unos días las autoridades checoslovacas nos trasladen una disculpa también formal. Todo muy bonito en la teoría, pero en la práctica se salieron con la suya al hacerle la autopsia a la señorita Láska.
—O sea que ganaron. Me refiero a que se salieron con la suya como dice usted.
—En diplomacia los términos de ganar o perder son muy relativos. Libramos un conflicto que no tiene nunca un final. Como se suele decir ganaron esta pequeña batallita, pero no la guerra. Eso por supuesto que no, al menos no mientras esté yo al mando de la diplomacia francesa en Checoslovaquia, se lo aseguro.
Trataron algún aspecto más de la cuestión, nada importante, y al despedirse llegaron a un pacto por el cual quedaron en pasarse mutuamente la información que obtuvieran según insistió Jacques Chevalier. El embajador no pensaba cumplir su parte del trato en el que Pavel estuvo de acuerdo, que por supuesto tampoco pensaba cumplir la suya. También le ofreció el servicio de valija diplomática para hacerle llegar mensajes a Jana Láska con la seguridad de no ser intervenidos por las autoridades checoslovacas, era solo un pretexto para indagar lo que sabía Pavel sobre el asunto. El investigador fue escueto en la información que le dio para que se la transmitiera a Jana, contándole simples vaguedades que seguramente el embajador no terminaría enviando. Era el peaje a pagar por la poca información aportada por el diplomático. Pavel sacó como conclusión que el comportamiento de la embajada derivaría en un intento deliberado de obstrucción a la policía. En la puerta el embajador se despidió con una sentencia lúgubre acerca del futuro inmediato del proceso político actual de Checoslovaquia:
—No se haga demasiadas ilusiones con que la libertad acabe triunfado en su país. El proceso democrático que está afrontando no es irreversible, en cualquier momento se puede venir abajo, como ya ocurrió en el pasado.
Luego el detective salió de la embajada y se encontró con Laura leyendo algunos mensajes del muro de John Lennon. Éste le dijo que la siguiera y no hablara hasta alejarse de la embajada ya que les podrían ver desde las ventanas. Después de callejear un poco perdiéndose entre los canales de la isla de Kampa y al cerciorarse de que nadie parecía seguirles se paró junto a un canal  dirigiéndose a Laura.
—¿Qué coño estabas pensando para actuar de esa manera?
—¿Y por qué no le recriminas a él la actitud que tenía? Más tonto y no nace el tipejo ese, ¿es que no lo viste?
—Mira, Laura, comprendo lo que estás pasando, pero si trabajas conmigo esto no puede volver a ocurrir. Quedas advertida.
—¿Por qué no dices nada de su comportamiento? ¿Y se supone que él es un diplomático? Pues se ve que se le olvidó lo de tener buenas maneras con los que trata y sobre todo si han perdido a un ser querido.
—Y dale con el embajador. No eres responsable de lo que hacen los demás, de si son más o menos estúpidos integrales, pero sí que eres responsable de tu actitud ante ello.  Ya te digo que tu respuesta no ha estado a la altura, te has comportado de manera muy poco profesional.
—Yo no soy profesional de esto, por si no lo sabes.
—Claro que lo sé, Laura, pero si quieres encontrar la verdad en este asunto debes aprender a controlar tus sentimientos y si es posible dejarlos fuera de esta partida de ajedrez que estamos jugando. ¿Es que no te diste cuenta de su actitud provocativa desde el principio?, se le notaba que hasta la exageraba más de la cuenta para tantearnos y tú has picado el anzuelo como una novata.
—Está bien, lo siento, no volverá a ocurrir.
—Ya te digo yo que no. Por suerte el resto de la gente que quiero interrogar habla checo y afortunadamente tú no, es que si no te quedarías fuera ya te lo aviso. Con el nivel que tienes en kárate, supongo que competirás, ¿no? Pues esto es lo mismo, en una investigación tienes que tener la cabeza fría y el corazón caliente. Es así como se consiguen los resultados y no cayendo en las provocaciones de la gente a la que interrogamos. Ese puede que sea su juego, pero no debe ser nunca el nuestro.
—Ya te he dicho que no lo volveré a hacer. ¿Qué quieres? ¿Me flagelo la espalda como penitencia o mejor lo dejamos ya?
—Solo quiero que tengas claro que debes dejar de lado esa actitud cuanto antes porque te necesito ya mismo concentrada para hacerte unas preguntas sobre lo que acabamos de vivir, al menos hasta tu auto expulsión. Los primeros momentos de un hecho son los más importantes para recabar la información porque acaba de ocurrir y todo está más fresco en la cabeza, ¿estás lista?
—Sí, dispara, no tengo todo el día.
—A riesgo de resultar pesado, te pido que no utilices adjetivos fuertes o insultos para definir al embajador. Yo estoy de acuerdo con lo que tú puedas pensar sobre él e incluso te sorprendería comprobar mis opiniones personales acerca del susodicho porque a lo mejor te has quedado corta. Una vez dicho esto y tras la advertencia, te pido por favor que compartas conmigo un análisis en voz alta sobre lo que a tu juicio ha pasado en la reunión y no te dejes nada, pero antes te cuento lo que ocurrió tras marcharte.
Estuvo unos minutos explicándole todo lo hablado intentando exponer tan solo la literalidad de lo ocurrido, para ello dejaba de lado sus opiniones para no condicionarla en ningún sentido y finalmente le pidió que le trasladara sus sensaciones de lo vivido a través de su prisma personal.
—He visto a ese tal Armand y al embajador, disculpa, excelentísimo embajador.
—Deja la ironía de lado y concéntrate, venga dime de una vez lo que has percibido.
—Pues he sentido como que no querían contar lo que sabían. Armand estaba como muy nervioso de lo que podíamos sonsacar a pesar de apenas escucharle hablar. Tenía el típico lenguaje corporal del que pasa cinco kilos de cocaína en la maleta y el policía de la aduana decide revisarle el equipaje, muy tenso todo el rato el tipo.
—¿Y el excelentísimo?
—El señor Chevalier me dio la impresión de que es el que ordena transportar la droga, pero no se moja. Si se descubre el pastel pillan a la mula, nunca a él. Ahora analizándolo con más calma sí que veo su estrategia de innecesaria provocación a modo de excusa como para tapar algo. No lo sé, pero el embajador no es trigo limpio. ¿Y tú qué opinas, Pavel?
—Pues quitando algunas carencias sin importancia, en tu análisis seguramente fruto de perderte una parte importante de la reunión, groso modo, estoy de acuerdo contigo.
Tenían que hacer tiempo hasta la siguiente reunión concertada por Pavel tres horas más tarde, tiempo de sobra para pasear por el distrito de Malá Strana mostrándole a Laura los monumentos más representativos y explicándole la idiosincrasia del barrio. El mayor lujo cuando haces turismo es que alguien nativo te la muestre. Con el conocimiento y la pasión que sentía Pavel por su ciudad, la chica karateka dentro del infierno que estaba viviendo se sentía por momentos afortunada. Visitaron la isla de Kampa justo debajo del puente Carlos, era un área bañada por el río Moldava y por un brazo de este a modo de riachuelo llamado Čertovka, que bien podría traducirse como río del diablo. También visitaron el palacio y los jardines de Wallenstein, la iglesia de Nuestra Señora de la Victoria en cuyo interior se encuentra el famoso niño Jesús de Praga. Veían todo sin prisa, disfrutando de la ciudad. Antes de comer Pavel quiso finalizar con la joya de la corona del barrio de Malá Strana y esa es exactamente la Catedral de San Nicolás.
—Así que esta es la iglesia en la que apareció Anezka muerta, ¿no, Pavel?
—No, esta no es.
—Pero si me lo dijo el intérprete de la policía y juraría que mencionó la iglesia de San Nicolás.
—Sí, pero esta es otra, la iglesia en la que apareció muerta Anezka es la que se ve desde la ventana del hotel, enfrente en diagonal hacia la izquierda a unos doscientos metros. No es tan grande como esta.
Pavel siguió ejerciendo de guía improvisado mostrándole la considerada como la obra más importante del Barroco en Praga, con su impresionante cúpula rivalizando en altura con el campanario aledaño.
—Pues no entiendo por qué no se puede subir al campanario, Pavel, con la altura que tiene se divisará todo el distrito de Malá Strana y parte de la ciudad de Praga. Sería un reclamo estupendo para los turistas, tenéis que poneros las pilas en estos aspectos.
Laura creyó interpretar algo de sorna en la sonrisa del detective privado y eso la ofendió ligeramente.
—No sé a qué viene esa sonrisita condescendiente, Pavel, ¿qué tal si me la explicas y así nos podemos reír todos?
—Mi querida e inocente Laura, como ya sabrás Malá Strana es el barrio en donde se ubican la mayor parte de las embajadas, al menos las más importantes como, por ejemplo, la que acabamos de visitar hace un rato, y cuando yo vivía aquí hace casi veinte años era un secreto a voces que la cúpula del campanario era usada por la Státní bezpečnost o StB, el nombre de la policía secreta, para espiar a todas las embajadas que se divisan desde las ventanas superiores y por lo que parece nada ha cambiado, a pesar de que técnicamente aquí rige una democracia. Tan solo llevamos cinco minutos como quien dice. La estructura comunista tardará mucho tiempo en ser desmontada, si se consigue finalmente, cosa que en absoluto des por segura, así que, Laura: bienvenida a Checoslovaquia.
Tras salir de la iglesia cruzaron la plaza, era el alma de la llamada Ciudad Pequeña como a Pavel le gustaba denominarla y pasearon por la calle Mostecká, era la arteria principal y con sus pequeños comercios marcaba el pulso del barrio. Luego pasearon por la calle Nerudova admirando sus palacios, los cuales convivían en perfecta armonía con las tiendas y pequeños restaurantes.
—¿Este nombre de la calle de qué viene? ¿Significa algo?
—Se lo pusieron porque aquí nació el famoso poeta Jan Neruda.
—Pensé que se llamaba Pablo y no sabía que su origen era checo, me sonaba más que era argentino o chileno, disculpa por mi ignorancia.
—Nada que disculpar, Laura, el poeta al que tú te refieres es otra persona, pero el equívoco en el que has caído ha sido por mi culpa. Te dije el famoso poeta Jan Neruda, pero la verdad es que este solo es famoso en Checoslovaquia. El que obtuvo más reconocimiento internacional fue el poeta chileno al que tú te refieres, conocido como Pablo Neruda, aunque en realidad ni se llamaba Pablo ni se apellidaba Neruda.
—¡Qué casualidad!
—¿Casualidad?
—Se cambiaba de nombre como tú, ¿y cómo se llamaba realmente?
—En realidad se llamaba Ricardo Eliécer Neftalí Reyes Basoalto.
—Nada que ver. ¿Y de que se escondía?
—Con diecisiete años comenzó a firmar sus trabajos con el seudónimo de Pablo Neruda, esencialmente con el propósito de evitar el malestar del padre por tener un hijo poeta.
—¿Y lo de Neruda entonces viene del poeta Checo Jan Neruda?
—Nunca aclaró el origen de su nombre artístico, por otra parte nunca lo desmintió, e incluso apoyó la conjetura de que lo habría escogido en honor al escritor checo del cual leyó un cuento por esos años que al parecer le causó una honda impresión.
—¿Y cómo se titulaba el cuento?
—Probablemente leyó una obra suya titulada Cuentos de Malá Strana, que es precisamente el nombre del barrio de Praga en el que estamos ahora mismo.
—De lo que se entera una, todo tiene que ver con Checoslovaquia por lo visto.
—Más cosas de las que te crees.
—¿Y tú como sabes tanto de Pablo Neruda?
—Bueno, era el poeta preferido de mi padre. Digamos que fue su escritor de cabecera.
—¿Y cuál es el tuyo?
—El mío es Franz Kafka, este sí que era checo cien por cien.
—Una vez hace mucho tiempo siendo yo una adolescente me leí un libro suyo, que agobio, La transformación creo que se llamaba.
—Seguramente te refieras a La metamorfosis.
—Eso, en el que un pavo se transforma en un insecto. ¡Uf, qué angustia pasé!
—Bienvenida al universo kafkiano.
—Primero, bienvenida a Checoslovaquia. Ahora al mundo de Kafka. Demasiadas bienvenidas.
—En realidad las dos son la misma.
Siguieron paseando por la Ciudad Pequeña y luego fueron a comer a un restaurante de estilo checo justo al lado de la Embajada de Italia.
—Es raro que no te pidas tu cervecita de barril, Pavel.
—Tengo una regla en la vida, solo tomo mis cervezas por las noches siempre al acabar la jornada laboral, los días entre semana tan solo me permito una y los fines de semana pueden ser dos o como máximo tres.
—¿Y eso? Tantas regulaciones para tomarte unas cañas.
—Mira quién habla, la que no bebe alcohol, lo siento, chica, pero yo amo demasiado la cerveza como para convertirme en alcohólico y no poder volver a probarlas en mi vida. ¡Quita quita!
Pavel durante la comida le fue explicando a Laura unas nociones que debía saber para entender la idiosincrasia y la realidad existencial de la persona con la que se iba a reunir tras el almuerzo. Fue compañero de resistencia del padre de Pavel, pero con la peculiaridad de ser un checo cuya lengua materna es el alemán. A los dos años de la invasión nazi en Checoslovaquia mi padre fue detenido, pero él se apiadó y le ayudó desde su puesto en la policía colaborando con los germanos. Poco después se ofreció a la resistencia y mi padre lo reclutó. Al principio tenían miedo de que fuese un topo infiltrándose en la resistencia checoslovaca, pero demostró en su día a día que era de los más convencidos con la causa antinazi y de los más beligerantes contra lo que estaban haciendo los invasores a la población civil durante la Segunda Guerra Mundial. Al terminar esta, Pavel le explicó a Laura, que se decidió expulsar a todos los checos de cultura o lengua alemana.
—¿Sabes lo que son los Sudetes, Laura?
—Es la primera vez que oigo esa palabra.
—No pasa nada, es lógico que no conozcas nuestra historia. Te explico: como sabrás Checoslovaquia es la unión conformada por Chequia y Eslovaquia. A su vez Chequia se subdivide en tres partes. Bohemia, la más importante, en la que nos encontramos ahora. Moravia, la más al sur haciendo frontera con Eslovaquia. Y una tercera parte llamada Silesia y hace frontera con Polonia.
—Eso ya me lo había contado Anezka.
—Perfecto, pues los Sudetes son una franja imaginaria que bordea interiormente el país con grosores variados según cada zona. Algunas con más kilómetros, otras con menos, pero en todas se daba la característica común de que la población germanófona eran la mayoría en los Sudetes con una media que podía oscilar alrededor de un 70% de población cuya lengua materna era el alemán y otro 30% que hablaban como primera lengua el checo.
—¿Y en Eslovaquia no se producía este fenómeno?
—No, Eslovaquia era más agrícola en el Imperio austrohúngaro y formaba parte más bien de Hungría, pero Bohemia y Moravia eran centros industriales bajo dominio austríaco. Hablamos de una población que representaba más del 30% de los habitantes de Chequia. En total eran tres millones y medio de habitantes que conservaban la cultura, el idioma y las tradiciones alemanas. Eran descendientes de colonos alemanes invitados por los reyes de Bohemia a poblar la región en el siglo XIII, nada más y nada menos.
—¿Y los echaron a todos? ¡Qué barbaridad!
—Solo permitieron a una pequeña parte de ellos quedarse como, por ejemplo, es el caso de Conrad, el señor con el que nos vamos a reunir ahora.
—Pero, ¿por qué los expulsaron?
—Comprende que yo hago un grandísimo ejercicio de simplificación de los hechos para hacértelos comprensibles, pero estos por supuesto son bastante más complejos. ¿Sabes cuál fue el desencadenante de la Segunda Guerra Mundial?
—Sí, claro, la invasión de Hitler a Polonia.
—¿Y si yo te dijera que un año antes Hitler invadió ese borde de Checoslovaquia, llamado los Sudetes, anexionándolo y las potencias occidentales hicieron la vista gorda?
—No sabía nada.  ¿Y por qué lo permitieron?
—Por cobardía, con el concepto de Grois Deutschland en marzo de 1938 se conforma la gran Alemania con la anexión austríaca y el siguiente paso fue erigirse defensora de la minoría étnica germana de Checoslovaquia. El partido Alemán de los Sudetes promulga los Decretos de Carlsbad,  es la actual ciudad cuyo nombre checo es Karlovy Vary famosa por sus balnearios, por los que promueve independizarse y unirse a Alemania.
—Espera, para no perderme, entonces los checos de origen alemán se querían unir a Hitler, ¿no?
—Exacto, esa fue la excusa para Hitler de invadir los Sudetes. Ante esa amenaza, para evitar la guerra entre las potencias, se promulgó el llamado acuerdo de Múnich, por el cual se pactó en la reunión entre Hitler, Mussolini, el primer ministro británico en ese momento, el infame Chamberlain y el francés Daladier, que Hitler ocuparía los Sudetes checoslovacos sin que Francia ni el Reino Unido, que se suponía que eran los protectores de Checoslovaquia según unos tratados, movieran un dedo y por supuesto los representantes checoslovacos no fueron invitados a participar en la reunión, tan solo se le comunicó posteriormente sus indignantes resultados o su resolución.
—¿Por qué tragaron esas inaceptables pretensiones?
—Con la estúpida finalidad de intentar, de esa manera, calmar a la bestia con pañitos calientes, pero al final de nada sirvió porque la bestia siempre quiere más. Chamberlain agitó el papel firmado por Hitler nada más bajarse del avión ante la muchedumbre británica que le aguardaba en el aeropuerto dando a entender que ese papel mojado era el símbolo de la paz. Churchill criticó la postura británica en el parlamento diciendo aquello de: «Silenciosa, lúgubre, abandonada, triste, destrozada, rota Checoslovaquia se hunde en la sombra, en la oscuridad… »  Cuando en ese año, de la noche a la mañana un total de tres millones doscientos mil habitantes alemanes y ochocientos mil checos pasaron a depender de Hitler.
—Y eso no sació su sed.
—Pues no, y claro como los Sudetes sabían a poco, después cambiaron el nombre del resto del país denominándolo Protectorado de Bohemia y Moravia y en consecuencia decidieron ocuparlo militarmente con la excusa de protegerlo. Se produjo una represión tremenda contra los checos y los judíos por supuesto, pero esas historias ya las habrás visto en un montón de películas, son siempre las mismas, yo las conozco de primera mano porque mi padre fue un activo miembro de la resistencia contra los nazis.
—Sí, ya sé lo que hicieron en el resto de Europa, aquí supongo que sería más de lo mismo.
—El presidente francés Daladier, en el aeropuerto de Le Corbusier, bajó del avión ante una masa enardecida, él pensaba que habían venido para lincharle por lo que le había permitido hacer a Hitler firmando ese infame pacto, para su sorpresa le gritaban: «Paz, paz… ». Por lo visto entre dientes con una sonrisa falsa le dijo a un colaborador apostado junto a él aquello de: «Serán gilipollas… »
—Obviamente la política de apaciguamiento no funcionó, aparte de que resultó ser una gran injusticia para con el pueblo checo por lo que veo.
—Simone de Beauvoir la justificó diciendo: «La más flagrante de las injusticias es mejor que una guerra» y hasta el ínclito Chamberlain se justificó diciendo que no cumplía con el compromiso porque firmaron con Checoslovaquia, y el país ya se había desintegrado. Como te lo cuento.
—Sacrificaron a Checoslovaquia en nombre de la paz.
—La escritora Milena Jesenská, que por cierto fue conocida como la enamorada de Kafka, dijo que no fue un sacrificio del pueblo checo por la paz, sino que el pueblo checo fue el sacrificado, que no es lo mismo.
—Total, cuando terminó la guerra con la derrota alemana, aquí se decidió expulsar a los habitantes de origen alemán definitivamente para evitar nuevos problemas en el futuro.
—A todos no.
—Exactamente, se resolvió no deportar a los que habían sido probados luchadores antifascistas como es el caso de Conrad, a personal crucial para la industria por sus conocimientos científicos o de otras índoles y también se permitió quedarse a todos aquellos que estuvieran casados con checos étnicos.
Tras la comida se desplazaron a una terraza al aire libre en la Malostranské náměstí o Plaza Central. El detective se tomó un café largo y aguado en una terraza frente a la casa de Conrad haciendo tiempo hasta que llegara la hora en la que había convenido la reunión. Laura le acompañó esta vez pidiéndose un zumo.
—Laura me alegra ver que te vas animando con las bebidas a salir del agua, ten cuidado porque de aquí a la cerveza ya solo te queda un paso.
—Muy gracioso, echo de menos la fruta, ¿los checos no la tomáis o qué?
—La tomamos fermentada en forma de licores. Por cierto pase lo que pase en esta reunión, así como en las siguientes que tendremos en los días posteriores, sé buena chica y compórtate. Afortunadamente creo que las que tengo planificadas para los próximos días son todas en checo, así de esta manera no perderás los papeles.
—Que no pierdan los papeles ellos y no les pasará nada.
Media hora después se reunían con Conrad en su casa, al anciano se le escapó una lágrima cuando lo vio.
—¡Qué grande estás, Pavel!, eres todo un hombre, tu padre estaría orgulloso de ti, y tu madre también por supuesto. Yo no la conocí tanto, pero durante los años posteriores a su muerte tu padre nunca dejaba de hablar de ella. ¡Qué lástima lo ocurrido!
—Gracias, Conrad, todos hemos perdido tantas cosas, pero tenemos que quedarnos con los recuerdos bonitos, esos son los que valen la pena.
Pasaron los preliminares hablando de los viejos tiempos, y tras alguna que otra batallita que contó el anfitrión sobre la infancia de Pavel en relación a su padre, se vieron sentados en el salón junto a unos cafés con pastas.
—Bueno, Conrad, si te parece avanzamos hacia lo que me ha traído a Praga. Como te conté telefónicamente he sido contratado por la hermana de Anezka para investigar su muerte.
—No sé que tengo yo que ver en eso.
—Días antes de su muerte se reunió contigo en relación a unos documentos en los que ella estaba trabajando. Hay anotaciones en algunos de ellos en las que aparece tu nombre como, por ejemplo, en un informe acerca de la muerte de Heydrich, en el que por lo visto le aportaste datos nuevos que ella apuntó a mano. Ella no tomó muchas notas, pero dice que la conversación contigo fue muy fructífera, básicamente si me cuentas todo lo que hablaste con ella quizás eso pudiera aportar algo de luz a lo ocurrido.
En la comida Pavel le había explicado a Laura quién había sido Reinhard Heydrich más conocido como el carnicero de Praga, ejerció con mano dura el cargo de Reichsprotektor de Bohemia y Moravia, era el máximo dirigente nazi en la Praga ocupada. Su carrera comenzó curiosamente como oficial naval, pero se vio truncada porque se prometió en matrimonio a dos mujeres a la vez y una de ellas resultó ser la hija del almirante, este al enterarse lo expulsó de la marina. Después de eso ingresó en el partido nazi e hizo carrera hasta convertirse en uno de los más altos mandatarios. En 1930 se reunió con Himmler, el jefe de las SS, al que causó muy buena impresión por sus conocimientos de inteligencia naval. Tenía veintiséis años, cuatro menos que Himmler, que lo contrató inmediatamente. Creó una estructura de espionaje en las SS, que luego sería de gran utilidad para chantajear e intimidar a los adversarios. En 1933 Hitler toma el poder y gracias a los archivos que creó Heydrich pudieron machacar a los rivales. En 1934 se hizo cargo de la Gestapo, la policía secreta del estado. Pronto se hizo muy amigo de Adolf Hitler a quien visitaba con frecuencia en Berghof, la residencia privada de Hitler en Obersalzberg en los Alpes Bávaros, adquirida gracias a los frutos que le reportaban las repetidas ediciones de su libro Mein Kampf antes de dirigir el país. Era un asiduo a codearse con las altas esferas del régimen junto con el líder de las SS, Himmler y el resto del círculo privado más cercano a Hitler del que ya formaba parte llegando incluso a convertirse en uno de los favoritos del Führer. Dirigió la conocida como noche de los cristales rotos en la que comenzó el acoso a los judíos. Su mayor aportación al Tercer Reich es que se le considera el ideólogo de la llamada solución final por la que se exterminó a más de seis millones de judíos. Después de eso se convirtió en el jefe supremo del Protectorado de Bohemia y Moravia. El gobierno en el exilio de Londres planeó un atentado contra él que ejecutaría la resistencia. Dos miembros de ella eran el señor Conrad Schmidt y el padre de Pavel. Finalmente se consiguió el objetivo de terminar con su vida en la más compleja operación efectuada por la resistencia checa hasta el momento.
—Muchas veces, diferentes personas, me han entrevistado acerca de los acontecimientos que viví aquellos años en la resistencia, pero nunca me habían preguntado lo que me pregunto esa chica, eso me chocó bastante.
—¿Y qué era, Conrad? Ella no dejó muchas notas sobre las conversaciones contigo.
—Le interesaba saber si entre los miembros de la resistencia habían seguidores de la Iglesia de Checoslovaquia, ¿te lo puedes creer? Buscaba a los seguidores de Jan Hus y sus comportamientos en aquellos años.
Laura bebía un té observando los gestos del anciano, impasible hacia el contenido expresado en checo, un idioma que a pesar de empezar a acostumbrarse a su sonoridad le seguía resultando ininteligible.
—¿Y cuáles fueron los comportamientos de los husitas?
—Ni idea, en la resistencia no se preguntaban esas cosas, se trataba de saber lo mínimo posible de las personas con las que operabas. Tu padre fue mi jefe, tenía dos años más que yo cuando entré y apenas supe nada personal de él, salvo que obviamente era extranjero y poco más, ni siquiera me contaba que era español, para que no pudieran relacionarlo con su jefe Josef Pavel con el que lucho en la guerra civil española. Después de la invasión nazi es cuando lo conocí de verdad. Yo estuve en tu bautizo, me has tratado toda la vida, pero en la resistencia cuanto menos supieras de los compañeros mejor, así si capturaban a uno y lo torturaban para sacarle información poco podría decir sobre los demás.
—Lo comprendo, mi padre me lo explicó. ¿Qué le contaste a Anezka entonces?
—Tratamos en profundidad dos asuntos de aquel tiempo, el primero fue el atentado a Heydrich, le conté por qué lo eligieron como objetivo.
—Pues porque era el Reichsprotektor de Praga, motivo suficiente. Por cierto, Conrad, en un documento de Heydrich, Anezka apuntó este número: «544916». ¿Qué significa?
—Te equivocas, Pavel, el hecho de que fuera el Reichsprotektor era anecdótico al lado de los verdaderos motivos de los que yo mismo me enteré mucho más tarde, años después de la guerra. Permíteme que te cuente desde el principio: después de su expulsión de la academia naval se encontró en paro en un país con una gran depresión económica en el que no había posibilidad de encontrar empleo y menos con la mala fama que le había quedado de mujeriego. Apostó todo en la vida, al igual que muchos en aquel tiempo, a los nazis. El número que mencionaste antes es el de su afiliación al partido nazi. Como ya imagino que sabrás, prosperó hasta llegar a un puesto que se le creó ad hoc para diseñar un plan de actuación con la población judía.
—¿Entonces lo mataron por ser el responsable del holocausto judío?
—Está claro que eso influyó en la decisión, pero te diría que tampoco pesó tanto en la elección del objetivo. En aquella época no se tenía mucho conocimiento de lo que estaban organizando para el exterminio judío, pero espera no te impacientes, antes te tengo que contar algunos datos más para que entiendas bien al personaje. ¿Sabías que ocupando tantos altos cargos como, por ejemplo, el máximo jefe de la Gestapo, de repente se hizo piloto de caza para combatir en el frente?
—¿Y eso para qué lo hizo? No lo comprendo.
—No era un personaje al uso, el veía la vida de otra manera, al igual que un campeón de ajedrez ve muchísimas jugadas por delante cuando el resto de los mortales solo podemos analizar dos o tres. En 1940 se entrenó como piloto de un Messerschmitt Bf 110 y participó activamente en más de cien misiones en la conquista de Noruega. Estaba orgulloso de demostrar que los miembros de las SS eran guerreros de élite. En 1941 comenzó la operación conocida en nombre clave como Barbaroja, en la que Hitler atacó a la Unión Soviética y él volvió a volar en el frente ruso contraviniendo las órdenes de su superior Himmler. Recibió varias medallas por aquello, hasta que fue derribado tras las líneas enemigas. Se las ingenió para lograr regresar a las posiciones alemanas, pero a partir de ahí ya no se le permitió volver a volar, era demasiado valioso como para caer en una vulgar escaramuza.
—Lógico, le gustaba luchar entonces por lo que veo.
—Sí, y cuando no se lo permitieron volcó su sed de guerra combatiendo a los judíos que capturaban. A medida que la Wehrmacht en su fulgurante táctica de avance rápido en el frente conocida como Blitzkrieg o guerra relámpago iba conquistando nuevos territorios a una velocidad sorprendente para aquellos tiempos, eran tan rápidos que a la población civil no le daba tiempo a escapar, y miles de judíos se les iban acumulando. ¿Qué crees que decidieron hacer con ellos, Pavel?
—A los campos de concentración, imagino.
—No, todavía no existían, se crearían mas tarde para resolver estos problemas logísticos que tenían. La emigración forzosa se planteó en un principio, pero se descartó inmediatamente. Los escuadrones de asalto de las SS se encargaban de hacer el trabajo sucio. Tras las conquistas del ejército llegaban ellos y mataban a tiros a los judíos, así asesinaron al principio a miles de ellos sobre todo en Polonia, pero ese método era poco eficiente.
—Demasiado rudimentario.
—Exacto, se necesitaba un nuevo enfoque, algo diferente, más frío y Heydrich llegó a plantear un sistema industrializado con diversos campos para exterminar a los judíos. Algunos de ellos cumplían solo funciones logísticas, eran campos intermedios, solo de paso para finalmente llevarlos a los verdaderos campos de exterminio que él decidió construir en Polonia, entre ellos el de Treblinca, Belzec, Chelmo o Sobibor, hasta llegar al más famoso que fue el de Auschwitz. En todos ellos se exterminaron a más de seis millones de judíos.
—¡Qué barbaridad!
—La peor de las creadas por el hombre en la historia. Estos campos eran auténticos mataderos donde arribaban miles de personas diariamente y a las pocas horas eran exterminadas, a razón de doce mil al día en el campo de Auschwitz. Pues el padre intelectual de toda esta barbarie fue Heydrich. Él fue el que propuso utilizar las cámaras de gas indiscriminadamente, se estrenaron por primera vez en el campo de Chelmo, para luego extender la exitosa práctica a los demás. Todo este plan se bautizó como Operación Reinhard en su honor. Hitler lo llamaba el hombre frío de corazón de hierro.
—Aquí lo conocimos siempre como el carnicero de Praga.
—Sí, eso fue después. En septiembre de 1941 fue recompensado por sus servicios con el puesto de Reichsprotektor del proclamado Protectorado de Bohemia y Moravia y pronto comenzó a aplicar con los checos las tácticas que había usado en la SD y en la Gestapo, y merecidamente se ganó ese sobrenombre por su crueldad con nuestros compatriotas.
—Espera me hago un lío. Dices que la causa de la elección como objetivo para atentar contra él no fue solo por ser el Reichsprotektor ni tampoco por ser el máximo responsable en el exterminio a los judíos. Entonces la principal razón, ¿cuál fue?
—Esa es la gran pregunta, Pavel. Como ya sabes Chequia le importaba un pimiento a las potencias aliadas, ¿por qué apoyaron tanto este atentado desde Londres? Siempre fuiste un chico listo. ¿Cuál crees tú que pudo ser la razón?
Mantuvieron las miradas, pero se creó un silencio durante varios segundos que extraño a Laura la cual no comprendía nada de lo que ocurría. El detective hizo un movimiento con la taza, dándole vueltas con la mano en el asa y apuró el último trago de café sin dejar de mirar a Conrad.
—Como sabes, mis conocimientos del atentado son limitados, no soy un estudioso en la materia, pero no sé, quizás por especular algo, ¿pudiera ser que querían cortar de cuajo futuras barbaridades que se le pudieran llegar a ocurrir a la criatura?
Laura observó al alemán sonreír con una mezcla de sentimientos que apuntaban hacia algo parecido al orgullo y la complacencia.
—Solo te puedo decir que has dado en el clavo, Pavel. Sigues siendo el chico listo y avispado que conocí antaño. Hitler planeaba enviarlo a París para que se encargase de acabar con la resistencia francesa.
—Comprendo.
—Pero ahí no queda todo. Heydrich planeaba en el futuro suceder al mismísimo Adolf Hitler.
—Entiendo, de ahí su afán por combatir en el frente ganando medallas.
—Necesitaba forjarse un currículum de héroe. Estaba creando un relato épico para en su día aspirar a ser su sucesor. Hasta su propio jefe Himmler sospechó de sus intenciones, era él que más insistía para que no combatiera en el frente de guerra pilotando aviones.
—Mi padre me contó mil veces la historia del atentado, pero hazlo tú ahora, por favor, como se la narraste a Anezka.
—Se quedó un poco decepcionada conmigo al no poder aportarle la información que ella requería, pero le expuse básicamente lo siguiente: el atentado se diseñó desde la resistencia en Londres dirigida por Josef Pavel, el cual transmitía las órdenes a tu padre ya que era el menos sospechoso de ser de la resistencia checa por su origen español.
—Al igual que tú por tu origen alemán.
—Sí, éramos los dos raros. El resto eran checos, étnicos me refiero, porque yo también soy checo, pero de etnia alemana. Bueno, te sigo contando, le dije que seleccionaron en Londres a diez jóvenes checos como Ian Cubis, un exsargento del ejército de Moravia que huyó de los nazis en el treinta y nueve. Karel Sbovoda, que había servido en la legión extranjera francesa aunque fue herido en el entrenamiento para la misión y fue sustituido por Josef Karchic. En fin, le conté toda la historia de los integrantes de la Operación Antropoide, así es como se denominó. Se lanzaron en paracaídas siete agentes en la ciudad de
Plzeň, dos de los cuales se desplazaron a Praga y planificaron el atentado durante cinco meses.
—Recuerdo a mi padre contarme que Heydrich vivía alejado de Praga.
—Vivía en un pueblo a veinticuatro kilómetros de la capital y cada día recorría ese camino hasta el castillo de Praga, era desde donde dirigía el país. Se identificó un punto con una curva cerrada en el recorrido como el mejor lugar para atentar contra él porque el coche reduciría considerablemente la velocidad. Era una tipo muy osado, viajaba en limusina Mercedes descapotable. En esa curva un hombre cruzaría caminando la calle, justo en el momento en que pasara el coche para hacerle reducir la velocidad aún más, y en la esquina estaban apostados otros dos: uno con una subametralladora Sten camuflada bajo el impermeable y otro con una granada escondida dentro de un maletín.
—¿Por qué Heydrich no iba más protegido?
—Porque era un osado. Himmler en una visita le aconsejo que usara un coche blindado, pero él bravuconeando le contestó que tenía al pueblo checo totalmente controlado.
—Pues le salió el tiro por la culata.
—A pesar de que el desarrollo del atentado fue un desastre, una auténtica chapuza. El coche pasó por el distrito Liben poco después de las diez y treinta minutos de la mañana. Otro hombre apostado lejos les avisó con un espejo haciendo señales luminosas de la inminente llegada. Todo se desarrollaba como pensaban. El hombre que tenía que cruzar la calle para frenar el coche lo hizo y cuando Gabčík se plantó delante del coche sacando la subametralladora para dispararle, va esta y se encasquilla, la carga de nuevo intenta dispararle y nada de nada,
—¡Qué desastre!
—Y que lo digas, pero entonces la bravuconería de Heydrich jugó a nuestro favor. En vez de salir huyendo de allí a toda prisa le ordenó al chofer detenerse para enfrentarse al hombre de la metralleta. Heydrich saca la pistola y comienza a dispararle. Gabčík salió huyendo. Entonces el compañero Kubiš aprovechando que el coche estaba parado,  lanza la granada dentro del coche, pero lo hizo mal y en vez de dentro se queda debajo de este. La explosión hirió a Heydrich, pero no lo mató.
—Fue un milagro que tuvierais éxito.
—Puedes apostar por ello. Este salió del coche tras Gabčík disparándole y el chofer salió disparando también. Heydrich corrió tras él hasta que tuvo que parar porque estaba malherido. Lo llevaron al hospital, su vida pendía de un hilo. La noticia se transmitió inmediatamente a Alemania. Se dice que Hitler cuando se enteró irrumpió en llanto. Después tras examinar sus daños se comprobó que no estaba tan grave. Estas son informaciones de las que tenemos constancia hace poco tiempo. Tu padre nunca supo esto.
—¿Y por qué murió entonces?
—Hubo especulaciones en su día, pero con los datos actuales podemos afirmar que su jefe Himmler, cuando lo visitó para interesarse por su estado, le dio órdenes al médico que lo trataba de asegurarse de que no se recuperara.
—¡Toma ya! ¿Se lo cargó su jefe entonces?
—Heydrich era un obstáculo para Himmler. Los dos aspiraban a suceder a Hitler en su momento. Vio en él una luz que brillaba demasiado y debía ser apagada. Ocho días después del atentado murió y se le hizo en Berlín un funeral por todo lo alto y el cabrón de Himmler con cara de afligido arropaba a los hijos de Heydrich. Tendrías que ver algún día esas imágenes, pura hipocresía.
—Y luego llegó la represión.
—Herman Frank, el segundo de Heydrich, un checo de origen alemán oriundo de los Sudetes, lo sustituyo y fue el encargado de vengar su muerte. Se instauró la ley marcial junto al toque de queda y el estado de sitio. Trajeron de Alemania, para la cacería, tres batallones con 4 500 hombres,  peinaron la zona, y como no daban con el comando buscaron las cabezas de turco correspondientes.
—El pueblo minero de Lidice.
—La orden partió del propio Hitler. Dio instrucciones de eliminar a toda la comunidad. Pusieron en hilera a todos los hombres de más de dieciséis años y los fusilaron inmediatamente. A las mujeres y los niños se los llevaron a un campo de concentración en donde serían ejecutados.
—Mientras tanto, el comando seguía escondido en la iglesia de San Cirilo junto con otros agentes, según me contó mi padre.
—Les llevábamos comida y noticias cada varios días, pero el millón de marcos que daban los nazis de recompensa por alguna pista que los llevara a ellos al final fue clave. Karel Curva, un agente y colega de la resistencia los traicionó, las SS los rodearon y tenían la orden de capturarlos vivos. Los agentes se refugiaron finalmente en la cripta. Los alemanes incluso recurrieron al cuerpo de bomberos de Praga para sacarlos de ahí inundándolos con agua. Al final los agentes checos cuando comprendieron que estaban perdidos utilizaron sus últimas balas contra ellos mismos suicidándose.
—Mi padre siempre me contaba que él vivía gracias a eso que hicieron.
—Y yo también y muchos más. Si los hubieran interrogado torturándolos habrían dado con todos nosotros. Su sacrificio salvó muchas vidas. Al final el atentado no sirvió para nada. Después de eso no se produjeron cambios en las vidas de la gente en Chequia, todo siguió igual de tranquilo, no valió la pena la muerte de los cinco mil checos en venganza por la de Heydrich.
—Y tampoco le valió la pena a Karel Curva su traición —completó el detective la argumentación de Conrad.
—Tras la Segunda Guerra Mundial se le juzgó y fue condenado a la pena de muerte. Se le ejecutó por traidor.
—Hubo rumores de que hubo más.
—Ya sabes cómo es la gente. Yo mismo tuve que vivir todo aquello con las sospechas de muchos hacia mí, simplemente por mi origen alemán. La gente puede ser muy mala.
Pavel había querido dejar para el final la parte más delicada de las anotaciones de Anezka en las que el viejo luchador de la resistencia al parecer tuvo una acalorada discusión con ella.
—Conrad, también he visto anotaciones de Anezka en documentos referentes a las expulsiones posteriores de la población alemana de Checoslovaquia, en las que, permíteme la expresión: no sales muy bien parado. No te contaría esto si no fuera estrictamente necesario. En una nota te define como un alemán fanático. ¿Qué es lo que ocurrió?
—¿Fanático yo? ¡Hay que joderse!, pues yo digo que la fanática era ella, desde luego.
Laura notó un cambio en el lenguaje corporal de Conrad, a pesar de que no entendía sus palabras. Para fortuna de la investigación, a juicio del detective, solo nos faltaría ahora que se enfrentara al entrevistado por segunda vez en el mismo día, pensó Pavel.
—Tranquilo, Conrad, no te lo tomes así, ¿por qué crees que ella escribió eso sobre ti?
—Te lo vuelvo a repetir, porque era una fanática. Ella tenía una historia muy simple en la cabeza de buenos y malos. En la que los malos por supuesto eran los comunistas y los alemanes. Y los buenos eran los checos como me dijo literalmente ella. Claro que para ella los checos eran solo los de etnia checa, no los de origen alemán como es mi caso, por ejemplo.
—Pero vamos a ver, Conrad. ¿Cómo una entrevista en la que se recababa tu testimonio y que se desarrollaba en el estricto contexto de un trabajo universitario pudo acabar derivando hacia estos derroteros?
—Llegó el momento de hablar de la expulsión de alemanes de Checoslovaquia. Éramos tres millones y medio de alemanes étnicos en el país, llegando a ser más de un 30% de la población total y un 75% en la región de los Sudetes. En algunas ciudades como Karlsbad, la actual Karlovy Vary, suponían casi el cien por cien la población de origen alemán y al finalizar la guerra de la noche a la mañana lo perdieron todo, sus casas, sus propiedades, sus recuerdos, la tierra en donde reposaban sus muertos y en muchos casos hasta la vida. Fueron expulsados tres millones de checos de su propio país, solo nos dejaron a menos de 244 000.
—¿Y cuál fue el problema para que se provocara la discusión?
—Ella dejó de ser una mera investigadora entrevistando a un testigo directo de la historia y se implicó. Pienso que no venía a cuento que contara su opinión al respecto, ella mantenía que fue necesaria la expulsión. Fíjate, Pavel, que yo no estando de acuerdo, puedo llegar a entender su punto de vista y hasta respetarlo, pero las expulsiones no se hicieron como debían haberse hecho.
—Fueron tiempos muy convulsos y pasaron muchas cosas.
—Les confiscaron sus tierras y sus posesiones sin compensarles económicamente, a eso se le llama robar, le dije yo.
—Entonces se enfadó y se fue —apostilló el detective.
—No todavía, ella sostenía que en la conferencia de Potsdam no se había fijado compensaciones de guerra por parte de Alemania hacia Checoslovaquia, estas sí se dieron a otros muchos países como a Polonia o Israel, y entonces no tenían que pagarles a los nazis expulsados por sus casas y tierras, ella decía que se compensaba una cosa con la otra. Hasta ahí todo correcto, éramos dos personas hablando de un hecho histórico con dos puntos de vista diferentes,  pero respetables. Le corregí diciéndole que los expulsados no eran nazis, sino checos de etnia alemana.
—Habría de todo, también nazis, Conrad.
—De acuerdo, Pavel, también habría nazis no lo dudo, pero ella los metía a todos en el mismo saco. Decía que la afiliación de la población alemana al partido nazi era de tan solo un 8% de media en Alemania, pero que en los Sudetes esa cifra llegaba hasta el 17%.
—Eso he leído en los documentos que tenía Anezka sobre la crisis de los Sudetes.
—Sí, claro, pero si aceptamos sus cifras a mí me sigue saliendo que un 83% de esa población eran checos cuyo único pecado era ser de etnia alemana. Gente inocente a la que se despojó de sus vidas y esperanzas, perdiendo incluso la nacionalidad checoslovaca.
—Sigo sin entender por qué se marchó.
—El ambiente se fue enrareciendo y todo explotó cuando le hable del genocidio.
—El genocidio de los nazis hacia los checos étnicos. ¿Qué problema hubo?
—Con ese genocidio no hubo ningún problema, los dos estábamos de acuerdo.
—Sigo sin entender el problema.
—Fue cuando le hablé del genocidio cometido por los checos étnicos sobre los checos de origen alemán. Ahí fue cuando se desataron las desavenencias y se puso como una fiera.
—¿Qué le contaste?
—Lo que yo viví aquellos días y de lo que me fui enterando con posterioridad. A este genocidio se le conoce como el infierno checo por la violencia popular y las crueles torturas que desembocaron en una auténtica limpieza étnica. Este oscuro suceso se culminó con la expulsión de 3 millones de alemanes y el asesinato de otros 425 000, aunque no me cansaré de no denominarlos alemanes, sino checos de etnia alemana porque es exactamente lo que eran, al igual que yo. Mis ancestros vinieron a Bohemia hace casi cinco siglos, soy checo perfectamente bilingüe y de etnia alemana, pero soy checo al fin y al cabo, lo mismo que eran ellos antes de ser despojados de su nacionalidad. Pero claro, en la mentalidad de la chica los alemanes éramos los malos. Contigo es diferente, Pavel, al ser medio checo y medio español me comprendes más.
—Quizás no tenga tanto que ver con mi origen, Conrad, sino con mi edad. Si me llegas a pillar con esta conversación a mis veintipocos años seguramente también te hubiera saltado al cuello como Anezka. La edad templa el carácter y lo hace a uno más abierto a otros puntos de vista, y sobre todo la edad consigue desmontar nuestras propias creencias. Anezka escribió tu expresión de infierno checo con doble interrogación y luego cuestiona también algo que le contaste sobre una barbarie.
—Tengo muchísima información que he ido recopilando con los años, pero te contaré solo lo que le dije yo, que tú te lo creas o no, ese no es mi problema, sino el tuyo. Solamente te relataré los tristes hechos que ocurrieron aquellos años posteriores a la Segunda Guerra Mundial. Todo comenzó cuando varios soldados alemanes fueron atados a postes y quemados vivos ante los aplausos de la ciudadanía. Cinco mil soldados de las SS fueron ametrallados en el Estadio Municipal de Praga. Hasta ahí, la barbarie se circunscribió a los soldados, pero al poco tiempo degeneró. Se colgaron a niños de etnia alemana de diez años por los pies boca debajo de las farolas y se les incineró con carburante. El populacho bailaba alrededor de la carne chamuscada. Ni siquiera se salvaban los bebes tras ser arrebatados a sus madres, eran introducidos en sus propios carritos y arrojados al río.
—Bueno, ya sabes cómo se puede comportar una chusma enrarecida por el fin de la guerra.
—No solo fue la plebe, Pavel, no te confundas. Esto venía de las más altas esferas. El presidente Edvard Beneš organizó un macabro acto en la plaza de Wenceslao, donde en una ceremonia pública decenas de ciudadanos alemanes fueron paseados con carteles publicitarios humillantes, para a continuación ser rociados con gasolina y resultar muertos por las llamas. Incluso se equivocaron y quemaron a quinientos soldados estonios cuyos integrantes a pesar de identificarse claramente como extranjeros fueron prendidos en llamas por los partisanos y militares checos que no les creyeron.
—¡Qué muerte más horrible!
—En otras zonas del país también ocurría como, por ejemplo, en el pogromo de Saaz, donde más de 3 000 vecinos germanos fueron arrestados y ametrallados por el ejército checo. Simultáneamente en el pogromo de Bokowitz cientos de checos de etnia alemana fueron linchados públicamente por soldados y civiles checos. Y no satisfechos con este aquelarre de violencia, acto seguido asesinaron a niños de diez años delante de sus padres, para luego terminar matándolos a ellos también. A los que no murieron con las palizas se les ocurría la feliz idea de rociarles las heridas y los huesos rotos con ácido clorhídrico. En el linchamiento de Brno se asesinaron a 800 hombres y tras ver el cruel destino de sus varones, 250 mujeres decidieron quitarse ellas mismas la vida suicidándose. Y así te puedo contar desgraciadamente muchísimos casos hasta llegar a la cifra de 425 000  muertes.
—Una barbarie sin justificación alguna, no hay duda.
—1 200 ciudadanos de Iglau al recibir las noticias de lo que ocurría en los pueblos vecinos, ante el avance del ejército y los partisanos, decidieron suicidarse en masa. Los linchamientos y masacres sobre todo en las zonas rurales de Bohemia-Moravia se fueron normalizando a veces de las maneras más crueles posibles, dignas de sádicos. Como cuando colocaron a los campesinos sentados en el borde de una carretera con las piernas extendidas sobre el asfalto y un camión de gran tonelaje iba destrozándoles las piernas al pasarles rodando por encima, en concreto la del pueblo de Postelberg con 763 alemanes ejecutados. Y paro esta macabra enumeración de víctimas con la última que estoy investigando: la de Dobsiná en la que un grupo de 71 hombres, 120 mujeres y 74 niños fueron sacados de sus casas, conducidos al monte Svédeské Sance, obligados a cavar una fosa común y finalmente ajusticiados en su interior de un tiro en la cabeza.
—¿Y fue todo esto lo que enfadó a Anezka?
—Se le iba cambiando la cara por momentos, pero lo que terminó de desencajarla del todo es cuando le conté la utilización de los campos de concentración nazis en Chequia, como uno de los grandes métodos del estado checo para reprimir a los alemanes de Checoslovaquia. ¿Qué te parece la paradoja?
—Algo de eso me contó una vez mi padre.
—Y además, se comportaron como unos alumnos aventajados superando en crueldad a las mismísimas SS nazis. Uno de los más inhumanos fue el campo de Kladnow, en cuyo recinto los guardias se especializaron en torturar a los presos cubriéndole la espalda con alquitrán hirviendo mientras los golpeaban con porras. ¿Ves lo que te digo? La chusma puede ser responsable de una barbaridad en caliente en la calle, pero esto de los campos fue organizado por el gobierno checo del santo Beneš.
—Con el tiempo he leído algún artículo sobre ese negro episodio de nuestra historia.
—Y que además, ha sido concienzudamente silenciado, hasta el punto de que si se lo cuentas a la juventud se enfadan como le ocurrió a esta chica, pero no por cinismo, sino por la más inocente de las ignorancias. En el fondo su actitud, a pesar de todo, me dio lástima. Estaba manipulada por la historia que le contaron y la que no, aunque ella no lo supiera.
—Bueno, eso nos pasa a todos en muchos ámbitos, no somos omniscientes en todas las disciplinas del saber. Siempre me resultó grotesco que el campo de concentración de Terezín, con todo lo que sucedió en el con los judíos, acabara siendo utilizado para reprimir a la población alemana de Chequia.
—Y no sabes tú bien como, al parecer las autoridades le tomaron el gusto a esto de los campos y abrieron más. ¿Sabes cuantos?
—Ni idea.
—846 centros penitenciarios de trabajos forzados y 215 prisiones que albergaron un total de 350 000 esclavos. De los cuales aproximadamente la mitad, unos 170 000 perderían la vida en ellos. El último que estoy investigando es el campo de Habigor con 1 200 prisioneros, en donde las mujeres eran sometidas hasta cuarenta y cinco violaciones por noche. O el campo de Moraska-Ostrava, que se hizo famoso por un terrible suceso: unos funcionarios se cebaron sobre el vientre de una chica embarazada hasta que perdió el bebé, pero antes le cortaron los senos y la dejaron morir desangrada. Aquí fue cuando Anezka no aguantó más, se levantó y se fue gritándome.
—¿Y tú le gritaste también?
—No me iba a quedar callado, Pavel, y menos aún diciendo la verdad que nadie quiere escuchar. Nada más acabar la guerra en Praga yo he visto con mis propios ojos a mis vecinos de Malá Strana humillados en la calle, obligados a llevar una esvástica pintada en la chaqueta por la espalda y les hacían desencombrar Praga a modo de castigo. Yo mismo sufrí ese escarnio público cuando los guardias me pintaron la esvástica en la espalda de mi traje, la bandera y la ideología que he combatido durante toda mi vida.  Ahora los que ejercían de nazis totalitarios pintándomela eran mis propios paisanos. Por supuesto, si no me callé ante ellos menos lo iba a hacer con esa chica. Se lo seguí contando a gritos mientras bajaba la escalera a trompicones y le seguía relatando un testimonio incomodo que ella no quería oír.
—¿Cómo has podido seguir viviendo aquí? Quiero decir, con ese resentimiento que profesas, ¿por qué no te marchaste?
—Me intentaron expulsar en un principio, pero ahí la ayuda de tu padre fue clave, y le estuve siempre agradecido por ello. Él intercedió en mi favor ante las autoridades, incluso me alojó en su casa por una temporada para estar más seguro hasta que las cosas se calmasen. Él y tu madre se portaron como mis ángeles guardianes. Cuando te miro a ti en realidad los veo a ellos, tienes cosas de los dos, lo mejor de cada uno.
—Gracias por tus palabras, Conrad, para mí siempre fuiste como un tío.
—¿Cómo iba a marcharme de mi hogar? Dejaron que tan solo menos de 250 000 mil checos de etnia alemana nos quedásemos. En mi caso por motivo de luchar en la resistencia contra los nazis. Aunque hubo gente malintencionada que sembró la sospecha de que yo era un traidor como Karel Curva, un topo que le pasaba información a los nazis. Tu padre acalló esos falsos rumores cortando el bulo de raíz y me protegió de nuevo, pero te repito, ¿cómo querían que me marchara de mi casa, de mi ciudad, de mi nación? ¿Es que los checos se volvieron locos y olvidaron de repente toda la aportación cultural, política, económica y social de los checos de etnia alemana?
—A mí no tienes que convencerme, Conrad. Ya sabes que mi escritor favorito es Franz Kafka, escribía en alemán, era tanta mi devoción por él que hasta pensé de pequeño aprender la lengua germana para poder leer sus textos en el idioma original, aunque mi padre me quitó esa idea de la cabeza diciéndome que mejorar mi inglés me sería más útil en la vida, como al final así resultó ser.
—Desgraciadamente con el tiempo muchos de los que se les permitió quedarse acabaron marchándose hartos del ambiente hostil que se creó a raíz de que se impusiera la sinrazón, yo no me voy y soy como ese mensajero al que quieren matar por decir simplemente la verdad. Llevo viviendo en esta tierra oprimido toda la vida, siempre teniendo que justificar mi origen, ¿y ellos no justifican su barbarie? ¿Y me llamó fanático Anezka? Pues yo te digo que la fanática era ella.
—O simplemente una joven con banderas que defender, ignorante de cuánto dolor se ha creado por gente que las ondeaba al viento mientras con el palo que las sujetaban machacaban a los que tenían caídos a los pies. O como decía Kafka: «Es solo por estupidez que algunos pueden estar tan seguros de sí mismos».
—Siempre tu adorado Kafka, aunque tengo que reconocer que alguna que otra vez me he sentido identificado con aquello de: «En tu lucha contra el resto del mundo, te aconsejo que te pongas del lado del resto del mundo». Si le hubiese hecho caso sin duda me hubiera ido mucho mejor, me habría ahorrado un montón de problemas en la vida.
—Si le hubieras hecho caso no serías tú, el mundo no sabría de muchas de las injusticias acaecidas en esta bendita tierra, así que sigue siendo como tú eres y continúa denunciándolas. Si no encuentras quien quiera ayudarte me llamas, ya sabes que yo siempre quiero estar en tu equipo. Muchas gracias por todo, Conrad, y me alegra mucho poder volver a verte de nuevo. Procuraré cuando acabe la investigación coincidir contigo otra vez, pero sin trabajo de por medio, solo con el cometido de recordar viejos tiempos y reírnos con las anécdotas que siempre me contabas sobre mi padre.
—Ya sabes, aquí tienes tu casa cuando quieras, Pavel.
Se retiró junto a Laura caminando hacia el hotel mientras el detective le iba contando todo lo hablado con Conrad. Como aún era pronto para cenar decidieron hacer algo de deporte. Ir a un gimnasio era inviable por el asunto de la seguridad y de dónde guardaría Pavel la pistola, así que optaron por hacer ejercicio dentro de la propia habitación, era lo suficiente amplia para que no resultase agobiante la práctica del deporte por parte de dos personas simultáneamente. Pavel realizaba series de flexiones, abdominales y dominadas sujetándose de una de las vigas de madera situada sobre la cama. Mientras Laura ejecutaba concentrada una cata de kárate con perfecta maestría digna de su nivel. Tras la ducha cenaron en la habitación. Pavel le preguntaba por las impresiones que le había proporcionado en la entrevista Conrad, o el alemán que es como Laura lo denominaba para referirse a él.
—Dejando de lado la amistad que podáis tener, fruto de la relación entre tus padres y él e incluso la tuya propia, obviando esas circunstancias, creo que al alemán se le cambió la cara cuando le leíste la anotación de Anezka acerca de que era un fanático. Es una palabra que jamás se la escuché pronunciar y curiosamente también la escribió en la carta que dejó tras su muerte. No sé si eso tendrá o no algo que ver, pero creo que en su mirada se vislumbraba una animadversión hacia Anezka que no pudo o no supo esconder.
—Bueno, es lógico porque acababan de discutir. Anezka se marchó antes de tiempo y de manera digamos que poco amistosa por decirlo de una forma suave o lo más neutral posible.
—Bueno, Pavel, tú me has pedido mi opinión y aquí la tienes.
Tras la cena se tomaron un té y una cerveza hablando de otras cosas. Luego se metieron en la cama, cada uno en su lado, pero de un modo más relajado que la noche anterior. Los dos durmieron mejor y en el último momento, antes de conciliar el sueño, seguían rivalizando en los pensamientos del detective la sonrisa de Lenka con la de Laura.




VIII.  El Barrio Judío

La ausencia de ruido sobre mi cabeza me decía que debía encontrarme aún en la zona de la judería que por la noche está como muerta, aunque llevaba caminando una eternidad…
…Y así creció entonces en él hasta convertirse en una montaña de miedo: hasta no estar siquiera seguro de sí mismo.
Gustav Meyrink. El Gólem
Los primeros judíos llegaron a Praga en el siglo X, eran comerciantes que se establecieron a los pies del castillo, en la Ciudad Pequeña, actualmente conocida como el barrio de Malá Strana. Tras el incendio que arrasara en 1142 el asentamiento judío, la comunidad hebrea se trasladó a la parte norte de la Ciudad Vieja en donde se formó el Barrio Judío.
Laura y Pavel caminaban esa mañana por la calle Maiselova cruzando el imaginario borde que separa la Ciudad Vieja del Josefov o Barrio Judío. La reunión con el rabino Ibrahim Ibn Peretz la tenían por la tarde, así que dedicarían la mañana a visitar el barrio. El detective le contaba que a finales del siglo XIX y principios del XX se había remodelado completamente el barrio en el estilo art noveau. Solo se habían salvado de la demolición quedando en pie el cementerio, el antiguo ayuntamiento judío y seis sinagogas cuyos nombres eran: Alta, Klausen, Pinkas, Vieja-Nueva, Española y Maisel. Precisamente en esa última hicieron la primera parada del día, Pavel le explicó que fue en el siglo XVI cuando la comunidad judía comenzó a prosperar, sobre todo gracias a Mordecai Maisel, un filántropo y líder de la comunidad judía de la época. Con sus ayudas para el desarrollo de la judería fue posible, entre otras muchas cosas, la construcción del ayuntamiento judío del que era alcalde y la construcción de la sinagoga que llevaría su nombre. Convivió en aquel tiempo con el rabino Loew, creador del mito del gólem.
—Eso del gólem lo he escuchado toda la vida, pero no sé muy bien lo que es, me suena como a un monstruo gigante, ¿no es así, Pavel?
—El gólem lo creó el Rabbi Judah Loew a partir del barro, un ser inanimado que cobraba vida cuando se le introducía en la ranura de la boca un pergamino con instrucciones denominado shem. Este ser fue elaborado por el rabino para defender el gueto de Praga de ataques antisemitas.
—Pues de poco les sirvió contra los nazis.
—Desde hace siglos está encerrado en un sarcófago, nadie supo encontrarlo a tiempo para que defendiera a su pueblo del pogromo.
—Te lo oí decir ayer, ¿qué significa un pogromo?
—Pogromo es la devastación, exterminio o linchamiento de un grupo étnico o religioso por parte de otro grupo, normalmente se usa ese concepto en referencia a los judíos, pero no siempre tiene que ser concerniente a ellos necesariamente. Fíjate como ayer Conrad lo utilizaba en relación a lo que sufrieron los alemanes durante su expulsión de Checoslovaquia.
Tres sinagogas rodeaban el recinto del cementerio judío formando una parte inherente del conjunto. Accedieron por la sinagoga Pinkas, era la que daba entrada al mayor cementerio judío de Europa, se había convertido en un museo en honor a las víctimas bohemias y moravas ante la persecución nazi. Estaban realizando preparativos en las paredes de la sinagoga porque, según les contó la que les vendió las entradas, tenían pensado escribir en ellas uno a uno y a mano los nombres de los 77 297 hombres, mujeres y niños checoslovacos asesinados por los nazis. El proyecto se iniciaría en un año, dos a lo sumo y estaba previsto que la escritura de todos los nombres en las paredes de la sinagoga durara un total de cuatro años. Antes de pasar al cementerio estuvieron ojeando algunos de los 4 000 dibujos hechos por los niños judíos encerrados en el campo de concentración de Terezín.
—¡Qué barbaridad! —exclamó Laura desolada mientras Pavel asentía en silencio.
Y llegó el turno de entrar en el cementerio, donde pasearon por un recorrido peatonal acondicionado al público entre las apiñadas lápidas de las tumbas.
—¡Qué barbaridad! —volvió a exclamar Laura, aunque esta vez con una ligera sonrisa en la expresión de la cara fruto de la impresión que le evocaba la visión de miles de lápidas apretadas y pegadas unas a las otras como pugnando por su derecho a sobresalir, dejándose ver apiladas, torcidas, rotas y enmohecidas, luchando por cada metro cuadrado en los que casi siempre había varias, en ocasiones unas apoyándose en otras. Paseaban taciturnos por el recorrido en un emocionado silencio que Laura rompía con sus preguntas:
—¿Cómo pueden estar las tumbas tan apretadas? ¿Por qué no han enterrado al menos a la mitad de esta gente en otro sitio? Y me quedo corta con lo de la mitad.
—Hay doce mil lápidas en este cementerio.
—¿Cómo puede haber doce mil personas enterradas en tan poco espacio?
—He dicho doce mil lápidas, no doce mil muertos.
—¿Y acaso no representan lo mismo?
—No, Laura. Este cementerio se empezó a usar desde el siglo XV. La tumba más antigua es precisamente esta que ves aquí, era un escritor judío llamado Avigdor Kara, data de 1439 y se dejó de enterrar gente aquí en 1787. Al principio cuando se llenó el cementerio decidieron echar más tierra encima creando de esta manera otro cementerio nuevo, por decirlo de alguna forma, para ir llenándolo y así sucesivamente hasta llegar a doce capas de sepulturas. Se iban subiendo de nivel las lápidas más importantes, pero la mayoría se quedaban bajo la tierra. Se calcula que en total aquí hay más de cien mil personas enterradas.
—¡Increíble! Y no digo lo de: ¡Qué barbaridad! Porque me repetiría por tercera vez en la misma mañana, ¿pero sabes qué? Apúntame en la lista de repeticiones, es una barbaridad de gente en tan poco espacio.
—De acuerdo con la Halajá, que es el conjunto de leyes religiosas judías, no deben destruir tumbas judías y tampoco se les permite transportar una tumba a otro lugar, solo les quedaba esta opción.
Seguían paseando mientras Pavel le iba contando lo que sabía sobre el cementerio.
—Mira, Laura, esta es la tumba del escritor y astrónomo David Gans y está decorada con los símbolos de su nombre: la estrella de David y encima una oca que en alemán se escribe gans.
Siguiendo el recorrido interior del cementerio llegaron a la segunda de las tres sinagogas que lo circunvalan, su nombre es la Klausen y albergaba un museo sobre la historia del pueblo judío. Prefirieron entrar más tarde para no salir del mágico recorrido del cementerio que ahora se desenvolvía entre árboles.
—Laura, este es el túmulo de Nephele, es donde enterraban a los niños que morían antes de cumplir un año. Aquí es donde se reunían los cultos e ilustrados para crear las reglas que regían las sociedades a fuerza de convertirse en costumbres, como el libro titulado Los protocolos de los sabios de Sion.
—No lo he leído.
—Es un libelo antisemita publicado en la Rusia zarista a principios de siglo cuyo objetivo era justificar los pogromos que sufrían los judíos, de ahí viene lo de la teoría de la conspiración judeo-masónica. Hitler se inspiró en este tipo de prejuicios para elaborar su devastador plan contra los judíos.
Luego continuaron el recorrido pasando por lápidas ilustres como la de Mordecai Maisel y seguidamente poco después la tumba más visitada del cementerio: la del rabino Loew.
—¿Qué es eso que hay por encima de toda la lápida, Pavel?
La tumba estaba llena de papelitos doblados con pequeñas piedras apoyadas encima a modo de sujeción.
—Los judíos tienen la costumbre de poner piedras encima de una tumba cada vez que van a visitarla. Otro ritual es el de los papelitos doblados, el muro de las lamentaciones en Jerusalén tiene las grietas llenas de ellos. Suelen contener escritos sobre plegarias, deseos y agradecimientos normalmente. Este de aquí está escrito en checo y dice: «Ojalá no vuelva a ocurrir jamás esta barbarie». Los turistas los escribirán en inglés imagino o en sus respectivas lenguas maternas.
Estuvieron leyendo algunos deseos para después volver a doblarlos y depositarlos en el mismo lugar. Laura leía los que estaban escritos en inglés, y si veía que era en otras lenguas los volvía a dejar donde reposaban, salvo los que ella pensaba que podían ser en checo que se los pasaba a Pavel. Más del 90% tenían algún tipo de alusión a la guerra o al holocausto.
—Es lógico, Laura, la gente acaba de venir del museo en la sinagoga sobre los campos de concentración y llegan impactados por el asunto.
De repente Laura se quedó sorprendida con uno de los mensajes dejándola con la boca abierta.
—¿En qué idioma está escrito ese?
—En español.
—Bueno, no te extrañes. Hay pocos turistas españoles hoy por hoy en Praga, pero alguno que otro osado recae por aquí. ¿Y qué es lo que dice?
—Literalmente: «Si quieres encontrar la clave de lo ocurrido debes mirar en el reloj astronómico, Pavel».
—¡Joder! Déjame verlo.
—¿Qué coño es esto, Pavel?
—No te alarmes, puede ser una casualidad, un turista español que puso una ocurrencia y ya está.
—Escrito en español, con mensaje enigmático y encima dirigido a ti. ¿Qué casualidad es esa?
—Dirigido a mí no, Laura. Tienes que saber que Pavel aquí es un nombre muy común, como puede ser Juan o Pepe en España. Como especulación está bien, pero tiene poca base científica.
—En fin, si te quieres consolar es tu problema, pero esto a mi me parece muy raro. Y además, tengo una extraña sensación…
—¿Qué sensación?
—Como si alguien nos siguiera.
—A mí me ocurre lo mismo desde que hace días comencé a caminar por la ciudad, y la he sentido todos los días. En fin, prosigamos.
Continuaron por el camino entre las lápidas apiladas peleándose entre ellas por su pequeña porción de espacio. Salieron del cementerio en dirección al ayuntamiento judío al que llegaron apenas un minuto más tarde y se detuvieran junto a la sinagoga Staronová, colindante al antiguo consistorio.
—Ya hemos llegado, Laura, a la que llaman sinagoga Vieja-Nueva.
—¿Pero es vieja o es nueva? A ver si os aclaráis con el nombre, Pavel, que eso no es bueno para el futuro turismo que invadirá la ciudad. Ese lío de nomenclatura los despistará mucho y gastarán menos dólares.
—Muy graciosa, Laurita. Te cuento, esta sinagoga la llamaron «la nueva» cuando fue fundada en 1270 obviamente porque era la más nueva en ese momento, pero en el siglo XVI pasaron a denominarla «Vieja-Nueva» por ser la más longeva en ese momento en la ciudad. ¿Ves ese tejado puntiagudo de madera que tiene?
—Sí, claro, y ahora me dirás que alberga dentro un tesoro escondido.
—Si quieres llamarlo así. Según la leyenda en el ático de la sinagoga se encuentra el cuerpo inerte del mítico gólem que creó en su día el rabino Loew.
—¿Pues qué tal si le ponemos en la boca el papelito con el mensaje que encontré para ti en español a ver si él nos lo descifra?
—Será cuestión de eso, pues aquí termina la visita a casi todo lo que queda del antiguo Barrio Judío de Praga o Josefov. ¿Qué te ha parecido?
—Lo que más me ha impactado es el cementerio judío, es sorprendente, tenebroso y escalofriante. No hay palabras que lo expliquen correctamente.
—¿O tú no sabes hallarlas?
—Un poeta las encontraría, pero te aseguro que esas palabras se quedarían cortas.
Pararon para comer, justo enfrente, en un restaurante especializado en comida kosher. La mitad de las mesas las ocupaban turistas de diversos países, todos ellos judíos, compartiendo espacio en armonía con la pequeña comunidad judía de Praga, el nombre no podía ser más apropiado: Shalom.
—Este restaurante está especializado en comida kosher del tipo askenazí.
—Imagino que eso de kosher será comida hebrea, ¿pero qué tiene que ver un judío con un nazi, Pavel? No he entendido nada.
—Lo de comida kosher hace referencia a que la comida cumple los requisitos impuestos por las leyes toraicas y talmúdicas, y no solo referente a los alimentos permitidos, sino también a la forma de cocinarlos, es más la palabra kosher es un adjetivo que en hebreo significa apropiado.
—Eso me lo podía imaginar, pero, ¿cómo arreglas lo de nazi?
—Asquenazí, que no es lo mismo. Te explico, Ashkenaz es el término hebreo medieval para designar a Alemania. En la Europa central y oriental a todas las comunidades judías descendientes originariamente de los judíos provenientes del país germano se les denomina judíos asquenazíes.
El camarero se acercó a atenderles y Pavel pidió algo ligero de comer para los dos.
—La comunidad judía de Praga se divide a su vez en otras dos comunidades diferenciadas en función de su origen, por una parte están los asquenazíes de los que estamos hablando. ¿Sabrías decirme cual sería el nombre de la otra comunidad?
—Ni idea, Pavel, es que me preguntas unas cosas…
—Te doy una pista, te tocan más de cerca de lo que crees…
—Ah, no serán los descendientes de los que se expulsaron en España con los reyes católicos, ¿no?
—Caliente, caliente, ¿y su nombre?
—Los sefarditas, creo.
—Exactamente, los sefardíes son la segunda comunidad judía que hay en Praga, bueno y en el resto de Europa. Son las dos comunidades judías, al igual que Ashkenaz significa Alemania, Sefarad en hebreo es lo mismo que España, aunque en realidad el término es anterior a la propia existencia del país y engloba también a Portugal, en definitiva a la península ibérica.
—Todo se relaciona con España.
—Ya te dije que hay mas relaciones entre Bohemia y España de las que crees.
Les llegó la comida y el detective le explicaba a Laura que al ser un restaurante de comida asquenazí, esta tenía mucho en común con la cocina alemana tradicional en la que estaba basada, por supuesto respetando a rajatabla lo estipulado al respecto de la comida según la
Torá y el
Talmud.
—¿Qué te pareció la sinagoga Vieja-Nueva?
—Impresiona. Entonces, ¿es la más vieja de Checoslovaquia?
—Es la más vieja de Europa, desde que la vetusta sinagoga románica de Worms fuera totalmente destruida y reducida a escombros por los nazis en 1938 durante la Kristallnacht o noche de los cristales rotos.
—Una cosa, Pavel. ¿Por qué los nazis no destruyeron todo esto que hemos visitado hoy, las sinagogas, el ayuntamiento judío y el cementerio?
—Buena pregunta, Laura. La verdad es que no lo sé, recuérdame que se lo preguntemos al rabino Ibrahim Ibn Peretz en la reunión concertada esta tarde.
—No parecen checos el nombre y apellidos, incluso me resultan familiares.
—Claro, es que es un judío sefardita, cuando los Reyes Católicos expulsaron a los judíos de España en el año 1492, los sefardíes emigraron a muchos lugares fundamentalmente hacia el oriente, Israel, Turquía, Grecia, etc. Pero algunos se vinieron a Europa Central como es el caso de sus ancestros.
—Hablan español, ¿verdad?
—El idioma no es exactamente español, se basa en un 80% de castellano antiguo, arcaico y el 20% restante es una mezcla de hebreo, turco, griego, tiene palabras de muchos sitios por los que fueron pasando.
—¿Si hablara con alguien en idioma sefardí lo entendería?
—El idioma no se llama sefardí, sino judeoespañol, aunque también se le conoce como idioma ladino, y sí que se entendería ya que un 80% es castellano. Quedamos antes que asquenazí significa en hebreo Alemania pues Sefarad significa España. Al principio en Praga habían dos comunidades de judíos independientes, los asquenazíes que eran la mayoría y los sefardíes, incluso hablaban lenguas diferentes.
—Los asquenazíes hablaban en alemán, supongo.
—No exactamente, hablaban un idioma que se llama el yidis y al igual que el ladino se basa en el español, el yidis lo hace en el alemán, pero tiene un porcentaje de hebreo y otras lenguas. Como peculiaridad, digamos que es como un alemán, pero que se escribe en hebreo, al igual que hacían al principio los sefardíes con el judeoespañol que también lo escribían con los caracteres hebreos. El yidis lo hablaban trece millones de personas en Centroeuropa antes de la guerra, date cuenta que el 85% de los judíos exterminados en el holocausto eran hablantes de yidis. Los supervivientes luego se fueron a los Estados Unidos, otros emigraron a la URSS y con las políticas de unificación del idioma de estos países se fue perdiendo el habla yidis en las siguientes generaciones.
—Bueno, pero nuestro rabino habla ladino, así que hoy por fin podré entender algo de lo que converses con él.
—Pues siento desilusionarte, pero te equivocas. La comunidad sefardí era muy pequeña en Praga y al igual que en otros países de alrededor en que también eran minoría terminaron siendo absorbidos en un proceso natural por la mayoría asquenazí, o sea que el rabino habla como lengua materna el yidis y nos entenderemos en checo, aunque en la liturgia del servicio religioso que se profesa en la sinagoga española hay muchas cosas que se dicen en judeoespañol, él chapurrea algunas cosas en ladino.
—¿Y tú cómo es que sabes tanto de estas cosas?
—Me leí un documento introductorio a modo de resumen de esta historia en los papeles que tenía Anezka de apoyo a su tesis. Se reunió con el rabino días antes de morir, por eso lo voy a interrogar hoy sobre lo que hablaron por si puede servir para algo. De todas maneras muchas de las cosas que leí ya las sabía porque conozco personalmente al rabino Ibrahim.
—¿Ah, sí?
—Cuando llegaron los nazis todos los judíos fueron recluidos en el gueto. Mi padre lo ayudó a esconderse y esquivó a los nazis durante dos años hasta que al final lo descubrieron. Afortunadamente sobrevivió a los campos de concentración, y después de la guerra mi padre y él se veían de vez en cuando. Recuerdo cuando yo era pequeño, me chapurreaba algunas cosas en ladino y después le preguntaba a mi padre: «¿Por qué este señor habla un español tan raro?»
—¿Cuántos judíos quedan en Praga?
—Según las notas de Anezka sobre esto, en Checoslovaquia había más de 600 comunidades judías antes de la guerra con un censo de 356 830 personas. Hoy en día tan solo quedan diez comunidades, siete en Bohemia y tres en Moravia con un total de 2 000 miembros.
—¡Qué desastre para su pueblo!
—Sí, lo fue, aunque se estima que en Praga solo hay 1 500 judíos registrados puede realmente haber entre siete y quince mil que prefieren no hacer públicas sus creencias religiosas.
—Lógico, como para que se fíen del devenir que les depara el futuro.
Terminaron la comida,  y no pidieron postre. Recorrieron los escasos trescientos metros que los separaban de la sinagoga Española y prefirieron tomarse el café en una terraza ubicada justo enfrente.
—El apellido del rabino Peretz vendrá supongo del Pérez español que es de origen judío. De ahí la costumbre de dar dinero a los niños cuando  se les caen los dientes con lo del ratoncito Pérez, ¿es así, Pavel?
—El hecho de que Pérez sea un apellido judío es una creencia muy extendida, sin embargo, es errónea. Entra dentro del mito de los apellidos judíos en España porque aparecía en las listas de sospechosos investigados por la Inquisición española bajo el pecado o delito de judaizar, que significaba practicar el judaísmo en secreto, pero según documentos científicos sobre el asunto, los cuales ojeé en los papeles de Anezka, esa afirmación es simplemente un bulo. El apellido Peretz del rabino sí que es de origen sefardí.
—Ya es la hora en que quedaste con él, ¿no?
—Sí, y recuerda, es un rabino. Yo le daré la mano, pero tú al ser mujer no puedes tocarle según sus costumbres.
La Španělská synagoga o sinagoga Española de Praga era sin lugar a dudas la más imponente de la ciudad. La belleza arquitectónica de esta edificación no provenía del exterior, aunque solemne era más bien austero, sino de su interior, en ella sorprende su recargada decoración inspirada en el arte mudéjar propio de la Alhambra de Granada.
Ibrahim Ibn Peretz tenía sesenta y cuatro años, su baja estatura era debida a la mala alimentación que tuvo a la edad de catorce años fruto de su ingreso en el campo de concentración nazi de Terezín. A pesar de las vicisitudes que le había deparado la vida su sonrisa transmitía un carácter afable digno de confianza. Pavel y el rabino se saludaron con un abrazo casi familiar, no obstante, desde que los nazis invadieron Checoslovaquia y don Ibrahim tenía doce años hasta que dos años más tarde fue finalmente capturado, el padre de Pavel había ayudado mucho al rabino, incluso escondiéndolo durante una temporada en su casa por lo que siempre estuvo infinitamente agradecido. Más tarde, con Pavel ya nacido, sus primeros recuerdos de él cuando era un niño tenían que ver con la forma tan rara con la que hablaba, un señor que decía cosas en un español tan extraño. El rabino se mostró congraciado con el respeto que parecía mantener Laura al no acercarse a estrecharle la mano, entonces se dirigió a ella en ladino.
—El djudeo-espanyol o ladino es la lingua favlada por los sefardim, djudios ekspulsados de la Espanya enel 1492. Es una lingua derivada del espanyol i favlada por 150 000 personas en komunitas en Israel, la Turkia, antika Yumiragoslavia, la Gresia, el Maruekos, Mayorka, las Amerikas, entre munchos otros. Bien venida a la su Kaza señorita.
—Muchas gracias, rabino. Encantada de conocerle.
La cara del rabino se iluminaba al hablar de la madre patria Sefarad. Chapurreando algo de ladino con Laura les enseñó la sinagoga por dentro mostrándoles el museo de la historia de los judíos en Praga, incluso se ofendió al enterarse de que acababan de comer en un restaurante judío especializado en comida asquenazí.
—¿Cómo no me lo dijiste, Pavel? Te hubiera aconsejado algunos especializados en comida sefardí mucho mejores. Nada como la dieta mediterránea.
—Ya, Ibrahim, pero esa es la dieta que comemos siempre en España y nos apetecía probar la asquenazí.
El rabino les llevó a las estancias privadas interiores de la sinagoga y se sentaron alrededor de una mesa presidida por una merienda a base de tés, cafés y algunos dulces sefardíes, por supuesto respetando el estilo kosher. Estuvieron un largo rato hablando del pasado, de cómo el padre de Pavel lo había ayudado tanto y el detective le recordaba también lo bien que se había portado el rabino con él cuando huyó del país, acogiéndolo en su casa en el peor de los momentos. Recordaron cuando la policía secreta le pisaba los talones e incluso lo trasladó en un coche hasta el pueblo fronterizo, del que acto seguido Pavel escapó del país cruzando aquel frondoso bosque esquivando las balas y las amenazas de muerte proferidas por Miroslav Novák. Transcurrido un tiempo prudencial en el que el detective le contaba todas estas vicisitudes, finalmente pasaron al asunto.
—Tú dirás, Pavel, ¿qué es lo que te ha traído a verme?
—Como te dije por teléfono, estoy investigando la muerte de Anezka Láska, y entre sus documentos y apuntes personales figura que algunos días antes de su fatal desenlace, se reunió contigo con motivo de los trabajos que estaba realizando para su tesis doctoral. Tomó algunas notas de la charla, pero me gustaría que me contases personalmente de lo que hablasteis en esa reunión.
—Por supuesto, fue una larga entrevista y se dividió en dos partes bien diferenciadas. En la primera se interesó por todo lo relacionado con mi paso por el campo de concentración de Terezín, con lo concerniente al holocausto en definitiva. Y la segunda parte versó sobre las relaciones históricas entre la comunidad judía y los husitas.
—Pues empecemos por la primera parte si te parece bien.
—Me parece perfecto, espero que tengas tiempo porque ya te digo que fue una reunión larga en la que sostuvimos muchos argumentos y puntos de vista diferentes.
—No te preocupes por el tiempo, Ibrahim, tengo todo el del mundo.
—La conversación al principio discurrió en torno al holocausto, no tanto sobre mi experiencia personal en él, sino concerniente al conocimiento general que he ido adquiriendo con los años sobre al hecho en sí. Le conté que ingresé en el campo de Theresienstadt, situado en el pueblo de Terezín, a sesenta kilómetros de aquí. Estuve desde 1941 cuando tenía catorce años hasta el final de la guerra en 1945 con dieciocho años, los cuatro años más importantes en el crecimiento de los huesos de un adolescente y claro la alimentación de un campo de concentración no es la más propicia para ello, de ahí mi cortísima estatura.
—Eso no te ha impedido hacer cosas importantes en la vida como, por ejemplo, llegar a ser el rabino de la sinagoga más bonita que hay en Praga, tú eres un hombre grande, Ibrahim.
—No tiene tanto mérito porque desgraciadamente he tenido poca competencia para ese puesto, la población judía de Praga fue diezmada. Prosigo con la historia del campo de Theresienstadt, por cierto fue llamado así en honor de María Teresa de Austria, la abuela del emperador José II, no se le conoció como campo, sino como gueto, ya que Hitler ordenó a toda la población judía apresada ingresar de inmediato en el gueto de Terezín.
—Recuerdo que siempre me contabas, que dentro del horror, tuviste suerte.
—Sí, los nazis montaron una operación propagandística con la Cruz Roja de por medio sobre lo bien que vivían los judíos en el gueto de Theresienstadt.  Se rodó una película para lavar su imagen, y entonces las condiciones no fueron tan deplorables en comparación a otros campos, pero claro eso solo duró unas semanas. Una vez se marchó la Cruz Roja comenzó el verdadero infierno del campo.
—¿Cuántos judíos pasaron por el campo?
—Fueron 155 000, aunque muchos de ellos no eran checos. Ten en cuenta que el tinglado montado por los nazis para la solución final se basaba en campos de exterminio como Auschwitz, Treblinka, Belzec o Dachau, allí morían mil personas al día. Otros campos de concentración de apoyo como el de Terezín era donde se concentraba la población hasta ser enviada a los campos de exterminio. Se industrializó la matanza de seres humanos para incrementar la eficiencia.
—¿Cuántos campos hubo en total?
—Muchísimos, se ha llegado a estimar que su cifra podría haber alcanzado hasta veinticinco mil campos en los países ocupados por Alemania, aunque muchos de ellos eran muy pequeños. Fueron creados para la población local. El de Terezín fue el más grande de Bohemia. Al principio fue una fortaleza que funcionaba como base militar para los soldados de la Wehrmacht. En 1941 se decidió convertirla en campo de concentración de tránsito para judíos checoslovacos, que lo habitaban momentáneamente antes de ser ordenado su traslado a campos de exterminio, aunque también Terezín tenía un pequeño horno crematorio donde se exterminaba a una cantidad de judíos. En total murieron propiamente en el campo unas 33 500 personas, la mayoría de ellas por malnutrición y enfermedades infecciosas.
—Recuerdo que me contabas cuando coincidiste en el campo con la hermana de Kafka.
—Tu admirado Franz Kafka, uno de nuestros judíos más internacionalmente conocidos, y que escapó del holocausto porque ya había muerto diecisiete años antes.
—De tuberculosis a sus cuarenta años.
—Pues sí, coincidí con su hermana Otilie. En un principio enviaron a sus tres hermanas al gueto de Lodz situado en Polonia. Su hermana Gabriele fue la primera en morir en el cuarenta y uno. Luego mataron a Valerie en el cuarenta y dos. A Ottilie la habían trasladado al campo de Theresienstadt y fue allí donde yo la conocí. Una mujer extraordinaria como lo era su hermano. El 7 de octubre de 1943 trasladaron a Ottla, que era el nombre de pila con el que todos la tratábamos, al campo de exterminio de Auschwitz donde murió ese mismo día en las cámaras de gas al igual que otras 1 318 personas más que también acababan de llegar.
—Fue un milagro que tú sobrevivieras.
—Puedes apostar que sí, y además, yo fui de los primeros en estrenar el campo. Estuve desde el principio hasta el final de éste cuando se cerró. Ni yo mismo me lo explico cada vez que lo pienso. Más tarde, después de la guerra, se descubrió que Heydrich y Hitler tenían unos planes especiales en ese campo para el resto de la población checoslovaca.
—¿En qué consistían?
—Una vez erradicados todos los judíos, los checos serían los siguientes. Todo aquel que no pasara el baremo impuesto y que no cumpliese los cánones necesarios para su posible proceso de germanización sería exterminado en los campos. Eso podría haber afectado a más de un 90% de los checos étnicos.
—Afortunadamente no consiguieron triunfar ni llevar a cabo sus propósitos.
—Gracias en parte a gente como tu padre.
—Y cuando llegaron los comunistas, con la liberación se acabó todo.
—Sí, pero comenzó otro calvario para nuestra comunidad. Casi ochenta mil judíos murieron en los campos de concentración y tan solo diez mil sobrevivimos. Para nosotros comenzó la persecución comunista que restringió aún más nuestra diezmada comunidad con su proceso de confiscaciones. Ahora somos tan solo mil quinientas personas registradas en Praga, aunque se calcula que entre siete y quince mil personas profesan nuestra religión en secreto.
—Como para no hacerlo, lo que me extraña es que después de lo que has pasado no lo hagas tú también en secreto.
—Alguien tiene que dar un paso al frente, hacer de guía para el resto de la comunidad sirviendo de ejemplo y dando la cara.
—¿Aunque se la partan?
—Aunque nos la partan, para eso estamos.
—Hablando sobre esto, antes nos surgió una duda: ¿por qué los nazis, que buscaban vuestro exterminio, no destruyeron las sinagogas de Praga así como el ayuntamiento y el cementerio judíos? Me lo preguntó antes Laura, pero no supe qué decirle, no lo entendemos.
El rabino mostró una gran sonrisa complaciente mientras se apoyaba en el respaldar del sillón, antes de responderle, mirándole a los ojos como había hecho en toda la entrevista. Como siempre Laura observaba su lenguaje corporal al no entender de qué estaban hablando, aunque seguía familiarizándose con los sonidos del checo.
—¿Qué gran misterio verdad? Pues no te vas a creer la respuesta, el caso es que cuando Hitler visitó Praga quedó prendado con el ambiente mágico que rodea al Barrio Judío, y cuentan que sobre todo le impresionó el cementerio. Paralizó inmediatamente los proyectos que había sobre derribarlo todo y pretendió dejarlo tal y como lo ves hoy en día. Su pretexto fue que todo el conjunto sería como una especie de museo acerca de lo que fue una raza extinta.
—Entonces el barrio judío se salvó de forma milagrosa.
—Clarísimamente, creo que el espíritu del gólem lo embaucó para que no destrozara todas las construcciones. Lo del museo viviente fue una excusa que se sacó de la chistera a última hora —le dijo el rabino con una carcajada incluida.
—Con lo bien que te hubiera ido a ti si no os hubiesen expulsado de España.
—Estás confundiendo el sitio en donde pones el foco, en realidad deberías decir: con lo bien que le hubiera ido a España si no nos hubieran expulsado.
—De eso estoy absolutamente seguro. Allí donde recalan los judíos el crecimiento económico de esos países viene aparejado.
—Los sefardíes siempre llevaremos dentro a Sefarad. ¿Sabías que mi nombre me fue puesto en honor del primer judío sefardita que recaló en Praga? Se llamaba Ibrahim Ibn Jacob y llegó poco después de la expulsión de los Reyes Católicos a los judíos de Sefarad.
—Bueno, Ibrahim, también tengo anotaciones de Anezka sobre la época husita, ¿te parece que pasemos a esa parte?
La siempre afable sonrisa del rabino parecía tornarse en una falsa mueca para a continuación adoptar una tez seria en la cara por vez primera.
—Como desees, Pavel, ¿prefieres que te cuente o me vas preguntando?
—Pues como quieras, casi que te voy preguntando… Bueno espera, mira, ¿sabes lo que te digo? Que mejor voy a ir directo al punto crucial de las anotaciones posteriores de Anezka, en ellas te relata con un comportamiento resentido hacia el pueblo checo en general y a los husitas en particular, ¿qué tienes que decir sobre eso?
—Vayamos por partes, Pavel. Te adelanto que a ella pareció cambiarle su actitud conmigo hasta ese momento, en honor a la verdad, tengo que decir que había sido exquisita, salvo el mal detalle de intentar darme la mano al principio, que yo por supuesto rechacé.
—Ibrahim, tenéis que entender que la gente corriente no conoce el protocolo según el cual una mujer no debe tocar a un rabino, te habrá pasado muchas veces imagino.
—No era un problema de ignorancia, sino de respeto. Ella era licenciada en teología husita y en consecuencia conocía perfectamente los rituales de todas las religiones que conviven en Praga. Tampoco los católicos verían bien si alguien se empeñase en quitarle la prenda que esconde el pelo de una monja, y si una persona lo hiciera lo veríais como una falta de respeto. En nuestra religión no está bien visto que una mujer toque a un rabino salvo su propia esposa, sus hijas o hermanas. Era una cuestión de respeto y ella comenzó con mal pie al romperlo.
—De acuerdo, ¿pero de dónde vienen sus comentarios? ¿Qué fue lo que pasó para que los hiciera?
—Deberías plantearte por un segundo, Pavel, que igual ella se equivocaba en sus injustas apreciaciones sobre mí o, ¿es que tú tampoco me vas a dar el beneficio de la duda?
—No te pongas a la defensiva conmigo, Ibrahim, que yo no te estoy atacando, tan solo te pregunto sobre qué fue lo que ocurría entre vosotros para que ella escribiera ese comentario, independientemente de si esa observación pudiera ser cierta o errónea, en eso yo no me meto.
—Pues te cuento, comencé a explicarle los orígenes de la comunidad judía en Praga. Comenzaron cuando se establecieron en el siglo X y ya eran perseguidos en tiempos de las primeras cruzadas. Le conté que el primer pogromo sobre la comunidad judía se produjo en el año 1096, eso empezó como a ponerla nerviosa.
—¿Por qué dices eso?
—Se tiró casi una hora escuchando los horrores perpetrados por los nazis sobre mi pueblo sin pestañear, pero fue comentarle que anteriormente los checos también nos masacraban y eso la enfadó.
—Aquí tengo otra anotación sobre algo que hablasteis referente al año 1389, en la que dice no estar de acuerdo con los datos que aportaste sobre el hecho en sí, ¿qué pasó en esa fecha?
—Pues pasó que en la Semana Santa de aquel año a los católicos se les ocurrió que la mejor forma de celebrar el Domingo de Pascua era masacrando a más de tres mil judíos.
—¿Y ella no estaba de acuerdo con eso?
—Quizás porque coincidió en la misma época en que una gran parte de la comunidad católica que ejecutó esa matanza tenían como guía espiritual al propio Jan Hus, y eso ella, como buena husita que era, no lo podía aceptar. Puedes creerte lo que quieras sobre el asunto, Pavel, pero el rabino Avigdor Kara fue el autor material de una desgarradora elegía en la que se describe perfectamente el sangriento pogromo que se abatió sobre el gueto praguense en aquel año.
—Hace un rato estuvimos junto a su tumba en el cementerio judío.
—Pues habrás estado en la tumba de un farsante según ella, vete tú a saber, si estuviera viva diría que se suicidó por culpa de un judío, claro está.
Menos mal que Laura no entendía el checo pensó el detective mientras intentaba llevar esta conversación por otros derroteros calmándolo un poco.
—De todas maneras, ¿no toda la relación entre los judíos y los católicos o los husitas fue mala? Vamos, digo yo.
—Por supuesto que no, Pavel. Hubo momentos esplendorosos para mi pueblo. En el siglo XVI comenzó el renacimiento judío en Praga, la nobleza permitió una libertad económica que benefició a ambas comunidades. Dentro del gueto los judíos prosperaron en muchas profesiones diversas, como matemáticos, astrónomos, geógrafos, historiadores, filósofos y artistas, pero cada vez que levantábamos un poco la mirada, zas el palo en la cabeza.
—¿A qué te refieres?
—Durante el reinado de los Habsburgo se produjeron dos expulsiones de judíos, la de 1542 y la del año 1561, en fin como siempre un paso hacia delante y dos para atrás. En Praga se inventó eso de que llevásemos un trozo de tela amarillo pegado en la ropa para identificarnos. Luego fue copiado por los nazis, pero los checos fueron los primeros en aplicar semejante ocurrencia con el único fin de estigmatizarnos. Esas son las cosas que esta chica no quería escuchar.
—Ibrahim, tenías que contarme las cosas buenas que pasaron y te vas de nuevo a las malas.
—Es que la historia, Pavel, es la que es, no la que queramos escuchar. Toda nuestra convivencia en común está imbricada de luces y sombras, luego vino la edad de oro de nuestra comunidad con Maximiliano II y también con Rodolfo II, aquí se inventó la conocida estrella de David, símbolo por excelencia de la comunidad judía internacional. Esta ciudad también se vio muy beneficiada por nuestra presencia. Piensa que en 1708 los judíos representaban un 25% de la población total de Praga, uno de cada cuatro praguenses lo era. Fue en aquella época el lugar del mundo con mayor proporción de judíos por habitantes totales.
—Lo ves como todo no era malo.
—Es que si todo hubiese sido malo no nos hubiéramos quedado. Somos un pueblo nómada, nos vamos de donde no somos bien tratados. En 1781 por fin el emperador José II publicó el conocido como Edicto de Tolerancia, según el cual los judíos pasábamos a ser ciudadanos de primera clase, nos emancipó, ya podíamos establecernos a vivir fuera del gueto y la gente fue cambiando su residencia asentándose en otros barrios de la ciudad, al final solo se quedaron a vivir en el gueto los ortodoxos y los judíos más pobres. En 1850 se derribaron las murallas que separaban al barrio judío del resto de Praga. En ese mismo año rebautizamos el nombre del barrio, llamándolo Josefov, en honor al emperador José II que tanto hizo por nosotros, pero este paraíso terminó con la emperatriz María Cristina abdicando del trono y con la expulsión de los judíos una vez más. En fin, Pavel, no ha sido fácil nuestra convivencia aquí.
—Ya por último, Ibrahim. Anezka anotó que no hubo mucha relación entre los husitas y los judíos.
—¿Y cómo querías que la hubiera? Son básicamente los husitas junto a los católicos los que masacraron en varios pogromos a mi pueblo, pero de todas maneras unos años antes Carlos IV nos otorgó el honor de tener una bandera propia, en un precioso color rojo incluyendo un Magen David.
—Disculpa mi ignorancia, ¿qué es un Magen David?
—Pues lo que conocemos ahora como una estrella de David, lucía en color amarillo en la bandera, es lo que te dije antes, en Praga fue la primera vez que se usó para representar a una comunidad judía.
—Sí, es verdad, lo tengo aquí apuntado.
—Y en 1648 Fernando III le concedió a la comunidad el honor de añadir un nuevo símbolo a su bandera por ayudar a combatir a los atacantes suecos durante la guerra de los Treinta Años. En fin,  que cuando hemos tenido que arrimar el hombro en la defensa de Praga lo hemos hecho. Por cierto, en la bandera aparece precisamente un gorro sueco en el centro de la estrella de David.
—Y ya por último, Ibrahim. Anezka en una anotación dice que la expulsaste antes de acabar la entrevista.
—¿Entrevista? Eso es lo que yo pensaba al principio, pero se fue como calentando y la convirtió en un interrogatorio digno de la Gestapo. ¿Qué se había creído ella? Yo sobreviví a los campos de concentración, al posterior y aún actual acoso comunista por parte de las autoridades gubernamentales. ¿A qué venía su falta de respeto? Te aseguro que fue incrementándola a medida que iba transcurriendo la reunión, al final tuve que invitarla lo más educadamente que pude o supe a que se marchara.
—¿Se marchó sin problemas?
—Sin problemas no, estuvo liándola hasta después de salir por la puerta, incluso unos turistas se quedaron asombrados por su actitud gritando improperios.
—¿Qué improperios decía?
—Que los judíos no habíamos contribuido a la causa de la libertad y de la independencia del país.
—Dice en sus anotaciones que tú también le gritaste mientras se marchaba.
—¿Y cómo no voy a gritarle? Poco me parece lo que le dije.
—¿Qué fue?
—Pues que los ochenta mil judíos muertos en los campos de exterminio tenían muy difícil eso de ayudar a la causa de la libertad, y que los seguidores de Jan Hus en vez de echarnos en cara nuestra falta de ayuda en la revolución husita harían mejor en no matar a los miles de judíos que masacraron en vida del propio Jan Hus. Los mismos que te matan te dicen que eres un mal patriota y ni siquiera eres un ciudadano como los demás, en definitiva que nos lo merecemos. Ella no comprendía que mi pueblo no tenía una patria propia y sobrevivía como podía en patrias, la mayor parte del tiempo, hostiles a nuestra causa.
—Bueno, Ibrahim, muchas gracias por todo y para no quedarnos al final con este mal sabor de boca me gustaría terminar recordando lo mucho que mi padre disfrutaba cada vez que nos invitabas a comer a tu casa, decía siempre que tu comida kosher al estilo sefardí le retrotraía a España.
—Sabes que yo nunca digo España, sino Sefarad. Fíjate que la comunidad sefardita era pequeña en Praga, y además, nos integramos rápidamente a la comunidad asquenazí y no mantuvimos una identidad separada. Perdimos incluso el idioma ladino asimilando el yidis, pero cuando se hizo esta nueva sinagoga española en el año 1867 se eligió el llamado estilo español en la arquitectura del edificio en un claro homenaje que los judíos asquenazíes quisieron tener con los antiguos judíos provenientes de una España o Sefarad que siempre llevamos en lo más profundo del alma. Yo aún sigo albergándola dentro, aún sin haber estado nunca en ella.
—Muy buen detalle por parte de ellos. De la comunidad asquenazí, me refiero.
—Un romanticismo, si se quiere. Para despedirme me gustaría hacerlo en un refrán en judeoespañol de lo poco que desgraciadamente me queda de esa maravillosa lengua: «Berajó i salú ke se te aga».
—¿Qué significa berajó? —preguntó Laura.
Pavel se lo dijo al rabino en checo y tras éste responderle, a continuación hizo de intérprete:
—«Bendición y salud que se te haga»


Ya en el camino de vuelta hacia el hotel el detective le fue contando con el mayor detalle posible todo lo que habló con el rabino, terminó de hacerlo justo al llegar a la recepción. Decidieron acto seguido hacer deporte durante una hora en la habitación, y así quedaron en que mejor Laura le contaría sus impresiones en la cena. La karateka realizaba con unos ajustados pantalones deportivos de algodón, cortos y finos, múltiples ejercicios de estiramiento. Pavel la observaba ejecutar un perfecto espagat en el suelo como si sus piernas fuesen las manecillas de un reloj marcando las nueve y cuarto, mientras él colgado de una de las vigas de madera que cruzaban la habitación se machacaba el tren superior a base de dominadas.
Ya luego tras la cena, con la cerveza posterior y mientras Laura le daba vueltas con la cucharilla a una menta poleo, finalmente la chica le contaba las sensaciones que el rabino le había transmitido.
—Su sonrisa se tornó en ira cuando habló del incidente con Anezka. No sé, es como si a primera vista transmitiera confianza, pero a medida que lo vas conociendo se va desvaneciendo. Tiene algo extraño en la mirada, como un gesto de amargura.
—¿Te haces una idea de lo que ha pasado este hombre en su vida? Sobre todo en su niñez, como decía Kafka: «El gesto de amargura del hombre es, con frecuencia, solo el petrificado azoramiento de un niño».
—Aún así, ¿qué quieres que te diga? No me fio de él.
—Yo no me fio de nadie.
Un día más y Pavel seguía con sensaciones contrapuestas, a pesar de seguir el plan de reuniones con la gente que había aportado algo a su tesis, tenía la impresión de que no avanzaba con la rapidez debida. Era consciente de que la velocidad del tiempo era diferente en su Checoslovaquia natal. El miércoles se despedía y se metieron juntos, pero no revueltos, en la cama a dormir.
Esta vez desde su lado Pavel se dio la vuelta y miraba hacia Laura que tampoco estaba de espaldas, sino mirando hacia arriba. Le costó conciliar el sueño observándola. En un momento dado la chica giró su cabeza hacia Pavel que cerró automáticamente los ojos antes de que ella se percatara y luego Laura volvió a mirar hacia el techo cerrando los ojos. Esta vez a Pavel le costó dormirse algo más que en los días anteriores. Estuvo un buen rato analizando sus facciones gracias a la claridad que proporcionaba la luna y que entraba a través de la ventana. Como cada noche también pensó en Lenka, aunque ese día no ocupaba esa posición tan predominante en sus pensamientos. Terminó por cerrar los ojos y dormirse, aunque al día siguiente no recordaría exactamente en qué momento ocurrió.




IX.  El Castillo

Este pueblo es propiedad del castillo, quien vive aquí o pernocta, vive en cierta manera en el castillo. Nadie puede hacerlo sin autorización del conde. Usted, sin embargo, o no posee esa autorización o al menos no la ha mostrado.
Franz Kafka. El castillo

Praga no se entiende sin su castillo. La historia de la ciudad se inicia con la fundación de su fortaleza en el siglo IX por parte del primer príncipe de la dinastía Přemyslida del que tenemos constancia, su nombre era Bořivoj I de Bohemia. Eligieron la posición elevada como punto más idóneo para controlar estratégicamente lo que sería la futura ciudad. El recinto consta de un conjunto de hermosos palacios, edificios, monasterios o conventos conectados por pequeñas y pintorescas callejuelas en cuyo principal patio interior se sitúa imponente la majestuosa catedral de Praga también conocida como la de San Vito. Ha sido históricamente la residencia de los reyes de Bohemia, emperadores del Sacro Imperio Romano Germánico y de los presidentes de Checoslovaquia. Precisamente en su entrada principal se erige la estatua del primero de ellos:
Tomáš Masaryk, mirando hacia el complejo palaciego, en posición erguida y a punto de caminar, como queriendo entrar de nuevo en el castillo. Alrededor de una parte de la muralla exterior se fundó siglos después una ciudad, llamada Hradčany y todo este conjunto combinado es el que le da el nombre oficial al cuarto barrio o distrito principal de la ciudad: el Castillo de Praga y Hradčany.
Laura y el detective subían esa mañana por la estrecha y empinada calle Staré zámecké schody, esta llevaba directamente a la entrada del castillo a la que llegaron exhaustos. Descansaron desde el mirador contemplando la vista desde la colina con Malá Strana justo debajo y el resto de distritos tras el río: la Ciudad Vieja flanqueada a la izquierda por el Josefov y a la derecha por la Ciudad Nueva como un trió inseparable. Aprovecharon para ver las vistas, mientras recuperaban el resuello, disfrutando de la ciudad más bonita del mundo, y dado que nuevamente tenían la mañana libre hasta la reunión de la tarde, Pavel se aprestó una vez más a hacer de guía turístico de Laura.
—Aquí lo tienes, chica: este es el castillo más grande del mundo, sede de la presidencia de Checoslovaquia.
—¡Qué bonito es todo, Pavel!, aquí pone en inglés que esta es la torre Daliborka.
—Sí, era usada como prisión y debe su nombre a su primer recluso: Dalibor de Kozojed, un joven rebelde condenado a muerte por socorrer a unos siervos que se habían rebelado frente a la tiranía de los nobles. Ya encarcelado se hizo con un violín y aprendió a tocarlo en prisión mientras esperaba su fatal destino. Cuentan que los praguenses se enternecían con las tristes y melancólicas melodías que salían de la torre a la que acudían masivamente para escucharlas cada día, llevando regalos, comida y aliento al joven Dalibor. Los nobles celosos de las simpatías que despertaba en el pueblo se apresuraron a darle muerte en la misma celda.
—Y ya no volvió a sonar el violín más.
—Pero sonará para siempre en el corazón del pueblo, porque a raíz de ello se convirtió en leyenda, y como ya sabes las leyendas nunca mueren. El compositor Bedrich Smetana compuso una ópera en su honor, con el nombre por supuesto de Dalibor. Y Gustav Meyrink ambienta La noche de Walpurgis en torno a la torre.
—¿De qué me suena ese Meyrink?
—Es el que escribió El Gólem, del que te hablé ayer durante la visita al Barrio Judío.
—Es verdad, ya me acuerdo.
Entraron en el recinto del castillo y se perdieron por las callejuelas interiores, parecían de otra época, incluso de otra realidad más cercana a un mundo de cuento, hasta llegar directamente a la catedral.
—Esto es impresionante, es precioso, Pavel. ¿Cómo es que apenas hay turistas por aquí?
—Es un país que está intentando salir del comunismo, si lo consigue y abre sus fronteras hacia el resto del mundo te aseguro que se llenará de ellos, así que disfruta la ciudad tal como la ves hoy porque si todo sale como se espera, Praga explotará.
—¿Por qué dices eso?
—Cuando venga la gente de fuera, descubrirá que esta es la ciudad más bonita del mundo, esto no es una opinión, sino un hecho objetivo. Ese día en el que se percaten y lo cuenten a la vuelta en sus países respectivos, luego vendrá posteriormente un aluvión de turistas en masa a visitarla. Praga deslumbrará al planeta entero.
—Pues disfrutémosla ahora, sin el ruido que llegará.
La catedral se elevaba desde el patio del castillo, haciendo imponente su vista desde el exterior. Era la mayor muestra del arte gótico de la ciudad, aparte de San Vito también está dedicada a San Adalberto y como no a San Wenceslao, patrón del país. Aquí siempre se coronaron todos los reyes de Bohemia y en ella se encuentran también enterrados los reyes, obispos, arzobispos y todos los santos, inclusive San Juan de Nepomuceno al que habían arrojado desde el puente Carlos IV al río ahogándose en él. Las dos torres gemelas flanqueaban el pórtico de la entrada, se alzaban hasta una altura de ochenta metros, pero Laura y Pavel subieron por la torre central, que era más elevada, ascendieron por la escalera de caracol hasta los noventa y nueve metros que alcanzaba.
—Como era poco ejercicio subir hasta el castillo, ahora encima me haces subir a la torre más alta de Praga —le reprochó Laura.
—¿No querías subir el otro día a la torre de la iglesia de San Nicolás en Malá Strana? ¡Pues toma!
—La verdad es que la vista bien vale la pena el esfuerzo, es impresionante.
—Sí que lo es. Lo ves, Laurita, y después te quejas, si es que…
Estuvieron cerca de una hora en la catedral y luego visitaron dentro del complejo del castillo la calle llamada: el Callejón del oro. En cuyo lado izquierdo se encuentran apoyadas en la misma muralla pequeñas casas pintadas en variados colores.
—¿Y estas casitas tan coquetas, Pavel?
—Fueron construidas inicialmente para darles cobijo a los veinticuatro guardianes del castillo, pero un siglo más tarde se las adjudicaron al gremio de los orfebres. Ellos las modificaron y estuvieron en las casas durante varios siglos. En el siglo XIX fueron habitadas por mendigos y delincuentes de Praga. En el siglo XX fueron desalojados y ahora las casas se han convertido en lo que ves, tiendecitas de marionetas, cristal, orfebrería como no y otros productos típicos de Bohemia, y a pesar del paso de los años estas casitas aquí siguen hasta hoy.
—Me pregunto, ¿qué hicieron con los delincuentes cuando los desalojaron?
—¿Es que no te lo imaginas? Los trasladaron al palacio principal. ¿Quiénes si no crees que han dirigido el país en este siglo?
—¿No dicen que con el comunismo utópico la delincuencia desaparecía?
—Pues eso será en otro país porque lo que es aquí ya te digo yo que no, pero un «NO» rotundo escrito en mayúsculas.
—Pues igual que en occidente entonces.
—Y esta casita azul celeste con el numero veintidós, ¿a ver si sabes quién vivió aquí?
—Dame una pista, que menos.
—Pues el más grande personaje que ha producido esta ciudad.
—No me creo que tu querido Kafka haya vivido en esta casita, pero si es la más pequeña de todas.
—¿No soléis decir las mujeres que el tamaño no importa?
—Claro, y tú vas y te lo crees. Y ahora por lo que veo se ha convertido en una pequeña librería especializada en los libros de tu escritor de cabecera.
Hicieron una parada para tomar un café en un local justo enfrente cuyo nombre era el Café Franz Kafka como no podía ser de otra manera. Nada más entrar lo primero que vio Pavel fue una mesa en la que estaba Carlos sentado, tras cruzarse las miradas y los saludos a distancia correspondientes, al detective solo le alcanzó un segundo para decirle a Laura al oído mientras se acercaba a su mesa la siguiente advertencia:
—Sígueme el juego, me llamo Carles y no soy checo, luego te cuento.
Carlos se había percatado del apuro de Pavel,  y les invitó a sentarse en su mesa.
—Hombre, Carles, que bien acompañado se te ve.
—Hola, Carlos, te presento a Laura.
—Hola, Laura, ¿y tú que es lo que haces en Praga?
Laura no supo lidiar con esta inesperada situación, salió con lo primero que se le vino a la cabeza.
—He venido a ver a una amiga.
—¿Y dónde está tu amiga?, así seriamos dos parejitas.
—No ha podido venir.
Pavel apurado se aprestó a ponerla rápidamente en situación.
—Coincidí con Carlos, él venía a visitar a dos amigos suyos que trabajan aquí en una oficina comercial relacionada con la Embajada de España en el Octoberfest de Múnich y los traje a los tres en el coche hasta Praga.
La camarera llegó en ese momento y Pavel le pidió en inglés un café aguado y un té.
—¿Y qué cerveza es la que se produce en el castillo? —preguntaba Carlos puntilloso.
El detective se aprestó nuevamente a aclarar la ironía de la pregunta del joven ante la cara de extrañeza de Laura.
—Les conté por el camino mi plan de abrir una cervecería checa en Madrid y venir aquí en busca de inspiración, a ver cómo funcionan las cervecerías por aquí. Carlos, hoy me he tomado el día libre y estoy haciendo un poco de turismo, siempre y cuando a ti no te importe, claro está.
—Ningún problema por mi parte, sobre todo viendo lo bien que te desenvuelves solo, además, la joven Laura se ha apuntado a tu plan, ¿no? ¿Y cuál es tu historia, chica?
—Ya te he dicho que he venido a ver a una amiga —le contestó seca Laura—¿Y cuál es la tuya?
—Ya te la ha contado Carles, también he venido a ver a un amigo. Qué coincidencia, ¿no te parece?
Pavel intentaba quitarle hierro a la tensa situación cambiando de tema.
—¿Qué tal Nacho e Iván?, trabajando, supongo.
—Sí, claro, los saludaré de tu parte cuando los vea esta tarde, aunque tengo la premonición de que volveremos a verte estando todos juntos.
—¿Eres brujo o agorero? No lo sabía.
—Más bien te tengo calado, y ya verás que no me equivoco, se ve que también eres un espíritu libre. De todas maneras hay muy pocas cosas que parezcas no saber, si no te conociera diría que es como si fueses de aquí de toda la vida.
—Muchas veces es más seguro estar encadenado que ser libre.
—Muy apropiado que lo cites en el propio café que lleva su nombre. Carles, permíteme que te diga que el maestro Franz Kafka con esa cita una vez más nos dejaba entrever su espíritu apocado, y te digo yo a ti que tú eres cualquier cosa menos eso.
Carlos avisó a la camarera pidiendo la cuenta. Esta trajo la de la mesa completa, el detective al percatarse insistió en pagarla él, pero Carlos no le dejó.
—Disculpa, nosotros somos dos, y además, la invitación que me debíais era a cerveza no a café.
—Te lo vuelvo a repetir, Carles, sé que nos volveremos a ver y esa vez cuando ocurra te invitaremos a cerveza.
Carlos pagó la cuenta mientras les contaba que ya daba por finalizada su visita al castillo y se despidió de ellos mientras se quedaron tomándose su café y té respectivos y se marchó.
—A pesar de su invitación, ¡que tío más gilipollas! —dijo Laura.
—Estoy de acuerdo.
Más tarde prosiguieron viendo la colección de la historia checa dependiente del Museo Nacional, esta se encontraba de forma permanente en el palacio de Lobkowicz adyacente. Una hora después se fueron a comer al restaurante situado en el cuarto piso del Golden Well Hotel en una mesa que tenían reservada en la terraza con las mejores vistas de la ciudad.
—¿Comprendes ahora, Laura, como a Praga se la conoce como la ciudad de las mil torres?
—Es impresionante, aunque las mil torres será una exageración imagino.
—En realidad, no. En el pasado se la conocía como la Praga de oro, porque las fachadas de los edificios se enlucían con arena fluvial de color dorado y cuando se ponía el sol reverberaba en los granos de arena provocando ese efecto del brillo del oro ante la luz de los rayos solares. Luego en el siglo XIX el político austriaco Joseph Von Hormayer acuñó el término de: «Praga la ciudad de las cien torres», pero se quedaba corto porque después las contaron y había más de quinientas. Si se les suman también las torrecillas en las casas de apartamentos su número llega entonces a un millar.
—Entonces, Praga la ciudad de las mil torres.
Tras contemplar la espectacular vista desde la barandilla de la terraza pasaron a sentarse y continuaron disfrutando del paisaje desde su mesa. El detective ordenó una comida ligera y agua para beber.
—La reunión que tenemos esta tarde es con una alta funcionaria de la administración checoslovaca y estoy preocupado por tu actitud.
—¿Por qué por mi actitud? ¿Crees que no voy a saber comportarme o qué?
—Verás, ella habla español y la vas a entender. Bajo ninguna circunstancia quiero que vuelva a ocurrir lo que pasó con el embajador de Francia.
—Está bien, que ella no haga gilipolleces como el embajador y no pasará nada.
—Ves, eso es a lo que me refiero. Ahí es donde te equivocas, no tiene que pasar nada, incluso aunque ella se comportase de la peor manera posible. Si eso ocurriera, simplemente no caigas en esa provocación y ya está, ¿de acuerdo?
—Está bien, me portaré como una niña buena.
—Más bien como una niña lista si haces lo que te digo.
—¿Y cómo es que habla español?
—Sus padres eran españoles que, al igual que el mío, se exiliaron a Praga tras la guerra civil. Tiene mi edad y la conozco de toda la vida. Recuerdo jugar con ella de pequeños cuando nuestros padres hacían reuniones familiares. La comunidad española de aquella época era muy pequeña y todos nos conocíamos. Se llama Martina Novotná.
—Pues Martina sí que suena español, pero Novotná, como que no.
—Martina también es checo, mi madre se llamaba así también. Es un nombre muy popular aquí, imagino que te suena la tenista Martina Navrátilová, acaba de ganar hace un par de meses su noveno título de Wimbledon, pues ella es checa y se llama Martina.
—Bueno, tengo entendido que tomó la nacionalidad estadounidense hace años.
—Eso da lo mismo. Fue un paso necesario que tuvo que hacer al escapar del país, siempre será checa al igual que yo. Y luego reveló al mundo su orientación sexual al declararse públicamente como lesbiana normalizando esas relaciones ante la gente, al igual que la relación tuya con Anezka.
—Todavía me choca que me etiqueten de esa manera. En realidad yo no me veo así. Jamás me he sentido atraída por una mujer, a excepción de Anezka.
—También a Navrátilová le costó asumirlo al principio.
—Sí, por lo visto declaró públicamente que en su país natal, Checoslovaquia, a los gais se les enviaba a asilos para enfermos mentales y las lesbianas nunca salían del armario. Incluso su padre cuando se enteró se sintió consternado llegando a decir que lo que ella tenía era una enfermedad y prefería que su hija hubiese sido prostituta.
—Yo sigo la carrera y vida personal de Martina Navrátilová, es mi tenista favorita, ¿pero cómo es que tú sabes tanto de ella?
—Anezka me lo contó, pero volviendo al tema, si me dices que su padre y su madre eran españoles, ¿de dónde sale el apellido Novotná?
—Le pusieron el nombre de Martina porque su padre se llamaba Martín García y a la vez era un nombre checo de mujer, y el apellido lo tomó del marido al casarse.
—Comprendo, entonces se casó con un Novotná,
—No, en realidad se casó con un Novotný.
—Pues ahora sí que no entiendo nada chico.
—Es el tercer apellido más común en Chequia, también es el apellido que se aplicaba a los recién llegados a un pueblo o ciudad. Novotný deriva del adjetivo nový que en checo significa nuevo al igual que el apellido Novák. ¿Te sonará la actriz Kim Novák? Bueno pues a la esposa o hijas de uno que se apellide Novotný se les cambia el apellido y en su lugar se denominarán Novotná.
—¡Uf, que lio!
—El checo es un idioma muy complicado, con declinaciones como el alemán o el latín.
—Bueno, pues cuéntame lo que le pasa a la Martina García, Novontný, Novotná o como sea, es que te enrollas como una persiana, venga al lio.
—Como te conté en el desayuno, ayer hable con ella por teléfono desde el hotel y concerté una reunión en su despacho ministerial debido a que Anezka la entrevistó y aparece en sus papeles. Ella es una altísima funcionaria relacionada con la seguridad del país, en concreto está asignada a la Presidencia del Gobierno. Su puesto peligra porque aunque su cargo no es político en realidad es como si lo fuera. Ella viene de la administración anterior y junto a su exmarido los dos son altos dirigentes en el Partido Comunista de Checoslovaquia, por eso digo que su puesto está en peligro.
—Espera un momento, ¿has dicho exmarido? Entonces volverá a llamarse Martina García.
—Ha mantenido el apellido del marido y te cuento mi impresión de por qué lo ha hecho. Mi madre era checa y mi padre era rubio y de tez muy clara, fruto de la herencia genética de mi abuela norteamericana, así que yo paso perfectamente como checo étnico, pero en su caso no es así, sus padres eran los dos españoles y muy morenazos como ella. Desde muy joven se teñía de rubia a pesar de que no le pegaba mucho con su piel oscura, lo hacía para integrarse mejor en el mundo checo en el que vivía. Con el exterminio de los judíos y la expulsión de los alemanes, los checos se quedaron con un etnicismo muy puro, una sociedad muy poco mezclada. Eso conformó su carácter cerrado. Además, si le sumas a eso que los españoles que vivían en Checoslovaquia prácticamente se podían contar con los dedos de una mano, eso siempre generó un cierto rechazo hacia ella. Desde su niñez en el colegio, en el que la llamaban la Extranjera, a pesar de hablar el checo perfectamente como yo. Siempre se ha sentido como en un territorio hostil.
Proseguían la comida disfrutando de la mágica visión de la ciudad de las mil torres y mientras Pavel le relataba a Laura anécdotas de su niñez en común con Martina. El detective esperó a los postres para contarle algo que a su juicio debería saber.
—Laura, nosotros debemos compartir toda la información relevante en el caso para llegar a las mejores conclusiones posibles, este es el modo en el que funcionan las parejas de policías como habrás visto en infinidad de ocasiones en el cine o en la televisión. La clave para que se produzca la simbiosis en un dúo de investigadores, y que lleguemos así a mejores conclusiones de las que llegaríamos cada uno por separado, está en la completa y absoluta sinceridad entre nosotros como espero que tú también hagas conmigo. Así que te tengo que contar algo perteneciente a mi vida privada, pero en este caso considero que deberías saber.
—Me tienes en ascuas, chico.
—Hace años, saliendo yo con Lenka, una noche loca de borrachera cometí un desliz con Martina.
—Supongo que un desliz pretende ser la forma elegante de decir que te la tiraste, ¿no?
—Si lo quieres expresar en esos términos.
—Pues ese eufemismo empleado no consigue amortiguar lo más mínimo el hecho de que te portaste como un auténtico cerdo.
—Lo sé y he tenido que vivir con ello toda mi vida.
—Y claro, tu novia manteniendo la cornamenta y siendo la última en enterarse, todos los hombres sois iguales.
—En eso te equivocas, aquella fue la única vez que le fui infiel en mi vida, y fue la primera en enterarse. Cuando me desperté al día siguiente de la fiesta, resacado y desnudo junto a ella, me levanté sin hacer ruido para no despertarla, me vestí en un santiamén y salí corriendo directo a contárselo a Lenka. Aún recuerdo su cara de decepción y como se echó a llorar.
—¿Seguro que no volviste a repetir con esta?
—No tengo porqué mentirte, llorando le juré a Lenka que jamás volvería a ocurrir nada parecido.
—Sí, claro, todos decís lo mismo, prometer hasta meter y después de lo metido nada de lo prometido. ¡Qué cabrón! No habrá tenido nada que ver ese incidente con su suicidio, ¿verdad?
—Me lo he preguntado un millón de veces. Ella no dejó nota o carta de suicidio como Anezka explicando por qué lo hizo, pero a pesar de haberme torturado durante mucho tiempo con ese pensamiento, honestamente creo que no tuvo nada que ver. Pasado ese incidente, a pesar de que al principio le costó mucho perdonarme como es lógico, con el tiempo incluso nuestra relación resultó más favorecida por lo ocurrido, es como si hubiese pasado a otro nivel superior.
—No, si al final lo que necesita una relación en crisis es que los hombres echéis una canita al aire para engrasar mejor la máquina, podíamos decirlo así ¿no? Si es que ya os vale a los tíos, ellos se lo guisan y ellos se lo comen. ¿Y como se lo tomó la Martina García, Navrátilová o como se llame esta?
—Martina Novotná.
—Sabes lo que te digo, son demasiados nombres raros para mí, a partir de ahora me referiré a cada uno de los personajes que estoy conociendo por sus motes, y estrenamos el salón de los nombramientos con la Martina esta que llamaremos la Lagarta.
—Como quieras, pues no se lo tomó muy bien tampoco. Se me declaró días después de aquello, me dijo que siempre había estado enamorada de mí. En definitiva, todo un culebrón, te lo puedes imaginar, yo le dije que todo había sido un error por mi parte, que estaba enamorado de Lenka y que deberíamos seguir siendo amigos y nada más.
—Sí, lo típico de estos casos, vamos, ya te vale, Pavel. ¿Y el suicidio de Lenka cuando ocurrió?
—Un año y pico más tarde, además, estuve muy perdido tras su muerte y Martina supuso un gran apoyo para mí aquellos días.
—Lo que yo te digo, el típico comportamiento de una auténtica lagarta, y claro te la volviste a tirar buscando cariño, ¿no?
—Te equivocas, ella pretendía que comenzáramos una relación, pero yo quise permanecer fiel a Lenka, incluso después de su muerte. Jamás volví a hacer nada con Martina, ignorando sus deseos. Después de mi negativa a satisfacer sus aspiraciones, tengo que decir que ella siempre se portó muy bien conmigo a pesar de nuestras diferencias políticas. Aprovecho para cambiar el tema y contarte un poco de su vida política, que es en lo que nos debemos concentrar ahora.
—De acuerdo, pero sin olvidar lo lagarta que es.
—Ella siempre estuvo muy metida en el partido comunista, cuando ocurrió la invasión de tanques del sesenta y ocho los checoslovacos masivamente nos opusimos, pero un pequeño grupo de la población se unió a los invasores soviéticos.
—Los colaboracionistas para entendernos —apostilló Laura en su nuevo afán por clarificar los conceptos bautizándolos con nombres elocuentes.
—Correcto, pues ella fue uno de ellos. Los años posteriores prosperó mucho en la vida a la sombra del partido y también, según me contó ayer por teléfono, al haberse casado con un alto dirigente del aparato comunista convirtiéndose él en su gran apoyo. Esto supuso su encumbramiento profesional.
—El famoso Novotný que le dio el apellido.
—Efectivamente, y al ser su mujer se convirtió en Novotná.
—La Lagarta Novotná.
—Bueno, pues ya sabes, a pesar de que sin conocerla ya te caiga mal, pórtate bien. Me refiero a que te comportes con profesionalidad. Estate fría a pesar de lo que puedas escuchar dentro de un rato. Para que no te quedes descolocada como ocurrió antes en el Café Kafka con Carlos. Creo que es mejor presentarte como mi ayudante sin relación alguna con Anezka, ¿OK?
—Sí, creo que será mejor, buena idea.
—Pues ya sabes, sé buena chica y actúa en consecuencia, diga ella lo que diga.
Tras los postres Pavel se tomó un buen café en la terraza del restaurante. Luego marcharon camino arriba hacia la entrada principal del complejo del castillo, donde aún no habían estado. Algunos turistas sacaban fotos a la guardia presidencial, cruzaron la puerta con las estatuas que representaban la batalla de titanes accediendo al primer patio. Luego cruzaron la puerta de Matthias para llegar al segundo patio, y sin cruzar al tercer patio que albergaba la catedral de San Vito se deslizaron por una entrada situada detrás la iglesia del Santo Crucifijo. Subieron las escaleras hasta el último piso y después de perderse en el laberinto de pasillos y despachos llegaron finalmente al de Martina. Su secretaria los hizo pasar inmediatamente. Efectuados los besos, abrazos y presentaciones de rigor, charlaron largo y tendido de los viejos tiempos al albur de unos tés y cafés traídos por la secretaria.
—¿Qué te parece, Pavel, que sigamos charlando otro día de nuestras vidas y vayamos al asunto que te ha traído? Me temo que dentro de un rato tengo una reunión ineludible con los asesores de seguridad del presidente y no puedo posponerla bajo ningún concepto.
—Perfecto, como te comenté ayer tengo datado en los papeles de Anezka Láska que la última reunión realizada para documentar su tesis la hizo contigo, en concreto tres días antes de su muerte.
—Correcto, fue hace dos jueves, catorce días han pasado exactamente desde mi encuentro con ella, según comprobé en mi agenda después de que me lo contaras ayer por teléfono.
—¿De qué hablasteis?
—Ella buscaba información acerca de la posible relación entre el poder político y los miembros de la iglesia husita a la que ella al parecer pertenecía, desde el año en que nos liberaron los soviéticos de los nazis hasta hoy.
—¿Vino a ti en calidad de tu cargo en el estado o de tu posición en el partido comunista?
—Pues supongo que por las dos cosas. En los últimos cuarenta y cinco años el poder político ha sido siempre ejercido por el partido comunista.
—¿Qué relación habéis tenido con los husitas?
—Pues le dije la verdad, poca relación y no muy buena. El estado es y debe ser aconfesional. ¿Te has fijado en la catedral de Praga como tiene en un lateral un pasillo que la une al palacio presidencial? Antiguamente el poder político y el religioso iban de la mano y eso no puede ocurrir hoy en día. Ahora lo están empezando a implementar las llamadas democracias europeas y Estados Unidos, pero eso ya lo comenzamos a hacer los comunistas tras la victoria sobre los nazis.
—Tampoco hace falta que me eches la charla política. ¿Acaso tienes que hablar así por miedo a que haya micros en el despacho? Si quieres nos reunimos otro día fuera del palacio —le dijo el detective en un sutil intento de provocar alguna reacción ante su pequeña provocación.
—Lo primero, es que no tengo ningún miedo como imaginas, lo que te digo lo pienso al cien por cien. Cuando nos conocíamos éramos prácticamente unos niños, pero tras tu marcha yo he evolucionado en mi vida, así es como pienso. Y la segunda cosa que tengo que decirte, es que si alguien pusiera micros en los despachos esa sería yo, ya que es mi trabajo, saber todo lo que pasa en Praga. Encima estamos hablando en castellano, yo controlo las comunicaciones interceptadas en español y el servicio de traducción de la grabación pasaría forzosamente por mis manos.
—Vale, pero no te enojes conmigo, esto pretende ser una conversación distendida entre dos viejos amigos.
—Por no decir que tú eres investigador privado y has venido con una ayudante.
—Bueno, venga, no te derives. ¿Qué más hablaste con la chica?
—Le expliqué que la mayoría de las preguntas que me hacía yo no se las podía responder debido a que las acciones del partido con respecto a los husitas son asuntos de estado y están archivadas en expedientes secretos, los cuales por supuesto yo no le podía revelar.
—Bueno, a mí sí, ¿no?
—Pues a ti tampoco, Pavel, a menos que ingreses en el partido, luego te metas en la comisión de seguridad e inteligencia y trataremos los asuntos que desees sobre la iglesia husita o sobre lo que prefieras, pero claro con tu huida del país hacia el mundo capitalista lo llevas crudo.
—Pues supongo que tú también lo llevarás mal ante los cambios que están ocurriendo desde que entró hace poco Václav Havel.
—Exactamente, así que los dos estamos jodidos.
—Bueno, pues entonces seguimos. Una de las anotaciones que hizo Anezka sobre la reunión que tuvo contigo es un tanto…, no sé cómo decirlo, extraña o intrigante al menos.
—Pues si no me dices lo que escribió, nada puedo contestarte.
—Anotó que creía que tú guardabas muchos secretos sobre los husitas, más de lo que parecía a simple vista.
—Bueno, Pavel, me habías asustado, parece que a la chica, después de pensar tanto, le hubiera salido humo de la cabeza y fuera a explotarle. Pues claro que poseo información sensible sobre ese mundo y sobre muchas cosas que pudieran amenazar la seguridad del Estado. Ese es mi trabajo, otra cosa es que sea información clasificada y obviamente no puedo compartir con cualquiera por mucha tesis doctoral que estuviera redactando o por mucha investigación privada que estés realizando, sobre no se sabe que misterio oculto, porque según mi información sobre el asunto en cuestión una cosa está clarísima, aquí no hay caso porque la chica se suicidó.
—¿Quién le ha dado la información sobre que Anezka se suicidó? —se aprestó a preguntar repentinamente Laura provocando en Pavel una leve mueca de desaprobación que Martina supo detectar al estar observando su cara mientras la joven le preguntaba.
—Mi trabajo es estar informada de cuanto ocurre, como dije antes y permítame reservarme mis fuentes, jovencita.
La mueca venía ahora de la cara de Martina que escrutaba a Laura como buscando su punto débil para atizarlo.
Pavel medió inmediatamente quitándole hierro al asunto, pero aprovechando para seguir interrogándola.
—¿Entonces guardas misterios ocultos sobre congregaciones religiosas extrañas?
—Y lo dices como si hubiera otras congregaciones religiosas que no lo fueran.
—Lo último que te voy a preguntar es sobre el colofón que escribió sobre ti en las anotaciones que he leído: te enfadaste con ella cuando sugirió tus intereses espurios en contra de los husitas de los que por otra parte confesaste ser simpatizante. En una anotación concluyó que eres una fanática, así es como te definió.
—Bueno, es que eso fue de traca, me acusó de estar interesada en atacar a los husitas, y además, lo hizo de una manera bastante borde por decirlo de una forma suave, y se quedó tan ancha la niñata. Le dije que no sabía de lo que estaba hablando, Pavel, tú sabes que mis padres eran bastante creyentes, yo no soy esa diabla en contra de su causa que ella parecía ver en mí. Le dije lo mismo que te voy a decir ahora, como buena comunista convencida, y no fanática, creo que la religión debe estar apartada de la política, como decía Marx la religión es el opio del pueblo y todo eso, pero dentro del ateísmo que rige mi vida política o más bien relacionada con la política porque como ya sabes yo en realidad estoy en un cargo de segunda línea sin perfil político.
—Un cargo técnico para entendernos —puntualizó Pavel.
—Eso es, o al menos pretende serlo en teoría, pues como le dije a pesar de todo eso, yo en mi intimidad puedo tener, en mi estricto entorno privado quizás una creencia que no difería tanto de la de ella. Y sí, le confesé a ella y te confieso a ti, siento ciertas simpatías por la iglesia husita, admiro el espíritu revolucionario que han representado en la historia. Mantengo que a su manera ellos eran los primeros comunistas que aparecieron en Checoslovaquia hace más de quinientos años. Fueron los precursores contra el poder capitalista, en aquella época representado por los nobles alemanes y por la curia papal de Roma cegada por las riquezas obtenidas por medio de sus corrupciones. Pero debido al cariz que tomó la conversación confieso que la tuve que invitar a marcharse antes de tiempo.
—Eso aclara algunas cosas, aunque me temo que me voy de esta reunión con más dudas de las que tuve al entrar. Poca cosa has aclarado, Martina.
—Bueno, no puedo aclarar más de lo que he hecho y tendrás que conformarte con eso. Ya es la hora de mi siguiente reunión con el grupo de seguridad y me veo obligada a tener que pedirte también que te vayas. Que conste que a diferencia de la entrevista con Anezka tú no has sido borde, por el contrario te has comportado como el perfecto caballero que has sido siempre. Para que esto no quede solo en una invitación a irte, permíteme invitarte a cenar este próximo sábado, con la condición de que dejemos este desagradable asunto de lado, tan solo cenemos y brindemos por los viejos tiempos.
—De acuerdo, este sábado voy a estar fuera de Praga, pero espero regresar para la cena. ¿Te parece bien a las siete?
—Perfecto, reservaré una romántica mesa para dos en el Peklo, o si lo prefieres pido una mesa con poco romanticismo, pero muy divertida para que lo pasemos bien echándonos unas risas dos buenos amigos. Tú elijes el estilo que prefieras, eso dependerá de ti.
—Pues ya que vas tan lanzada con lo de la mesa, mejor pídela para tres personas, más que nada es porque yo también voy a ir y no me gusta cenar de pie —replicó Laura como un torbellino, y Pavel que intuía su reacción no pudo adelantarse para evitar su comentario.
—Es que Laura viene conmigo, mejor vamos los tres que lo pasaremos muy bien igualmente, pero me dejas invitar a mí que somos dos, ¿vale?
—De eso nada —dijo Martina de manera tajante, tras lo cual mantuvo un gélido silencio con la cara seria. Se generó un ambiente tan denso que se podía cortar con un cuchillo, estuvo unos segundos sin hablar y cuando Pavel se disponía a hacerlo para deshelar la situación, ella prosiguió—, lo siento mucho, Pavel, pero insisto en pagar yo la cena, como decía tu padre: «Cada cabrón paga en su pueblo». Llevas casi veinte años sin venir y yo no me he movido de aquí, juego en casa, ahora Praga es más mi pueblo que el tuyo, la idea de cenar y la elección del restaurante es mía y por supuesto que pago yo.
—Como quieras, Martina, nosotros llegaremos a las siete en punto de la tarde al Peklo dijiste, ¿no?, pues allí estaremos.
—Solo pasarlo bien, evita intentar sonsacarme información entre copa y copa de vino, te lo agradeceré en el alma. Y por cierto, querida, es un sitio muy elegante y exigen una etiqueta de vestimenta, te advierto que no te dejarán entrar con los vaqueros ajustados, la camiseta y las zapatillas deportivas que llevas hoy puestas, aún me extraña que te hayan dejado pasar así al ministerio. A ti nada que decirte, Pavel, estás perfecto con ese traje y corbata que llevas puesto.
—No te preocupes, iré correctamente vestida para la ocasión y gracias por advertírmelo, sería una pena que no me dejasen pasar y tuvieras que cenar sola con Pavel sin poder disfrutar de mi compañía.
—Si eso ocurriera no te preocupes, chica, sobreviviría al dolor.
—Bueno, venga, vale ya las dos. Martina dame dos besos y muchas gracias por todo, no por la información que ha sido más bien nula, sino por permitirme disfrutar de nuevo de tu compañía.
—Gracias a ti, por hacerme hablar en español de nuevo, ni siquiera me acuerdo de los años que han pasado desde la última vez que lo hablé.
—Es curioso —dijo Laura—,tienes un acento como raro al hablarlo, lo haces perfectamente, pero es como si no fuera un acento español, ni tampoco latinoamericano, ¿de dónde eran tus padres?
—Mi padre gallego y mi madre de Burgos.
—Pues tu forma de hablar no suena a ninguno de esos dos sitios, tiene como una sonoridad extraña.
—Tendrías que haber visto mi acento la primera vez que vine a vivir a España hace diez años, a todo el mundo le sonaba raro también hasta que le fui quitando el óxido a mi español —dijo el detective mientras la cara de Martina parecía descomponerse por momentos.
Por un segundo el detective temió que en el beso de despedida entre las dos mujeres, Martina le tirase del pelo a Laura clavándole las uñas en el rostro mientras esta le lanzase una de sus patadas circulares a la cara poniéndosela en órbita, pero como buenas enemigas se limitaron a regalarse la una a la otra unas sonrisas que parecían rivalizar a ver cuál de las dos era más falsa y darse dos besos que dejarían como símbolo de verdadera honestidad el que le dio Judas a Jesucristo.
Luego bajaron desde el castillo hacia la Ciudad Pequeña o Malá Strana y cruzando el puente de Carlos IV regresaron a la Ciudad Vieja en dirección a su plaza principal en la cual se ubicaba su hotel, Pavel le pidió que no le dijese todavía sus impresiones de la entrevista para hacerlo más tarde con la cabeza fría y no en caliente como ahora estaba. Esta vez no tuvo que traducirle nada ya que se había hecho en español.
—Toda la ropa que traje a Praga es informal. ¿Y cómo me pillo ahora yo un traje?
—No hay problema, ahora de camino a casa nos vamos de tiendas y te compras uno.
—Si encima no tengo dinero.
—No te preocupes por eso, lo paga la empresa.
—Vale, y como gasto de representación se lo cuelas a tu socio, seguro que le encantará, ¿y dónde consigo un traje yo ahora? Venga, Pavel, que tú eres el praguense.
—No tengo ni idea de tiendas de ropa para chicas y encima estoy desactualizado. Me fui hace casi veinte años, de todas formas creo recordar que el día que paseé por la Ciudad Nueva había una tienda con trajes modernos de mujer en los escaparates.
Siguieron caminando hasta llegar a unos grandes almacenes, a los que Pavel se refería.
—¿Y esto es lo que tú entiendes por modernos?
—Bueno, Laura, esto es Praga no Madrid, y hasta hace apenas dos meses era un país comunista. En realidad todavía lo sigue siendo y tardará un tiempo en desmontarse el sistema, siempre y cuando se consiga, claro, así que esto es lo que hay.
—La verdad, no me veo con estos trajes puestos, a menos que quieras que parezca una espía rusa de los años cincuenta.
—Bueno, muy bien, tú ganas, ¿y qué quieres que hagamos, Laura?
—Ya lo tengo, mira fíjate en esa chica, lleva el tipo de traje que yo sí que me pondría. Venga, preguntémosle dónde se lo ha comprado.
Salió corriendo y detuvo a la joven praguense con un gesto con la mano para después señalar hacia Pavel que llegaba algo retrasado.
—Vamos, Pavel, hazlo tú que yo no hablo el idioma —le dijo mientras la joven checa sujetaba el bolso extrañada ante tan insólita situación.
—Disculpa por favor nuestro abordaje, pero es que mi amiga no habla checo y me pide que te pregunte dónde te has comprado el traje porque le ha encantado.
—¡Ah, era eso! Que susto me dio haciéndome señas con la mano para que parara, ningún problema. Es una tienda pequeña, está saliendo de los grandes almacenes tomando la primera calle a la derecha y por esa misma acera en doscientos metros te la encuentras, la tienda se llama: La gata de Praga y decidle a la dependienta que os envía su hermana que soy yo.
—De verdad, muchísimas gracias, nos has salvado la vida.
Tras probarse todos los trajes de la tienda, finalmente una hora después dio con el adecuado a sus gustos y acorde con su talla. Laura le pidió a Pavel que le preguntara a la dependienta por una tienda en la que poderse comprar unos zapatos bonitos y modernos que fueran a juego con el traje. De camino a ella dieron con una perfumería y se compró un perfume de su agrado. Una vez llegaron a la zapatería recomendada por la dependienta, situada en el otro extremo de la ciudad, y otra hora más tarde, por fin encontró los zapatos deseados. Procedió a pedirle a Pavel que le preguntara a la nueva dependienta por un sitio elegante en el que poderse comprar un bolsito pequeño a juego con el traje y los zapatos. Al llegar a la tienda de bolsos no encontró el que era de su agrado y procedieron a preguntar por otras tiendas a ver si encontraba el bolso que tenía en la cabeza. Tres boutiques de bolsos más tarde dio con el elegido y cuando el detective pensó que por fin había terminado:
—Pavel, por favor, pregúntale a la chica dónde puedo comprarme maquillaje como el que ella lleva puesto, es muy elegante y me iría genial.
—¿Maquillaje? Pero si tú nunca te has puesto estos días.
—Ya, pero estos días no teníamos prevista una cena en un sitio elegante, y si te crees que le voy a dar el gusto a la Lagarta de que me mire por encima del hombro una vez más la llevas clara.
Finalmente dieron con la tienda de maquillaje, afortunadamente no estaba muy lejos del hotel y tras casi una hora de probar casi todos los cosméticos salieron de la tienda con: un juego de crema hidratante, polvos compactos, un lápiz de ojos, sombra de ojos, una máscara de pestañas, colorete, una brocha para el colorete, el lápiz de labios más rojo que encontró, para las uñas un set y un esmalte a juego con el pintalabios, y que no paró hasta que lo encontró. Cuando Pavel creyó llegado el final, Laura se acordó que le faltaban unas medias de seda, tres tiendas más tarde encontró las apropiadas.
El recepcionista los vio entrar. Laura iba adelantada, pidió la llave de la habitación y caminó hacia ella con paso ligero mientras Pavel detrás iba cargado con todas las compras realizadas, cada uno de los dedos de la mano tenía una bolsa con paquetes asignados y alguno de los dedos sostenía varias bolsas. Al llegar tan tarde desistieron de hacer el deporte diario.
—Hemos caminado una barbaridad hoy y estoy reventada, así que me voy a dar un baño de espuma relajante.
—A algunos, aparte de caminar, nos ha tocado cargar con todas las compras de la señorita que por otra parte no se ha dignado a llevar ni una, no sea que la fueran a cansar.
—No te quejes que no pesaban tanto y yo necesitaba las manos libres para probarme todas las cosas con comodidad.
—Sí, claro, y tras la última compra realizada necesitabas las manos libres por la calle para inspirarte en cómo te ibas a dar un baño de espuma nada más llegar, ¿no?
—Exactamente y no llores tanto, la última tienda estaba a menos de un kilómetro del hotel. En fin, ¡hombres…! Y por favor, no me interrumpas hasta que salga.
Después de pasar Laura una hora en la bañera a Pavel le quedaron unos minutos para una ducha rápida antes de la hora del cierre de la cocina del hotel, al borde del tiempo pidieron la cena y la cerveza de Pavel. Al terminarla, en la sobremesa, el detective pasó a preguntarle a Laura por sus impresiones en la reunión con Martina aquella tarde.
—No quisiste que te diese mi opinión a la salida en caliente y ahora comprendo tu acierto para sopesar y meditar tranquilamente mi análisis y en definitiva mi opinión sobre lo ocurrido. Te puedo decir ahora, después de haber pasado varias horas, he tomado una buena cena, me he relajado durante un buen rato en la bañera caliente con sales de baño, y después de meditar sobre todo lo acontecido en ese despacho, te puedo adelantar una conclusión objetiva, ecuánime y madurada en frío sobre Martina: ¡es una autentica zorra! —Mantuvo una compostura calmada durante toda su exposición y la última palabra la dijo subiendo el volumen de su voz, gesticulando, casi gritando.
—Muy bien, Laura, menos mal que para compensar tú eres tan ecuánime y objetiva, claro. ¿Qué sería de nosotros si no?
—¿Verdad que sí? —dijo poniendo una de sus irresistibles sonrisas que llegaban de oreja a oreja para soltar a continuación una sonora carcajada.
Tenía una de esas risas contagiosas cuya espontaneidad hizo que Pavel no pudiera evitar sonreír.
—Eres consciente de que ella pudiera pensar lo mismo de ti.
—Claro que soy consciente, pero eso no invalida en absoluto mi conclusión.
—¿Ah, no?
—Admitiendo que yo lo fuera, que no lo niego ni jamás lo he hecho, eso por el contrario refuerza mi opinión dándole un plus extra de veracidad o validez a mi razonamiento.
—¿Y se puede saber por qué?
—Porque una zorra ve a otra zorra enseguida.
—Vale suponiendo que las dos sois zorras, ¿tienes algo más que aportar sobre la reunión de hoy?
—Se le nota que está escondiendo algo.
—Ella nunca lo negó, dijo que no podía responder a las preguntas de Anezka por ser información clasificada.
—No me refiero a eso, se la veía que al hablar de Anezka aparecían trazas como de odio en su mirada.
—Yo cuando hablas de Martina por el contrario veo trazas de amor hacia ella en la tuya.
—Muy gracioso, ese sentimiento que ves en mí hacia ella, yo lo vi en ella hacia Anezka. Esa tía no es trigo limpio, te lo digo yo.
—Le molestó cuando le dijiste que tenía un acento extraño, como que no era español.
—¿Por qué?
—Ella siempre se ha sentido algo desplazada. Los checos no están acostumbrados a convivir con extranjeros, y a ella desde pequeña en el colegio la hicieron sentir como una diferente, caló en ella la sensación de estar en un grupo al que no pertenecía. Primero, los checos y ahora tú al decirle que tampoco parece española al hablar. En el fondo siempre ha tenido el complejo de que no era checa y ahora tú la haces sentir como que tampoco es española, eso la deja literalmente en tierra de nadie.
—¡Uf, que penita que me va a dar! De lo que se entera una...
—No lo sabías, lo hiciste sin darte cuenta, pero ahora te relames con la carga de profundidad que le has soltado.
—No lo sabes tú bien.
—A ver si a este paso va a resultar que tú eres más mala que ella.
—Jamás lo he negado, ya te lo dije, una zorra ve a otra zorra enseguida.
—Bueno, ha sido un día duro y es tarde, lo mejor es que nos acostemos ya a dormir que mañana tenemos trabajo que hacer.
—Si te crees que me voy a acostar sin probarme el traje estás aviado.
—Pero si ya te lo probaste en la tienda un montón de veces. ¿Para qué te lo tienes que volver a poner?
—Nunca se sabe, igual hay un detalle en el que no he caído. Por ejemplo, un defecto en el traje del que no nos hubiéramos percatado y debo saberlo ahora por si hubiera que cambiarlo.
—Vale, yo voy leyendo algunas notas para la reunión de mañana.
Laura pasó a probarse el traje al cuarto de baño y de paso se maquilló como lo haría en la cena, mientras tanto Pavel estaba recostado en su lado de la cama con la luz de la mesilla de noche leyendo los documentos de Anezka con sus anotaciones correspondiente. Cuando Laura salió cuarenta y cinco minutos más tarde se lo encontró dormido en la cama con varios papeles apoyados en su pecho.
—¿Qué te parece como me queda? ¿Cómo me ves?
Pavel se despertó y por un segundo creyó haber visto un ángel, es como si Laura se hubiera convertido en otra persona.
—¡Guau, estás impresionante!, acostumbrado a verte siempre en pantalones pitillos, camisetas y zapatillas de deporte. Esto es otra cosa, menudo cambio, Laurita.
—Entonces todo está bien, ¿o hay algún fallo? ¿Cómo estoy?
—Pues bastante buena.
—Qué burro eres. Me refiero al traje, está todo bien, ¿cómo se me ve por detrás?
—Pues te marca muy bien el trasero, que lo tienes muy bien puesto ya que me preguntas. Y no sigas, Laura, a ver si me voy a tener que dar una ducha fría para poder dormir.
En la cara de Laura se reflejaba su pensamiento de manera cristalina. Ella sabía que no podía fiarse de la opinión de un hombre en lo referente al vestido. Tras pasar al cuarto de baño de nuevo empleó otra media hora en mirarse de nuevo frente al espejo analizando el traje desde todos los ángulos posibles e iniciar el proceso de desmaquillarse. Para cuando volvió a la cama Pavel nuevamente dormía a pierna suelta. Laura se metió en su lado, apagó las luces y se quedó observando la silueta del rostro del detective, gracias a la claridad de la luna que entraba por la ventana, y en el momento en que ya le vencía el sueño y estaba a punto de cerrar los ojos Pavel comenzó a roncar.




X.  La Ciudad Vieja

Incluso el hombre más diabólico es mejor que el diablo.
Jan Hus
Durante el siglo XI, los habitantes de los asentamientos que rodeaban al castillo se extendieron desplazándose hacia la orilla derecha del Moldava. Tomaron la costumbre de todos los sábados instalar un mercado en el lugar que ahora ocupa la Staré Město o plaza Central. Alrededor de ella se fueron construyendo casas y erigiendo iglesias conformando poco a poco lo que viene a ser la que conocemos como Ciudad Vieja de Praga, sin duda el barrio con más encanto de los cinco distritos originarios que conforman la histórica ciudad de cuento. Los mercaderes de la zona se enriquecieron gracias al comercio y en la Edad Media la Ciudad Vieja se fortificó recibiendo el estatus de ciudad independiente, con su propio ayuntamiento y murallas defensivas. Esa mañana charlaban mientras desayunaban en la habitación después de asearse y vestirse.
—¿Cómo puede ser la Ciudad Vieja tu barrio favorito de Praga si tu amado Kafka era judío y sería del Josefov? Ese debería ser tu distrito predilecto si quieres ser coherente con tu ídolo.
—La ignorancia es atrevida, querida Laura. Kafka no nació en el barrio judío, recuerda que ya desde el siglo pasado con el Edicto de Tolerancia podían vivir fuera del gueto, en donde ellos quisieran. Kafka era de la Ciudad Vieja al igual que yo que también soy de aquí, viví más de la mitad de mi vida en una casa situada muy cerquita de esta plaza Central.
—Todos los días me entero de miles de cosas nuevas para mí, demasiada información. No sé si cabría toda en las novelas que publicó Kafka.
—Vuelves a errar, el no publicó ninguna en vida.
—¿Y cómo se conoció su obra entonces?
—En su enfermedad, cuando se estaba muriendo, le hizo prometer a su amigo Max Brod que destruiría todos sus escritos.
—¿Y entonces?
—Afortunadamente para el mundo resultó ser un mal amigo, no cumplió su promesa de destruir su trabajo, publicó póstumamente su obra y entonces el resto de los mortales pudimos asombrarnos con uno de los mayores escritores que ha dado Europa al mundo y sin duda el más grande de Checoslovaquia.
—Internacionalizando el idioma checo al resto de países, buena labor.
—Laurita, veo que hoy estás un poquito espesa.
— ¿Y por qué lo dices?
—Porque no paras de equivocarte. Recuerda que los judíos de Praga eran fundamentalmente asquenazíes, o sea que hablaban en yidis  y al igual que el ladino se basaba en el español, el yidis lo hacía en el alemán. Así que Kafka a pesar de hablar también el checo escribió toda su obra en alemán.
—Sí, ya me acuerdo cuando lo dijiste con el alemán que visitamos en Malá Strana el otro día después de ir a la embajada de Francia.
—Conrad.
—Sí, ese, es que tengo un lio de nombres encima.
—Me lo puedo imaginar, pues siguiendo con lo de Kafka, él solía reunirse en un club de escritores que se llamaba el Unicornio Dorado para intercambiar experiencias literarias, ¿a que no sabes dónde estaba situado?
—¿Pues cómo voy a saberlo? No tengo ni idea, es que me preguntas cada cosa.
—Te doy una pista, nuestra habitación está situada justo encima.
—¿Se reunían en el hotel?
—Antes no era un hotel, nosotros estamos en la quinta planta de este edificio, pues en la cuarta que ahora tiene varias habitaciones del hotel, se encontraba el famoso Unicornio Dorado y Kafka por lo visto echaba las horas en las que no estaba trabajando, escribiendo o durmiendo.
—¿No trabajaba de escritor?
—Si cuando yo te digo que hoy tienes el día espeso es que lo tienes. Te acabo de decir que no publicó ninguna novela en vida, tan solo algunos relatos, él trabajaba como empleado de seguros.
Terminaron el desayuno y salieron a pasear como otros días a diferencia que el recorrido de ese día sería por los alrededores del hotel. Comenzaron visitando la torre de la Pólvora, en su origen estaba adosada a la muralla que rodeaba la ciudad para protegerla. El gran hueco que ocupaba casi toda su base recordaba que había sido una de las trece puertas de entrada a la ciudad, su propio nombre indicaba que en su origen había servido como depósito para guardar pólvora. Actualmente albergaba una exposición sobre la ciudad dedicando un espacio especial a la historia de sus torres.
—Ahora comprendo lo de la ciudad de las mil torres —dijo Laura.
Ascendieron los doscientos escalones para llegar a la cima de la torre que estaba a sesenta y cinco metros, y desde el mirador contemplaron la imponente vista de la Ciudad Vieja.
—Bueno, Laura, todas son parecidas, así que ya no subimos más. El resto las admiramos desde abajo si te parece bien.
—Me parece perfecto.
Luego fueron a visitar la iglesia de Nuestra Señora de Tyn, una preciosa iglesia gótica cuyas torres sobresalen en la plaza de la Ciudad Vieja rivalizando en majestuosidad con la torre del ayuntamiento. La burguesía de la Edad Media que habitaba esta parte de la ciudad decidió erigir un templo que compitiera en importancia y belleza con la catedral de San Vito situada en el centro del castillo. Ese era el motivo por el que esta iglesia también era conocida como la catedral de los burgueses.
—¡Espectacular!, Pavel, pedazo de ciudad bonita en la que naciste.
—Sí que lo es.
Acabaron la jornada turística visitando el ayuntamiento de la Ciudad Vieja en cuyo reloj de la torre principal veían muchas veces la hora desde la ventana de la habitación del hotel. Decidieron no subir los setenta metros de altura que tenía para admirar su grandiosidad desde el suelo de la plaza. Cegada por el sol Laura bajó la vista hacia los pies.
—¿Qué es lo que representan todas estas cruces incrustadas horizontalmente en el suelo?, deben ser como treinta y también veo como una fecha en grande también incrustada.
—Son exactamente veintisiete cruces y la fecha es el 21 de junio de 1621, ambas representan a un grupo de nobles checos que habían luchado contra el católico emperador Fernando II de Habsburgo en la guerra de los Treinta Años, pues en este mismo lugar donde están las cruces fueron ejecutados por los vencedores estos veintisiete nobles que dirigían a las tropas protestantes.
—Descansen en paz.
—No descansaron exactamente en paz, doce de las cabezas de los difuntos fueron expuestas al pueblo en cestas de hierro colocadas en la torre del puente Carlos, el de las estatuas de los santos que cruzamos cuando fuimos a Malá Strana.
—Sí, sé cuál es.
—Pues situaron seis cabezas mirando en dirección a la Ciudad Pequeña, las otras seis hacia la Ciudad Vieja, y las tuvieron así durante diez años como muestra de lo que le sucedía a todo aquel que se opusiera al emperador Fernando II.
—¡Joder, qué barbaridad!, pero tanto tiempo. ¿De verdad, era necesario tenerlas allí diez años?
—Eran las sutiles maneras utilizadas en aquella época para evitar que la gente se olvidara. Pasados los diez años las enterraron junto a sus cuerpos.
—Bueno, pero al final descansaron en paz.
—Cuenta la leyenda que cada 21 de junio los espíritus de estos pobres checos deambulan de noche por la plaza.
Observaron el Reloj Astronómico en la zona baja del ayuntamiento, aunque no lo vieron en funcionamiento ya que solo lo hacía en las horas en punto y todavía faltaba media hora.
—Es increíble después de las salvajadas que habéis sufrido los checos hayáis sido capaces de crear una ciudad tan bonita como Praga. Sí que es verdad que es una ciudad de cuento.
—Así somos los checos, forjados a base de golpes, hemos sido capaces de sacar siempre lo mejor en las peores circunstancias.
—Ya lo creo que sí.
—Aunque para ser justos, hemos recibido muchas salvajadas, pero también las hemos hecho, ¿o es que no te acuerdas de lo que contaba Conrad o Ibrahim sobre lo que les habían hecho los checos a sus respectivos pueblos?
—El alemán y el judío, para no liarme.
—Hablando de salvajadas, te suena la palabra «defenestración», supongo.
—Sí, es cargarse a alguien, ¿no?
—Sí, pero a ver si adivinas como lo matan, Laurita.
—Pues no sé, alguien que está defenestrado es alguien que está como desahuciado, ¿me equivoco?
—Vamos a ver, fenestra en latín quiere decir ventana y defenestrar es tirar a alguien por la ventana. Esta es una palabra que Chequia ha aportado al mundo porque nosotros inventamos esa forma de matar. A raíz de la muerte de Jan Hus, un fiel seguidor de éste llamado Jan Žižka condujo en procesión desde la iglesia de Nuestra Señora de las Nieves a una turba de fieles husitas en procesión hacia el ayuntamiento, ¿ves aquellas ventanas?
—Sí.
—Pues son las de la sala del concejo del ayuntamiento. Los husitas irrumpieron en el consistorio y agarraron al alcalde, un juez y otros cinco miembros del concejo, todos ellos católicos, y los tiraron por la ventana, esa fue la primera defenestración de Praga.
—Pues sí que también podéis ser crueles, dices la primera, ¿es que hubo más?
—Ya lo creo que sí, le cogimos el gusto a la cosa y la repetimos varias veces más. ¿Ves esa casa que está pegada al ayuntamiento sobresaliendo de él?
—¿La de la fachada llena de grabados como de la Grecia clásica?
—Sí, se llama Dům U Minuty, la Casa del Minuto y Kafka vivió en ella con sus padres cuando era pequeño.
—Pues no le iba mal a la familia para vivir en una casa tan céntrica y bonita.
—Pertenecía a la alta sociedad praguense, estudió en la escuela secundaria en el palacio Kinský que está en la misma plaza, allí enfrente y su padre tuvo una tienda ahí mismo. Kafka era un típico habitante de la Ciudad Vieja en donde se desarrollaba toda su vida.
Posteriormente se desplazaron escasos metros a comer al restaurante en la Náměstí Franze Kafky o plaza de Franz Kafka.
—Y el restaurante, como no, se llama Franz Kafka, ¿no crees que estás un poquito obsesionado con este escritor, Pavel?
—¿Qué culpa tengo yo de que la casa en donde nació Kafka esté físicamente pegada a la iglesia de San Nicolás, donde tenemos la reunión con el vicario episcopal dentro de un rato?
—Entonces, aquí es donde nació.
—Sí, aunque posteriormente hubo un incendio en esta vivienda y solo sobrevivió el pórtico de la entrada.
—Ya hemos visto tres casas en las que estuvo, ¿hay alguna casa de Praga en la que no haya vivido?
—Habitó en seis diferentes domicilios en Praga, afortunadamente no tuvo que vivir en los campos de concentración como sus hermanas.
—¿Y cómo se pudo escapar de eso?
—Porque se murió antes.
—¿De qué murió?
—Le diagnosticaron una tuberculosis, por ese motivo se libró de tener que luchar en la Primera Guerra Mundial. Sus últimos años estuvo convaleciente y recién cumplidos los cuarenta todo se acabó para él.
Ordenaron una comida ligera y Pavel procedió a introducirle a Laura unas ciertas nociones del religioso con el que a continuación se iban a entrevistar.
—Hoy al fin vamos a interrogar a la última persona relacionada con la tesis y con la vida de Anezka en Praga. Desde la otra torre de esta iglesia, la que no se ve desde nuestra mesa, es desde la que cayó Anezka. La iglesia de San Nicolás es la sede principal de la Iglesia husita de Checoslovaquia al igual que la catedral de San Pedro en Roma lo sería para los católicos. Nos reuniremos con Tomáš Štěpánek, el cura principal de esta parroquia, asistente personal y mano derecha del patriarca de la comunidad husita. Yo no sé mucho de esta comunidad religiosa, aparte de que era a la que pertenecía Anezka; básicamente son protestantes y siguen las doctrinas de Jan Hus.
Tras la comida se tomaron el café y té respectivos para después reunirse en la puerta de la iglesia con el vicario episcopal a la hora convenida. Estaba con los preparativos de distribución de sillas en la parte donde normalmente se colocaba el altar para hacer la misa, cuando los vio entrar se acercó caluroso a recibirles. Les contó que estaban organizando una de las muchas actividades extraeclesiales que hacían en la iglesia para su comunidad, en este caso era un concierto de un cuarteto de cuerda formado por dos violines, una viola y un violonchelo que interpretarían un variado repertorio de cuartetos de Dvořák esa misma noche. Tendría unos treinta y pocos años, fue ordenado sacerdote al poco de completar su licenciatura y doctorado en teología husita, estudios realizados en la Universidad Carolina de Praga, en la misma facultad en donde realizaba el doctorado Anezka. De pelo castaño, llevaba un bigote perfectamente recortado, hombre meticuloso y pulcro, a pesar de su juventud ya ostentaba el cargo de vicario episcopal gracias a una fulgurante carrera que apuntaba maneras para, quizás en el futuro cuando le llegara el momento, aspirar a ser patriarca de la congregación. Les mostró la iglesia hablándoles de su estilo arquitectónico barroco y contándoles anécdotas como la de cuando en su historia pasada incluso había servido de almacén para los nazis en la ocupación. Agotada la retahíla turística les mostró la parte que más le interesaba a Pavel: el campanario.
—Por aquí es por donde se tiró la hermana Anezka.
Pavel analizó el espacio y el hueco alongándose ligeramente para mirar hacia la calle, unos cuarenta metros de altura le calculó a la caída hasta el suelo. Le extraño que el cura se posicionara tan rápidamente con la hipótesis del suicidio, pero no le dijo nada al respecto.
—Entre mis notas tengo que la hermana Anezka tenía las llaves de toda la iglesia.
—Por supuesto, aunque básicamente es una, la llave de la puerta principal, a partir de ahí hay acceso libre al resto de las estancias, salvo la sala privada tras la sacristía cuyo acceso precisaría de otra llave.
—¿Sala a la que Anezka tenía acceso?
—Pues si le digo la verdad ahora no estoy seguro. En nuestra congregación mucha gente tiene la llave principal de la puerta y otros la de la sala privada, no sabría decirle.
Terminaron de inspeccionar la torre este, bajaron por la escalera de caracol y se reunieron en las estancias privadas en las que una abnegada feligresa les había preparado unos tés y cafés, el del detective aguado como el mismo le había indicado antes de subir a la torre. Se sentaron en unos sillones dispuestos alrededor de la mesa con las jarras y tazas correspondientes, en ese momento el cura procedió a servirles siguiendo sus indicaciones y preferencias.
—Bueno, usted dirá que es lo que desea saber, este humilde servidor de Dios está para lo que usted necesite —dijo el cura.
—Antes que nada, me va a perdonar, padre, pero Anezka no dejó muchas anotaciones en los papeles de su tesis dando detalles sobre la Iglesia husita de Checoslovaquia. Obviamente no precisaba de esas anotaciones ya que dado su profundo conocimiento sobre la congregación, eran innecesarias y superfluas para ella, pero me temo que yo estoy bastante perdido en el asunto. Le pediría que me hiciera una introducción sobre lo que ha representado y es hoy en día la Iglesia husita de Checoslovaquia. Se lo agradecería, pidiéndole por favor que disculpe nuevamente mi ignorancia sobre esta Iglesia.
—No se preocupe, antes que nada, ¿es usted creyente, señor Pavel?
—Una fe es como una guillotina, tan pesada, tan ligera.
—Veo que le gusta citar al bueno de Kafka, pero recuerde que aunque no era un devoto practicante de la religión, asistía ocasionalmente a la sinagoga Pinkas que le había conmovido según sus propias palabras.
Pavel esbozó una sonrisa, pocas personas pasaban la prueba de detectar a Kafka cuando él lo citaba, y siempre le reconfortaba encontrarse con alguna de ellas.
—Sí, pero recuerde que él tampoco se sentía demasiado cercano a los propios judíos cuando dijo aquello de: «¿Qué tengo  en común con los judíos? Apenas si tengo algo en común conmigo mismo; debería meterme en un rincón, en completo silencio, contento de poder respirar».
—Eso lo dijo cuando él mismo se definía como el más occidental de los judíos de su época, pero no se quede usted solo con esa parte, también el bueno de Franz dijo aquello de: «Creer significa liberar en uno mismo lo indestructible o mejor: liberarse o mejor aún: ser indestructible o mejor aún: ser.» Según Kafka, en la esperanza del creer reside la vitalidad.
—Veo que no solo reconoce las citas del maestro sino que también sabe encontrar las que le vienen bien a su causa y me las devuelve como un bumerán —dijo el detective mostrándole una sonrisa sincera, le gustaba coincidir con gente que tuviera un profundo conocimiento sobre Kafka como parecía tener el vicario.
—Se puede encontrar a Dios siguiendo las sabias palabras de los grandes hombres, pero no se me escape a la pregunta que le he hecho, señor Pavel.
—Bueno, digamos que soy fruto de la educación que recibí y de mis circunstancias, sigo la creencia mayoritaria en Chequia.
—Entiendo que entonces es usted ateo o agnóstico. ¿Sabía que nuestro país es el tercero del mundo en índice de arreligiosidad?
—Sí, creo haber leído algo sobre eso alguna vez.
—Solo nos supera China y Japón, más del 70% de los encuestados confiesan no seguir ninguna religión o directamente son ateos o agnósticos.
—Ayer leí un documento que tenía Anezka de apoyo para su tesis, y decía que en ateísmo solo nos gana Francia y por muy poco, un 36% contra nuestro 33%.
—Desgraciadamente es así, un dato devastador. Uno de cada tres checos es ateo, pero es que a tres de cada cuatro no les interesa la religión lo más mínimo. Ese 25% restante nos lo tenemos que disputar entre católicos, protestantes, hermanos checos, judíos y por último nosotros los husitas.
—¿Y qué tal van en esa batalla?
—Pues muy mal, la mayor parte del pastel, si me permite la expresión, se la llevan los católicos, luego los protestantes con tan solo un dos por ciento de la población, después nosotros con tan solo un uno por ciento, solo les ganamos a los judíos por razones obvias. Lo que yo le digo, un desastre, aunque no siempre fue así.
—¿Cómo se fundó la Iglesia husita de Checoslovaquia?
—La Iglesia católica era utilizada por el emperador del Imperio austrohúngaro al que pertenecíamos como arma ideológica en contra del llamado resurgimiento checo. Poco después de la Primera Guerra Mundial cuando Checoslovaquia se constituyó como país independiente, cosa que ocurrió en el año 1918, pues el 8 de enero de 1920 se fundó la actual Iglesia husita de Checoslovaquia.
— ¿Quién fue el fundador?
—Karel Farsý, era un sacerdote católico checo y fue uno de nuestros padres fundadores constituyéndose en el primer patriarca de la Iglesia husita de Checoslovaquia. El patriarca para nosotros vendría a ser como el papa para los católicos. Fue un gran patriota y visionario, en apenas un años el censo de miembros de la iglesia aumentó rápidamente y pasamos de cero a más de 523 000 miembros. En el año treinta de nuestro siglo pasamos a tener 680 000 con el siete por ciento de la población checa. Después de la Segunda Guerra Mundial con el censo del año cincuenta y el comienzo del primer gobierno comunista llegamos a nuestro máximo histórico con exactamente 946 497 miembros totales, por encima del diez por ciento de la población checa. Y desgraciadamente a partir de ahí comenzó el declive.
—Imagino que el comunismo fue determinante en eso.
—Letal, la gente por no quedar mal con el partido comunista se desafiliaba de nuestra Iglesia, nos prohibieron hacer censos en los años posteriores, pero en el último que estamos elaborando, cuyos datos saldrán dentro de poco, los resultados son desgarradores, estaremos al finalizar el censo en 180 000 seguidores y eso con suerte. El comunismo ha logrado su objetivo de hacer colapsar a nuestra comunidad de creyentes.
—Y las demás confesiones, ¿han resistido?
—Afortunadamente no, y permítame la maldad. Ya sé que mal de muchos consuelo de tontos, pero si nosotros nos hundimos y los católicos no, entonces llámeme tonto si lo desea, pero si eso pasara a mí me da un patatús.
—Quizás si se acaba el sistema comunista volverán a remontar de nuevo.
—No lo creo, tenemos estudios científicos hechos al respecto infiriendo  unos cálculos a raíz de unas simulaciones y los datos para los próximos años van a ser cada vez peores a pesar de que vuelva a haber libertad religiosa en el país: se calcula que para el año 2000 seremos tan solo cien mil seguidores y para el 2010 seremos cuarenta mil.
—Si esa es la tendencia, entonces afortunadamente los cálculos solo llegan hasta el 2010 —le transmitió Pavel este comentario con pretensiones solidarias, ante el angosto devenir que se les avecinaba,  como quien transmite el pésame a la familia de un difunto, que es lo que parecía ser la comunidad husita a raíz de los pésimos datos.
—La empresa estadística responsable del estudio, nos dijo que si se lo encargábamos podrían realizar nuevos estudios para calcular el año 2020 y 2030 en base a un modelo estadístico que están implementando, pero les dijimos que no queríamos tener más disgustos de los que ya nos habían proporcionado, con esos ya eran suficientes. En fin, si al final nos quedamos con un solo seguidor que no se preocupe yo mismo le daré la misa.
—A menos que ese último seguidor fuera usted.
—Pues yo daría la misa igualmente, en ese caso para mí mismo.
—¿Cuántos patriarcas ha tenido la Iglesia?
—Han sido cuatro y el actual patriarca lleva desde el año sesenta y uno hasta hoy, casi treinta años, su nombre es Miroslav Novák.
Pavel no se extrañó que ese nombre coincidiera con el del teniente de la policía secreta que una vez en aquel bosque, a grito limpio juró matarlo. Era consciente de que tanto el nombre como el apellido eran muy comunes en Checoslovaquia y solo podríamos atribuir la casualidad a un capricho del azar, macabro capricho eso sí.
—Está a punto de retirarse y ha hecho una grandísima obra a pesar de los resultados. No es el culpable de que bajen los seguidores y estoy absolutamente convencido que si no hubiese sido por él los números habrían sido peores —dijo el sacerdote.
—¿Qué diferencias tienen con la Iglesia católica? Le ruego si puede hacerme un resumen así por encima y en cristiano, si me permite la expresión, es para entenderlo.
—Hay muchas semejanzas con los católicos, por ejemplo, al igual que ellos nosotros reconocemos los siete sacramentos, también hay diferencias como que destacamos la libertad de conciencia del individuo por encima del todo, enfatizamos la participación equitativa de los laicos en el liderazgo y dirección de la Iglesia.
—Los laicos dirigen la Iglesia, eso es revolucionario.
—Sí, están agrupados en lo que llamamos un consejo de ancianos y tienen el 50% de la capacidad de decisión en lo que concierne al presente y futuro de la comunidad. ¿Quiere ver otra diferencia revolucionaria?
—Dígamela.
—Las mujeres pueden ser ordenadas sacerdotes, la primera lo fue en el año 1947. Y pueden ser obispas y patriarcas si la comunidad las elige.
—En ese caso serán matriarcas.
—Seguramente cambiaríamos el nombre del cargo si se diera el caso, nunca hemos tenido ninguna, pero estoy seguro de que las habrá en un futuro no muy lejano. Esa sí que es una diferencia con los católicos. ¿Se imagina un papa mujer? Siguiendo su proposición de cambio de nombre sería la mama de la Iglesia católica.
—¿Alguna diferencia más?
—¿Le parecen pocas? También nos diferenciamos de los católicos pareciéndonos a los protestantes en el asunto de que no veneramos a los santos, aunque se utilicen algunos en la decoración eclesiástica. Y luego hay alguna otra diferencia menor en lo referente a la litúrgica, como, por ejemplo, la simbología principal en los católicos es la cruz, para nosotros el símbolo principal es el cáliz, se representa en color rojo porque era el que llevaban los husitas originales en sus banderas y estandartes. Otra diferencia que les choca mucho a los católicos es que los curas husitas nos podemos casar al igual que los protestantes.
—Anezka hizo algunas anotaciones en las que decía tener serias fricciones con usted.
—Bueno, como usted comprenderá en una congregación con tantos miembros es lógico que por unos sientas más afinidades y por otros algo menos, pero al fin y al cabo todos somos hijos de Dios.
—¿Por qué cree que ella escribió eso?
—Anezka tenía mucha fe y una gran capacidad de trabajo en equipo, pero era quizás, si me permite la expresión, demasiado revolucionaria en sus ideas.
—¿Y no eran revolucionarias las ideas de Hus?
—Sí, también, reconozco que ahí me ha pillado. Le cuento mi visión sobre su punto de vista acerca de los cambios que teníamos que afrontar para el futuro, creo que ella venía muy influida por la vida occidental, y nosotros seguíamos otra velocidad más lenta. Era muy ambiciosa con respecto a las posibilidades de la congregación y quería hacer llegar un mensaje diferente a los jóvenes. Ella misma era una joven de mundo con una rica experiencia en relacionarse con otras congregaciones espirituales como las de Francia y España, país este último que visitaba con asiduidad. ¿Imagino que sabrá este dato?, puede resultar útil para sus conclusiones ya que usted es medio español.
—Ya lo sabíamos, gracias de todas formas. Todo lo que pueda aportar siempre será bienvenido.
—Intentaba abrir nuevas vías para no quedarnos atrasados ante la sociedad, y créame que es muy difícil generar ilusión ante la segunda mayor sociedad atea de Europa, pero en su ímpetu a veces se pasaba de frenada.
—¿A qué se refiere con eso?
—Pretendía abrirnos a cosas para las que aún no estamos preparados, como la sexualidad entre personas del mismo sexo.
—En una de sus anotaciones pone que usted la llamó hereje.
—En fin, la palabra puede ser excesiva, quizás me pasé al usarla.
—Perdóneme que vuelva a Jan Hus, pero a él también le llamaron hereje en su tiempo.
—Mire, yo no sé si en el futuro esas cosas serán vistas como normales, pero hoy en día y en una sociedad tan tradicional como la checoslovaca no creo que me puedan tachar a mí de retrógrado solo por defender lo que queremos la mayoría de la comunidad, discúlpeme, pero no es el mismo caso, ni yo soy la inquisición ni ella era Jan Hus. Simplemente teníamos puntos de vista diferentes ante lo que hacer en el futuro en referencia a esos asuntos.
—Le confieso que en otra de sus anotaciones ella decía que hablar con usted era como hacerlo con una pared, incluso que en una ocasión usted la llamó borde.
—Pues aunque ella escribió que fue una vez, lo cierto es que se lo dije en varias ocasiones, ahora que yo recuerde al menos dos veces, y puede que alguna más por si mi memoria me falla.  El motivo fue porque ella se puso borde, que quiere que le diga.
—Defíname borde. ¿Qué es lo que hacía para que la llamara así?
—Era como si se transformara desde el ser más dulce y tranquilo que pueda imaginar al mismísimo diablo, y perdón por la expresión, que conste que no la estoy llamando diabla. Pero es que tenía la cualidad de sacar a uno de quicio, se empecinaba en una idea y no la podías mover de ahí, cuando ya no había más que discutir porque las posiciones estaban demasiado enfrentadas, ella en lugar de retirarse prudentemente, seguía y seguía hasta el final. Se convertía en la persona más terca y cabezota que he conocido en mi vida.
—Comprendo, diferencias de pareceres en lo referente al devenir de la Iglesia o trascendía de alguna manera a lo personal.
—En lo personal considero que ella me faltaba al respeto porque defendía sus postulados con maneras en las que demostraba muy poca educación.
—Como, por ejemplo...
—Alzaba innecesariamente la voz al discutir, llegando en ocasiones al grito. No tenía que imponer sus ideas usando ese tipo de violencia verbal, es mejor convencer a tu rival, y si no lo consigues respetar su decisión en eso se basan también los pilares de nuestras creencias.
—Es curioso, en otra de sus anotaciones ella escribió que usted era un fanático.
—¡Le dijo la sartén al cazo…! Esa era su opinión, y la mía que la fanática era ella. La verdad no sé qué quiere que le diga al respecto.
—De acuerdo, una última cosa, padre. Antes me fijé en que usted indico la ventana del campanario como el lugar por el que se tiró Anezka, palabra que uso usted en su literalidad, dando por sentado que su muerte fue un suicidio. Le pediría que me contara sus opiniones al respecto.
—Bueno, oficialmente la investigación sobre su muerte está en un proceso policial y judicial, que sigue en curso y yo no tengo una opinión sobre lo ocurrido hasta que finalicen las indagaciones policiales y saquen sus conclusiones. Esa también es la postura oficial de la Iglesia husita de Checoslovaquia.
—Bueno, de acuerdo, pero yo no soy ningún policía ni juez, nadie del gobierno ni del partido, ni de ninguna Iglesia, así que si me dice extraoficialmente, si lo desea, cual es su opinión personal al respecto, como hizo antes dando por sentado el suicidio, yo personalmente se lo agradecería y le repito, el hecho de que me lo cuente no puede comprometerle en nada.
—Extraoficialmente y como opinión personalísima que en nada puede ni debe comprometer a la Iglesia husita y admitiendo mi escasa información sobre el asunto al carecer de muchos datos policiales por razones obvias, yo sí que creo que se suicidó.
—¿Por qué lo cree?
—Por su atormentada posición ante el fracaso de sus postulados, por su carácter introvertido, por su al parecer orientación sexual en virtud de lo que escribió en su carta de despedida, y por la propia carta de despedida en la que ella misma reconoce que se suicidó. ¿Qué más quiere usted?
—¿Ha aparecido por algún lugar del interior de la iglesia su llave de la puerta?
—No que yo sepa, ¿y…?
—Pues que entre las pertenencias que tenía en sus bolsillos estaba la llave de su casa, pero no la de la puerta de la iglesia.
—No sé qué decirle, se le habrían caído, quizás no las había traído ese día.
—En el informe policial dicen que la puerta principal estaba cerrada, la propia policía tuvo que ponerse en contacto con usted para poder entrar en la iglesia aquella noche.
—Correcto, yo mismo acudí con un secretario para abrirles la puerta lo recuerdo.
—Entonces Anezka tuvo que traer encima la llave para poder entrar, según el informe policial: la iglesia se cierra normalmente entre las siete y ocho de la tarde, ¿no es cierto?
—Normalmente sí, siempre que no hayan actos especiales como el concierto de esta noche, por ejemplo.
—La policía dice que usted fue el último en cerrar la iglesia ese día a las siete y media de la tarde.
—Sí, es lo que declaré a la policía y posteriormente al juez en el atestado.
—Pues si la puerta estaba cerrada con llave, y esta no aparece por ninguna parte me pregunto dónde puede estar.
—No lo sé, quizás se le cayó del bolsillo en la caída y la policía no se percató de ello.
—Imposible, me he fijado en la puerta de la iglesia al entrar y el cerrojo es de los antiguos, la llave tiene que ser muy grande, no es posible que cupiera en los pequeños bolsillos de sus pantalones.
—Bueno, o del bolso quería decir, nunca las guardo en el pantalón, sino en el maletín que traigo cuando vengo a la iglesia.
—Eso es lo extraño del asunto, no llevaba bolso encima, cosa que por otra parte también es rara, las mujeres siempre los llevan.
—A menos que se vayan a suicidar, y lógicamente en ese trágico momento no tienen tiempo para preocuparse por esa minucia.
—Pues entonces comprenderá mi problema, ¿dónde está la llave?
—Ni idea, solo se me ocurre que la haya escondido en alguna parte, o que quizás hubiera entrado sin llave cuando la iglesia estaba abierta y luego al cerrarse se suicidara.
—¿Y esperó dos horas y media después de cerrar? No sé, todo parece muy extraño, hay algo que no me cuadra.
—No sabría qué decirle, solo que echaremos de menos a la hermana Anezka, que Dios haga una excepción y la acoja en su gloria a pesar de ser una suicida y en caso de que no lo fuera que se descubra la verdad de lo ocurrido. Sea como fuere, descanse en paz.
—Muchas gracias por todo, padre, y si otro día se le ocurriera alguna cosa que pensara que pudiera ser importante por pequeña que fuera, le agradecería hacérmela llegar. Le dejo el número del hotel en el que me hospedo, es el de la plaza haciendo esquina con la calle Zeletna, aquí al ladito y si me envía algún recado en menos de cinco minutos estaría aquí.
—De acuerdo, guardaré su teléfono por si hiciera falta para algo.
—Muchísimas gracias por su tiempo y por su hospitalidad.
—No hay de qué, señor Pavel Rull.
Ya de camino al hotel el detective le hizo la traducción de lo hablado a Laura y al estar tan cerca, continuó haciéndolo en la habitación una vez llegados a la vez que se iba quitando la pistola, cartuchera y demás. Le pidió que dejara sus impresiones para la cena y estuvieron haciendo deporte en la habitación esta vez durante algo más de una hora. Pavel hacía flexiones con la mirada hacia delante en el momento en que Laura de espaldas y con sus piernas en posición de espagat acercaba la cara y el pecho a la moqueta levantando la pelvis todo lo que podía. Pavel ante los calores que le provocaban tal visión, dejó sus ejercicios antes de tiempo adelantándose al final de sus series previstas y se dispuso a darse una buena ducha fría alargándola por un buen rato. Luego, tras secarse se vistió con ropa cómoda deportiva y se dispuso a pedir la cena mientras la karateka se duchaba. Justo cuando ella acababa, el camarero trajo la cena a la habitación. Cenaron hablando de trivialidades y cuando hubieron terminado Pavel pidió un té y la segunda cerveza de barril. Una vez sentados ante una mesa libre de platos que ya habían sido retirados por el camarero el detective le preguntó por sus impresiones.
—Aparte del lío que se armó con lo de la llave, su cara denotaba la posición a la defensiva ante lo ocurrido. Es raro que en ningún momento manejara la posibilidad, aunque solo fuera teórica, de que la hubiesen matado.
—Con la iglesia hemos topado. Es que no te das cuenta de que esa posibilidad es la que menos le interesa que fuera cierta. Imagínate por un segundo estar en su posición. ¿Sabes el escándalo que eso supondría para su comunidad eclesiástica y para el resto de la sociedad checoslovaca?
—Me hago cargo, sobre todo si él tuviera algo que ver en el asunto, lo que le interesaría es tapar todo lo posible —le contestó Laura.
—Sí, barrer y meter el polvo bajo la alfombra —apostilló el detective.
—Para eso estamos nosotros, para levantar las alfombras.
Pavel alzó la cerveza, y le ofreció un brindis a Laura que chocó el vaso con su taza de té. El detective a continuación dio un largo trago al vaso de la cerveza como celebración por lo acontecido o como preludio a lo que aún tenía que pasar.
—Bueno, Laura, como te dije antes, salvo la continuación de la charla que finalizaremos mañana con el catedrático Prokop, hemos acabado ya las entrevistas que tenía previsto realizar con todo aquél que pudo tener algo que ver con lo que le ocurriera a Anezka. A continuación te detallaré a que conclusiones he llegado, pero antes te tengo que preguntar, después de todas las reuniones que hemos tenido y lo acontecido en ellas, ¿qué crees que pasó en la muerte de Anezka?
—Ya sabes mi opinión, es la misma que tuve desde el principio, creo que se la cargaron. ¿Quién y por qué? Pues no lo sé, pero que la mataron eso sí que lo creo. No me preguntes por mis motivaciones científicas porque no las tengo. Lo siento desde el chí interior que me confieren las artes marciales, si lo prefieres. Si tú que eres tan frío en tus análisis no te lo crees, no es mi problema, pero yo sé que eso es lo que ocurrió.
—¡Eh, quieta, toro! No te adelantes a mis pensamientos, me sincero con mi compañera de investigación, después de reunirnos con todos y recabar el conjunto de pruebas que nos ha sido posible, puedo finalmente decirte que estoy totalmente convencido de que a Anezka la mataron. Muchos son los pequeños detalles que me han ido llevando hacia esa conclusión, pero antes que nada te dejo un folio en blanco y este bolígrafo para que me escribas con calma y sin prisas tu lista de sospechosos, yo mientras voy al cuarto de baño y después me voy a pedir la tercera cerveza.
—¿No decías que solo tomabas tres los sábados? ¿Qué pasa? ¿Flaqueando ante tus autoimpuestas  limitaciones?
—Hoy es una excepción, hemos pasado una fase importante de la investigación y la hemos podido realizar antes de lo que yo pensaba. Se ha dado bien y ya lo creo que eso bien merece mi tercera y última cerveza por hoy.
Laura fue escribiendo con calma todas sus elucubraciones. Pavel devolvió al camarero en la puerta de la habitación la bandeja con el vaso vacío, la taza de té y la pequeña tetera, para llegar con su cerveza checa de barril, la última que disfrutaría en ese viernes por la noche. Se sentó junto a ella en la mesa y permaneció en silencio al ver que ensimismada no paraba de escribir con una letra pequeña y ordenada hasta que finalizando plantó el bolígrafo encima del papel echando su espalda hacia atrás para apoyarse con ella en el respaldar. A continuación, le miró con una cara de satisfacción en la que se podría entrever un atisbo de sonrisa algo pilla, como la del niño que acaba de robar un dulce en la despensa de la casa a escondidas de sus padres.
—A ver, Laurita, veo que ya tienes elaborada la lista, ¿me la muestras?
—Aquí la tienes, yo me lío mucho con el tema de los nombres, así que le he puesto los que yo entiendo. De paso te he dejado al lado de cada uno algunos motivos por los que me parecen sospechosos. No sé si están por orden de aparición.
—Y además, los has numerado y todo. Vamos allá, leo en voz alta:
	El policía: desde el principio nunca quiso darme información de lo que estaba ocurriendo, creo que se llama Smicer. Sospecho de él por oscurantista y por su falta de tacto y humanidad en esos momentos.



	Los dos matones: los que me encontré en el piso de Anezka cuando regresé y luego cuando te conocí en los contenedores de basura cerca de la comisaría de policía. No tuve el placer de conocerles más profundamente, pero el hecho de que nos hayan intentado matar con los cuchillos es motivo suficiente para que sospeche de ellos.



	El catedrático: dirigía la tesis de Anezka, porque vi algo en su mirada que no terminaba de convencerme. Espero disipar las dudas en la comida de mañana con él en la casa del pueblo.



	El embajador gabacho y su esbirro: porque creo que esconde mucho más de lo que dice, y básicamente sospecho de él por ser el gilipollas más integral que he conocido en Praga, aparte de que se le ve un puntito de cabrón y mala persona, debería hacérselo mirar, pero para no despistarnos de la causa principal la repetiré de nuevo: por gilipollas.



	El alemán: nos reunimos con él en la Ciudad Pequeña o Malá Strana porque quizás fue al que más resentido vi contra Anezka. Además, tiene como una rabia interior en contra del mundo y en especial contra los checos, no la puede esconder. Resulta que Anezka era checa y salió huyendo corriendo por las escaleras mientras él le gritaba como un energúmeno.



	El judío Peretz: de este sí que recuerdo el apellido al ser parecido al ratoncito Pérez. Los motivos de mi sospecha es que también le vi un gran cambio de comportamiento en su aparentemente afable carácter, parecía transformarse cuando contaba los problemas que le surgieron con Anezka. Además, la echó diciéndole improperios por toda la sinagoga Española mientras ella huía de él.



	El chico éste español llamado Carlos: que apenas conocí en el café Kafka del castillo. La verdad es que no tengo motivos para sospechar de él, pero algo sucio había en su mirada aparte de que también era bastante gilipollas, no tanto como el embajador, pero seguro que si le das confianza y se suelta se acercaría bastante como un aprendiz emulando a su maestro.



	El clérigo: al que hemos visitado hoy, porque entre sus virtudes como cura debe estar la de saber perdonar y esa me temo que no se la enseñaron en el seminario. Aparte de que fue muy sospechosa su actitud ante el asunto de que no aparecían las llaves de la iglesia que debía tener supuestamente Anezka.






—Y ahora, por favor, cuéntame tus sospechas, pruebas o indagaciones, las cuales como buen compañero debes compartir conmigo como tú mismo dijiste el otro día. Yo te he enumerado todos mis sospechosos mostrándote mis cartas sin guardarme nada, pero espera un momento, ¿he dicho todos? Hay que ver que despiste el mío, si casi me olvido del principal…
	Martina Novotná, alias Martina Navrátilová (las ganas suyas) alias la comunista: llegó a donde está gracias a ser una trepa casándose con el jefe político y su superior, demostrando estar dispuesta a todo por lograr sus oscuros objetivos para los que demuestra una total falta de escrúpulos. Sospecho de ella por ser una zorra de las que se ve a la legua, la típica pelota con sus jefes y déspota con sus subordinados. Por engreída, falsa, acomplejada, traidora sin límites, solo fiel a su propia causa, embaucadora de hombres simples que solo son capaces de pensar con el pito, y básicamente por zorra (creo este último motivo lo he repetido, pero no está de más porque es tan zorra que no puede haber dos sin tres y ya de paso la acabo de volver a definir como lo que es).






Tras leer la lista de sospechosos y motivos de Laura, Pavel la dejó en la mesa y miró a sus ojos para comprobar que en ellos veía a L´enfant terrible que llevaba dentro, orgullosa de lo mala que había sido.
—Te has quedado a gusto por lo que veo.
—No lo sabes tú bien. Y ahora ha llegado tu turno, soy toda oídos.
—Bueno, pues te expongo. Estoy de acuerdo con el número de sospechosos que tú muestras, pero no con los que literalmente enumeras, tengo alguna diferencia con tu lista y siguiendo el orden que has marcado te comento mi parecer al respecto:
Con el número uno, estaría el policía Vladimir Smicer porque he detectado algunas lagunas en su investigación, ante pruebas que desde mi punto de vista no ha seguido correctamente y eso solo podría ser achacable a una flagrante ineptitud o por tener la clara intención de esconder o tapar algo.
En tus segundos sospechosos, los matones de los cuchillos, ahí difiero contigo. Creo que no los pondría en la categoría de sospechosos, incluso aunque fueran los que físicamente pudieron haberla matado. Fíjate lo que te digo, y el motivo de sacarlos de la lista es debido a que me da la impresión de que son simples sicarios mandados por alguien. Ese alguien es para mí el que sería digno de ser persona sospechosa en mi lista, ellos simplemente son meros esbirros, simples peones.
Como segundo sospechoso, pondría al catedrático o profesor como a él le gusta que lo llamen, Jan Prokop. El motivo es porque también siento que sabe más de lo que dice y con la reunión de mañana tengo la esperanza de sacar de él nuevas conclusiones.
En tercera posición, metería en mi lista al embajador francés Jaques Chevalier y su lacayo Armand por su nada escondida animadversión hacia Anezka. Por atesorar motivos suficientes para hacerlo y porque su interés desmedido en hacer ver lo mal que le caía Anezka lo delata, muy al contrario a su posible intencionalidad de que eso le diera una coartada de inocente al no esconder que no la podía ver.
En cuarto lugar, y muy a mi pesar, por conocerlo desde mi niñez, tengo que meter a Conrad Schmidt, el alemán como tú le llamas, porque al igual que tú veo su resentimiento contra el mundo y en especial contra Anezka con la que acabó gritándose mientras ella daba zancadas escaleras abajo.
Mi quinto sospechoso sería el rabino judío Ibrahim Peretz, también con mucho pesar por mi parte por conocerlo de toda la vida al igual que a Conrad, y el motivo sería también la animadversión demostrada y reconocida por él mismo que experimentó hacia Anezka. No olvidemos que incluso la expulsó de la sinagoga Española.
En el sexto lugar, como sospechoso también coincido contigo en meter a Carlos el amigo de los becarios españoles., y reconozco que es el sospechoso más débil de la lista, no hay grandes motivos, ni oportunidad, ni móvil del crimen que lo asocien a Anezka, pero hay algo en su mirada que hace que me salten todas las alarmas. Parece saber muchas cosas, quizás demasiadas, y lo que parecía un encuentro casual cuando le conocí pudiera llegar a ser un seguimiento a mi persona desde el principio por su parte. En fin, ya se verá.
La séptima sospechosa, por orden de reunión voy a dejarla para el final al igual que hiciste tú, quizás también porque tenga un despiste con ella, así que en su lugar como séptimo aspirante a ser el asesino meto al clérigo, cura o como quieras llamarlo. En definitiva, al vicario de la Iglesia husita de Checoslovaquia con el que nos acabamos de reunir hace unas horas, Tomáš Štěpánek. El motivo es su extraña actitud con el asunto de las llaves quizás lejos de ser un intento de librar a la comunidad husita de un escándalo pudiera esconder el simple hecho de que fue él quien la mató. Tenía motivos confesados, la oportunidad y la supuesta arma del crimen, en este caso sería la llave del portón principal de la iglesia, pero déjame posponer eso para más adelante. Después trataré el asunto de las pruebas que tenemos, ahora solo toca enumerar a los sospechosos y adjuntar algún motivo.
Y como octava sospechosa meto en mi lista a Martina Novotná, ya que aparte de motivo, oportunidad y sobrados medios al ser su trabajo el que es: alta directiva encargada de asuntos relativos a la seguridad nacional. Hay algo en su proceder que me indica que esconde algo y sobre todo porque aquí formamos un equipo entre tú y yo, y si a mi compañera no le cae muy bien la chica porque así parece ser, corrígeme si me equivoco, pues yo la meto de sospechosa y punto.
—Puedes apostar lo que quieras a que no te equivocas, pero acabas de decir que no coincidías en todos los sospechosos conmigo, pero sí en su número.
—¿Y…?
—Pues que yo había dicho nueve sospechosos y tú solo has dicho ocho. Te has equivocado.
—En realidad, no me he equivocado, pero el último lo he querido dejar para el final, a ver cómo te digo esto de manera diplomática… Mira, chica, ¿sabes lo que te digo?, que le den a la diplomacia. Tengo que barajar un sospechoso más si quiero hacer bien mi trabajo, en realidad es una sospechosa y esa, Laura, eres tú.
Compuso un gesto en el rostro, era como un conglomerado de diversos sentimientos mezclados entre los que estaban la estupefacción, la sorpresa, la incredulidad y alguno más, pero tan solo le duraron unos segundos, los suficientes para componer un nuevo sentimiento en la cara mirando fijamente a los ojos de Pavel. Si hubiera que resumir ese nuevo sentimiento en una frase corta que lo representara esa sería: «Vete a tomar por el culo, Pavel». Afortunadamente fue más diplomática en su respuesta.
—Es que no me lo puedo creer, esto es lo que me faltaba ya por oír.
—Comprendo tu asombro si sabes que eres inocente y debes estar libre de toda sospecha, pero entiende por otra parte que yo eso no lo sepa y deba tenerte en la lista si quiero hacer bien mi trabajo.
—Por esa regla de tres, yo también debería tenerte a ti de sospechoso, según tu razonamiento, ¿pero qué disparate es este?
—Yo ni siquiera estaba en Praga cuando Anezka murió, ni la conocía ni supe de ella hasta que su hermana entró en mi oficina días después para contratar mis servicios, pero nada, chica, si tú quieres verme como sospechoso pues perfecto. Apúntame en tu lista, un sospechoso con poca base científica, pero nada, tú a lo tuyo.
—No te meto en mi lista porque no soy tan capulla y creo en ti. Eres mi único soporte en este infierno. Me entristece saber que tú no sientas lo mismo hacia mí.
—Sí, lo lamento, eres también mi único apoyo. Me salvaste literalmente la vida cuando esos navajeros quisieron matarnos, y te siento como mi compañera y mi gran sustento, pero tú también debes comprender que mi opinión no conlleva nada personal, sino simplemente profesional.
—Ya, como diría un mafioso de película: «No es nada personal, simplemente son negocios». ¿Eso es lo que quieres, Pavel? Pues muy bien, hasta aquí he llegado yo. Estoy dispuesta a todo para resolver este crimen, pero no quiero que pierdas ni un segundo más en una vía que no va a ninguna parte, y lo sé porque soy inocente del crimen de Anezka. Así que a partir de ahora, puedes hacerme las preguntas que quieras, indagar lo que te sea necesario, y haz lo que tengas que hacer para que de una vez que te des cuenta de que yo no fui y me descartes definitivamente como sospechosa. Si tengo que estar a la defensiva ante esta inmensa tontería no voy a poder concentrarme de la manera correcta para encontrar al culpable y hacerle pagar. Así que definitivamente encuentra el camino para descartarme y si no lo haces no podre seguir colaborando contigo. Nos estamos jugando la vida ahí fuera y no puedo seguir confiándote mi vida si no crees en mí. Así que tomate tu tiempo, pero decídete porque si no, me bajo del carro.
El detective analizaba en todo momento su lenguaje corporal, sus reacciones y su angustia vital. En ese momento supo al cien por cien que ella era inocente del crimen de Anezka, era más bien una víctima colateral del suceso y eso casi le había costado la vida.
—Bueno, Laurita, no te pongas así, de verdad que te digo que te borro de mi lista de sospechosos, pero a cambio tendrás que hacerme un favor especial.
—El que tú quieras, dentro de unos límites claro está, que te conozco.
—¿Podrías ser agradable mañana con Martina en la cena?
—Méteme de nuevo en la lista de sospechosos, menos mal que me curé en salud y te dije que lo que quisieras, pero dentro de unos límites, pues esto que me pides se sale de ellos.
—Hay que ver como sois entre vosotras.
—Y encima tú con la guasa riéndote, mira que eres cabrón, Pavel, te lo estás pasando bomba, ¿verdad?
—En fin, ¿y qué quieres que haga?, ¿qué sufra? Pues no, tengo cosas más importantes en las que pensar y volvamos al tema que dejé aparcado en referencia a todos los detalles que no me cuadran en este asunto.
—Espera un momento, mójate de una vez con lo mío, ¿me has borrado definitivamente como sospechosa? Lo digo para saber si puedo seguir trabajando contigo o mejor voy por mi cuenta, tú decides.
—¡Que sí, Laurita, que sí!, que ya estás fuera de la lista, pero como te portes mal, pues te vuelvo a meter y santas pascuas, ¿ya estás tranquila?
—No sé si tranquila sería la palabra, pero en principio pienso que puedo seguir contigo en la resolución del crimen.
—Muy bien, pues hablando de por qué pienso que es un crimen, te comento cosas que no me han encajado desde el principio. En mi primera reunión con Vladimir Smicer, el policía que lleva el caso, me presentó entre las pruebas que tenían el informe de las huellas dactilares en la carta que dejó, en ella había un montón de huellas de Anezka.
—Lógico, teniendo en cuenta que era su letra y la escribió ella. ¿Y cuál es el problema?
—Pues que solo estaban por un lado de la carta, por la parte escrita…
—Sigo sin ver cuál es el problema.
—La carta estaba doblada en cuatro, con el texto escrito hacia adentro y luego supuestamente se la colocó en el bolsillo de la camisa antes de hipotéticamente tirarse.
—No veo a dónde quieres llegar.
—Vamos a hacer una cosa, Laura. Imagínate que el folio en el que has escrito tus sospechosos fuera la carta de Anezka, dóblala en cuatro dejando el texto hacia el lado interior y luego haz como si te la colocaras en un bolsillo de la camisa, aunque ficticiamente, ya que en la camiseta que llevas ahora no tienes bolsillo.
Laura procedió a efectuar el doblado del folio siguiendo las instrucciones dadas por el detective, para lo cual primero dobló la hoja en dos deslizando el dedo índice y pulgar de una mano sobre el doblez mientras sostenía el folio también con el dedo índice y pulgar de la otra mano. Una vez doblado en dos procedió a volver a doblar el folio de la misma forma dejándolo finalmente doblado en cuatro y al terminar con el dedo índice y pulgar de la mano derecha lo sostenía en el hipotético bolsillo del que carecía su camiseta. Entonces alzó la vista hacia Pavel para comprobar que mirando a sus ojos mantenía una sonrisa de oreja a oreja.
—¿Qué? —le espetó Laura, mientras el detective en silencio continuaba con su sonrisa socarrona. Varios segundos más tarde en la cara de Laura se dibujaba una mueca que era una mezcla entre asombro y la alegría del que resuelve un acertijo, al fin había caído en la cuenta, solo le faltó gritar ¡Eureka!
—Claro, ya te entiendo, he llenado de huellas este lado del folio al doblarlo primero en dos luego en cuatro y al introducir la carta en el supuesto bolsillo.
—Exacto, y en el informe de huellas no había ninguna en el lado no escrito, eso solo pudo haber pasado si alguien hubiese doblado la Carta bohemia con unos guantes puestos y se la hubiese introducido a Anezka en el bolsillo, es la única explicación, me di cuenta en la mitad de la charla que tuve con el policía.
—Y que explicación te dio sobre eso.
—Ninguna, preferí no compartir este detalle con él.
—¿Y eso por qué?
—Por varios motivos, es la policía checa de la que no me fío, si él no se ha dado cuenta no está haciendo bien su trabajo y en el caso de que sí se hubiera dado cuenta entonces no lo compartió conmigo, mi impresión es que o él cree que se suicidó o quiere que yo lo crea, encima está en mi lista de sospechosos así que preferí no compartir este detalle, pudiera haber sido el asesino o tener conocimiento de quien fue y callar. Solo comento contigo porque eres mi compañera, mi socia en la investigación y como ya te he dicho la información debe fluir perfectamente entre nosotros.
—Por eso no lo habías compartido conmigo hasta ahora, al tenerme en tu lista de sospechosos, ya te vale, Pavel.
—Eso no sería justo, Laurita. Has ocupado una posición muy débil en mi lista como sospechosa, en realidad casi ni has estado, simplemente quise comentarte estos detalles al finalizar todas las reuniones para no influirte ni contaminar tu visión con mis sospechas y conjeturas. Al fin y al cabo, tú no eres profesional en estas lides.
—Pues la aficionada opina que ya nos hemos reunido con todos, así que ya puedes empezar a cantar La traviata.
—A Anezka se la cargaron,  tengo la seguridad de que fue una o varias de las personas con las que nos hemos reunido. Todos tuvieron la posibilidad y los motivos para hacerlo, aunque algunos móviles todavía pudieran estar escondidos a nuestro conocimiento, emboscados como si fueran un asunto baladí, como por ejemplo, lo que le dije al cura de la llave.
—Vi lo nervioso que se puso al decírselo, muy bien hecho, Pavel.
—No te creas. En realidad cometí un error, quizás no tenía que haberle mostrado mi carta, compartir con él mi sospecha de la llave le da una información de mis pensamientos que hubiera sido mejor que no tuviera.
—Por cierto, ahora que estamos analizando toda la información. He visto suficientes películas y series de detectives para darme cuenta que la primera pregunta que hay que hacerle siempre a un sospechoso es la de dónde se encontraba a la hora del crimen, y ahora me doy cuenta de que esa pregunta solo me la has hecho a mí.
—Muy observadora, Laura, te voy a ascender a investigadora de primera clase. Esa es una pregunta que he deseado hacerle a todos desde el principio. En una investigación normal se pregunta al sospechoso donde estuvo a la hora de la muerte y luego se coteja su coartada para descartar sospechosos, pero desgraciadamente no les he podido hacer esa pregunta.
—¿Y por qué no?
—Porque si se las hubiese hecho, se hubieran dado cuenta de que para mí eran sospechosos. Se hubieran cerrado en banda y el posible asesino hubiera sabido automáticamente que sospechaba de él. Era una pregunta cuya respuesta deseaba conocer, pero que no me podía permitir sin alertar de mi posición y pensamientos.
—¡Vaya con don diplomático!, pues a mí me lo preguntaste a los pocos minutos de conocerme. ¿Conmigo las sutilezas no te valen o qué?
—Era diferente, tú eras testigo casi directo de lo ocurrido, vivías con ella y tuve que recomponer lo que pasó en el piso de Anezka, ya que estabas allí en el momento de su muerte.
—¿Y cuál crees que fue el motivo último por el que la mataron?
—No lo sé, quizás a alguien no le gustó que fuera tan borde.
—Ella no era borde.
—Pues todos con los que nos hemos entrevistado opinan lo contrario, y si todos lo dicen será por algo…
—No la conocían bien, aquí hay gato encerrado, no me creo nada.
—Eso ya lo veremos, Laurita…
—¿Qué explicación verosímil darías en referencia al hecho de que ella escribió una supuesta carta de despedida en la que además reconoce su intención de suicidarse?
—Creo que la obligaron a escribirla, bajo alguna forma de intimidación o amenaza, por lo que dijo su hermana. Reconoce a Anezka en la forma de escribir esa carta, pero tengo la total convicción de que en la Carta bohemia, que es como la llama la policía, hay escondida alguna clave que nos llevará a la verdad. Toma, échale un par de lecturas a ver si tú logras ver algo que a mí se me escape, yo también meditaré sobre ella.
—Acerca tu silla y la leeremos juntos —le dijo Laura.
—No es necesario, yo la he leído mil veces, me la sé de memoria.
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Tras leerla en silencio varias veces, Laura le dijo al detective mientras él apuraba el final de su cerveza:
—¿Te has fijado que hay varias líneas con guiones al final? Una vez me pasaron un texto cuyo significado cambiaba de sentido si leías solo las líneas impares, que eran las que tenían guiones al final. Quizás Anezka también haya leído algún texto parecido y nos quiera expresar algo de esa manera.
—Ya se me ocurrió eso hace tiempo, yo también he leído este tipo de escritos normalmente jocosos, que encierran un mensaje oculto dentro de otro mensaje, se llaman criptogramas. Si conoces la clave correcta darás con el enigma, estoy convencido de que la carta de Anezka en realidad es un criptograma. He enlazado las frases con guiones de todas las maneras posibles y no he llegado a nada. La he visto tantas veces que ya me la sé de memoria y la leo mentalmente a todas horas, estoy obsesionado con la Carta Bohemia. Además, me encanta el nombre puesto por la policía, le da un toque místico muy apropiado a la carta, aunque ellos desconozcan lo que seguramente encierra.
Terminada la última cerveza y tras asearse en el cuarto de baño se dispusieron a dormir. Pavel estaba en su lado de la cama con la luz de la mesilla leyendo algunos documentos de la tesis para entender mejor lo que iba a hablar al día siguiente en la comida con el catedrático, mientras Laura salía del cuarto de baño.
—Bueno, vamos a dormir que mañana va a ser un día duro —le dijo el detective.
—Y doblemente intenso con la cena con tu amiguita.
—Tú procura portarte bien, no la chinches, recuerda que tiene complejo con su no identidad checa ni española. No seas mala.
—No sabes el disgusto que me acabas de dar con eso. No creo que pueda dormir esta noche.
—Pues en el caso de que no puedes conciliar el sueño, si quieres acércate a mi lado, yo te puedo entretener para que no te aburras, y si tienes frío te puedo dar calor.
—Con el deporte realizado, la ducha calentita que me he dado después, con lo bien que he cenado y el té ardiendo que me han servido no creo que pase frío, Pavel. De todas maneras si aún así me sintiera con falta de calor ya si eso te avisaría, mientras tanto tú puedes esperar sentado. Así que sé un buen chico, apaga la luz y a dormir.
—De acuerdo, pero ¿y si te aburres?
—Si me aburro me entretendré, con mis pensamientos, acerca de la técnica a aplicar en la patada circular que ejecutaría si a alguien se le ocurriese cruzar el muro de Berlín.
—Pues en este lado del muro estamos en huelga de brazos caídos, así que si quieres apagar la luz, cruza el muro y hazlo tú. Ya con la luz apagada, si lo deseas, te puedes quedar en este lado del muro que es más divertido.
—Está bien, te diré lo que haré. Cruzaré momentáneamente la línea, apagaré la luz y volveré a casita sana y salva. Y como según Martina eres un caballero, te portaras bien y te quedarás contando ovejitas.
—Lo que prefieras, de todas maneras podría haber estado bien.
La karateca se acercó al lado de Pavel, mordiéndose sensualmente el labio inferior, se alongó hasta el enchufe de la luz y una vez apagada le susurró al oído:
—No te haces ni idea.
Luego volvió a su lado y se recostó apoyándose en la almohada mirando hacia Pavel, le dio las buenas noches y cerró los ojos. El detective se quedó mirando los reflejos que entraban por la ventana de la luna creciente en su rostro, así estuvo unos minutos hasta que la joven los abrió, y Pavel cerró los suyos una milésima de segundo antes. Ahora era ella la que escrutaba su rostro mientras admiraba su belleza, un minuto después era Pavel el que abría sus ojos y Laura la que los cerraba automáticamente, y así estuvieron un buen rato sin poder dormirse. En alguna ocasión cruzaron sus miradas cerrando los dos inmediatamente los ojos. Pavel no recordaría al día siguiente el momento exacto en que al final se durmió ni si el último pensamiento que tuvo en ese momento fue para Lenka.




XI.  El Campamento

Teniendo en cuenta todas las cosas, su ceguera, los campesinos que tuvo que transformar en soldados y las probabilidades que tuvo que enfrentar, Žižka fue el mejor general que jamás haya existido.
Johann Cochlaeus. Teólogo, humanista y musicólogo
Con el sonido del despertador, Laura salió del sueño en el que estaba, abrió los ojos y se encontró la inesperada visión de la cara de Pavel a pocos centímetros de la suya. Las narices casi se tocaban, su brazo se apoyaba en la cintura del detective y el de él en la suya.
—¡¿Pero qué estás haciendo, Pavel?!
Este se despertó sobresaltado ante la queja de ella en voz alta y ambos se separaron apurados por la situación de haberse levantado semiabrazados.
—¿Cómo que qué estoy haciendo? Pues dormir hasta que me has levantado con tu estruendo, ¿es que no lo ves?
—¿Qué pasa, Pavel? ¿Es que ya has olvidado las consecuencias de cruzar el muro de Berlín? Por lo que se ve, parece que quieres que te caliente la cara la próxima vez con un par de sopapos bien dados.
—Primero, yo no he sido el que ha cruzado la frontera. Fíjate en qué lado de la cama nos hemos despertado, como verás ha sido el mío, o sea que la que ha cruzado con nocturnidad y alevosía al Berlín Occidental has sido tú. Yo simplemente te he recibido con la hospitalidad berlinesa y así me lo pagas. Y segundo, preferiría que me despertaras con otras cosas que seguro que también sabes realizar bien por las mañanas en lugar de los guantazos de karateka.
—Bueno, no perdamos tiempo, hoy hay muchas cosas que hacer. Paso yo primera al baño a ducharme y mientras tú si quieres puedes ir pidiendo el desayuno a recepción.
—Mejor lo pido cuando me toque a mí entrar al cuarto de baño y así al salir duchado y vestido coincidiré con la llegada del servicio de habitaciones y desayunamos.
—Calcula que voy a tardar un poco más, me tengo que hacer las uñas y pintármelas.
—¿Y eso cuánto tiempo es?
—El que sea necesario, no empieces a presionarme.
—Pues date prisa entonces porque Tabor está como a una hora y algo en coche.
Tras la ducha, Laura se vistió con unos vaqueros, una camiseta y calzado deportivo como de costumbre, y al salir el detective se puso como siempre uno de los trajes que había traído. En esta ocasión eligió el más elegante que tenía, uno azul oscuro, camisa blanca y corbata roja a juego con el vestido que luciría esa noche Laura. Desayunaron rápidamente ante las protestas de Pavel por lo que la joven había tardado en pintarse las uñas, seguramente no les daría tiempo a pasar por el hotel antes de la cena de esa noche, así que Laura se llevaba el traje y los utensilios de maquillaje en unas bolsas apropiadas. Las dejó en el maletero del coche y partieron hacia la comida con el catedrático Jan Prokop en su casa en el pueblo de Tabor. Una hora y cuarto de coche les separaba hasta el destino y Pavel mientras conducía le iba contando algunas cosas que a su juicio debería saber para comprender de lo que quería hablar con el Profesor.
—Tabor es el nombre del pueblo en el que tiene su segunda residencia el catedrático, ¿sabes lo que significa en checo?
—No, pero tengo el presentimiento de que estás a punto de decírmelo.
—Los primeros husitas se constituyeron como un ejército. Marcharon a poco más de cien kilómetros del sur de Praga y fundaron ese pueblo en una colina poniéndole el nombre de Tabor, en honor del monte del mismo nombre en Israel en donde Jesucristo se reunió con los fieles. En Bohemia los seguidores de Hus fundaron ese pueblo y hoy en día esa palabra en checo significa campamento.
—Pues nos vamos de campamento entonces.
—Y que lo digas, además, estuve leyendo en los informes de la tesis y resulta que el propio catedrático tiene el mismo apellido que uno de los cabecillas del ejército husita de aquella época, Prokop. Así que le preguntaré si es descendiente suyo.
—De todos con los que nos hemos reunido, es quizás una de las personas que más me han inquietado, y eso que la entrevista fue muy breve —le reconoció Laura.
—Pues ahora tendrás tiempo de analizar mucho mejor su lenguaje corporal, ¿algún otro te ha inquietado?
—Con la que más me ha inquietado tendremos esta noche el dudoso placer de cenar en su compañía.
—Será divertido veros a las dos, me lo voy a pasar pipa repipa.
La casa del profesor se situaba en la propia plaza central de Tabor. Aparcaron enfrente de la estatua de Jan Žižka junto a la iglesia en cuyo pórtico de entrada habían quedado.
—Disculpe que hayamos llegado un poco tarde, profesor, pero he calculado mal el tiempo.
—En una mañana otoñal con un cielo tan despejado se agradece estar al sol, y no sea tan severo consigo mismo, quince minutos no es tanto, lo importante es que han llegado. Bienvenidos a mi hogar, y espero que desde hoy sea también el suyo.
Les llevó junto a la estatua de Jan Žižka que presidía la plaza principal.
—Con él empezó todo —le dijo Pavel.
—Puede usted apostar por ello.
Luego hicieron una rápida visita al Museo Husita que se encontraba a cincuenta metros.
—La comida nos espera y no quiero que se enfríe. Ya les contaré con calma comiendo lo que están viendo en el museo, pero es que dentro de un rato desgraciadamente cierra.  Quería que al verlo se les impregnase algo del espíritu de la rama husita de Tabor, la que fundó este pueblo, aunque ahora debería considerarse ciudad. No obstante somos treinta mil habitantes y eso traspasa los límites de considerarnos un simple pueblo, ¿no le parece?
Minutos más tarde se encontraban sentados en la mesa ante un  španělský ptáček. Laura sonreía asombrada cuando Pavel le contaba que la traducción literal de esta receta gastronómica era: pajarito español.
—Por favor, dígale a su compañera que lo han preparado en su honor, el de ambos me refiero, porque me he enterado que también es usted medio español.
—Me pregunto cómo se habrá enterado.
—Praga es un sitio pequeño comparado con el resto del mundo, aquí todo se termina sabiendo.
El pajarito español era una receta que no tenía nada que ver con su nombre, ni era español ni siquiera era un ave, era más bien un rollo de carne relleno. Normalmente se elaboraba con ternera. El catedrático servía los platos de sus comensales con varias rodajas del rollo de carne bien acompañadas con los indispensables knedlíky y también con una maravillosa salsa de arándanos.
—Hazle llegar de mi parte que esto está espectacularmente bueno —le dijo Laura a Pavel para que se lo tradujera al profesor.
El profesor no era como el embajador y en medio de la comida aprovechó para entrar en el asunto que les había traído hasta su casa.
—El otro día nos tuvimos que quedar en el alma del movimiento husita que era la figura de Jan Hus. Hoy quería explicarle lo que ocurrió tras su muerte.
—Perfecto, antes de que se me olvide, mi compañera dice que la comida está deliciosa.
—Gracias, le haré llegar sus halagos a la cocinera que la preparó. Tras la muerte de Hus, Bohemia se vio sumida en una gran agitación. Durante un tiempo la rebelión no estalló porque se tenía confianza en que el Concilio de Constanza aprobara los cambios necesarios en la jerarquía católica, cosa que traería al fin a una iglesia renovada y menos corrupta, pero toda espera fue en vano y cuatro años después se produjo la consecuencia inevitable.
—El inicio de las guerras husitas, ¿no? ¿Cómo prendió la mecha de la revuelta?
—Se produjo una procesión de fieles husitas desde la iglesia de Nuestra Señora de las Nieves hasta el ayuntamiento. En principio era una protesta pacífica, pero parece ser que desde una de las ventanas del concejo municipal arrojaron una piedra la cual golpeó a Jan Zelivsky, él era el sacerdote que organizaba la protesta y aquí es donde aparece la figura sin la cual no se podría entender la revolución husita.
—Disculpe mi ignorancia, pero le confieso que no conocía nada del cura Zelivsky.
—Si no me refería a él, sino a Jan Žižka. ¿Seguro que de él sí que ha oído hablar?
—¡Cómo no!, por supuesto, el general Jan Žižka sí que forma parte de la cultura de cada checo, fue el autor de la famosísima defenestración de Praga, acto que después desembocó en las guerras husitas.
—En realidad hubo cuatro defenestraciones en Praga, pero esta fue la más importante al ser la primera. Rompieron la puerta del palacio, irrumpieron en la sala del concejo municipal y tiraron por la ventana al burgomaestre y a los concejales. Las fuentes no están del todo claras, pero podemos concluir que murieron entre siete y once personas ese día.
—Y ese fue el comienzo de las guerras husitas.
—Exacto, jamás habríamos oído hablar tanto de esta ideología si no es por Jan Žižka. Hus era el alma del movimiento, pero cada alma para llegar a trascender necesita su espada. ¿Qué sabríamos de Julio César si no hubiera conquistado, gracias a su pericia militar, la Galia derrotando a Vercingétorix en el doble sitio de Alesia? ¿Qué conoceríamos del visionario Alejandro Magno sin la victoria sobre Darío en Gaugamela? ¿Y qué me dice de Napoleón sin Austerlitz?
—¿Pondría a Jan Zizka en el mismo plano que los personajes que me ha nombrado?
—Vamos a ver, humildemente le tengo que reconocer que nuestra revolución no ha alcanzado esas cotas de epicidad, pero si a la parte militar nos referimos, la hazaña de Žižka es superior a la de los otros.
—¿Superior?
—Y me quedo corto, infinitamente superior hubiera sido una expresión más ajustada a la realidad, y le aseguro que no exagero. Permítame que le explique por qué, cuando tiraron por la ventana a los representantes del emperador católico Segismundo de Luxemburgo, que además había participado en la muerte de Jan Hus, la revuelta fue seguida de la toma de control de muchas ciudades por parte de los husitas, bien comandados por Žižka. Ganando de esta manera las primeras escaramuzas a los realistas.
—El emperador no se iba a quedar quieto ante esa afrenta, ¿cuál fue su respuesta?
—Organizó la primera cruzada contra los checos insurrectos, por un lado todo el poder del Sacro Imperio Romano Germánico,  y por otro el apoyo del Iglesia católica con el papa Martin V promulgando una bula dando lugar a la cruzada contra los que ellos llamaban herejes checos. Formaron el mejor ejército de la época, eran la élite militar del momento y encima con la invencible caballería.
—¿Y con qué contaba Žižka a cambio?
—Con campesinos, seguramente muy duchos en sus tareas del campo, pero inútiles en las artes militares de las que desconocían sus misterios, pero eso no era lo peor. Lo realmente trágico era que en aquella época militarmente la caballería lo representaba absolutamente todo en el campo de batalla y los husitas no tenían capacidad de tener caballería de ninguna de las maneras.
—¿No podían conseguir caballos?
—Los caballos eran lo de menos. El problema es que se necesitan muchos años para crear una unidad de caballería digna de enfrentarse en una batalla; tan solo dominar el arte ecuestre requiere muchísimos años de desempeño, hay que saber montar desde niño y luego aprender a luchar a caballo. Todo esto requiere casi una vida entera dedicada a ello. Las unidades de caballería siempre fueron en la historia militar la élite de los ejércitos. Los regimientos imperiales tenían todas las de ganar, pero había una sola cosa con la que no habían contado.
—¿Y cuál era?
—Con el ingenio de Žižka, por supuesto. Tenía tan solo unos pocos meses para improvisar una respuesta ante esta amenaza. Y la encontró, ya lo creo que la encontró.
—¿Qué sucedió?
—Las defenestraciones se produjeron el 30 de Julio del 1419. Meses más tarde las primeras escaramuzas con las tropas imperiales y ante la imprevista victoria de Žižka, determinaron que había que aplastarlo antes de que el problema fuera a mayores. El 25 de marzo de 1420 enviaron a la orden del papa y del emperador a los mejores jinetes de caballería de los que poseían, nada menos que más de dos mil de ellos. Fue una respuesta muy rápida para aquella época, apenas cuatro meses después del último enfrentamiento. Dese cuenta que tan solo en desplazar los ejércitos a tan largas distancias se tardaba una eternidad.
—Me hago cargo.
—Žižka tan solo disponía de cuatrocientos campesinos, pero en ese tiempo de espera se le ocurrió una idea que a la postre resultaría revolucionaria y cambiaría para siempre la historia militar.
—¡Me tiene intrigado, profesor!
—Está bien, ya no le hago sufrir más, discúlpeme, me entusiasmo tanto con esta hazaña que me embeleso escuchándome a mí mismo. Se encontraban en la Bohemia Meridional, se conoce como la batalla de Sudoměř. Disponía tan solo de apenas una docena de carros para repeler el ataque y los colocó de una manera estratégica. ¿Ha visto las películas del oeste en la que los vaqueros hacen un círculo con las carretas y se defienden del ataque de los indios a caballo?
—Sí, claro, esas escenas las he visto infinidad de veces.
—Pues esa táctica la inventó Jan Žižka en esta batalla. Se produjo entre las lagunas de Markovec y Skaredy, y en su honor se levantó un monumento de piedra de dieciséis metros para conmemorar esa gesta.
—Increíble que perdiera el ejército imperial,
—No solamente perdió, sino que fue totalmente aniquilado. Žižka era un gran estratega y había elegido ese terreno junto a las lagunas. Los jinetes quedaron en parte atascados en las marismas, tuvieron que descabalgar y terminaron por tomar la retirada a pie, momento que aprovecharon los husitas para salir de su defensa de carretas y exterminarlos completamente. ¿Se imagina las caras del emperador y del papa? Ni siquiera les llegó un soldado superviviente a contarles lo que había pasado para que perdieran. No regresó nadie, tan solo las habladurías de la gente que empezaron a correr como la pólvora.
—Imagino que no se quedarían quietos ante eso.
—Ni mucho menos, empezaron a organizar inmediatamente la segunda cruzada contra los herejes, y esta vez con muchísimos más medios. Žižka seleccionó un terreno que se adaptara perfectamente para construir un campamento fortificado y lo hizo en esta colina.
—La actual ciudad de Tabor.
—Sí, los que nacimos aquí somos sus descendientes. El emperador, mientras preparaba un ejército para machacar a Žižka, envió un contingente de caballería a Vozice, aquí cerca de Tabor para vigilarlo y mantenerlo a ralla mientras tanto. Pero desde que Žižka se percató de ello lanzó un ataque nocturno contra el destacamento y la totalidad de las tropas fueron hechas prisioneras. Eso ocurrió en la llamada batalla de
Vožice.
—Y al emperador le dio un infarto, supongo.
—Ya estaba desencajado con el asunto, así que reunió todas las tropas de las que disponía y se dispuso a aplastar definitivamente a Žižka. Decidido a tomar el toro por los cuernos marchó sobre Praga, tomó la ciudadela y convenció al gobernador de que volviera a serle fiel.
—Entonces derrotó a Žižka en esta ocasión.
—No exactamente, todo era bastante complicado. Le explico: cuando surgió la revuelta, los husitas no eran una sola cosa, sino que estaban divididos en varias facciones. Por un lado estaban los ultraquitas, para entendernos eran los husitas moderados y por otro lado estaba la facción más radical, la que comandaba Žižka. ¿Sabe cómo se llamaban? Le doy una pista, el nombre tiene que ver con la ciudad en la que estamos.
—Los taboritas, me suena de estudiarlo en la escuela y de la tesis de Anezka.
—Exacto, los taboritas, era la facción de los más puros seguidores de Jan Hus. Le pusieron este nombre al pueblo en honor del monte de Jerusalén en el que Jesucristo se reunió con sus más fieles seguidores. Fueron los ultraquitas los que perdieron no los taboritas de Žižka. Debido a ese episodio los husitas seguidores de Žižka se dirigieron a Praga y la recuperaron. El emperador Segismundo se hizo proclamar antes de huir rey de Bohemia en el castillo y aprovecharon una noche para huir atravesando el cerco de Žižka.
—Una victoria más para el general.
—Sí, pero esta le salió cara porque el emperador aprovecho para atacar la recién fundada ciudad de Tabor. Sacó ventaja de su desprotección y causó muchas bajas. Envalentonado por este cobarde hecho decidió atacar de nuevo Praga, pero Žižka le esperaba en una montaña llena de viñedos que en aquella época estaba en las afueras de Praga, aunque ahora está dentro de la gran ciudad.
—¿Fue esa la batalla de Vitkov?
—La gloriosa victoria de Vitkov, sí. Žižka usó una nueva táctica de fingir una retirada, y cuando Segismundo se abalanzó, goloso a recoger su pastel, se encontró con una de las mejores celadas de la historia militar y fue derrotado de nuevo para que se le quitasen las ganas de venir a por más.
—Otra victoria más para el general.
—Y esta les dolió especialmente al papa y al emperador. La primera les cayó de sorpresa, consideraron que fue la suerte del novato. La segunda fue una emboscada nocturna. Pero en esta tercera iban prevenidos y aún así cayeron en su trampa.
—¿Y se le quitaron las ganas de venir a por más al emperador?
—En absoluto, pero no era solo un empecinamiento del emperador, sino que realmente por primera vez fue consciente de que esto no era una simple revuelta. El propio concepto del Sacro Imperio estaba en cuestión, si no lograba atajar la revuelta el imperio se vendría abajo como el castillo de naipes en el que Jan Žižka lo había convertido.
—¿Y cuál fue su respuesta?
—Ahora la única respuesta posible fue defenderse como podía ante Žižka. El Ejército Imperial con estas sucesivas derrotas había perdido la iniciativa. La guerra es como el ajedrez, cuando se pierde la ventaja del ataque solo queda defenderse.
—Supongo que los taboritas aprovecharon para atacar entonces.
—Se produjo la muerte de un caudillo husita ultraquita moderado y Jan Žižka fue nombrado comandante supremo de todos los ejércitos husitas. Entonces comenzó a conquistar una ciudad tras otra sumándolas a la causa husita y aquí fue cuando se produjo un hecho crucial en su vida, ¿supongo que usted sabría que Žižka era tuerto como pudo ver en la estatua de la plaza?
—Sí, claro, leí en los papeles de Anezka un artículo sobre que el mismo nombre Žižka podría ser un mote que significaba tuerto.
—Sobre ese aspecto hay una controversia. Otros dicen que podría referirse al hecho de que era pelirrojo. En definitiva, ocurrió que en el asedio de la fortaleza de Rábi fue herido por una flecha en el ojo izquierdo y a partir de ahí quedó completamente ciego.
—Y ese fue su final, me imagino.
—Muy al contrario, ese fue su principio. Fue confirmado como jefe supremo de las fuerzas husitas y siguió sus campañas de ataques a las ciudades católicas, convirtiéndolas en husitas.
—El general ciego —apostilló Pavel.
—Entonces ocurrió un hecho excepcional que lo catapultó al Olimpo de los elegidos en la historia mundial de la estrategia militar. El hecho crucial para que yo y muchos entendidos digamos o insistamos en que Žižka fue el más grande de los estrategas militares que haya existido en la historia, ocurrió en la que se conoce como batalla de Kutná Hora.
—Me temo la peor de las suertes para los ejércitos del emperador.
—Y esta vez fue con el mayor ejército que se había conocido en aquella época, además era conocedor de las tácticas de Žižka de colocar los carros en círculos para contrarrestar a la caballería pesada. El emperador reunió a las mejores tropas germanas junto con la élite de las húngaras y se dirigió el 21 de diciembre de 1421 a las afueras de la ciudad de Kutná Hora. Allí estaba Žižka con su ejército, se dispuso en su tradicional táctica formando un círculo con sus carros y manteniendo a la caballería pesada a distancia con su artillería, parecían seguros tras sus carros, pero era una seguridad ficticia, y Žižka era consciente de ello.
—¿Por qué dice que era ficticia?
—Porque era cuestión de tiempo que su táctica sucumbiera. Estaban rodeados por un ejército infinitamente superior, sin posibilidad de recibir suministros ni alimentos del exterior. Los tenían sitiados como se hacía con los castillos. Los triplicaban: eran quince mil husitas contra más de cincuenta mil soldados imperiales que los rodeaban. En las anteriores batallas, los ejércitos imperiales atacaban a la impermeable formación de los husitas, eso era exactamente lo que ellos querían y caían en la trampa. Al igual que un ejército cuando ataca un castillo con altos muros y defensas se encuentra en una posición de inferioridad, militarmente hablando, pero si simplemente sitian el castillo, con el tiempo conseguirán su rendición y en caso de no hacerlo su muerte por inanición.
—Claro, se morirán de hambre.
—Pues eso lo vio Žižka inmediatamente a pesar de su ceguera. Cuando supo que los ejércitos imperiales no pensaban atacarle tomó una de las más geniales decisiones que se haya producido en la historia militar.
—Me tiene intrigado, profesor.
—Pues va a seguir intrigado un poco más de tiempo, porque antes le voy a contar algo sobre la formación de los carros husitas. Cada uno de ellos era tirado por entre cuatro y seis caballos, y estaba custodiado por entre dieciocho y veintiún hombres distribuidos así: dos con armas de fuego, seis ballesteros, cuatro con trillos, cuatro con alabardas o picas, dos carreteros y dos escuderos. La clave de la inexpugnabilidad de la formación estaba en el buen hacer y en la perfecta coordinación de la dotación de cada carro, por descontado el secreto estaba en la disciplina.
—¿Pero no decía que eran simples campesinos?
—Y lo eran, pero se les impartió un curso acelerado de instrucción castrense en apenas unos meses y los transformó en la revolución militar de la época. Le dije antes que el secreto estaba en la más férrea de las disciplina, pero ¿cómo le infundiría usted disciplina a unos simples labriegos inexpertos en estas lides?
—Yo sería incapaz, le confieso que no tengo ni idea.
—Žižka utilizó la más potente de las herramientas para conseguir tal logro: la fe.
—Bueno, al fin y al cabo era una revolución religiosa en su origen.
—Y no solo la fe, sino la psicología humana. Los husitas marchaban cantando un himno con temática religiosa, y se escuchaba a muchas leguas de distancia antes de que llegaran como un gran estruendo. Para los Ejércitos Imperiales ese himno les comenzó a sonar en sus cabezas de forma aterradora, incluso algunos soldados al oírlo desertaban y huían en la dirección contraria a su llegada. Permítame que la entone:
¿Quiénes son los guerreros
De Dios y su ley?
Pedid de Dios el socorro;
En él esperéis,
Que con él siempre obtendréis victoria.
Cristo vale más que las penas;
Dará él más del ciento;
Si alguien por él da la vida
Vida habrá en el cielo;
Quien muere por la verdad es dichoso.
El Señor no temer manda
Al que mata el cuerpo;
Ordena entregar la vida
Por vuestro prójimo.
—Suena aterrador para los enemigos —sentenció Pavel.
—Ya lo creo, con esa canción el enemigo se sabía perdedor porque los husitas creían a pies juntillas en la literalidad de lo que cantaban. La canción se llamaba guerrero de Dios.
—¡Repito, suena demoledor para los adversarios!
—Sí, la canción les convertía en los mejores guerreros del mundo a pesar de ser simples campesinos, literalmente les decía:


Cristo te recompensará por lo que pierdes,
Te promete cien veces más. 
Quien da su vida por él,
Ganará la vida eterna.
—Un ejército con esas convicciones es imparable —zanjó categórico el detective.
—Estoy de acuerdo, prosigo con el relato de la epopeya: sorprendieron formando una estructura con dos líneas de carros, la interior con la forma redonda, de la que hablamos antes, y luego le añadieron una segunda en el exterior con la forma cuadrada. Además, gracias al equipo de ingenieros que llevaban, rodearon el exterior con un foso relleno de agua al igual que hacían los romanos miles de años antes, pero estos castillos de los husitas tenían la peculiaridad de que eran móviles y los iban estableciendo cada noche tras sus marchas en un lugar diferente. También, se habían especializado en usar la incipiente artillería, la cual siempre da ventaja al que defiende una posición.
—Una táctica muy original, sí, pero habíamos quedado en que los tenían rodeados y los iban a dejar morir de hambre. ¿Cómo resolvieron esa situación?
—El emperador Segismundo por fin se iba a poder vengar de los herejes husitas. Esta vez tenía todas las de ganar, y además, el general Žižka estaba completamente ciego, pero al igual que Ludwig Van Beethoven compuso la novena sinfonía, obra cumbre, su gran obra maestra estando sordo, Žižka en esta situación absolutamente desesperada dio al mundo la mayor aportación militar hasta la fecha: se le ocurrió algo inesperado por todos. ¿Qué habría hecho usted en su lugar?
—Sacar la bandera blanca y rogar porque el enemigo tuviera piedad y fuera indulgente conmigo y con mis tropas.
—Entonces el movimiento husita hubiera sucumbido en ese momento. Afortunadamente usted no estaba al cargo de las tropas. Lo que ordenó Žižka fue efectuar un enganche de los caballos a los carros, denominado a la larga: esto es de dos en dos, por parejas y en hilera hasta completar un número mayor de seis para inmediatamente dar la orden de marchar en hilera de a uno contra la línea exterior enemiga,
—¿Un carro detrás de otro?
—Efectivamente, lo que se conoce actualmente como fila india, pero no quise usar ese término porque es posterior. Prosigo con lo que le iba contando. Entonces, cuando Segismundo vio este movimiento ordenó a la caballería pesada cargar contra los vulnerables carros en movimiento.
—¿Y cómo es que no los destrozaron?
—Porque Žižka había ordenado previamente cargar dentro de los carros cañones de artillería que disparaban metralla contra la caballería pesada que les atacaba. Se da cuenta: ¡acababa de inventar el tanque o carro de combate!
—Increíble, ¿y qué le ocurrió a las tropas imperiales?
—Pues que Žižka una vez más las volvió a destrozar. Imagínese la cara del papa y del emperador cuando por enésima vez pensaban que las tenían todas consigo. La mejor caballería pesada húngara del Imperio diezmada por el nuevo carro de combate con artillería, destrozándolos de una manera que el mundo jamás había visto antes. Al igual que siglos más tarde los tanques alemanes destrozaban las líneas enemigas con su famosa guerra relámpago o Blitzkrieg atravesando a una velocidad endiablada las líneas enemigas arrasando con todo a su paso. Ese concepto lo inventó Žižka más de quinientos años antes, aquel día.
—Y al emperador, ya de una vez por todas, se le quitarían las ganas de seguir guerreando contra los husitas, espero.
—Le costó una batalla más, era un hombre muy empecinado. Por supuesto se llevó una nueva derrota para finalmente desistir, marchándose de Chequia y huyendo hacia Alemania.
—¿Cómo es que Žižka tenía tanta experiencia militar?
—Había sido un soldado de fortuna en su juventud, participó en innumerables guerras fuera de Chequia, contra los teutones  principalmente.
—Otra vez los alemanes.
—Antes lo comparábamos con los grandes, pero fíjese lo que le digo: Erwin Rommel sufrió su derrota en El Alamein, Aníbal Barca fue derrotado en Zama, Napoleón tuvo su Waterloo, Julio César fue vencido por los suyos que lo apuñalaron en el Senado romano y Yamamoto fracasó en Midway. Pero sin embargo, Jan Žižka difiere de todos ellos en una cosa: él nunca perdió ni una batalla en su vida. El gran Johann Cochlaeus llegó a decir de él que fue el mayor genio y estratega que jamás haya existido en la historia militar del mundo.
—Y ahora sí que definitivamente se le quitaron las ganas al emperador de seguir metiéndose con él. Dígame que sí, profesor, que si no me da algo.
—Pues me temo que le va a dar algo, ya que al emperador todavía le quedaron ganas de enfrentarse a él un par de veces más, concretamente en la batalla de Nebovidy y en la batalla de Nemecky Brod con sendas victorias apabullantes del ejército husita, por supuesto. Se retiró de Bohemia y cambió de táctica.
—¿Cuál fue su nueva estrategia entonces?
—El viejo truco de divide y vencerás. Pactó una serie de prebendas con los husitas moderados, los llamados ultraquitas, y se unió a ellos en contra de los taboritas de Jan Žižka. Incluso se planeó un intento de asesinarle, pero era demasiado listo y se olió la tostada, si me permite esta vulgar expresión. Se adelantó a sus intenciones, atacándoles primero, volvió a Praga y cuando sofocó la revuelta exigió la entrega de los líderes ultraquitas moderados para que fueran castigados. Aunque en su gran sabiduría rectificó esta medida a tiempo y les perdonó.
—¡Qué indulgente!
—Él era más consciente que nadie que sin los moderados jamás Bohemia se podría escapar de las garras imperiales de Segismundo. Así que sorprendió a las tropas del emperador con una nueva campaña militar, pero esta vez en las tierras germanas, conquistando una ciudad tras otra y claro en este momento ya Segismundo claramente se quería suicidar directamente. En junio del 1424 derrotó nuevamente a las tropas imperiales, esta vez en la batalla de
Malešov.
—Pero los husitas finalmente perdieron, ¿no es así?
—En octubre de ese mismo año le llegó un enemigo del que Žižka no pudo escabullirse.
—¿El emperador por fin derrotándole?
—Ni hablar, las ganas suyas. Le llegó la enfermedad que hacía estragos en la población en aquella época: la peste negra.
—La peste negra entonces finalmente fue la que se lo llevó. ¿Cuál fue su última voluntad post mortem?
—No se lo va a creer, pidió que con su piel hicieran un tambor para que los ejércitos enemigos temblaran al oírlo en batalla.
—Ya me podía haber imaginado algo así, todo un personaje…
—Dios puso a Žižka en el mundo para salvarnos de Roma…
— ¿Y qué ocurrió entonces tras su muerte?
—Afortunadamente Žižka había dejado las cosas muy bien atadas. Dejó instrucciones escritas de cómo debían proceder en las futuras luchas. Una cadena de mando con un ejército perfectamente organizado. Las tropas de campesinos se habían convertido en pocos años en el más temible ejército de Europa. Le sucedió su lugarteniente Jan Prokop.
—Leí ese nombre en la tesis de Anezka, y es una de las cosas que quería preguntarle. Usted lleva su mismo apellido, ¿tienen algo que ver entre ustedes? —La cara del catedrático parecía llenarse de orgullo al contestarle inmediatamente.
—Pues sí que tiene que ver conmigo o mejor dicho tengo yo que ver con él. Era un antepasado mío. La casa en la que estamos comiendo ha pertenecido a la familia desde que él la fundó en aquel tiempo, y hoy yo modestamente la rijo como buenamente puedo para mayor gloria de mis antepasados.
—Discúlpeme la pregunta, pero ¿con su antepasado Prokop comenzó la decadencia del movimiento husita?
—No, ni mucho menos. El emperador comenzó su tercera cruzada pensando precisamente lo mismo que usted, y volvió a perder una y otra vez estrellándose contra el muro que representaba la nueva sociedad husita. En esa época se intensificaron las incursiones de los husitas en territorios extranjeros, ahora también le tocaba el turno a Austria. Le confieso una cosa que seguramente no sepa, le llamaban: Procopio el Calvo, y todavía hoy en día en los pueblos fronterizos los cuentos de miedo para los niños tienen como protagonista a mi antepasado como símbolo de el ogro que fue para ellos, al igual que en Flandes a los niños les dicen eso de: «cómete la comida o vendrá el duque de Alba».
—Ya había leído lo de Procopio el Calvo, pero no lo cité por respeto.
—No se preocupe, no me ofende. La historia es la que es, y no debemos edulcorarla cambiándola. Tras la muerte de Jan Žižka los taboritas se encontraron desamparados ante el devenir de los acontecimientos que quedaban por llegar. Tuvieron un profundo sentimiento de desolación, es como si todos hubieran perdido a un padre. Es más, a partir de este momento denominaron al ejército husita y al movimiento comunal con el apelativo de los Huérfanos.
—Su antepasado Prokop consiguió guiarlos entonces por el buen camino tras la muerte de Žižka.
—Sí, pero el mérito no fue suyo. Simplemente siguió los designios trazados por Žižka y la fe que les inculcó Hus; esos dos fueron los verdaderos protagonistas responsables de que el movimiento husita llegara a ser algo tan importante en la historia. Trasciende incluso al conocimiento de la gente sobre ellos dos. El mundo vive hoy en día con los cambios que prosiguió posteriormente Lutero y que iniciaron cien años antes Hus y Žižka como un tándem inseparable; Jan Hus era el alma y Jan Žižka fue la espada.
—Siento aguar la fiesta, pero los husitas finalmente perdieron, ¿no?
—Qué bonita historia si se hubiera quedado aquí, ¿no cree?, pero usted me dice que prosiga y termine de relatarle este cuento que desgraciadamente al final no acabó con un final feliz. Está bien se lo contaré: durante los años siguientes los husitas seguían ganando guerra tras guerra fuera de sus fronteras, el Imperio cada vez reunía ejércitos con mayor número de soldados como en la batalla de Tachov en la que los católicos juntaron un ejército de ochenta mil hombres. En esta ocasión aglutinaron a miles de arqueros ingleses para acosar a distancia a los husitas, pero una vez más volvieron a recibir una derrota aplastante, nada podía vencer al organizado ejército que Žižka había logrado crear. La cuarta cruzada organizada por el papa terminó en un nuevo fracaso. Los ejércitos husitas entre cruzada y cruzada seguían hostigando a Alemania, por la zona de Alsacia, Dresde, Brandeburgo, etc. Y por supuesto Austria, pero ahora se adentraban hasta la misma Baviera, incluso llegaban a Eslovaquia.
—Y el papa ¿que decía ante eso?
—Pues organizó la quinta cruzada, y le abrevio los pormenores contándole directamente el resultado: en la batalla de Domažlice los ejércitos husitas resultaron victoriosos una vez más infligiendo una desastrosa derrota a los ejércitos católicos. Finalmente al papa no le quedó otra que firmar definitivamente una paz duradera con los husitas. Se firmaron unos acuerdos llamados Compactata de Praga.
—Señor Prokop, se me está usted escabullendo de contarme como perdieron finalmente los husitas.
—¿De verdad que es necesario?
—Me temo que sí.
—Está bien, el nefasto día ocurrió el 30 de mayo de 1434, se conoce como la batalla de Lipany. Los católicos se unieron a los husitas moderados que traicionaron a los taboritas, y claro, los husitas moderados conocían las tácticas militares de los Huérfanos, las replicaron y le prepararon una compleja celada en la que, tristemente tengo que confesar, mi antepasado Prokop cayó de pleno. Los católicos fingieron una huida en las primeras escaramuzas de la batalla y los taboritas rompieron la formación para perseguirles. Cuando ya estaban lejos de sus defensas los católicos atacaron con la caballería pesada junto con la infantería de los husitas moderados, que tenían escondida para tal fin, y aplastaron a los husitas radicales o taboritas. No tuvieron piedad. La orden del papa y del emperador era no dejar prisioneros. Masacraron a la mayoría. Algunos pocos huyeron y se refugiaron en la ciudad de Kutná Hora y resistieron tres años más, hasta que finalmente fueron derrotados, y aquí se acabó el bello cuento para el que no había un final feliz como le dije antes.
—Como se suele decir: fue bonito mientras duró. Y su antepasado ¿pudo huir con los supervivientes?
—No, cayó ese día en la batalla. Al final lo que supuso para Bohemia el movimiento husita fue que durante algo más de quince años fuimos un país libre.
—Bueno, eso no es poca cosa. Hemos tenido tan escasa independencia en nuestra historia que quince años supone un buen período —razonó el detective.
—Y lo que no supieron los católicos en ese momento es que ese movimiento de insurrección sería tan solo el germen de lo que le acuciaría a Europa un siglo después con la revolución protestante. Como le conté el otro día en la universidad, cuando Jan Hus murió dijo aquello de: «Hoy matáis un ganso, pero dentro de cien años saldrá un cisne que no podréis asar». Y efectivamente con Lutero sí que no pudieron, al final el movimiento husita y protestante obtuvo a su manera una victoria.
—Esa frase es la que escribió Anezka en su carta de despedida.
Habían acabado la comida y los postres. Laura le dijo a Pavel que le hiciera llegar al catedrático su opinión de que la comida había estado deliciosa. Este por el contrario pidió que le transmitiera una vez más sus disculpas por no saber idiomas para poder comunicarse con ella directamente.
—Si les parece que pasemos al salón para tomar café.
La estancia estaba presidida por un gran retrato de un guerrero husita de la época cuyo nombre Pavel creyó adivinar
—¿Este es su antepasado Jan Prokop?
—El mismo. ¿Cómo prefiere el café?, ¿con leche o solo?
—Solo, si es tan amable. Con un terrón de azúcar, por favor.
Una vez servidos el té de Laura y los dos cafés el catedrático sacó una especie de licor a base de hierbas y frutos del bosque oriundo de Tabor y se lo sirvió a Pavel en una típica copa de coñac. Laura rehusó, y el detective, ante la insistencia del profesor de que lo probara, tuvo que explicarle que ella no bebía.
—Bueno, profesor, ya solo queda que explique un poco el asunto de las famosas defenestraciones las cuales Anezka trataba en la tesis y ya no le daré más la lata sobre la historia de los husitas.
—Ninguna lata, señor Pavel, muy al contrario, para mí es un auténtico placer explicar nuestra historia a los compatriotas. De la primera defenestración ya hablamos antes, fue la que inició el movimiento husita. La segunda ocurrió en 1483.
—Más de sesenta años después de la primera.
—Efectivamente, con la derrota de los husitas no se resolvieron los problemas de convivencia, las tensiones proseguían, los católicos se habían unido a los husitas moderados: los ultraquitas, y trataron de resolver radicalmente la situación religiosa en la capital, ahuyentando o matando a los husitas radicales.
—Y estos respondieron, supongo.
—En realidad no fue una respuesta, más bien se adelantaron a los planes que habían confabulado contra ellos, y llegaron la mañana anterior al plan, a los ayuntamientos de la Ciudad Vieja al igual que al de la Ciudad Nueva y en una acción simultánea mataron y tiraron por la ventana a sendos alcaldes y miembros de cada uno de los concejos.
—No se andaban con boberías los taboritas, según se ve —añadió el detective mientras apuraba el último sorbo de su taza de café.
—¿De verdad que no desea acompañarme con un habano? Me los traen directamente de Cuba.
—Se lo agradezco de veras, pero no fumo. Seguiré con este licor que está buenísimo.
El catedrático le dio una profunda calada al puro para a continuación dejar escapar el humo por la boca sin inhalarlo. Luego acercó el puro al cenicero dejando una ceniza que estaba a punto de desprenderse del cigarro, y con una de sus sonrisas socarronas se dirigió a Pavel.
—Me temo que tendrá que disculparme, pero antes le mentí.
Dejó pasar unos segundos en silencio creando ese momento de incertidumbre mientras alargaba la mano con la que sujetaba el habano para tomar la copa de licor, darle un sorbo para dejarla de nuevo apoyada en la mesa, y prosiguió:
—Antes le dije que la primera defenestración fue la más importante y para muchos, entre los que me incluyo, en realidad lo es porque fue la que inició el movimiento o revolución husita, pero me temo que a nivel internacional la más famosa fue la tercera. Ocurrió en 1618, casi doscientos años después de la primera, y digo que es la más famosa ya que los historiadores coinciden en que es el hecho desencadenante de la guerra de los Treinta Años, como usted sabrá fue la que libraron los protestantes y católicos por todo el escenario europeo, es considerada como la guerra religiosa más importante de la historia y la mecha de ese cartucho de dinamita se prendió en Praga, pero eso imagino que ya lo sabrá usted.
—Muchas cosas de las que me cuenta son nuevas para mí, de otras como es esta ya tenía constancia, pero no he querido interrumpirle porque como comprenderá mi conocimiento sobre la cuestión es muy somero. He aprendido más sobre este asunto estos últimos días de lo que me enseñaron en la escuela en su momento y casi ni recuerdo. Por favor, le ruego que prosiga como si yo fuera un profano en la materia, que en realidad es exactamente lo que soy.
—De acuerdo, le resumo la situación en lo referente al asunto religioso que tenía Europa en ese momento: era un polvorín a punto de estallar, demasiada tensión con la revolución iniciada por Lutero cien años antes y que a su vez se había inspirado en Jan Hus, cuya revolución había brotado como si fuera la repentina e inesperada erupción de un volcán otros cien años antes. Demasiada tensión acumulada durante demasiado tiempo.
—Eso no es bueno.
—Y que lo diga, esta tercera vez ocurrió en el castillo de Praga, junto al área de Hradčany.
—El caso es que precisamente hace unos días estuve visitando el castillo y me fijé en la zona por la que se produjo esta defenestración.
Una vez más nos habían impuesto un rey católico a Bohemia que era mayoritariamente protestante y se juntaron un grupo de cien nobles checos formado por calvinistas, protestantes y antiguos ultraquitas o sea los moderados husitas y marcharon hacia el castillo
—¿Cuál fue el detonante esta vez?
—Los gobernantes católicos habían ordenado cerrar una iglesia protestante y derrumbar otra. Los nobles protestantes exigieron una audiencia en el castillo para defender sus derechos y esta les fue denegada por el propio emperador. Luego al ver el enfado protestante optó a última hora por cambiar la prohibición por el aplazamiento de la reunión.
—Y las aguas no se calmaron con eso.
—De ninguna manera, ya era demasiado tarde. Los cien nobles en procesión se dirigieron a las oficinas de los gobernantes católicos en el castillo y decidieron tirarlos nuevamente por la ventana.
—Tercera defenestración de Praga.
—Sí, y con tan mala fortuna que bajo la ventana había un montón de estiércol y no se mataron.
—¿Mala fortuna profesor?
—Aquí me ha pillado en mi falta de imparcialidad sobre este asunto, lo reconozco, rectifico: mala fortuna para los protestantes, aunque buenísima para los gobernantes católicos. Por cierto, los gobernantes se llamaban Vilém Slavata y Jaroslav Bořita de Martinice junto a su escribano que también fue arrojado, por lo visto, al hacer un comentario desafortunado que irritó a los nobles.
—Hay veces que es mejor permanecer callado.
—Ya lo creo, aunque no se mataron por lo que denominaron: el milagro. Los protestantes lo achacaron al infortunio de la montaña de estiércol, pero los católicos apelaron a que estuvo de por medio la mano de la mismísima Virgen María.
—Y comenzó la guerra de los Treinta Años entonces.
—Efectivamente, aunque la vertiente Bohemia de ese conflicto fue más corta, el conflicto fue inevitable. Se produjo una revuelta aquí en casa. Hasta que dos años más tarde todo finalizó con la aplastante derrota de los protestantes en la batalla de Montaña Blanca y la sangrienta ejecución posterior de veintisiete nobles rebeldes en la plaza Vieja junto al ayuntamiento.
—Y se acabó la fiesta.
—Posteriormente el emperador católico Fernando II proclamó en los Países checos la religión católica como la única posible. Montaña Blanca fue el final de nuestras aspiraciones nacionales. Ese cerro ahora está dentro de la gran Praga, pero en aquel tiempo eran las afueras de la ciudad. Y aquí ponemos punto y final a la más famosa de las defenestraciones de Praga, aunque ya sabe que para mí la importante siempre será la primera de las tres.
—¿Tres?, antes me habló de que fueron cuatro.
—Oficialmente fueron tres, pero extraoficialmente hay gente que considera que se produjo una cuarta en 1948.
—¿Tras la Segunda Guerra Mundial?
—Sí, el ministro de Asuntos Exteriores Jan Masaryk, no lo confunda con el primer presidente de Checoslovaquia, este es otro.
—De acuerdo.
—Pues, resulta que era el único ministro no socialista que quedaba en el gabinete que impuso Stalin en lo que comenzaría a ser la Checoslovaquia comunista, y apareció muerto en extrañas circunstancias.
—¿Lo arrojaron por la ventana?
—Su cadáver fue hallado bajo la ventana del cuarto de baño del Ministerio de Asuntos Exteriores y eso dio lugar al establecimiento de un gobierno totalmente dominado por los comunistas.
—¿Y usted cree que lo hicieron los comunistas?
—Yo no creo nada, aunque no existe ninguna evidencia que incrimine o exculpe al régimen. Digamos que hay gente que especula sobre que aquello fue una defenestración encubierta, la denominada cuarta defenestración de Praga. ¿Simplemente una leyenda negra o por el contrario un hecho real como la vida misma? Pues me temo que eso lo debe decidir cada uno en conciencia.
—Y en su propia conciencia ¿se puede saber lo que ha decidido usted sobre el asunto?
—Le podría decir diplomáticamente que no tengo una opinión fijada al respecto, pero ya que estamos entre amigos y encima tomando este licor, del que dicen que tiene efectos desinhibidores, le diré que sí, tengo una opinión.
—Y ya que estamos entre amigos, ¿sería tan amable de compartirla?
—Me temo que no. Digamos que nuestra amistad es aún demasiado reciente, y comprenderá que en estos tiempos convulsos que vivimos en el país me guarde según que opiniones acerca de según qué asuntos.
—En fin, no desisto de que en algún momento consiga ganarme su confianza, me considere amigo y continúe instruyéndome con más profundidad en torno a estas cuestiones.
—El tiempo nos dirá. Tengo la impresión de que volveremos a vernos.
—Que así sea, profesor. Muchas gracias por su hospitalidad y por su comida, ambas me retrotraen a tiempos de mi niñez y juventud, despierta en mí recuerdos que afloran con un inmenso sentimiento de cariño.
—La niñez es la verdadera patria de un hombre.
—Efectivamente, profesor. Un abrazo y hasta la próxima vez que nos veamos, y espero que para esa ocasión ya me considere amigo suyo, o por lo menos un poco más.
—Dejemos que la providencia decida.
En el camino de vuelta Pavel iba más rápido de la cuenta con el fin de no llegar tarde a la cena con Martina. La joven Laura se había traído el traje por si no les daba tiempo a pasar por el hotel, como exactamente había sido el caso. Ni siquiera tenían margen para pararse en algún sitio, a fin de que ella se pusiera el vestido en condiciones, así que pasó en plena marcha desde el asiento del copiloto al de atrás. Mientras se quitaba la camiseta y los pantalones Pavel le iba contando hasta donde alcanzaba su memoria todo lo que había hablado con el catedrático por su debido orden. Por un momento miró por el retrovisor y vio a Laura en ropa interior. Durante unos segundos se quedó ensimismado observándola, casi se despista de la carretera, pero, afortunadamente, el claxon de un coche al que se acercaba demasiado le trajo de nuevo a la realidad.
—Atiende, Pavel, que nos matamos.
—Sí, es que la velocidad en la carretera y los licores no son buenos consejeros.
Al cabo de un tiempo, Laura finalmente se logró enfundar el vestido pasando de nuevo al asiento delantero, todo esto en marcha y a ciento cuarenta kilómetros por hora.
—En el parasol del asiento del acompañante hay un espejo, vete maquillándote ya que vamos mal de tiempo.
—¿Estás loco? Con tanto movimiento es imposible.
—Bueno, pues vete sin maquillar que da lo mismo.
—Ahora sí que me doy cuenta de que definitivamente te has vuelto loco. Si crees que le voy a dar el gustazo al zorrón de la Martina de ir hecha un adefesio y sin maquillar la llevas clara, así que vete buscando un bar de carretera en el que hacer una parada con el fin de poder arreglarme convenientemente.
—¿Es que no te enteras de que llegamos tarde?
—Pues que espere, lo de detenernos para maquillarme es innegociable. Cuanto más te demores más tarde llegaremos y peor para todos, de ti depende.
—Está bien, me rindo.
Diez minutos más tarde el camarero del bar junto a la gasolinera vio entrar atolondradamente a una joven que le decía algo en un idioma que parecía inglés y que no entendía. Un momento después llegó Pavel, sonreía desde la puerta del local al darse cuenta del intento de Laura de hacerse entender por señas indicando con los dedos algo que era como maquillarse los labios. La cara del camarero era todo un poema, desencajada como diciéndose para sí mismo: «¿De dónde habrá salido esta loca?».
—Discúlpela, pero mi amiga no habla checo. ¿Le podría indicar dónde está el cuarto de baño de mujeres?, es que lo necesita para maquillarse.
—¡Ah, claro!, dígale que siga por ese pasillo y lo encontrará en la segunda puerta a la izquierda —Pavel se lo tradujo y le preguntó cuánto iba a tardar.
—El tiempo que sea necesario —respondió la joven mientras marchaba hacia el baño.
Pavel tradujo la respuesta de Laura al camarero y se quedó mirándole, como pidiéndole el típico apoyo o soporte moral entre machos. Este salió en su consuelo.
—Calcule unos cuarenta y cinco minutos.
—Espero que no sea tanto tiempo o me va a dar un infarto.
—Eso es lo que suele tardar mi mujer cada vez que me responde lo mismo que le ha dicho su chica, así que tómeselo con calma y no desespere. ¿Quiere tomar una cerveza mientras espera?
—Es que no quiero beber más, mejor póngame un café doble y aguado, por favor.
Estaban a medio camino de Praga y para no desesperarse más con la hora decidió quitarse el reloj de pulsera que portaba en la mano izquierda y guardarlo en un bolsillo de la chaqueta. No podía controlar la situación y con esta medida por lo menos conseguiría que le afectase menos. Se dedicó a hablar de nimiedades cotidianas con el camarero mientras se tomaba el café. La espera duró un tiempo indeterminado del que Pavel prefirió no ser consciente, aunque intuyó que el camarero se acercaba bastante en su pronóstico, si no se quedaba incluso corto. Cuando el detective se terminaba su tercer café por fin Laura salió. Lo que ella vio al acercarse a ellos fue a los dos hombres mirándola con la boca abierta, por el contrario lo que ellos vieron fue a una mujer imponente calzando unos zapatos negros de tacón en su vestido rojo. A los ojos de Pavel es como si Laura se hubiese transformado de pato a cisne, recordando la alegoría del profesor. Hasta Pavel tardó varios segundos en contestar a un comentario del camarero y cuando por fin reaccionó, este le respondió algo sonriendo, le pagó los cafés y le dijo que se quedara la vuelta del billete de propina. Salieron disparados hacia el coche y decidió conducir el resto del camino a la máxima velocidad que daba el BMW para compensar en lo posible la tardanza.
—¿Qué es lo que te dijo el camarero cuando yo salí del cuarto de baño?
—Hablé mucho tiempo con él, no sé, le pagué la cuenta y me despedí, ¿a qué te refieres?
—Me pareció que dijo algo sobre mí.
—¡Ah, sí!, dijo que era muy afortunado al estar con una gata como tú.
—¿Y cómo sabía que yo soy madrileña? ¿Se lo contaste?
—¿Eh?... Yo no le dije que eras madrileña, ni siquiera que eras española, ¿a qué te refieres?
—A los madrileños nos conocen como gatos.
—¡Ah!, no, pero no se refería a tu origen madrileño, te cuento. En el argot checo la palabra gata significa lo que en España se definiría como una tía buena, guapa, maciza, buenorra o como quieras denominarla.
—De acuerdo, en todos los países los hombres tienen sus códigos para jugar a ser machitos, por cierto, ¿es necesario que vayas conduciendo tan rápido? Solo pregunto.
—¿Es necesario que te tires una eternidad frente a un espejo pintándote la cara mientras llegamos tardísimo? Solo pregunto.
—Pues nada, a matarnos por el camino.
—Ponte el cinturón si con eso te sientes más segura. Pero no te me escapes, ya te traduje con pelos y señales todo lo que hablé con el catedrático, ahora cuéntame tus impresiones acerca de su lenguaje corporal antes de que pase el tiempo y se te olviden algunos detalles importantes.
—Me produjo sensaciones muy parecidas a las que tuve la primera vez en la que nos entrevistamos con él. Si bien en aquella ocasión yo no estaba al cien por cien; llevaba algunos días sin apenas comer ni ducharme apropiadamente y mi instinto no estaba muy fino que digamos. Hoy si que he puesto mi radar a funcionar y he detectado que él se esconde algo crucial en este asunto, y además, da la impresión de que es como si lo quisiera contar para liberarse. La próxima vez que hables con él déjate de contemplaciones, atácale directamente a la yugular y no lo sueltes hasta que vomite todo lo que sabe.
—Es curioso.
—¿Qué es lo que es curioso?
—Tuve exactamente la misma impresión mientras hablaba con él. Intenté varias veces tirarle de la lengua, pero es muy listo y supo zafarse bien. Pienso lo mismo que tú, él sabe algo crucial y creo que está deseando decírnoslo. La próxima vez no se me escapa crudo.
—A ver si es verdad, lince.
—De acuerdo, gata, y también me dijo una cosa al despedirnos. Algo muy extraño.
—¿El qué? Ya me dejaste intrigada.
—No fue tanto lo que me dijo, sino como lo hizo. Hasta con la voz le dio como un toque misterioso.
—Toque de misterio es el que tú le estas dando al no contármelo. ¿Lo quieres hacer ya de una vez?, y por favor, Pavel, baja un poco la velocidad que vamos a matarnos.
—Con lo de la velocidad haberlo pensado antes cuando estabas con toda tu calma ante el espejo, y lo que me dijo al despedirme fue que el último reducto donde se refugiaron los últimos husitas radicales, los llamados taboritas, fue la ciudad de Kutná Hora. En ella un pequeño reducto de taboritas fieles a la interpretación más pura del movimiento husita estuvieron agazapados varios años más tras la derrota de Lipany ante las tropas imperiales.
—¿Y tanto misterio para decir eso?
—Te adelantas, Laurita. Cuando me repitió eso, me extrañó porque ya me lo había dicho antes en el salón. Me dijo también que si quería entender el auténtico espíritu que dejaron los verdaderos husitas, como él los denominaba, bajo ningún concepto debería dejar de visitar Kutná Hora. En esa ciudad se consiguió la primera victoria husita y ocurrió también la derrota final de los insurrectos, pero te repito que no es lo que me dijo, sino cómo lo hizo. Fue al final cuando nos acompaño al coche, yo te había dejado las llaves del maletero para que sacaras el vestido, los zapatos de tacón y el maquillaje, tú te habías adelantado ligeramente y por primera vez me quedé a solas con él, sin tus ojos observando su lenguaje corporal y parece que aprovechó para decirme esto, además, lo dijo mirándome a los ojos y como susurrándomelo, casi suplicándome que fuera.
—Y yo desde el maletero del coche ni me di cuenta.
—También me insistió una vez más ya entrando yo al coche que no dejara de ir, y que allí encontraría las respuestas a mis dudas.
—Pues habrá que hacerle caso, tenemos que ir.
—Las últimas palabras que pronunció me sonaron como un enigma: «La verdad no se encuentra en la superficie, sino en nuestro interior, pero muy adentro muy profundo, en los huesos…» Eso fue ya con el coche arrancado y comenzando la marcha, entonces paré por un segundo para que me explicara qué quería decir con eso, pero cuando se percató de que paraba se dio media vuelta y se marchó para su casa.
—Joder, con el catedrático. Te digo yo que este pollo sabe más de lo que parece. Siempre lo supe.
—Bueno, dejemos esto ya para otro momento. Estamos llegando a Praga y el restaurante está en las afueras del castillo en el barrio de Hradčany. Por lo menos no perderemos más tiempo adentrándonos en la ciudad con el tráfico de un sábado por la noche. Concéntrate en lo que hablemos con Martina,  no necesitarás traducción porque habla español. Compórtate con ella o no, como tú prefieras, haz lo que te dé la gana.
—Eso es exactamente lo que pensaba hacer. Gracias de todas maneras por tu consejo, Pavel.
—¿Sabes lo que te digo?, que si preferís hacer una pelea de gatas, yo no pienso sufrir por ello ni un segundo, me quedaré calladito partiéndome el culo de risa por dentro. Así que allá vosotras.
—Yo no pienso iniciar ninguna hostilidad, pero si me atacan tendré que responder.


Diez minutos más tarde llegaban por fin al restaurante Peklo, aparcaron el coche y se acercaron a la entrada.
—¿Pero se puede saber dónde está el restaurante, Pavel?
—Bajo tierra, era una antigua bodega enterrada, y por lo visto últimamente es el lugar de moda, si eres alguien importante no puedes dejar de ir a cenar allí. Por cierto, ¿sabes lo que significa peklo en checo?
—Eligiendo este restaurante el zorrón de Martina seguro que nada bueno.
—La traducción literal sería: infierno.
—Le va como anillo al dedo a la diabla de tu amiga.
El portero le preguntó a Pavel si quería dejar la chaqueta en el vestidor para estar más cómodo y este le respondió amablemente que no. Bajaron las escaleras de la entrada y en la pequeña barra se encontraba Martina esperando junto a una copa de vino y con cara de pocos amigos.
—Por fin os habéis dignado a llegar. ¿Dónde ha quedado aquel chico serio y puntual al que conocí antaño?
—Antes que nada, dame dos besos y te pedimos mil disculpas, pero la responsable de la tardanza ha sido ella, así que Laurita dale unos besos y pídele perdón.
—Ya me extrañaba a mí que hubieras cambiado tanto. Quizás no deberías dejarte llevar tanto por malas influencias, ya sabes que la juventud de hoy en día no sabe ni dónde tiene la mano izquierda.
—Hablando de mano izquierda, con eso me recuerdas que tengo que volver a ponerme el reloj.
—No creas a Pavel, Martina, simplemente no ha sabido calcular los tempos necesarios en los preparativos y traslados para llegar a tiempo permitiendo que una señorita se arregle en condiciones. No es una cuestión de mi mano izquierda, sino de los cálculos equivocados de Pavel. Creía que lo conocías mejor, querida, aunque ya veo que no tanto.
Mientras se lanzaban los primeros cuchillos afilados de la noche aprovechaban para escrutarse mirándose entre ellas de arriba abajo como buscando cada una los fallos de la otra, las hendiduras en la coraza por las que poder meter la espada hasta la empuñadura. Pavel se rindió en la misión de intentar apaciguarlas, por el contrarío optaría por desentenderse de su pretendida posición de apaciguador de peleas de gatas en celo, se pediría su adorada cerveza checa de barril, y la disfrutaría viendo el espectáculo de las dos y desde su privilegiada posición de primera fila. El metre les llevó hasta la mesa reservada por Martina.
—¿Quieres elegir el vino, Pavel?
—Mejor elígelo tú, Martina, porque llevo tantos años sin probar la cerveza checa de barril, bien tirada, como solo aquí saben hacerlo, así que con tu permiso es exactamente lo que me voy a pedir.
—Como desees. Para mí podría traerme una botella del vino que estaba tomando en la barra por favor, ¿y tú que es lo que quieres beber, Laura? —mezclaban el español y el checo mientras el camarero tomaba nota de las bebidas.
—Una botella de agua, por favor.
—¡Oh!, que parca.
Le tradujo la petición al camarero y con el brillo en los ojos de la persona que acaba de encontrar una debilidad en la armadura de su oponente. Una vez retirado el camarero con la comanda procedió a hacer un poco de sangre.
—No te preocupes si no tienes la edad legal para beber alcohol, aquí en Checoslovaquia son mucho más permisivos con esas cosas, se mira para otro lado, así que tú no te cortes, niña, libérate y se feliz.
—Nunca bebo si no es con la comida, eso de beber antes, no sé, lo veo como de desesperada.
Cuando terminó de lanzarle la daga le dedicó una sonrisa, la más malvada que pudo encontrar en su baúl de sonrisas, esta era de las que mantenía guardada en la recámara para las ocasiones especiales.
—Pues yo sí que estoy desesperado por mi cervecita de barril, así que espero que no tarde demasiado —dijo Pavel mientras el metre les hacía llegar las cartas del menú.
—¿Qué te apetece comer, Pavel?
—¿Sabes qué?, lo que no me apetece es estar leyendo ahora una carta para elegir plato, así que lo dejo en tus manos. Pide tú por mí, además conoces el sitio.
—¿Quieres que también elija para ti, Laurita?
—De ninguna manera, me gusta saber lo que como, y me llamo Laura, no Laurita.
—Perdona, es que escuché antes a Pavel llamarte Laurita y pensaba que preferías que te llamaran así, pero relájate, querida. Hay que ver lo susceptible que estás, esto es una cena para pasarlo bien, chica. Uy, perdona, igual también te molesta que te llame así.
—Laurita me llama Pavel, pero si no te importa para ti es Laura. Ya comprendo que tú te sientas tan bien y relajada en el infierno, pero entiende que es mi primera vez en este restaurante y tendré que acostumbrarme, a ti sin embargo, se te ve como en casa.
—Te pediré un kachny pečené dokřupava, se lo que te gusta ese plato y aquí lo preparan muy bien, ¿te parece, Pavel?
—Perfecto, Martina.
Laura abrió su carta para encontrarse todos los platos escritos solo en un checo ininteligible para ella, levantó la mirada y se encontró a Martina devolviéndole la sonrisa, también la más malvada que pudo encontrar entre las que tenía almacenadas.
—Pavel, échame una mano con la carta. ¿Qué es cada cosa?
—No quería ver la carta y ahora me haces verla. ¿Te gusta el pato?
—No lo suelo comer, pero sí que me gusta.
—Pues pídete lo mismo que yo, una receta clásica checa, es pato horneado a fuego lento, y queda muy jugoso y crujiente.
—Lo que yo te digo, Pavel, muy desconfiada la chica. Esperemos que cuando llegue la comida se tome un vinito y se relaje. ¿Por cierto no te parece muy joven para ti?
Martina le dijo todo esto en checo y Laura devolvió el aldabonazo diciéndole al detective:
—Le dices al zorrón de tu amiguita que si no le han enseñado que hablar en una mesa en un idioma que otra persona no conoce es una soberana descortesía —y utilizó el inglés al hablar con Pavel consciente de que Martina no lo entendía.
—A ver un momento, se me relajan las dos. A partir de ahora quedan fijadas nuevas normas. En esta mesa está prohibido hablar en inglés o checo, salvo que sea para hacerlo con los camareros, y aprovechando que acaban de llegar las bebidas propongo zanjar este trato con un brindis.
—¡Quita, quita!, que Laurita, o Laura mejor dicho, nos va a brindar con agua y eso da mala suerte, a ver si nos gafa.
Laura le indicó al camarero por señas que también llenara de vino su copa, y una vez lo hubo hecho tomaron sus respectivas bebidas y brindaron.
—¡Salud! —exclamó Laura dándole un buen trago a su copa.
—Acabo de poner la norma de no hablar en checo, pero me la voy a saltar inmediatamente, aunque por una buena causa. Vamos a brindar todos en checo ya que hace mucho que no lo hago. Atiende, Laura, el brindis en checo se dice: «Nozdravy», y recuerden chicas, no se debe cruzar los brazos con nadie durante el choque de copas porque eso en Checoslovaquia significa siete años de sexo malo.
¡Nozdravy! exclamaron los tres al unísono poniendo especial cuidado de no cruzar los brazos entre ellos. En ese mismo momento un grupo de clientes vinieron a ocupar una mesa alargada que estaba situada a una distancia de varias mesas de donde ellos estaban, Pavel se quedó sorprendido al creer reconocer a uno de los comensales, y dirigiéndose a Martina le susurró:
—Es él, ¿no?
—Sí, le gusta este restaurante, viene mucho por aquí.
—¿Se puede saber de quién estáis hablando? —preguntó la karateka.
—De Vaclav Havel, es el nuevo presidente del país —le contestó el detective.
Llegaba con un grupo grande, como de unas diez personas, y ocuparon una mesa alargada que él presidía. Era un grupo mixto de hombres y mujeres, Pavel creyó también reconocer a su esposa Olga Šplíchalová que ahora se llamaba Olga Havlová al tomar el apellido del marido como era costumbre, y además, era sábado por la noche o sea que dedujo que no era una reunión de trabajo, sino una cena entre amigos. Cuando el presidente se hubo sentado oteó de un vistazo el resto de la galería del restaurante en el que estaban ubicados y se percató de la presencia de Martina a la que conocía, le dedicó un gesto con la cabeza acompañado de una seca sonrisa a modo de saludo y ella le respondió de la misma forma. Estaba claro que entre ellos no tenían la suficiente confianza para otra cosa que no fuera ese frío intercambio. Quedaba descartado que él se aproximase a saludarla y charlar un rato o que ella se acercara a besarlo a su mesa y que este la invitara a acompañarlos. El presidente tenía por delante una inmensa tarea de desmontar el omnipresente viejo aparato comunista del que Martina era una pieza importante. En el fondo no era más que un saludo de cortesía entre dos rivales, era una partida a muerte en la que el desenlace a favor de uno u otro lado para nada estaba dilucidado.
—Curiosa reunión familiar —sentenció Pavel.
—No tan familiar. Los hombres que ves en esa mesa son todos miembros de su nuevo gabinete, su núcleo duro de confianza.
—Por tu experiencia y posición en el poder, ¿crees que lo conseguirán? Me refiero a cambiar el régimen hacia uno democrático.
—Esa es la pregunta del millón, pues no lo sé la verdad. La tarea es muy difícil, pero digamos que la están sacando adelante con un plan sólido. Tan solo lleva unos meses en el poder, pero también hay que decir que llevan años trabajando por detrás, entre bambalinas, donde nadie alcanza a ver. ¿Qué si lo conseguirán?, es una pregunta muy complicada de responder, pero si yo tuviera que apostar te diría que sí que lo conseguirán.
—Entonces tu puesto en la administración está en peligro, ¿no?
—En peligro no, estoy ya perdida y soy consciente de ello. A mí me puso en mi puesto el ministro comunista anterior a través del secretario general de seguridad nacional. Cuando Havel tomó la presidencia cesó a los ministros anteriores poniendo a su gente de confianza. Hace dos semanas el nuevo ministro cesó al secretario general que me puso a mí sustituyéndolo por otro nuevo. La siguiente en la lista en caer soy yo, es solo cuestión de tiempo, y no de mucho, sino más bien de poco. Estoy extinguida, soy un cadáver andante y lo sé.
—El país cambia y hay que adaptarse a ello. ¿No has pensado unirte a la nueva corriente que fluye?
—No —contestó seca.
—Pero, ¿por qué una respuesta tan tajante?
—Hay dos tipos de personas que formaron parte importante del Partido Comunista de Checoslovaquia: los que entraron para medrar, para obtener prebendas y privilegios, y por otra parte estamos los convencidos en las bondades de un sistema comunista. Yo soy de ese segundo grupo.
—Quieres hacernos pensar que no te aprovechas de los privilegios que te da tu posición. ¿Y te crees que nos vamos a creer eso, Martina? —le preguntó sarcástica Laura que no se perdía detalle de la conversación.
—Vamos a ver, bonita, yo no estoy negando que disfruto de los privilegios que me da y me ha dado en la vida mi posición en el partido, y además, sería una ilusa e inconsciente si los rechazara. A todos nos gusta vivir bien, ¿verdad? Lo que yo estoy diciendo es que no fue eso lo que me movió a meterme en política, creo que el sistema comunista es el mejor que el hombre ha creado en la historia para procurar el bienestar del pueblo.
—Claro, y por eso el sistema ha colapsado en Rusia, la Alemania comunista, etc. En fin, ¿no te has enterado que el muro de Berlín se cayó hace casi un año ya?, bonita, como dices tú.
—Claro que me he enterado, lo que está ocurriendo en Checoslovaquia no es sino el fruto de ese derrumbamiento. La caída del sistema comunista en el bloque del este ha desmoronado las grandes estructuras por sólidas que pareciesen. Todo es consecuencia de la caída del muro, de ese fracaso.
—Sin ánimo de polemizar, y menos aún con una vieja amiga que encima me está invitando a cenar, pero tengo la necesidad de que expresar mi opinión sobre eso. Creo que el fracaso del muro de Berlín no fue su caída, sino su construcción.
—¡Exacto, Martina! —le replicó Laura que aprovechaba la coyuntura para clavarle nuevamente una de sus afiladas dagas, esta vez directamente en la yugular—No debes olvidar para que lado cruzó la gente cuando se derribó el muro, querida.
—Es una opinión, y ya que estamos en un supuesto nuevo país libre yo expresaré también la mía. Creo que se van a acometer muchos disparates en los próximos años como, por ejemplo, la soberana gilipollez de partir el país en dos.
—¿Qué dices? —le preguntó Pavel asombrado.
—¿No te has enterado? Que pregunta más tonta la mía, claro que no te has enterado aún. Pero pretenden en las esferas del nuevo poder político separar a Chequia de Eslovaquia, partiendo un país que lleva tanto tiempo unido, además, complementándose perfectamente: Chequia industrial y Eslovaquia agrícola. Cuentan los mentideros que en unos meses empezarán a venderle a la gente esta nueva idea salvadora, según ellos, y en un par de años se consumará la partición del país en dos estados. ¿Y para esto hicimos la revolución?
—Como bien decía Kafka: «Toda revolución se evapora y deja atrás solo el limo de una nueva burocracia».
—Pues en mi libre opinión expresada entre amigos alrededor de una comida y una copa de vino: ¡Están locos!
—Y hablando de comida, aquí llega el camarero con nuestros deseados platos —zanjó categórico el detective dando carpetazo a los derroteros políticos por los que estaba discurriendo la conversación.
El resto de la velada discurrió alrededor de un prolijo lanzamiento de puñales entre las dos gatas. Martina cada dos por tres le arrojaba cada vez que podía una pulla a Laura y al finalizarlas le sonreía siempre bebiendo un sorbo de vino a modo de brindis o celebración del hipotético acierto en lanzamiento de cuchillo efectuado, y claro, Laura no iba a ser menos, respondía de la misma forma a cada aldabonazo y por supuesto con el sorbo de vino correspondiente. A todo esto en medio se encontraba Pavel que había decidido dejar de sufrir por esa situación y muy al contrario la estaba disfrutando cenando fantásticamente, pidiéndose una nueva cerveza cada vez que se le acababa una y viendo desde la primera fila como se desollaban entre ellas, como diría su socio Pepo: «pasándolo pipa». Ya en los postres, aprovechando todo lo que Martina había bebido, hizo un intento de sondearla con algo sobre Anezka.
—Por cierto, Anezka estaría en una encrucijada entre los cambios que se estaban efectuando en el país y su situación de inmunidad. Imagino que sabes que gozaba de ese privilegio gracias a la generosa deferencia de la Embajada francesa.
—Pensé que ibas a llegar a los licores posteriores al postre para hacer tu intento de sonsacarme algo, Pavel. Hoy nada de trabajo, como te dije, solo una cena entre viejos amigos, y bueno acompañados por Laura en su papel de escopeta, claro está.
Le dedicó una maligna sonrisa y dio un nuevo sorbo al vino que se servía regularmente de la tercera botella que ya llevaban entre las dos.
—Creo que aciertas en lo de la escopeta, pero no en la portadora, si alguien va de escopeta hoy esa, querida ,sin duda eres tú. —Le devolvió el gesto con una malévola sonrisa y con el sorbo de vino correspondiente.
Y tras los licores y varios disparos de cañón más cruzados entre ellas, llegó el momento de abonar la cuenta. Pavel volvió a insistir en pagar con el argumento de que ellos eran dos y Martina una.
—Ya hablamos de eso, Pavel, y te vuelvo a contestar lo mismo, cada cabrón paga en su pueblo y ya que este pueblo me pertenece más a mí que a ti, porque llevo más tiempo viviendo en el, ya que tú te marchaste. ¡Pues me toca pagar a mí y sanseacabó!
Laura animada por el alcohol al que no estaba acostumbrada y viendo un nuevo resquicio abierto en la armadura de Martina se animó con el siguiente comentario:
—Pues siguiendo tus palabras me gustaría proponer con estos licores de hierbas, creo que son, corrígeme si me equivoco, Pavel, un brindis en agradecimiento a la invitación de Martina, así que todos alcemos nuestras copas: por la cabrona de Praga.
Tras chocar las copas, le dedicó una de sus sonrisas a Martina y dio un generoso sorbo al licor. Mientras tanto Pavel también bebió sin saber dónde meterse, observó preocupado la cara de Martina, pero se tranquilizó al contemplar que lo había encajado con deportividad.
—Tú eres madrileña, Laura, y si alguna vez cenásemos en Madrid, que digo alguna vez, estoy segura que terminaremos algún día cenando en Madrid, y al ser tu pueblo, pues te tocará pagar a ti. Propongo un brindis por la anfitriona que nos invitará en esa futura cena, así que alcemos las copas y brindemos: por la cabrona de Madrid.
—¡Na zdravy! —dijeron todos al unísono.
—Qué curioso se me hace tu acento cuando hablas español, es como tan raro, me da un aire como sudamericano, no sé de qué país sería, pero de España seguro que no —le dijo Laura.
Cuando lo escuchó Pavel pensó que si no le soltaba esa bala que tenía guardada en la recamara se moría, reventaba, literalmente.
Tras terminar las bebidas y pagar la cena caminaban hacia el vehículo que Pavel tenía aparcado en el parquin. Se pararon los tres junto a su coche. El detective imaginó que por la posición de Martina y por su cargo político no cabía ir a algún pub o discoteca a seguir la noche, aunque se lo propuso a ella de todas maneras, pero esta declinó la oferta.
—No estaría bien que me viesen de esa guisa. Están buscando una excusa para apartarme, por lo menos no se la voy a dar yo. Pero se me ocurre que si a Laura le apetece bailar la podemos dejar en la disco y te vienes conmigo a tomar una copa en mi casa en plan tranquilos, ya sabes, para hablar de nuestras cosas.
—Lo siento, Martina, pero no me apetece bailar. Ha sido un día duro y tengo ganas de descansar en la cama —le dijo Laura.
—Bueno, pues si ella quiere la podemos dejar en el hotel, y vamos tú y yo a por esa copa —le dijo al detective sin siquiera mirarla.
Entre el alcohol que llevaba encima y los desplantes que le estaba haciendo Martina, Laura decidió pasar al ataque con una inequívoca muestra de territorialidad. Le pasó la mano por la cintura a Pavel estrechándose hacia él y le contestó a Martina:
—De verdad que es mejor que no insistas, Martina. Ha sido un día duro para los dos y queremos descansar.
—¿Ella contesta por ti, Pavel, o tú sabes hacerlo solito?
—Bueno, chicas, vale ya las dos. Gracias por tu invitación, Martina, pero mejor otro día, hoy de verdad que ha sido un día completo y por supuesto duro. Si te digo la verdad, menos mal que has dicho que no a lo de la discoteca porque no me apetecía nada. Estoy deseando llegar al hotel, pegarme una buena ducha e irme directamente a dormir. Nos vemos otro día mejor. ¿Dónde tienes tu coche?
—No tengo coche, bueno, por supuesto que tengo coche oficial que es con el que he venido, pero qué diablos, hoy es sábado y le he dado noche libre al chófer. —Entonces dejó de mirar por un segundo a Pavel y dirigiendo sus ojos a Laura continuó—Ya quedamos, querida, en que soy la cabrona de Praga, pero no tanto, una tiene sus límites, así que, Pavelcito, si me llevas a casa te lo agradeceré en el alma.
—Claro, como no —dijo el detective mientras se dirigía al asiento del conductor abriendo el coche.
Laura presta y veloz se aferró al pestillo de la puerta del asiento del acompañante y cuando se levantó el seguro esta abrió veloz la puerta reclinando el asiento hacia delante mientras invitaba a Martina a pasar al asiento de atrás.
—¿No prefieres ir tú detrás, querida?
—Tengo que ayudar a Pavel como copilota oficial que soy, tú como invitada tienes el privilegio de sentarte detrás. —Y le colocó otra de sus sonrisas especiales.
—Como desees, la verdad es que mi posición natural en los coches oficiales siempre es ir detrás, ya que delante va el chófer y donde tú te sientas suelen ir mis subordinados, el guardaespaldas o mi secretaria. Te me recuerdas a ella, querida, al igual que tú tiene un aire así como varonil.
Martina una vez ya terminada de sentarse le devolvió a Laura una sonrisita y esta echó hacia detrás el respaldar y se sentó delante. Por inercia se colocó el cinturón de seguridad, y arrancado el coche Pavel salía del parking del restaurante.
—Pues tú me dirás, Martina, ¿dónde te dejo?
—Pues no queda lejos, en la Ciudad Pequeña, concretamente en la Malostranské náměstí, justo enfrente de la torre de la iglesia de San Nicolás.
Cinco minutos más tarde aparcaron en la puerta, y Pavel se bajó del coche para despedirse como merecía la situación. En el portal Martina se dio dos besos con él y con la inseparable Laura que esa noche no se despegaba ni un minuto. Quedaron en que tenían que verse otro día y cruzó el pórtico cerrando la puerta tras de sí. Con el sonido que hizo el portón al cerrarse, como si hubiese sido el pistoletazo de salida de una carrera olímpica de cien metros lisos, Laura fue hacia el coche lo más veloz que pudo, casi corriendo a pesar de sus andares torpes con tacones, y nada más entrar el detective en el coche esta le dijo:
—¡Vamos arranca, Pavel, vete lo más rápido posible! ¿Cuánto tardaremos en llegar al hotel?
—Pues no sé, chica, unos cinco o diez minutos, más bien diez, ¿pero a qué viene tanta prisa?
—Tengo unas ganas mortales de hacer pis, mi vejiga está a punto de reventar y no sé si llegaré.
—Tranquila, Laura, ya estoy en marcha. Voy lo más rápido posible como puedes ver, pero tengo que dar un ligero rodeo porque, como ya sabrás, el puente de Carlos IV es impracticable para coches al ser peatonal. Iremos por el puente Mánesův que está paralelo.
—Dime que hay algún bar cerca para hacer una parada rápida.
—Ya lo podías haber dicho antes, al lado de la casa de Martina sí, pero por aquí no.
—Un pub, un restaurante, una disco, lo que sea.
—Pues nada de eso, pero, ¿por qué no fuiste en el restaurante cuando fue Martina?
—Sí, claro, para tirarnos a gusto de los pelos en el cuarto de baño. No te jode, qué ideas tienes.
—Bueno, pues, cuando ella volvió del aseo.
—Podía haberlo hecho, pero preferí no darle el gusto a esta lagarta de que estuviera ni un segundo a solas contigo. Solo le faltaba a ella eso, con lo lanzada que ha estado conmigo delante, imagínatela a solas. Ya quisiera ella ya.
—¡Uy, uy, uy…!  Esto me huele a un ataque de celos, Laurita.
—Para nada, tan solo quiero que estés concentrado en lo que tienes que estar y no te pierdas entre una falda equivocada.
—Está bien, tendré que perderme entre una falda acertada. ¿Alguna sugerencia?
—De verdad que no aguanto más. ¡Para a un lado!
—Espera un poco más, Laurita, ya quedan menos de cinco minutos para el hotel.
—Sigue y yo me meo encima de tu asiento, como tú prefieras, chico.
El detective paró el coche de golpe, el asfalto se había secado y hasta chirriaron un poco las ruedas, Laura se bajó desbocada y se dispuso a orinar detrás de la estatua de Antonín Dvořák, justo enfrente del Rudolfinum, sede de la Orquesta Filarmónica checa. Para que se sintiera más cómoda en sus inexorables desempeños fisiológicos, el detective caballerosamente adelantó unos treinta metros el coche con el fin de que ella hiciera sus cosas más tranquilamente, con tan mala suerte que en ese momento se abrían las puertas del teatro y la gente salía en tromba. Esa noche habían representado la sinfonía número nueve, más conocida como Del Nuevo Mundo, precisamente considerada por muchos expertos como la gran obra maestra del genial Dvořák. Por lo que parecía, los músicos de la orquesta la habían interpretado con especial sensibilidad, haciendo que muchos de los emocionados oyentes del público se dirigieran a la salida del teatro directamente a su estatua aplaudiéndole a rabiar, para comprobar estupefactos que había una indigna señorita literalmente meando en su estatua. Los aplausos espontáneos se tornaron inevitablemente en insultos, incluso uno que no pudo aguantar su cólera le arrojó el agua de una botella que llevaba encima, otro la cerveza de una lata.  Mientras Laura, una vez hubo terminado, corría hacia el coche a la vez que se subía las bragas como podía, algunos empezaban a lanzarle las latas de cerveza llenas y sin abrir. Una de ellas impactó en el coche mientras la joven se montaba y Pavel salía disparado.
—¡Corre, Pavel, salgamos de aquí!
—¿Has visto eso? La que se ha liado. Desde luego, lo que nos faltaba hoy para acabar el día.


Tras dejar el coche en el aparcamiento cercano al hotel, Laura se agarraba a la cintura de Pavel, pero esta vez no para marcar territorios, sino para aguantar el equilibrio. Había bebido demasiado para una persona que no estaba acostumbrada a hacerlo. Llegando a la habitación convinieron en que Pavel sería el primero en ducharse mientras la joven se concentraba en el ritual de quitarse el maquillaje. Salió el detective de la ducha y le sustituyó la karateka. Una vez finalizó su aseo entró en el dormitorio con unos shorts y una camiseta. Pavel estaba leyendo algún documento de Anezka acerca de lo que habían hablado con el catedrático. Ella se metió en la cama a la vez que apagaba la luz de la mesilla y él se quedaba mirando los reflejos de la luz de la luna en su cara.
—Me gustaría cruzar el muro de Berlín para darte un beso de buenas noches.
Ella se quedó callada, sin responder a su afirmación. Pasaban los segundos entonces él volvió a hablar.
—Entonces, ¿te parece bien que cruce momentáneamente para culminar tan noble misión?
—Ya conoces las consecuencias de cruzar el muro, en fin, tú mismo.
—Como le recordaste hoy a Martina, el muro ya cayó hace casi un año.
—Sí, pero este que hemos impuesto en la cama, que he impuesto en la cama, quería decir, lleva un retraso con respecto al otro.
—Correcto, igual ya es el momento de que lo derribemos definitivamente para que no quede ninguno más en Europa, y menos en Praga, mi ciudad natal.
—Tú prueba, y atente a las consecuencias.
Pasaron varios segundos y finalmente el detective se decidió. Quizás fue el alcohol o a lo mejor fue el hecho de que había visto algo en la miradas que  Laura le dedicaba lo que le hizo aventurarse finalmente a cruzar la barrera que se habían autoimpuesto. Con esta llevaban seis noches durmiendo en la misma cama y había llegado el momento de cruzar el Rubicón, «alea jacta est» pensó, y se lanzó directamente a besarla. Su mano derecha paso por el lado izquierdo de la cara de la chica para terminar agarrando o sosteniendo su nuca, y se lanzó al abismo a por esos labios que llevaba tanto tiempo deseando besar, ella lo miraba callada.  A medida que se acercaba lentamente iba abriendo ligeramente su boca, apenas unos centímetros antes de que los labios se juntaran definitivamente dejando rienda libre al deseo. La boca de Pavel se abrió más de la cuenta y acto seguido de su boca salía un quejido lastimoso fruto sin duda de la luxación de la muñeca que tenía apoyada sosteniendo la nuca de Laura, como para que no se le escapase viva,  y que le estaba infringiendo la karateka en ese momento. La llave de luxación de muñeca conocida como Kote-Gatame que derivó en una llave de luxación de codo y brazo denominada Son Mok Kokki Sul llamada coloquialmente por los karatekas como luxación zeta. Todo ello provocó el desplazamiento de Pavel hacia su lado de la cama manteniéndolo inmóvil boca arriba, Laura encadenó su movimiento pasando su pierna izquierda por encima de él y sentándose encima de la pelvis del intruso detective, con el tren inferior controlado gracias a esta última maniobra.  El brazo y la mano derecha inmovilizados merced a la llave de luxación tan solo le quedaba libre a Pavel su mano izquierda y para poner remedio a eso la joven karateca cinturón rojo octavo Dan agarró con su mano derecha el dedo índice de la mano izquierda de Pavel luxándolo hacia detrás inutilizando su mano y cualquier hipotética respuesta que pudiera realizar Pavel para zafarse de la situación. Tan solo, entre los quejidos, pudo salir una frase inteligible de su boca:
—¡Me rindo!
—Ahí te quería ver yo.
Tras unos segundos de espera, que a Pavel le resultaron eternos, la joven soltó sus manos liberándolo de las respectivas luxaciones con las que controlaba ambas extremidades, y puso sus dos manos en la cara de Pavel  sosteniéndola. Fue entonces cuando ella lo besó liberando sus deseos apasionadamente, él correspondía al beso, pero mantuvo las manos inertes, a pesar de que le apetecía abrazarla. Dejó las manos quietas no fuera a ser que se llevara como regalo un par de nuevas luxaciones de muñeca y brazo. La joven se incorporó con las rodillas apoyadas en la cama a cada lado de su cintura y su ingle posada en los calzoncillos de Pavel, que por aquel momento lucían bastante abultados. El detective intuyó con satisfacción que ese movimiento lo había hecho Laura para quitarse la camiseta y cuando él en reciprocidad procedía a quitarse la suya, con su cabeza dentro de su propia camiseta y sin visión posible, escuchó un extraño ruido del que sospechó adivinar su causa y no le auguraba nada bueno. El sonido fue precedido por una extraña sensación de algo húmedo y caliente que estaba cayendo sobre su pecho. No se lo podía creer, así que sacó de nuevo la cabeza por el agujero de la camiseta por donde la había metido y sus peores sospechas se confirmaron. Laura le estaba vomitando encima. Fue en ese momento cuando una nueva arcada produjo la erupción del líquido viscoso de color rojizo, influido claramente por el vino tinto de la región vitivinícola checa por excelencia situada en Moravia del Sur, concretamente en Valtice, uno de los mejores vinos que producía Checoslovaquia derrochado en tan triste final. El espesor lo daba el acompañamiento de cebolla caramelizada y los tropezones del líquido eran innegables trozos de pato con los frutos silvestres que le sirvieron en el helado de postre. La última arcada de Laura bloqueó la visión de Pavel y no porque escondiera la cabeza nuevamente dentro de la camiseta, sino porque le cayó en toda la cara haciendo especial hincapié en la zona de los ojos
—¡Aj, puaj!.... ¡No me lo puedo creer! —dijo el detective.
Entre tanto Laura con la mano en la boca a modo de tapón se dirigía a trompicones al cuarto de baño guiada por la tenue luz de la luna que se colaba por el ventanuco. Pavel siguió sus pasos quejándose y tanteando el camino con las manos en el armario y las paredes. No le ayudaba la claridad lunar ni siquiera encendió la luz para guiarse, de nada le hubiera servido, nada podía ver con los ojos que llevaba cerrados y le irritaban a rabiar. Mientras caminaba iba escupiendo tropezones que le habían caído en la boca al abrirla imprudentemente en el fatídico momento. Al entrar en el cuarto de baño tanteó con la mano a Laura que estaba de rodillas frente al váter vomitando todo lo que llevaba dentro del estómago; eran la comida de Tabor con el catedrático y la cena del Peklo con Martina juntas, y la botella y media de vino que se pimpló, además de los licores, no estaba nada mal para una persona abstemia. El detective atinó tanteando las paredes hasta llegar a la ducha, pensó por un segundo en dirigirse al lavabo, pero lo descartó, el desaguisado que llevaba puesto encima no se arreglaba en el lavabo. Entro a ciegas en la ducha y se equivocó al abrir el grifo cayéndole de repente un agua extremadamente helada, giró la manivela de la temperatura inmediatamente y en unos pocos segundos le caía sobre la cara un agua con una temperatura abrasadora. Entre gritos se apartó, fue entonces cuando perdió el equilibrio, se resbaló y se cayó en la bañera dándose un golpe en la espalda además de en la cabeza, pero lo peor ocurrió cuando por avatares de los hados malvados, que estaban claramente detrás de todo lo que le estaba pasando, el chorro de la ducha con agua hirviendo le estaba cayendo directamente a los calzoncillos justo en la parte donde se alojaban sus testículos. Tras el grito, que más bien parecía un alarido, se sentó en la bañera echándose hacia detrás, y pasó ahora a quemarse el muslo. Alargó el brazo para cerrar el grifo abrasándose el antebrazo y los bíceps, hasta que al final pudo cerrar el agua que más bien parecía el aceite hirviendo que los soldados de las ciudades sitiadas echaban en las murallas sobre los husitas que les atacaban. Por un segundo se sintió como Žižka, un soldado valeroso, pero completamente ciego al albur de las peores inclemencias que sus enemigos le proporcionaban. De pronto, cuando dejó de gritar escuchó de nuevo a Laura dejándose hasta la bilis en el retrete. Al cabo de unos segundos tactando el suelo fuera de la bañera accedió a la pequeña toallita para poner los pies, y con ella se fue limpiando la cara con el propósito sobre todo de liberar los ojos, aunque de nada le sirvió. Una vez conseguido su propósito se percató de que la irritación del vino en sus ojos le impedía que los abriera, así que salió de la bañera de nuevo a ciegas, y desde fuera con paciencia jugando con el grifo del agua consiguió llevarla a una temperatura templada. Desde que lo consiguió se metió de nuevo en la ducha, con la cara hacia arriba, en dirección a la lluvia de agua. Poco a poco fue limpiándose los ojos y abriéndolos para quitar la irritación de ellos. Al cabo de unos minutos se quitó la camiseta y los calzoncillos, y se pasaba un gel espumante por todo el cuerpo con sumo cuidado por las partes que habían resultado quemadas en especial las zonas más íntimas. Una vez terminó, se rodeó la cintura con una toalla y salió de la bañera. Laura tiraba de la cadena del inodoro.
—Bueno, Laura, voy saliendo por si quieres ducharte tranquila. Te cierro la puerta, ¿vale?
—Sí, de acuerdo, yo no tardaré. Me ducho y salgo.
Si al salir del cuarto de baño Pavel pensaba que por fin llegaría su merecido descanso se equivocaba. Al encender la luz de la habitación se encontró un escenario dantesco, las sábanas blancas de la cama estaban llenas de vomito, predominaba un tono de color rojizo por las influencias del vino del que hablamos antes. Hasta la pared de la cabecera llegaba el estrago incluyendo ambas mesillas y algunos de los papeles de investigación de Anezka, que Pavel releía antes del desastre y estaban sobre su mesilla de noche, no se habían librado. De camino hacia el baño Laura se había tapado la boca con la mano, pero en lugar de efecto tapón tan solo consiguió el indeseado efecto aspersor con lo cual todas las paredes estaban intermitentemente impregnadas, así como algunas camisas y trajes de Pavel situados dentro del armario, con la mala fortuna de que la puerta de este permaneció abierta durante los fatídicos hechos. El detective se tomó, la que pensaba hace unos minutos iba a ser una noche de lujuria y pasión desenfrenada, con la paciencia de de una abnegada limpiadora del servicio de habitaciones. Consiguió ponerse unos calzoncillos y una camiseta limpios, y ayudado de la toalla comenzó a limpiar el estropicio que habían montado. Metió en una bolsa de lavandería toda la ropa que encontró afectada, y sacó de la cama la bajera, las sábanas y las fundas de las almohadas, afortunadamente las mantas no se vieron afectadas.
—¿Quieres que te alcance ropa limpia, Laura?
—Sí, por favor —contestó desde dentro del cuarto de baño.
—¿Cuál quieres?
—La camiseta negra y las bragas rosas, por ejemplo.
Se las alcanzó a través de la puerta. En unos minutos salió abatida del cuarto de baño mientras Pavel ya estaba terminando de limpiar los últimos resquicios.
—¡¡Qué vergüenza!! —dijo Laura cabizbaja.
—No te preocupes, ahora descansa, mañana hablamos.
Se metieron de nuevo en la cama, que no tenía sábanas ni funda de colchón, se taparon con las mantas uno a cada lado y apagaron la luz. Al rato Laura le dijo a Pavel:
—¿Es qué ya no quieres venir a este lado del muro de Berlín?
—Está bien, cruzo de nuevo, pero si vuelves a tener ganas de vomitar avisa. Tú no esperes hasta el final, si puedes adelantarte yendo primero al baño, pues mejor.
—Que sí, no te preocupes.
El detective la abrazó, apoyó su cabeza en la almohada que estaba sin funda e intentaron dormir. Esa noche en al menos dos ocasiones más, que Pavel recordara, la joven se levantó precipitadamente hacia el baño para vomitar de nuevo y en cada una de esas veces el detective saltó de un bote hacia su lado de la cama cual felino huyendo del agua. Durante el transcurso de aquella madrugada, en el momento de dormirse los últimos pensamientos de Pavel no pasaban por Laura, tampoco los ocupaba Lenka ni se dirigían a ninguna otra. Simplemente intentaba conciliar el sueño concentrado en la idea de proceder rápidamente esquivando los peligros cada vez que Laura se levantaba precipitadamente en dirección al cuarto de baño. Tenía interiorizada la reacción para actuar sin pensar: como si fuera un robot.




XII.  El descanso del guerrero

Mi querida señorita Gloria, Los robots no son personas. Ellos son mecánicamente más perfectos que nosotros, tienen una capacidad intelectual asombrosa, pero no tienen alma.
Karel Čapek. Robots Universales Rossum
Pavel desayunaba copiosamente, como cada mañana, zumo de naranja, algo de bollería untada con mantequilla y mermelada de frutas del bosque, pan con embutidos y por supuesto no podía faltar su café aguado. En el desayuno continental que les proveía el hotel venía en una gran jarra junto a otra más pequeña de leche, y el detective se servía siempre varias tazas. En frente estaba sentada Laura y apenas probaba bocado, recién duchada e intentando rehuir la mirada hacia todo lo que fuese comida.
—Debes hacer un esfuerzo y tomar algo —le dijo el detective.
—Ya, pero es que solo ver comida me provoca.
—En realidad es como si no hubieses cenado ayer, tienes que alimentarte para recuperarte.
—Tú sigue.
—En serio, Laura, cuando uno está resacado como tú lo primero que tiene que hacer es hidratarse y lo segundo comer algo aunque le cueste.
—La cabeza me va a estallar, y tú no paras.
—Precisamente te duele la cabeza porque el alcohol deshidrata bastante y el cerebro está formado en un 83% por agua. Tu dolor de cabeza es simplemente una consecuencia de tu deshidratación. Con el dolor el cerebro te está avisando que bebas agua y cuanto más tardes en hacerle caso más se demorará tu recuperación.
—¡Sí, papi!
—Y en cuanto a comer algo, prepárate al menos medio croissant con un poco de jamón de York, te entrará bien en el estómago.
—Lo haré, pero deja de machacarme los oídos con esa brasa, por favor. Pareces un robot machacón.
A Pavel le chocó que Laura hubiera dicho la última palabra en la que él había pensado la noche anterior, justo antes de dormirse o ¿quizás él mismo la había pronunciado en voz alta mientras soñaba?, pensó. De cualquier manera le pareció muy extraño.
—¿Sabías que robot es una de las palabras que Checoslovaquia ha aportado al mundo?
—Sí, ya conozco la historia, me la contó Anezka… Cambiando de tema, ¿cómo es que no te has puesto uno de tus trajes hoy? ¿Es que no piensas llevar hoy la pistola bajo tus chaquetas como haces cada día?
—Bueno, si salimos más tarde me pondré un traje, claro, pero durante la mañana pensaba estar en la habitación, hacer algo de deporte quizás. En fin, descansando un poco.
—¿Cómo que descansando? Pensaba que iríamos hoy a la ciudad esa de Kutná Hora o como se llame, la que te dijo el catedrático que tendríamos que visitar si queremos entender lo que ha pasado.
—Pues te equivocas, Laurita, yo pensaba hoy tomarnos el día libre.
—¿El día libre? ¡No me lo puedo creer! Eso seguro que lo haces por mí. Quiero que sepas que a pesar de mi monumental resaca no quiero ser un lastre para la investigación, y vamos a esa ciudad aunque tenga que ir yo durmiendo en el asiento de atrás durante el traslado.
—No lo hago por ti.
—¿Cómo que no?
—De verdad que no. Te cuento algo sobre mis rutinas de trabajo. Siempre descanso al menos un día a la semana, si puedo elegirlo prefiero que sea los domingos. Te detallo una semana típica en la agencia. Trabajamos a tope de lunes a viernes, los sábados solo por la mañana, por la tarde cuando ya cerramos la oficina suelo salir a cenar fuera casi todos los sábados, como hicimos ayer. ¿Y sabes cuál es mi plan perfecto para los domingos?
—Ni idea, cuéntamelo.
—No hacer absolutamente nada.
—¡Anda!
—Quizás suelo practicar algo de deporte, si me apetece, a veces comer fuera con alguien, normalmente quedarme en casa escuchando jazz y releyendo una y otra vez a Kafka. Esa es mi rutina dominguera. Así que ya ves que no lo hago debido a que te estés muriéndote.
—Sí, pero esto supongo que no es una semana normal para ti. Llevabas veinte años sin venir a Praga, y estamos en terreno hostil en el que tienes que llevar pistola bajo la chaqueta porque andan por ahí sueltos unos indeseables que quieren matarnos. Es de suponer que cuanto antes resolvamos el asunto mejor para todos, y ya podremos marcharnos a casa tranquilos. Vamos, digo yo.
—Eso ya lo he pensado, Laurita, pero tienes que tener en cuenta una serie de cosas en las que no reparas. Por mi experiencia la resolución de este caso, siempre y cuando eso ocurriera, puede durar días, semanas o meses no lo sabemos, tengo que trabajar como si fuera a darse el peor de los escenarios, esto es que durará varios meses. Así que mi rutina completa incluyendo los descansos me temo que es innegociable.
—Pues si es así fantástico. A mí me viene de perlas un día relajado.
—Yo me muevo por semanas y esta ha sido una muy, pero que muy dura, te la detallo por si te has olvidado: el lunes me reuní con Vladimír Smicer, el detective de la policía checoslovaca encargado de llevar el caso de Anezka. Después tuve el placer de conocerte e inmediatamente unos esbirros intentaron matarnos. Casi que me hubiera quedado más tranquilo si no te hubiera conocido.
—Sí, claro, ¿y quién te hubiera salvado la vida si no hubiera estado yo por tus alrededores? Contéstame, listo.
—Pues también es verdad. Más tarde nos reunimos con el catedrático. Ya para empezar la semanita y ser lunes no vamos mal, ¿eh?
—Dicen que el lunes es el día más duro de la semana.
—Efectivamente, luego vino el martes, en el que nos reunimos con el embajador Jacques Chevalier, y por la tarde con Conrad Schmidt.
—El embajador, o sea, el mayor gilipollas con el que nos hemos entrevistado hasta la fecha, y el alemán resentido, para entendernos, ya sabes que me lío con tanto nombre, además como los nombres checos son tan facilitos.
—Pues estos nombres del martes eran de origen francés y alemán, o sea, no sé de qué te quejas. Luego el miércoles nos reunimos con Ibrahim Peretz en la sinagoga Española.
—El judío cascarrabias bajo su sonrisa ladina.
—El jueves, tras cruzarnos con Carlos, ese nombre no te resultará complicado, ¿verdad?, nos reunimos con Martina Novotná, no sé por qué ya me imagino el mote que le pondrás a Martina, además no es un nombre complicado en absoluto.
—Si tuviera que ponerle un mote a Carlos este sería el Siniestro, y con Martina a pesar de que ciertamente no es un nombre complicado todos estaremos de acuerdo que hay otro que la define a la perfección: el Zorrón.
—Ya me lo temía yo. El viernes nos reunimos con Tomáš Štěpánek, este nombre checo reconozco que sí que es complicado.
—Lo dejaremos mejor en el cura husita, para entendernos.
—Y ayer terminamos la charla pendiente con el catedrático, con las misteriosas claves que me dijo al finalizar. Luego tuvimos una vuelta a la máxima velocidad que daba el coche porque la señorita quería estar guapita en la cena. Para finalizar con una divertida velada en la que mi máxima preocupación era que no me alcanzase ninguno de los miles de cuchillos que pasaban ante mis ojos y os lanzabais vosotras la una a la otra.
—Te lo pasaste bien. ¿Eh, cabrón?
—Sí, salvo la parte de la noche en la que arrojaban latas de cerveza sin abrir sobre mi coche, que por cierto una de ellas abolló el maletero y casi rompe el cristal trasero, ataques motivados debido a que a cierta señorita no se le ocurrió otra cosa que mearse literalmente en la estatua de nuestro mayor genio musical Antonín Dvořák justo en el momento en que la muchedumbre lo aplaudía a rabiar emocionados tras disfrutar de escuchar su gran obra maestra.
—¡Qué vergüenza! Quise morirme en ese momento.
—Pues casi consigues que nos maten. Y ya para finalizar la velada recuerdo tan solo unos segundos maravillosos en medio de una verdadera noche de terror que prefiero no relatar en tu presencia porque la palabra que utilizaste antes para describir tu sentimiento, esa que acabas de decir: «vergüenza», creo que se quedaría bastante corta, ¿o me equivoco?
—No te equivocas, Pavelcito, no hay palabras para definir lo que sentí y lo que siento, así que sé un buen chico y no hagas leña del árbol caído.
—Así que esta ha sido la complicada semana con la que hemos lidiado. Quedamos en que los guerreros husitas eran los más fieles seguidores de la verdadera ortodoxia cristiana. ¿Y no decía la biblia aquello del séptimo día descansó? Pues descansemos, esta semana nos lo tenemos más que merecido.
—Dijiste que anoche recuerdas unos segundos maravillosos, ¿a qué te refieres?
Le preguntó Laura a la vez que compuso una mirada de gacela deseando ser devorada por el león. Sabía perfectamente a lo que se refería Pavel, pero quería oírselo decir. Él conocedor de su estratagema quiso castigarla un poco más.
—Al momento en que por fin todo el desastre hubo terminado, y me dormí relajadamente. ¿Qué te pensabas?
La joven no pudo evitar que en su mirada se vislumbrara cierto grado de tristeza sobrevenida al escuchar su respuesta.
—¡Qué no!, tonta. Sabes perfectamente que me refiero a esos segundos en que me besaste apasionadamente, sin duda han sido los mejores instantes que he vivido esta semana, aunque lástima que se tornaran tan rápidamente en lo que ocurrió a continuación y de lo que es mejor no hablar.
—Corramos un tupido velo.
Por un segundo parecían saltar chispas de los ojos de ambos mientras sostenían la visión de cada uno en los ojos del otro en el más riguroso de los silencios, como si de un duelo se tratase en el que perdía el primero que bajase la cabeza. Parecían dos inmaduros adolescentes viendo quien era el que aguantaba más sosteniendo la mirada. Cuando parecía que se iban a abalanzar el uno sobre el otro a besarse nuevamente la situación se vio interrumpida por el sutil sonido de una hoja de papel entrando por debajo de la puerta de la habitación.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Laura.
—No lo sé, será alguna notificación del hotel.
El detective se levantó de la mesa limpiándose la boca con la servilleta. El desayuno ya lo daba por finalizado y se dirigió hacia la puerta, recogió el papel del suelo y al leerlo exclamó:
—¡Joder, ay mi cabeza!
—¿Qué ha pasado?
—Mira lo que pone la nota.
—Mejor me la traduces, además no estoy yo hoy para leer mucho, y menos en checo.
—Pues está escrita en español, así que recupérate y léela.
La joven tomó ávida la nota y la leyó en voz alta.
—«Si quieres encontrar la clave de lo ocurrido debes mirar en el Reloj Astronómico, Pavel»… ¡¡¡Ostras, Pedrín!!!
—Ya lo que nos faltaba.
—Pero vete corriendo, Pavel, a ver quién la ha dejado.
—Espérate un momento  que me cambie. Yo de aquí no salgo sin mi pistola. Permíteme que no entre en el cuarto de baño a cambiarme. Ayer me viste duchándome desnudo, así que con tu permiso me voy poniendo el traje aquí mismo.
—Supongo que lo del dominguito relajado se pospone.
—El domingo de descanso se fue al carajo.
Terminó de colocarse la cartuchera en los hombros, enfundó la pistola, se puso la chaqueta por encima tapándola y salió hacia la recepción dejándole antes a Laura la instrucción de no abrir la puerta a nadie, a menos que fuese él. Dos minutos más tarde hablaba con el recepcionista.
—Buenos días, me han dejado una nota bajo la puerta hace unos minutos. ¿Podría hablar con el trabajador del hotel que la ha dejado?
—Disculpe señor, pero no tengo conocimiento alguno sobre ese asunto y dudo que sea un trabajador del hotel. Nosotros nunca dejamos papeles por debajo de la puerta, en todo caso tocamos y se lo daríamos personalmente a los clientes.
—Está bien, entonces, ¿ha visto salir a alguien hace unos tres minutos? Creo que esta es la única salida del hotel, ¿cierto?
—Afirmativo, es la única entrada y salida del hotel. No he visto salir a nadie.
—¿Ha estado todo el tiempo en el puesto de recepción de la entrada?
—Bueno, ahora que lo dice, sí que me ausenté un momento para ir al cuarto de baño, pero apenas me ocupó un par de minutos.
—¿Y cuándo fue al servicio?
—Acabo de llegar, fui hace unos minutos.
—De acuerdo, muchas gracias.
Más tarde en la habitación Laura terminaba de arreglarse cuando entró Pavel.
—No han visto a la persona que dejó la nota. Prepárate que vamos al reloj para salir de dudas. Aprovechando que vamos a estar fuera dejaré instrucciones de que nos arreglen la habitación y nos cambien las sábanas, así como que laven la bolsa de ropa sucia que ya está llena. Date prisa, quedan diez minutos para que sean las once en punto.
—¿Y qué pasa a las once en punto?
—Cada hora en punto se activa el mecanismo del Reloj Astronómico.
Minutos más tarde frente al Reloj Astronómico localizado en la base de la cara sur de la torre del ayuntamiento viejo. Pavel introducía a Laura en los entresijos del misterioso artilugio:
—A ver cómo te explico este galimatías, Laura. Este es el reloj medieval más complicado del mundo y también el más famoso. Lo construyó el maestro relojero Hanuš, y los ediles temerosos de que copiara esta maravilla en otra ciudad rival, y de esta manera le quitara protagonismo a Praga, lo dejaron ciego para evitar que esto ocurriera. Comenzó a construirse en 1410, tiene cerca de seiscientos años.
—¿Por qué tiene dos esferas?
—La de abajo muestra un preciso calendario con ilustraciones de los meses y las diferentes estaciones del año, indicando además cuál es el santo de cada día del año.
—Asombroso.
—Y la de arriba es harto complicada. Vamos a ver cómo te la explico.
—Con tranquilidad, Pavel. Todavía faltan unos minutos para que sea la hora en punto, y se active todo el mecanismo.
—La esfera superior tiene el diseño de un astrolabio. El reloj es capaz de indicar la hora de cinco formas diferentes. Por un lado tenemos el sol dorado que se mueve alrededor del círculo zodiacal haciendo un movimiento elíptico.
—¿Te refieres a esa esfera que está dentro de la esfera grande?
—Sí, esta pieza es capaz de mostrarnos tres horas al mismo tiempo, la posición de la mano dorada en los números romanos indica la hora de Praga. Cuando la mano pasa por las líneas doradas transversales indica las horas en forma de horas desiguales, y por último el anillo exterior señala las horas después del amanecer según la hora de Bohemia en números checos.
—¡Uf, qué complicación!
—Sí que la tiene. Aparte de eso también es capaz de señalar el tiempo entre el amanecer y el atardecer en un sistema dividiendo la fase del día en la que hay luz solar, representada con el fondo azul que puedes observar, en doce partes y marca las horas desiguales, lo que se conoce como las horas babilónicas. Este sistema lo puedes ver en la distancia que hay entre el sol y el centro de la esfera.
—Yo ya no veo nada, y menos con esta resaca.
—Venga, Laura, concéntrate, tan solo falta un minuto escaso para que se ponga en marcha todo el mecanismo del reloj y tenemos que estar atentos a lo que vemos.
—De acuerdo.
—Prosigo. La medición varía según el tiempo del año porque los días no ocupan doce horas de luz y doce de noche, ¿no es cierto, Laura?
—En verano los días de luz son más largos, mientras que, en invierno es al contrario y domina la noche.
—Exacto, Laurita. Me gusta ver que de nuevo estás atenta. Si no era ya bastante complicado el mecanismo, aparte de eso, tenemos el borde exterior del reloj como puedes comprobar.
—Está lleno de números que parecen diferentes e inconexos entre sí.
—Los que se muestran en color dorado están escritos con una tipografía llamada Schwabacher o también llamada Bastarda, se basa en un tipo de letra gótica, y son los responsables de indicar las horas como se hacía en Bohemia.  Puedes ver el comienzo del marcador a la una del anochecer. Los anillos se van moviendo a lo largo del año para que coincidan con el tiempo solar.
—¡Uf, me pierdo!
—Concéntrate en el último esfuerzo, prosigo: luego tenemos el anillo zodiacal que se encarga de indicar la localización del Sol en la eclíptica.
—¿La eclíptica?
—Es la línea curva por donde se desplaza la Tierra alrededor del Sol. Si eres aficionada al Zodiaco, te darás cuenta de que los signos están en orden inverso a las agujas del reloj, pero esta disposición tiene un motivo.
—Soy aficionada al Zodiaco, pero no soy ingeniera de la nasa para comprender todas estas teorías de física cuántica que me estás contando.
—Apenas faltan unos segundos, sigo con lo mío.
—Sí, hijo, anda tu sigue, no te vayas a quedar con las ganas.
—El orden de este anillo inverso se debe al uso de una progresión estereográfica del plano eclíptico donde se usa el polo norte como base.
—¡Bah, ahí ya te has pasado! Eso sí que sobrepasa mis límites y encima con resaca. ¿Esto es una broma? ¿Dónde está la cámara oculta?
—Puede parecer extraña, pero esta disposición se encuentra en otros relojes astronómicos también.
—Sí, claro, de toda la vida. Fíjate tú que yo estoy acostumbrada al reloj de la Puerta del Sol en Madrid. Lo veo todos los fines de año cuando me como las uvas en navidad, y siempre cada vez me adelanto al comerlas cuando suenan los cuartos. Ya te digo yo.
—Por último, tenemos una esfera que muestra las fases de nuestro satélite natural. El movimiento es parecido al reloj principal, pero es mucho más rápido.
—¿Con lo del satélite natural te refieres a la Luna?
—Por supuesto. ¿Tenemos algún otro satélite en la tierra?
—¿Y por qué no dices la Luna en vez de esa pijada de satélite natural? ¿Es que tú no te escuchas?
—Está bien, me rindo y paso de seguir explicándote el resto de los misterios que esconde esta maravilla.
—Ah, ¿le caben más cosas a este reloj sin que explote?
—Sí, pero es que estás muy graciosilla hoy. Cállate un segundo.  Lo que si te tengo que contar es que a la hora en punto se abrirán los dos portones que están encima del reloj y saldrán por ellos unas figuras animadas que representan a los doce apóstoles.
—Tanto rollo, Pavel. Haber empezado por ahí.
—Y esas cuatro figuras, que están a la derecha y a la izquierda del cuadrante inferior, cobrarán movimiento.
—Cobrarán movimiento es que se moverán, ¿no? Si es que pareces un guía turístico, permíteme que insista, pero ¿tú te escuchas?
—¡Señor, dame paciencia! Las dos figuras de la izquierda representan al pecado capital de la vanidad, con un hombre sosteniendo un espejo al que se mira. A su lado tenemos a un mercader judío sosteniendo una bolsa con dinero que representa a otro pecado capital, ¿cuál crees que sería?
—Pues la avaricia supongo.
—Muy bien, Laurita, ahí te has ganado un par de puntos. Y al lado derecho tenemos a un príncipe turco tocando su mandolina, ¿qué pecado capital crees que representa?
—Ni idea, ¿a los miembros de la tuna?
—Ya te digo yo que estás muy graciosilla hoy. Representa la lujuria, y al lado tenemos la cuarta figura, y por ser tú, te doy la pista de que no representa ningún pecado capital.
—Bueno, pues es un esqueleto, digo yo que será la muerte, ¿no?
—Exacto, blanco y en botella es leche. La muerte que sostiene con la mano izquierda un reloj de arena. Cuando se active el mecanismo girará ese reloj poniéndolo en posición horizontal parando el tiempo de esa manera y con la mano derecha que como puedes darte cuenta sostiene una cuerda, la moverá tocando de esa forma la campana que está encima. Con el sonido les indicará a todos que ha llegado y que nadie puede escapar a la muerte, pero el resto de las estatuas, o sea, la vanidad, la avaricia y la lujuria moverán de izquierda a derecha la cabeza pretendiendo negar de esta manera el cruel destino que les depara, mientras la muerte moverá la cabeza de arriba abajo, indicándoles con ese gesto afirmativo, que nadie se escapa a su poder. En fin, silencio ahora y concéntrate que acaba de empezar.
Todo lo que Pavel le había descrito fue ocurriendo mientras ellos ni pestañeaban en busca de alguna pista que les ayudase a resolver el misterio que según la nota podría estar escondido dentro de este endiablado galimatías. Al cabo de unos minutos terminó todo y algunos de los turistas que presenciaban el espectáculo comenzaron a aplaudir.
—Varias cosas tengo que comentarte, Pavel. Primero no me dijiste que al final el gallo que está sobre las ventanas de los apóstoles iba a cantar su quiquiriquí.
—Es que no pude, empezó todo antes de que pudiera terminar de explicártelo. Si no hubieras estado todo el rato interrumpiendo con tus gracietas igual me hubiese dado tiempo.
—Y no vi ninguno de los movimientos en las esferas que describiste anteriormente.
—No, mujer, esos movimientos mecánicos ocurren de una forma tan lenta que resultan imposibles de apreciar con el ojo humano. En fin, se hizo lo que se pudo a pesar de tu resaca. No vi nada raro en las figuras de los apóstoles. Cada uno sostenía lo que tenía que tener entre sus manos. San Pablo con su espada y su libro, Santo Tomás con su arpón, San Simón, el patrón de los leñadores, mostrando su sierra. Todos los de la ventana izquierda estuvieron portando lo esperado. Los de la ventana derecha creo que también, aunque casi no me daba tiempo a mirar las dos ventanas a la vez. En la derecha apareció San Mateo, el patrón de los constructores y carpinteros con su hacha, y en fin, todos los demás con lo que le correspondía a cada uno.
—Ves, esos detalles tampoco me los contaste. Si es que te vamos a quitar el puesto oficial de guía, por cierto, ¿cómo es que tú sabes tanto del funcionamiento de este reloj?
—El culpable es mi padre, él adoraba este reloj astronómico y me fue explicando todos sus secretos desde que era pequeño. Era raro el fin de semana que no me traía a las horas en punto para mostrarme cada detalle que encerraba su misterioso mecanismo. Claro que yo era un aprendiz mucho más curioso y disciplinado de lo que has demostrado ser tú.
—Bueno, pues todo ha ido correctamente al parecer. ¿Qué hacemos ahora?
—Pues no lo sé, algo me dice que debemos esperar un poco antes de volver a encerrarnos nuevamente en la habitación del hotel. Tomémonos un café en esta terraza que está aquí enfrente, y mantente bien atenta a todo el mundo. Quizás alguien de alrededor nos ha enviado la nota.
Laura se tomaba una manzanilla a ver si recuperaba su estómago, y Pavel se tomaba su cuarto café de esa mañana. Hablaron de trivialidades durante un buen rato, siempre atentos a todo lo que pudiera acontecer en sus alrededores, cuando repentinamente el grito de una camarera les sobrecogió. Vociferaba en voz alta algo ininteligible para Laura mientras esta se tapaba los oídos, tratando de proteger sus tímpanos tan sensibles esa mañana de resaca.
—¿Qué es lo que está diciendo esta mujer, Pavel? Y por favor, que baje la voz.
—¡Dice que el reloj se ha parado! No puede ser. Efectivamente, mi reloj marca las once y veinte de la mañana, y el reloj astronómico se ha quedado en las once.
—¿Y eso es algo tan grave como para montar ese pifostio? Mira la cara de la chica, está a punto de llorar. ¡Qué exageración por Dios!
—Tú no lo comprendes. Este reloj tiene una maldición. Cuando dejaron ciego al creador, su discípulo Jakub Čech vengó a su maestro introduciendo una mano en el mecanismo para atascarlo e inutilizarlo, consiguió su objetivo a costa de quedar a su vez manco. Tras ese incidente tardaron un tiempo, pero lograron restablecer su funcionamiento, y tras eso el maestro relojero  Hanuš,  que en realidad se llamaba Jan Růže, lanzó una terrible maldición. La leyenda dice que el correcto funcionamiento del reloj y el baile de sus figuras aseguran la buena marcha de la ciudad.
—¿Y qué pasa si se para?
—Eso traerá la mala suerte a Praga, una desgracia se avecina.
—¿Y tú te crees eso, Pavel?
—Al igual que la camarera, yo también soy checo. Tú crees en tus cosas como el yin y el yang, la energía interior y demás historias que te transmite el kárate, y yo creo en las mías. Es la tercera vez que se para desde aquel incidente, hace casi seiscientos años. La segunda fue en 1945 cuando los nazis abandonaban Praga por el avance del Ejército Rojo, y fíjate lo que eso nos trajo, la subyugación del país a los seguidores de Stalin durante los últimos cuarenta y cinco años. Si eso no te parece poca desgracia, tú me dirás.
—Pues sí que supuso un desastre, sí, no he dicho nada.
—Desde que lo repararon en el año cuarenta y ocho jamás se había vuelto a detener, así que espérate lo peor.
—¿Pero por qué todo tiene que ser tan intenso en Praga?
—Eso ya lo respondió Gustav Meyrink, el autor de El Gólem con lo que dijo sobre la ciudad: «Praga no tiene su nombre sin razón alguna; en verdad, Praga es un umbral entre la vida en la Tierra y en el Cielo, un umbral mucho más delgado y estrecho que en cualquier otro lugar…»
Pagaron la cuenta y se volvieron al hotel, apenas estaba situado a escasos cincuenta metros del reloj. Al entrar observaron que en el casillero junto a su llave había una nota doblada que el recepcionista les dio. Laura la abrió para leerla.
—Pavel, no entiendo nada. Está en checo, traduce.
—Dice: «Pavel, tengo que contarte algo muy importante, es urgente que te reúnas conmigo ahora mismo, estoy en el mirador superior de la torre del ayuntamiento. Puedes verme desde la puerta del hotel, no tardes, te espero impacientemente»…Y está firmada por Conrad Schmidt.
—¿El Alemán?
—Bueno sí, el checo de etnia germana al que tú llamas el Alemán.
Le devolvieron la llave al conserje y salieron nuevamente por la puerta del hotel. Miraron hacia la cúpula de la torre y se encontraron una figura diminuta que comenzaba a saludarlos desde el centro del mirador superior, le devolvieron el saludo y a continuación se dirigieron caminando a la base de la torre del ayuntamiento cuya puerta de acceso estaba situada junto al Reloj Astronómico del que acababan de llegar hacia apenas un minuto…
—¿Llevarás el arma encima no? Este hombre fue el más agresivo contra Anezka, y me espero lo peor.
—Claro que la llevo, y no debes esperar lo peor.
—¿Y qué quieres que te diga? si no me fio de él. ¿Qué quieres que espere?, ¿lo mejor?
—Ni lo mejor ni lo peor, simplemente debes estar siempre preparada para lo inesperado.
Pagaron la entrada y comenzaron a subir por la rampa sin escalones que ascendía circundando, pegada a los cuatro lados de la torre, los setenta metros que separaban la cúpula del suelo.
—¿Recuerdas que hace unos días decidimos no subirla porque una vez vista una cúpula de torre las habíamos visto todas, Laurita?
—Sí, pues nada. Si no querías sopa, toma dos tazas. Encima subir por esta rampa dando vueltas sobre sí misma, no vamos a acabar mareados ni nada. Esto es lo que me faltaba a mí para la resaca.
—No te quejes y no haber bebido tanto anoche. ¿Tú no sabes que la que tiene buena noche no puede tener buen día?
—Para nada definiría yo como buena noche lo vivido ayer con tu amiguita Martina, más conocida por todos como el Zorrón de Praga o la Cabrona de Praga, nombre autoimpuesto por ella misma que además le va de perlas, como anillo al dedo.
Después de unos minutos en los que llegaron exhaustos por fin alcanzaron el mirador, no era otra cosa que un pasillo semiexterior dispuesto alrededor de la torre formando una especie de cuadrilátero. La puerta de acceso a la galería exterior daba justo en la cara contraria en la que se encontraba Conrad. Cada lado miraba hacia una parte de la ciudad. El de la puerta por la que entraron al pasillo mirador daba hacia el puente de Carlos IV y Malá Strana. El lado donde estaba el Alemán miraba hacia la iglesia de Tyn, con sus dos majestuosas torres, y al hotel en donde ellos se hospedaban, o sea, a ciento ochenta grados de donde estaban. Así que caminaron en dirección hacia la derecha según salieron por la puerta, la que daba a la iglesia husita de San Nicolás hasta llegar al lado en el que se encontrarían con Conrad.
—Pues aquí no está tu amigo, Pavel.
—Sigamos caminando en esta dirección, por si está en el lado sur, el que nos falta por ver.
Nadie había en la cara sur del cuadrilátero, así que prosiguieron de nuevo hasta llegar otra vez a la cara oeste, en donde estaba la puerta por la que entraron. Una vez allí Pavel le dijo a Laura:
—Vamos a hacer una cosa por si estamos dando vueltas y él también, y no nos encontramos. Tú vete en la dirección por la que acabamos de venir, y yo iré por la que fuimos al principio. El primero que dé con Conrad que se esté quieto hasta que llegue el otro, ¿de acuerdo?
—A sus órdenes, capitán, o mejor dicho general Žižka.
—General Žižka mejor no, que se quedó ciego y el Reloj Astronómico se acaba de parar. Mejor no juegues con esas cosas, Laurita, que esas armas las carga el diablo. Venga vete por tu lado, y nos vemos en menos de un minuto. Premio para el primero que vea al Alemán, como tú lo llamas.
Treinta segundos después se encontraron los dos en el punto exacto de la cara este en el que supuestamente debería estar Conrad.
—No entiendo nada, si desde aquí mismo es desde donde nos acaba de saludar hace apenas un rato.
—¿Qué es ese ruido que se escucha abajo, Pavel?
Los dos se miraron por un segundo temiéndose lo peor. Entonces dirigieron su vista al unísono hacia la calle y pudieron comprobar la figura de un hombre en el suelo, con los brazos abiertos en cruz, junto a un gran charco de color rojo que supusieron inmediatamente que debía ser sangre. Una muchedumbre de gente gritando se comenzaba a arremolinar formando un círculo, y Pavel creyó escuchar desde la distancia que llamaban a la policía.
—¡¡Ostras, Pedrín!! —exclamó Laura
—¡Oh no, la maldición! Vámonos inmediatamente, ¡rápido! —le gritó Pavel mientras desandaban apresuradamente sus pasos.
Al llegar a la rampa interior fueron corriendo bajándola en círculos. Cuando marchaban por la mitad casi tiran al suelo a unos turistas que subían y se habían parado para preguntarles a los que bajaban si faltaba mucho para llegar arriba. Laura con los nervios y el mareo de la atolondrada bajada o mejor dicho huida, casi estuvo a punto de vomitar varias veces provocada por la revoltura interior que le afectaba. Ya en la puerta exterior salieron precipitadamente chocándose con la que les había vendido las entradas que venía de ver el cadáver en la plaza. Después siguieron sin correr para no despertar sospechas, pero Laura se equivocó al dirigirse hacia el hotel, el detective la agarró por el brazo llevándola hacia otro lado.
—Por ahí te cruzarás con el cadáver, vamos mejor por el camino contrario, llegaremos al hotel, pero dando un rodeo para que no nos vean por los alrededores.
—¿Qué coño ha pasado, Pavel?
—No tengo ni idea, pero mejor no hables ahora, lo hacemos ya más tranquilamente al llegar a la habitación.
—¿Este es el domingo de descanso que tenías planeado, rey?
—Sí, exactamente. Este es mi típico domingo huyendo del escenario donde hay un cadáver del que podrían achacarme su muerte. En serio, Laura, déjate ya de hablar y concéntrate en toda persona que se nos cruce. No estaremos a salvo hasta llegar a la habitación, así que por favor mantente por unos minutos en silencio aunque te cueste. Ya sabes, en boquita cerrada no entran moscas y estate atenta a todo lo que nos pueda ocurrir hasta llegar.
Varios minutos más tarde en los que Pavel había tomado los caminos acertados, para llegar al hotel con el necesario rodeo, por fin, se encontraron en la puerta de este con varios trabajadores, incluido el recepcionista, mirando a los coches de policía que empezaban a llegar hasta el círculo de curiosos apilados alrededor del muerto.
—¿Qué ha pasado? —le preguntó Pavel con disimulo al recepcionista.
—Parece ser que alguien se ha tirado desde la torre del ayuntamiento, pero no está claro.
—¡Qué horror! No somos nadie. ¿Me puede dar por favor la llave de la habitación?
Un minuto más tarde Laura y Pavel divisaban desde el ojo de buey que tenían como ventana de la habitación todo el remolino que se estaba montando en la plaza junto a la base de la torre del ayuntamiento.
—¿Estás seguro de que era el Alemán? —preguntó Laura.
—No lo sé, yo supongo que sí. Estaba muy lejos y saludaba desde arriba. En la carta firma como Conrad Schmidt.
—Saca de nuevo la carta y léela traduciéndomela de nuevo, y hazlo despacio.
—Te repito lo que dice: «Pavel, tengo que contarte algo muy importante, es urgente que te reúnas conmigo ahora mismo, estoy en el mirador superior de la torre del ayuntamiento. Puedes verme desde la puerta del hotel, no tardes, te espero impacientemente», firmado: Conrad Schmidt.
—¿Y la letra es suya?
—Yo creo que sí, pero no lo sé.
—¿Cómo que crees que sí, pero no lo sabes?, o es su letra o no lo es. Aclárate, Pavel.
—Lo que dije es correcto, aunque quizás no me expresé bien. Creo que sí, pero no tengo un conocimiento de su letra tan profundo como para afirmar con rotundidad que la letra es suya, y cálmate, Laura, que no soy el enemigo.
—¿Qué hacemos ahora?
—Pues mira, lo primero es ponernos cómodos, date una ducha fría si quieres, a ver si te despejas porque te necesito al cien por cien cuanto antes. Yo me voy quitando la cartuchera, la pistola, el traje y me pongo algo más cómodo.
—¿Una ducha de agua fría? Tú estás loco. Si acaso me doy una caliente para relajarme.
—Sigue mi consejo y relájate otro día, hazlo con agua fría para que se te baje la mona cuanto antes.
Al salir de la ducha, que la karateka tomó fría haciéndole caso a Pavel, se encontró a este sentado en la mesa ante un almuerzo que había ordenado telefónicamente a recepción en su ausencia.
—Te he pedido una sopa muy ligera, una especie de caldo que te sentará bien al estómago, y también algo de arroz blanco sin especiar, jamón de York y tortilla francesa. Todo es muy digestivo, así que no comiences a protestar y come lo que puedas.
—¡Sí, papi!
—Te necesitamos recuperada cuanto antes para el equipo.
Laura le hizo caso y con un gran esfuerzo comenzó a comer.
—Repito la pregunta, Pavel. ¿Qué diablos ha pasado?
—Ha sido el último acto de un amigo que no se merecía este final.
—¿Por qué se ha suicidado?
—O lo han tirado.
—Pero eso es imposible, solo había un camino de subida y no nos hemos cruzado con nadie. Si alguien lo hubiera arrojado o defenestrado, como decís por aquí, lo hubiésemos visto.
—A menos que nos hubiese esquivado en el cuadrilátero del mirador.
—¿Qué me estás contando?
—Al salir por la puerta del mirador en la cara oeste nosotros fuimos a hacia la derecha pasando por la cara norte hasta llegar a la cara este, en la que debería estar Conrad. Imagínate que el que lo arrojó o los que lo tiraron hubiesen estado agazapados en la cara sur del cuadrilátero, y cuando salimos de la puerta y fuimos hacia la derecha, ellos aprovecharan y vinieran desde la izquierda tomando la puerta y regresaran por la rampa hasta la salida de la calle mientras nosotros perdíamos el tiempo dando vueltas buscando a Conrad.
—¿Crees que eso es lo que pasó?
—Es una posibilidad, lo que sí descarto es que se hubiese caído accidentalmente, eso es imposible. O se tiró o lo tiraron. Sinceramente no creo para nada que el amigo Conrad se hubiera suicidado, y menos de esta forma, citándome para verlo y con tanto misterio. Así que contestando a tu pregunta: sí que creo que lo hayan arrojado. Y ya que estamos en Praga como tú dices, estoy convencido de que lo han defenestrado.
—¿Y por qué te han intentado implicar a ti o a nosotros con esa nota citándote con él?
—Eso aún no lo sé, pero te aseguro que por nada bueno.
Una media hora más tarde ya habían terminado de comer, y cuando estaban tomándose el café, repentinamente sonó la puerta, unos nudillos la aporreaban llamando. El detective sacó la pistola de la mesilla de noche y se acercó a la puerta.
—Sí, ¿quién es? —dijo en checo sin abrir la puerta.
—¿Se hospeda aquí Pavel Rull?
—¿Qué deseaba de él? ¿Quién lo pregunta?
—Soy el teniente de la policía Vladimír Smicer, ¿podría pasar un momento a hacerle unas preguntas?
Pavel se quedó de piedra, tardó unos segundos en reaccionar, hasta que finalmente respondió:
—Sí, discúlpeme un segundo que me vista teniente.
Acto seguido guardó de nuevo la pistola en el cajón de la mesilla y acercándose a Laura la tomó con una mano por la cabeza para acercarse a continuación a susurrarle al oído.
—No hables, es el teniente Smicer de la policía. Quiere hablar conmigo seguramente por lo de la muerte de Conrad Schmidt, no voy a dejar que entre a husmear, saldré fuera a hablar con él. No sé cuanto tardaré, no te muevas de aquí bajo ningún concepto ni le abras a nadie, si alguien intentara entrar ya sabes dónde está la pistola. Hazme caso y no salgas de aquí hasta que yo llegue, aunque imagino que él sabe que te hospedas en esta habitación. Cuando abra la puerta para salir no quiero que te vea, así que apártate del ángulo de visión de la puerta hasta donde no pueda verte.
Laura iba a decir algo y Pavel le puso dos dedos en sus labios para luego hacer con el dedo índice el gesto de mímica rogándole silencio, entonces se apartó de la vista de la puerta y Pavel salió a recibir al teniente.
—Buenas tardes, teniente Smicer. ¿A qué debo el placer de su visita? —dijo Pavel mientras abría, salía y cerraba la puerta tras de sí, en todo este proceso tardó menos de tres segundos.
El sonido de la puerta cerrándose coincidía en el mismo instante en el que pronunciaba la palabra «visita». Los rápidos movimientos de Pavel descolocaron al teniente, este apenas tuvo tiempo de lanzar una mirada hacia el interior de la habitación en la que no pudo ver a la joven.
—Buenos días, señor Pavel. Tan solo tengo que hacerle unas preguntas. Si es tan amable de invitarme a pasar a su habitación, hablaremos más tranquilamente que aquí en el pasillo.
—¿Sabe qué, teniente? Me muero por un café, mejor vamos al bar del hotel, aquí lo hacen de forma deliciosa, permítame que le invite a uno si lo desea.
Terminando la frase comenzó a caminar por el pasillo, mientras, al teniente no le quedó otra que seguirle. Un minuto más tarde Pavel ordenaba al barman dos cafés, uno de ellos largo y muy aguado. Sentados en la mesita junto a la ventana, enfrente de los dos cafés, Pavel repitió la pregunta.
—Pues nada, teniente, soy todo suyo, usted dirá.
—¿Dónde ha estado esta mañana?
—Pues aquí en el hotel, hoy me toca un día de descanso casero.
—¿Sabe lo que ha ocurrido hace un rato en la plaza?
—Sí, el conserje me lo dijo, al parecer un hombre se ha tirado de la torre del ayuntamiento. ¡Qué horror!
—¿Qué horror? Yo también he hablado con el conserje y me ha dicho que usted hoy salió del hotel.
—¡Ah, sí! Disculpe mi despiste, he estado todo el rato en la habitación, pero salí un momentito.
—¿Y por qué no me lo ha contado?
—Ha sido tan poco tiempo que me he olvidado, ni he reparado en ello.
—Salió poco antes de la muerte en la plaza y regresó poco después. ¿Qué casualidad, no?
—Mire, teniente Smicer, si está sospechando de mí está usted perdiendo el tiempo. No tengo absolutamente nada que ver con lo que ha pasado.
—¿Y qué es lo que fue a hacer en su salida del hotel?
—Dar un paseo. Praga está preciosa los domingos por la mañana y más en un día tan soleado como el de hoy.
—Usted conoce al que ha muerto, ¿no?
—¿Cómo voy a conocerlo si no tengo ni idea de quién es?
—Por si se ha olvidado de nuevo, le voy a refrescar la memoria, se llamaba Conrad Schmidt, lo acaban de identificar. ¿No me dirá ahora que no lo conocía?
—Claro que lo conocía, era un amigo de mi familia de toda la vida.
—No parece muy sorprendido ni afectado por enterarse de quién ha sido.
—Vamos a ver, teniente, le repito que a Conrad lo conocía desde que tengo uso de razón, lo apreciaba y lo quería. Me sorprende que usted esté insinuando que yo tengo algo que ver en su muerte.
—Y a mí me sorprende lo rápidamente que habla usted de él en pasado. Apenas hace unos minutos que ha muerto, ni siquiera ha pasado una hora, y además usted se acaba de enterar hace unos segundos cuando yo se lo he dicho, ¿no es cierto? Así que comprenda mi sorpresa ante su reacción. ¿Si estuviera en mi lugar la juzgaría como normal?
—Si yo estuviera en su lugar, juzgaría que alguien como yo, al que han contratado para resolver un caso, sería la última persona de la que habría que sospechar. Le recuerdo que su propio superior le dio instrucciones de que me apoyara en todo lo que necesitase, así que tiene dos caminos, trabajar en resolver lo que ha pasado o seguir perdiendo el tiempo sospechando de mí. Usted decide.
—Dice el conserje que usted preguntó por alguien que le había dejado una nota bajo la puerta de la habitación, a continuación salió a la calle, al rato volvió, leyó otra nota que le dejaron en recepción y volvió a salir. Luego al llegar habían tirado a alguien desde la torre del ayuntamiento, justo aquí enfrente.
Se mantuvo en silencio mirando a Pavel que no rompía ese silencio al no darse por aludido. Pasados unos segundos en los que se podía cortar el gélido ambiente con un cuchillo, el teniente de la policía le preguntó.
—¿No tiene nada que decir o se le ha comido la lengua el gato?
—Es que alucino con usted, ¿qué quiere que le diga?
—Para empezar, lo que decían esas notas.
—No tenía nada que ver con lo que ha pasado, era un papel que se me cayó en la habitación junto a la puerta y yo malinterpreté liando al conserje, que buenamente me explicó que lógicamente nadie del hotel había pasado una nota por debajo de la puerta.
—Muy bien, ¿y la otra?
—¿Qué otra?
—La nota que le dejaron en el casillero de la llave, y que por cierto el conserje me dijo que él tampoco tenía constancia de quién la había puesto junto a la llave de su habitación. Pero que usted al leerla volvió a salir apresuradamente a la calle de nuevo.
—¡Ah, esa! Al final era un panfleto de estos de publicidad de un restaurante.
—Ah, ¿sí? ¿De qué restaurante era? ¿Puedo ver la nota?
—Ni recuerdo el nombre del restaurante, ¿o quizás era un bar? En fin, da igual, la tiré en una papelera de la calle nada más salir.
—¿En qué papelera? Lo digo porque los encargados de la basura no la recogerán hasta esta noche y podemos ir ahora inmediatamente a comprobar de qué restaurante se trata.
—Está bien, teniente, usted gana lo confieso: he cometido un delito.
Pavel esperó unos segundos antes de continuar y se inclinó ligeramente hacia el teniente para a continuación susurrarle:
—No tiré el papel a la papelera, lo tiré a la calle, aunque quizás alguien que pasara después recogió la publicidad del restaurante y se la guardó para sí mismo, con lo que técnicamente no hubiera incurrido en un delito de tirar un papel al suelo, ¿me equivoco? O quizás, en vez de tirarlo se me cayó al suelo con lo que tampoco en este caso sería delito, ¿no es cierto? A menos que incurrir en ese despiste o descuido sea un delito, que claro, eso nunca se sabe.
—Muy gracioso, señor Pavel. Y si yo le dijese que lo que sí es un delito es no colaborar con la policía en la resolución de un asesinato, se llama obstrucción a la autoridad. ¿Es consciente usted de eso?
—Lo que no entiendo, teniente Smicer, es la razón de que en la muerte de Anezka con todos los indicios que usted posee y el tiempo que supuestamente ha analizado el caso lo considere un simple suicidio, y la muerte de Conrad por el contrario en tan solo unos minutos ya lo considere un asesinato. ¿Será que en este caso cree usted poder implicarme? Ya puestos no se corte, implíqueme también en el anterior caso, sí, en el que usted considera suicidio de Anezka, no se corte, llámelo también asesinato y cúlpeme a mí de paso. No le importe el hecho de que cuando murió yo estaba tranquilamente en Madrid, que es la capital de España por si no lo supiera. Y da igual también que yo ni siquiera la conociera ni estuviera al corriente de su existencia en ese momento, lo importante es que yo al fin y al cabo no soy más que un desertor, un traidor a su supuesta patria que ojalá consiga transformarse en los próximos años en lo que usted no desea. La verdad, la justicia, todo eso da igual. Lo importante es colgarme el mochuelo de unos asesinatos, como usted denomina a este último caso reciente, aunque de igual que yo no los hubiera cometido. ¿De verdad que ese es su juego, teniente Smicer? ¿Va a proseguir por ese camino?
— Sosiéguese, señor Rull, y déjeme continuar con mi trabajo. Según la encargada de vender los boletos de entrada a la torre del ayuntamiento, escuchó unos gritos en la calle, salió un momento a ver lo que había pasado, comprobó que había un corrillo de gente, y cuando miró dentro se percató de la existencia de un cadáver. En ese momento volvió a su puesto de venta de entradas, para avisar por teléfono a la policía, y cuando entró se chocó con un hombre trajeado y una joven de pelo corto. ¿Le suenan esas descripciones? Por cierto, a todo esto, ¿donde está Laura, la joven española?
—Está descansando, aunque ese asunto no es de su incumbencia. Ella no tiene nada que ver.
—¿Nada que ver? Pues resulta que le hemos enseñado a la trabajadora de los tiques la foto de ella y también la suya, y les ha reconocido como los que salían atolondrados de la torre del ayuntamiento minutos después de que arrojaran a Conrad. Así que usted me dirá. Como usted dice: «Blanco y en botella…»
—¿Y usted tiene una foto de ella y también otra mía?
—Somos la policía y tenemos todo lo necesario para resolver un crimen. Solo faltaría.
—No se da cuenta de que nos han tendido una trampa, aunque sinceramente no sé es si usted también está metido en el ajo. ¡Vaya, qué casualidad!, que llevase usted con tanta premura a un supuesto asesinato en la torre del ayuntamiento fotos de Laura y mías, ¿o es que las lleva siempre encima en la cartera como si fueramos de su familia? En fin… Como dijo Kafka: «Vivimos en una era tan poseída por los demonios, que pronto solo podremos hacer el bien y la justicia en el más profundo secreto, como si fuera un crimen»
—Eso es lo que yo pretendo, señor Pavel, resolver un crimen.
—Nos guste o no, teniente, representamos dos visiones opuestas del país, pero somos la futura Chequia y debemos trabajar unidos.
—Me voy por ahora, señor Rull, y una cosa…
Esperó en silencio unos segundos mientras se levantaba de la mesa antes de proseguir.
—No se le ocurra salir de la ciudad… y gracias por el café.
Pavel mientras se marchaba el teniente que se encontraba de espaldas le dijo:
—¿Cree que será útil darme esa orden? ¡Recuerde que soy un desertor!
Volvió a la habitación y tras contarle todo a Laura decidieron posteriormente descansar un poco. El día estaba siendo duro y además arrastraban una falta de sueño acumulada. La noche anterior no habían descansado muy bien, así que decidieron echarse una siesta. Se tornó definitivamente en una siesta larga y tras despertarse, Laura ya se encontraba muchísimo mejor. Se dieron una nueva ducha y se vistieron para salir a la calle, Pavel la convenció para cenar fuera.
—Teóricamente era nuestro día de descanso y se ha convertido en un infierno, así que aunque tarde, por fin vamos a tomarnos hoy lo que yo llamo: el descanso del guerrero.
—De acuerdo, creo que nos sentará bien.
Laura se vistió informal, como por otra parte iba siempre ella, y Pavel con el traje que le ayudaba a camuflar bajo la chaqueta la Beretta 92, más que nunca necesitaba portarla encima a cualquier parte que fuese. Dejaron la llave en recepción y salieron del hotel paseando por la calle Železná.
—¿Está muy lejos el restaurante?
—No demasiado, a unos quince minutos andando, pero no voy a coger el coche porque además allí estará complicado aparcar. Aprovechando que la tarde está muy agradable, vamos a darnos un paseíto hasta llegar. En realidad no es un restaurante, sino más bien una cervecería en la que además hacen de comer y muy bien por cierto, se llama: Pivovar U Fleků, traducido sería la cervecería de los Flek que es el apellido familiar y es la más antigua de Praga. Data nada menos que desde 1430 y ellos siguen elaborando su propia cerveza, negra, por cierto.
A los quince minutos exactos como si fuera un reloj suizo, que no el Reloj Astronómico del ayuntamiento que hoy andaba parado, llegaron puntualmente al restaurante o más bien cervecería según Pavel. El camarero les aconsejó que se sentaran en la terraza exterior, para aprovechar sus últimos días de uso, antes de que la cerraran, por el fin de la época estival hasta el verano que viene.
—Ya por esta fecha debería estar cerrada, pero ha hecho un día tan agradable hoy que hemos decidido abrirla. ¿Qué es lo que deseaban los señores?
—Laura, para ti creo que irá bien medio pollo asado que viene con verduras y patatas guisadas. No está demasiado especiado y te sentará bien. —le dio en checo esta misma instrucción al camarero y prosiguió con lo suyo:
—Y para mí el goulash con knedlíky, recuerdo que aquí hace años lo hacían fantástico. Para beber una botella de agua y una buena jarra de su cerveza negra que tanto he echado de menos.
Cuando les trajeron las bebidas Pavel insistió en que Laura probara la elaboración de cerveza casera que hacían.
—¿Estás loco, Pavel? Yo del alcohol no quiero saber nada, al menos por una buena temporada, y menos ahora que estoy empezando a recuperarme, solo me faltaba.
—Pues está bien, pero quiero proponer un brindis y como da mala suerte que lo hagas con agua te vas al menos a mojar los labios, y así pruebas el sabor de esta maravilla que elaboran aquí, con una receta secreta jamás revelada desde hace más de quinientos años.
—De acuerdo, pero solo la probaré un poquito.
—Por Conrad Schmidt, un hombre bueno, que siempre se portó muy bien con mi padre y conmigo, a pesar de que la vida no lo trató bien, y el país fue muy injusto con él y con su gente. Debemos estar todos muy  orgullosos de haberle conocido, por un verdadero checo, un hombre de origen germano, pero que siempre tuvo a Checoslovaquia en lo más profundo de su corazón. Conrad, siempre te recordaremos.
Le dio un buen trago a la jarra de cerveza, y luego se la pasó a Laura que la probó. En ese momento les llegó la comida y charlaban sobre el incidente del día mientras cenaban.
—¿Por qué crees que lo mataron, Pavel?
—No lo sé, quizás supiese algo incómodo para los que le asesinaron y quisiera contárnoslo. Seguramente le forzaron a escribir de su puño y letra esta nota, alguien la puso en el casillero de nuestra llave del hotel y cuando subíamos a hablar con él, lo arrojaron al vacío.
—Lo defenestraron.
—Seguramente sí, Laura. Eso es lo que creo que ocurrió, después revisaré las notas de Anezka sobre su reunión con él por si me doy cuenta de algo que se me hubiera pasado. Y por supuesto, también tengo que borrarlo de nuestra lista oficial de sospechosos, desgraciadamente.
—Descanse en paz.
—Sí, se merece por fin descansar en paz. Esa paz que nunca encontró en su vida, si siquiera en su propio país del que estuvieron a un pelo de echarlo. En fin, la vida siempre tiene su lado amargo y duro, en el caso de Conrad esa parte se la llevó con creces. Por Conrad, adiós viejo amigo.
Volvió a brindar por él, cambiaron de tema y Laura le comentaba al detective lo mucho que le estaba gustando la comida y lo bien que le estaba sentando, hasta se pidió un postre al terminarla, una especie de tarta de manzana típica checa. Pavel se pidió de postre otra jarra de la mejor cerveza negra de barril de Praga, fue en ese momento cuando de lejos vio entrar a los jóvenes españoles, con los que había entrado en Checoslovaquia, hacía hoy mismo justo nueve días. Consciente de que era imposible escabullirse tomó la iniciativa de avisarlos con la mano un segundo antes de que ellos se hubiesen dado cuenta de su presencia. Le recordó sutilmente a Laura que fingiese que él no era medio checo y que se llamaba Carles, y tras las presentaciones de rigor Nacho, Iván y Carlos se sentaron en la misma mesa junto a ellos.
—Sabía que el destino volvería a juntarnos, Carles —le dijo Nacho.
—Y como no, en una cervecería como tiene que ser —replicó el detective mientras todos reían.
—Eso nos recuerda que te tenemos que invitar a una ronda —le dijo Iván.
—O mejor a unas rondas, no vaya a pensar Carles que somos unos rácanos. Que coincidencia que hayamos venido al mismo sitio, si no te quedas sin las cervezas —le dijo Carlos con retintín.
—De eso nada, yo sabía que ibais a venir y me adelanté a cenar. Por cierto, mi cena la pago yo, no vayáis a pensar que he venido de gorrón, pero sí que os voy a aceptar, chicos, ese par de cervecitas. Por cierto, ¿habéis visto que buena que está la cerveza negra de este sitio?
—Sublime. Nosotros venimos mucho por aquí —dijo Nacho—. ¿Sabías que ellos mismos elaboran esta cerveza?
—Sí, de eso me acabo de enterar.
—¿Y cómo es que te vienes tan trajeado a tomar una cerveza, Carles? —preguntó Carlos ácido, como era siempre él.
—Acabamos de llegar de una reunión con unos productores cerveceros de Pilsen, con los que he estado en tratos.
—¿Sí? Qué raro que te atiendan en un domingo por la tarde.
— Bueno, en realidad la reunión fue por la mañana. Tuvieron la inmensa deferencia de atenderme en un día de fiesta, pero al final nos quedamos comiendo en el pueblo, hicimos algo de turismo y ahora acabamos de volver, en fin, que pasé de ir al hotel a cambiarme.
—Pues has venido al país ideal para hacer tratos cerveceros, que gran cultura de cerveza tienen. ¿Sabías que un checo nota cuando le ponen una cerveza de barril si ese barril ha sido abierto ese día o está desde el día anterior, en cuyo caso prefiere no tomarse esa cerveza desechándola? —le dijo Iván.
—No me extraña, este es el paraíso de la cerveza. ¿Por qué te crees que he venido?
—¡Pavel y su cerveza!… Carles quiero decir —corrigió Laura rápidamente su lapsus.
Eso a Carlos pareció despertarle una alarma en su cabeza, y dejó de  mirar ensimismado, como absorto las jarras de cervezas que les habían servido a unos turistas alemanes en la mesa de al lado.
—Pavel es un nombre checo, ¿no? ¿Y lo confundes con el nombre de Carles que es catalán? ¿Qué raro no? —le dijo Carlos a Laura, que parecía como Martina aprovechar la rendija en la armadura para clavar su espada.
—De raro nada, Carlos. Yo directamente me estoy transformando en checo gracias a las cervezas, y hasta Laura se está percatando de ello —el detective le lanzaba este capote a la joven para arreglar su error, le sorprendió como Carlos saltó ante su fallo como araña a la mosca.
Al llegar el camarero todos se extrañaron que éste le hablara a Pavel en checo, y el camarero se sorprendió aún más cuando Pavel le respondía en inglés. El detective insistió en dejar pagada su cuenta de la cena explicándole al camarero que a partir de ese momento lo que se pidiera sería una invitación por parte de los jóvenes. A pesar de que el camarero no se enteraba mucho de lo que decía Pavel en inglés le trajo la cuenta, y a continuación los chicos pidieron cuatro jarras de cerveza negra de barril y una manzanilla para Laura. Estuvieron hablando casi todo el tiempo de la cerveza checa, salvo las pocas veces en que Carlos abría la boca para interrumpir la conversación y soltar sus dosis de comentarios corrosivos.
—¡Qué raro que el camarero te hablara en checo!, ¿verdad? Como si supiera que tú lo entiendes.
—De raro nada, chaval. Te estoy diciendo que me tomo dos cervezas más y termino hablando el checo mejor que el presidente Vaclav Havel. Por cierto, un brindis por el bueno de Vaclav.
Todos menos Carlos se reían. El humor le servía a Pavel para escapar dignamente de las continuas insinuaciones vertidas por Carlos. Era una actitud muy extraña la de este chico, pensaba Pavel, es como si supiera muchísimo más de lo que dice.
El supuesto descanso del guerrero se había convertido una vez más en una lucha medieval de caballeros cruzando el acero de sus espadas, así estuvo en total casi una hora, lo justo para tomarse las dos cervezas que le invitaban los chicos. Cuando se empeñaron en invitarle a la tercera, aprovechando que hacía diez minutos se habían sentado al lado del grupo, en la mitad de la mesa alargada de la terraza en la que ellos ocupaban la cabecera, unas jóvenes turistas danesas que comenzaban a cruzar miradas con los jóvenes españoles, Pavel supo escabullirse a tiempo.
—Lo siento, chicos, pero me temo que tenemos que marcharnos ya. Mañana me espera un día duro explorando nuevas fábricas de cerveza por los alrededores de Praga, y tengo que acostarme pronto para poder madrugar.
—No te preocupes, Carles, si quieres te vienes a la oficina mañana y nos vamos nosotros de fábricas de cervezas con sus correspondientes catas supongo —le dijo Iván.
—Va a ser que no, Iván, os dejo para vosotros la oficina que seguro que ya le tenéis cariño y yo me voy de cervecitas, pues eso, lo dicho, muchas gracias por la invitación a las cervezas y nos vemos otro día, seguramente en una nueva cervecería, claro está, para no perder las buenas tradiciones. Venga, pasadlo bien, y que no me entere yo que tenéis piedad alguna con estas chicas danesas de la mesa. Recordad que hay que dejar bien alto el pabellón español. Hasta luego, buenas noches y pórtense mal.
Optaron por no pedir un taxi en la puerta de la cervecería, la oscuridad nocturna ya dominaba el cielo, pero todo se sentía muy agradable y decidieron pasear de vuelta. Pavel se desvió un poco del camino por la calle Vodičkova para coincidir con la plaza Wenceslao que estaba preciosa de noche. Los dos tuvieron todo el trayecto la sensación de que les estaban siguiendo, aunque no pudieron percatarse de que nadie en concreto lo estuviera haciendo, era más bien una sensación de la que no lograron desprenderse durante la vuelta al hotel. Tardaron un poquito más en llegar debido al desvío, pero no sobrepasaron los veinte minutos, y el paseo por la plaza les había merecido la pena. Recogieron la llave y ya en la habitación tomaron una buena ducha los dos. Laura lo hizo primero, mientras, Pavel releía todo lo que podía de las notas de Anezka sobre la reunión con Conrad. Cuando salió la joven, Pavel se dio una ducha rápida. Salió del cuarto de baño ligeramente nervioso, desconocedor de lo que le esperaría esa noche en la cama. Cuando llegó, Laura estaba casi dormida. El detective se metió por su lado apagó la luz de la mesilla, y se dispuso inmediatamente a cruzar el muro de Berlín que por otra parte ya había sido derruido el día anterior. Abrazó a Laura que estaba de espaldas, comenzó a besarla por el cuello mientras con la mano derecha le acariciaba los muslos desnudos al llevar tan solo un short.
—Espera un momento, Pavel, todavía no estoy bien del todo y no me gustaría hacerlo así en esta mala forma en la que me encuentro, ¿vale?
—No hay problema, Laurita, me dormiré abrazado a ti haciéndote la cucharita. Tan solo disculpa si durante la noche notas algo más abultado de la cuenta por mi parte baja, pero es que me tienes a secas, chiquilla.
—Buenas noches, Pavel.
—Buenas noches, Laura, descansa bien para mañana aprovechar el día, y espero que también la noche.
—Bueno, eso dependerá de que tal te portes.
—Ya sabes que siempre mal.
Aquella noche a Pavel le costó muchísimo conciliar el sueño, ni contando ovejitas, ni recordando la cara de Lenka, ni con la de Laura, aunque más que en la cara pensaba más bien en otra zona de su cuerpo en la que en estos momentos se estaba rozando con sus partes íntimas. Después de un montón de tiempo intentando infructuosamente dormir concluyó que la mejor forma sería separarse de la joven. En consecuencia optó por volver a su lado, y cuando se dio cuenta de que eso tampoco le funcionaba, tomó una decisión drástica. Entró en el cuarto de baño y se dio una ducha con agua fría, se secó bien y al volver a la cama se metió por su lado dándole la espalda a la karateka. Pasado un tiempo cuando estaba a punto ya, por fin, de conciliar el sueño, Laura se movió en sueños apoyando su cabeza en la espalda del detective abrazándolo con la mano por la cintura y rodeándolo con una de sus largas piernas desnudas pasándola por encima de las suyas. Y vuelta a empezar con lo de no poder dormir. «Esta sí que era una cucharita aprisionadora», pensó. Y de esta manera transcurría el tiempo, por supuesto sin poder pegar ojo durante buena parte de la noche.




XIII.  ¡EUREKA!

Y en algún lugar de la penumbra de la historia, Europa se dio cuenta de que mañana destruiría los planes de hoy.
Jaroslav Hašek. El buen soldado Švejk
El día siguiente comenzaba con la misma rutina de cada mañana, el copioso desayuno continental presidía la mesa de la habitación en la que Laura y Pavel una vez aseados se alimentaban.
—¿Por qué no te has vestido con traje, Pavel? ¿Es que no quieres camuflar hoy la pistola o me vas a encargar a mí su custodia en mi mochila?
—¡Quita, quita! Si se entera tu sensei que portas armas de fuego te degrada del cinturón rojo octavo Dan.
—Yo ya me encuentro mucho mejor, estoy prácticamente recuperada al cien por cien, y hoy toca ir a esa ciudad a ver que se cuece por allí.
—Te equivocas, Laurita. Lo suyo es hoy revisar toda la información que poseemos, recopilada a través de las entrevistas que hicimos durante toda la semana pasada, es bastante e incluso demasiada antes de añadir nueva información en nuestra mochila, ya más no nos cabe.
—No te comprendo, chico. Tenemos una buena pista en la ciudad de Kutná Hora, que nos dio el catedrático y tú no la quieres seguir. Vuelves a demorarla por segundo día consecutivo.
—Claro que la quiero investigar, pero cada cosa a su tiempo. Como se suele decir: «Llévame despacio que tengo prisa». De nada nos vale recopilar más información si no procesamos correctamente la que ya poseemos. Siento que tenemos, como dicen los ingleses, que parar un poco para darle la vuelta al té.
—En tu caso será el café.
—Efectivamente, y gracias por recordármelo porque me voy a tomar la segunda taza de la mañana.
—He observado tu rutina diaria, y normalmente te tomas tres en cada desayuno. No sé como eso no te pone como una moto. ¿De verdad que te quieres tomar otro día de asueto hoy?
—Ayer te estabas muriendo, aprovechamos para descansar y recargar las pilas, y encima no pudimos hacerlo por todo el desgraciado incidente de Conrad. Por la tarde tampoco pudimos relajarnos en la cena con las constantes insinuaciones de Carlos, por cierto, te juro que ese tío está para encerrar.
—Sí que debería hacérselo mirar.
—Y hoy es el día ideal para analizar toda la información que tenemos, que es hasta excesiva, así que mejor no meter más, ¿vale, Laura?
—Está bien, tú dirás que quieres que hagamos en la jornada de hoy.
—Como ya te conté lo primero que hice nada más llegar a Praga, dos días antes de conocerte, fue leer la tesis de Anezka y echarle un vistazo a todos los documentos que tenía de apoyo. Me gustaría que volviéramos a hacerlo, pero ahora cotejando esa información con la nuestra propia obtenida en las entrevistas realizadas la semana pasada.
—De acuerdo, Pavel, solo hay un pequeño problema.
—¿Y cuál es?
—Pues que como habrás deducido perspicazmente yo no hablo el checo ni lo leo, así que me dirás que hago yo mientras tanto.
—No te preocupes, ya lo tenía pensado. Te iré haciendo una presentación de todos y cada uno de los documentos, así te introduciré en ellos, y a la vez al escucharme a mí explicándotelos, quizás, también yo pueda alcanzar alguna conclusión interesante.
—¿Qué me vas a leer, traduciéndome todo este tostón?
—No, mujer. Te iré haciendo un resumen de cada documento para que te vayas familiarizando con ellos, como yo ya lo estoy.
—Pero ¿crees que todo este rollo puede servir para algo?
—Tengo la convicción de que en estos documentos se encierra alguna clave que debemos descubrir. No te preocupes por visitar Kutná Hora, la ciudad no se va a mover de ahí, ya iremos otro día.
—Pues yo estoy desesperada por ir.
—Como decía el bueno de Kafka: «Reflexionar serena, muy serenamente, es mejor que tomar decisiones desesperadas». La reflexión siempre invita a tomar decisiones más sopesadas e inteligentes, sin dejarnos influir por las emociones, por supuesto, así que calma tu impaciencia.
—Solo una cosa más, lo de tu empecinamiento en todo este asunto de los papeles, y tu creencia de que esconden alguna misteriosa clave secreta, ¿se debe a alguna irrefutable prueba o información científicamente demostrable?, ¿o es algo que pertenece al terreno de la superstición, como lo de la maldición del reloj?
—¿Te parece poca desgracia lo que ocurrió nada más pararse el reloj con la muerte de Conrad? ¿O solo eres creyente para lo que te interesa? Y me refiero a las artes marciales, no me negarás que de parafernalia van bien serviditas.
—No lo planteo como un asunto de creencias, simplemente me gusta guiar mi vida por criterios un poco más comprobables. Ya que veo que no contestas a mi pregunta, supondré, que en el caso de tu fe, en los papeles no hay una base científica detrás.
—No te adelantes tanto, listilla. Claro que hay una base seria en mi criterio o creencia, como lo denominas tú.
—Y ya que la hay, ¿podrías compartirla con el resto de los mortales que no tenemos tu extrasensorial capacidad de ver más allá de lo evidente?
—Te lo dije hace tiempo. ¿Quién guardaría una tesis doctoral y los documentos de apoyo a esta en una caja de seguridad? Créeme, chica, mi instinto no me falla. ¡Aquí hay tomate!
—Está bien, pues hagámoslo a tu manera. Dime lo que tengo que hacer, pero mañana nos vamos a la Kutná Hora esa, y por cierto, chiquito nombre que se gasta la dichosa ciudad.
—Al acabar el desayuno, les voy a pedir al servicio de limpieza que nos hagan la habitación, y en cuanto terminen vamos a disponer todos los documentos clasificándolos de forma ordenada.  Te los iré presentando lo mejor que pueda, en la medida en que yo sea capaz de hacerlo.
—¿Y qué hacemos mientras limpian?, ¿a dónde vamos?
—Pues al bar del hotel mismamente, en quince minutos estará lista y mientras nos podemos tomar un cafecito.
—Ya llevas tres, y sería el cuarto de la mañana desde que te despertaste. ¡Por Dios, Pavel!, tú sí que tienes que hacértelo mirar.
Un tiempo más tarde, ya con la habitación limpia, fueron regando toda la estancia con los documentos, al igual que había hecho días atrás nada más llegar. Con paciencia fue introduciendo a Laura en la engorrosa documentación que estaba escrita en el lenguaje checo. Cuando llegaron a la documentación referida a Conrad, Laura preguntó:
—A lo del Alemán, quizás, no deberíamos prestarle tanta atención. Habida cuenta de que ya que está muerto, deja oficialmente de ser sospechoso para nosotros, ¿no?
—Todo lo contrario, ya te dije ayer que no. Seguramente lo han matado los mismos que mataron a Anezka, y además siguiendo el mismo procedimiento o uno muy parecido, con una misteriosa carta incluida. Estoy convencido que lo asesinaron por algo relacionado con la reunión que tuvo con ella. Así que a todo documento que esté relacionado con Conrad le prestaremos una especial atención.
Prosiguieron con este método durante el transcurso de la mañana hasta que llegó la hora de comer, y al igual que la otra vez, hizo el mínimo hueco entre los documentos que tenía clasificados en la mesa de la habitación, la que solían utilizar para desayunar cada día, y colocaron en ellos los platos que iban a tomar para almorzar. Una vez terminado el almuerzo con sus cafés correspondientes dejó la bandeja en el suelo del pasillo exterior de la habitación para que alguien del hotel la retirara sin cotillear más de la cuenta en lo referente a la que tenían montada con la clasificación de toda la documentación y volvió a colocar los documentos pertinentes en los huecos de la mesa. Prosiguieron con estos menesteres toda la tarde. En un descanso la joven le comentó:
—Tienes que estar harto de traducirme del checo tantos documentos, lástima que no sepa leerlo o que Anezka no hubiera escrito parte de ellos en español, claro está.
—Bueno, sí que escribió uno en español, y para mí es el más importante de todos.  Lo leo varias veces todos los días, a pesar de que me lo sé de memoria, y tú deberías hacer lo mismo.
—Te refieres a la carta de despedida que dejó.
—Exactamente, aquí la tienes. En su día la leíste un par de veces, pero te animo a que la leas cientos, miles de veces si fuera necesario hasta que la interiorices totalmente y te la sepas de memoria, incluyendo las comas, los puntos y los guiones. Estoy seguro de que hay agazapada en ella una clave para resolver el caso, y tenemos que averiguarla. Así que apréndete la carta al dedillo, obsesiónate con ella hasta que, por fin, demos con el misterio oculto que estoy seguro que encierra dentro.
—¿Has comprobado si uniendo las líneas que poseen guiones hay algún mensaje coherente?
—Ya me apuntaste esa idea cuando la leíste en su día.  La he comprobado uniendo cientos de combinaciones entre las diversas líneas, pero no he llegado a nada en claro, aunque ya sabes que cuatro ojos ven más que dos. Así que dedícale el resto de la tarde hasta que terminemos la jornada de trabajo estipulada para hoy, y nos vayamos a cenar fuera, a intentar ver qué es lo que se me ha podido escapar a mí.  Además debes hacerlo especialmente tú.
—¿Por qué especialmente yo?
—Porque la carta va dirigida a ti.
—No va dirigida a mí, sino a su hermana.
—Sí, de acuerdo, pero la escribió en español para que tú se la contaras a Jana, o sea, que la escribió pensando en ti.
Transcurridas unas horas Pavel comprobó que el reloj de la torre marcaba las cinco en punto de la tarde, y dio la jornada laboral por finalizada. Recogieron todo el caos de documentos  en que habían convertido la habitación, y decidieron hacer algo de gimnasia antes de cenar. Comentaron que estaban anquilosados después de varios días sin practicar deporte, estuvieron casi una hora entre los ejercicios y los estiramientos. Fueron estos últimos en los que Laura con sus pantalones deportivos de algodón cortos y marcando unos perfectos glúteos en su realización del espagat los que provocaron que Pavel posteriormente tuviera que volver a decidir tomar una ducha fría. Se veía a sí mismo como un volcán a punto de erupcionar al que solo el agua gélida calmaba momentáneamente. Tras el aseo personal se vistieron, Laura con su estilo informal y deportivo, y el detective con uno de sus inseparables trajes, todos ellos con la chaqueta holgada para guardar la pistola sin que se notase demasiado. Saliendo del hotel Laura le preguntó:
—¿A qué restaurante me llevas a cenar hoy, Pavel? Aunque mejor debería preguntar ¿a qué cervecería?
—Pues te equivocas, no es una cervecería, el U Kalicha Švejk es toda una institución en Praga.
—¿Y está muy lejos? ¿Vamos en coche?
—Un poquito más lejos que la cervecería a la que fuimos ayer, calculo que estará a unos veinte minutos caminando, y nada de coche, mientras el clima nos lo permita seguiremos paseando. Una cosa te digo, como volvamos a cruzarnos con Carlos y sus preguntitas lo meto en la primera posición de la lista de sospechosos, ¡qué tío más pesado!
—¿Crees que no fue una casualidad el encuentro de ayer, sino que nos siguieron?
—Ya no sé qué pensar, todo lo que rodea a ese chico suena muy raro. Encima los compañeros dicen que fue Carlos el que se empeñó en ir allí justo en el último momento.
—Como dices tú: «Blanco y en botella…»
Veintiún minutos exactos de reloj fue lo que tardaron en llegar.
—Pues has clavado el tiempo, Pavel. Te vamos a nombrar guía turístico para atender a la nueva oleada de peregrinación que se avecina en esta ciudad en los próximos años.
—Son muchas veces las que he venido a comer al Švejk, y recuerda que yo vivía en el centro, cerca del hotel, así que mi acierto no tiene mérito. En todo caso se lo tendrías que achacar a mi padre, le encantaba traerme a comer aquí.
Al entrar la estética del restaurante sorprendió a Laura, estaba pintada por todas partes la figura de un soldado gordinflón que a ella le recordaba a algún personaje de Popeye o al mismísimo Oliver Hardy, el del gordo y el flaco. Hasta los platos del restaurante estaban grabados con su peculiar figura siempre vestida con el uniforme verde del ejército.
—¿Te suena de algo Švejk?
—Ni idea, es la primera vez que lo oigo, pero sospecho que estás a punto de explicármelo.
—Si no te suena Švejk, ya de Jaroslav Hašek ni hablamos.
—Sí claro, Jaroslav Hašek, de toda la vida, muy conocido en su casa a la hora de comer.
—O sancta simplicitas! como dijo Jan Hus a los que prendían la hoguera: «¡Oh, santa ingenuidad!» En fin, ese tal Hašek, que según tú es muy conocido en su casa en el almuerzo, es el que escribió Las maravillosas aventuras del buen soldado Švejk durante la guerra mundial, que es el título original de la obra en checo. ¿Cómo te quedas?
—Pues igual que antes, chico, para empezar ya en el título comete el primer fallo. ¿A qué guerra mundial se refiere a la primera o a la segunda?
—¡Que atrevida es la ignorancia! Publicó la obra en 1921 y el escritor falleció dos años más tarde ¿Crees que él debería ser consciente de que dieciséis años después de su muerte iba a producirse la Segunda Guerra Mundial?, porque si lo crees así, te damos la razón, y luego vamos todos a tirarnos por un puente. ¿Te parece?
—Sí, por el puente Carlos IV como san Juan de Nepomuceno.
—¡Fíjense como ella se acuerda!, para que luego digan que no es una aprendiz disciplinada.
—Venga, sí, ¿y de qué va el rollo del Švejk ese?
—El Švejk ese está considerada como la mejor y más importante obra de la literatura checa, y ha sido traducida a más de sesenta idiomas. Nada, una minucia. Fíjate que, a veces cuando comía en su casa, su familia hasta lo echaba porque ni ellos lo reconocían.
—¿Y qué estilo tiene la novela? Por los dibujos supongo que no será así tan trascendental y profunda como las de Kafka. Y ahora dime que sí, y ya me pego un tiro y todo.
—Es una novela bélica, pero contada de manera satírica. La obra más universal en español es Don Quijote de la Mancha magistralmente escrita por don Miguel de Cervantes y Saavedra, pues Švejk es nuestro don Quijote.
—Ya me metiste la curiosidad en el cuerpo, anda sé bueno y cuéntame más cosas del personaje.
—Mejor léete el libro y saca tus propias conclusiones. Lo puedes encontrar en cualquier librería en Madrid ya que por supuesto también está traducida al español.
—No seas malo, y hazme una pequeña introducción de la obra, para ver si me merece la pena comprármela.
—Ya te digo yo que sí, merece la pena, te prestaría la mía, pero está en checo y no la vas a entender. No sé cuánto costará la novela, pero te aseguro que será un dinero bien invertido: narra las aventuras de un veterano soldado checo que se alista en el ejército austrohúngaro al día siguiente del asesinato del archiduque Francisco Fernando de Austria en Sarajevo, acontecimiento que como sabes precipitó el comienzo de la Primera Guerra Mundial. En aquella época se llamaba simplemente la Guerra Mundial porque no había ocurrido la segunda. Pues el soldado Švejk nos va contando lo que va sucediendo en torno a esa guerra, siempre a través de sus ojos. Resulta que él tiene una mirada muy especial.
—¿Especial porque era un tipo muy listo?
—Ahí está la gracia, por un incidente que ahora no viene al caso, en una comisaría. Él mismo presume de que cuando hizo el servicio militar fue declarado oficialmente: idiota. Posteriormente es reclutado en el ejército austrohúngaro cuando comenzó la Gran Guerra y su pintoresca forma de atender a las órdenes de sus superiores, así como su peculiar manera de ejecutarlas deja dudas razonables en el lector acerca de su estupidez o su sabiduría, y ahí lo dejo… ¡Laurita, te conozco y al final no te vas a leer la novela!
—Has conseguido intrigarme, ya te digo yo que sí lo voy a hacer.
—Pues por tomar esa buena decisión te cuento como bonus extra que hay en checo una palabra que es: švejkovat y significa literalmente: hacer el Švejk, es una palabra ambigua para definir cuando no sabes si alguien es tonto o se está haciendo el tonto.
—Vamos, lo que se diría en español como hacerse el sueco
—Más o menos.
El camarero les trajo la carta. Pavel como siempre le tradujo a Laura los platos, esta se pidió un muslo de ganso con cebada pelada sobre col blanca, y como no, acompañado por unos knedlíky. El detective optó por un codillo asado con rábano picante y mostaza, con su cerveza de barril tirada a la perfección como se hacía en cualquier barra en Chequia, en este caso una cerveza rubia tipo Pilsen originaria de la ciudad de Plzeň situada a unos ochenta kilómetros de Praga. La botella de agua de Laura no necesitaba de maestría alguna a la hora de servirse, así que se lo hacía ella misma. Les trajeron la cena y los dos comieron copiosamente, parecía que no habían almorzado ese día. Un músico vestido con el traje de soldado de Švejk, acompañado por un acordeón, amenizaba a las diversas salas del restaurante, que ya estaban repletas de comensales, con canciones tradicionales de la cultura popular checoslovaca. Le llegó el turno a la sala en la que ellos se encontraban cuando ya estaban por los postres, los dos probaban el strudel de manzana.
—¿Qué raro que no te pidas otra cerveza después del postre Pavel?
—Bah, aquí la cerveza no es nada del otro mundo. Me reservo la penúltima de la noche para tomármela en una cervecería a la que solía ir cuando vivía aquí, y que no nos desvía demasiado del camino del regreso al hotel. No sé si seguirá abierta, pero por probar no perdemos nada, así que mejor pagar la cuenta y seguir el camino.
El ligero desvío que anunció el detective resultó que doblaba la distancia hasta el hotel, así que en lugar de tardar los veinte minutos de la ida, en el regreso al hotel les costó algo más del doble, en concreto cuarenta y cinco minutos, descontando el tiempo empleado en la parada que hicieron en esa cervecería donde el detective se tomó dos buenas jarras de aproximadamente una pinta cada una. Hasta Laura se animó a probar una nueva que estaban elaborando últimamente, y que el camarero le juraba y perjuraba que no tenía alcohol, y ya se sabe que en Checoslovaquia no tener alcohol significaba que tenía la mitad de una normal. Así que Laura volvió al hotel también con un puntito de alegría proporcionado por la bebida nacional checa, aunque en este caso algo rebajada. Los juramentos del camarero quedaron anulados con sus perjurios.
Los últimos minutos antes de llegar al hotel aceleraron el paso ya que volvieron a tener la sensación de que les estaban siguiendo, incluso Laura había escuchado pasos detrás de ellos, algo lejos, y a Pavel le pareció ver una pareja de sombras nada tranquilizadoras. Cuando llegaron a la seguridad de la habitación comenzaron con la rutina de cada noche, esta vez el detective se duchó primero para evitar el riesgo de encontrarse a Laura dormida al salir del cuarto de baño. Se quedó en su parte de la cama releyendo obsesivamente algunos documentos de la tesis hasta que ella terminó su aseo personal y volvió a la habitación. Nada más meterse en la cama el detective apagó la luz y se abalanzó con ímpetu a besarla. Ella le devolvía los besos con reticencia y lo apartaba ligeramente con la palma de la mano. Esa misma mano que el detective ya había comprobado, hasta en sus propias carnes, cuánto dolor podría llegar a proporcionar a un inconsciente, y ese afortunadamente no era su caso. Así que se apartó inmediatamente.
—¿Qué es lo que pasa ahora?
—¿Te acuerdas que dijiste antes que releyera la carta de Anezka cientos de veces hasta que me la supiera de memoria como tú?
—Claro, además, era el único documento escrito en español. ¿Y qué tiene que ver eso ahora?
—Pues tiene que verlo todo, porque resulta que leyéndola una y otra vez  me emocioné, y ahora claro, no me puedo quitar a Anezka de la cabeza. No quiero hacerlo así contigo por primera vez, y pensando todo el rato en ella.
—¡No me lo puedo creer! ¿Me lo dices en serio?
—¿Quién se empeñó en que la leyera cientos de veces durante dos horas seguidas?
—Esto tiene que ser una broma. ¿Dónde está la cámara oculta?
Pavel se volvió a su lado de la cama y se acostó de lado dándole la espalda a Laura, esta se acercó y le abrazó disponiéndose a dormir.
—La culpa es tuya, así que no te quejes. Vámonos a dormir y comprende que así no quiero hacer el amor contigo, ¿lo comprendes?
—Está bien, Laurita, claro que lo comprendo, una cosa: ¿qué te parece si en vez de hacer el amor simplemente follamos?
—¿Cómo?
—Quiero decir, que tal vez, podamos hoy simplemente echar un polvo, y ya si eso lo de hacer el amor lo dejamos para mañana, que una cosa no tiene porque quitar la otra.
—¡Qué bruto eres! Las tías no funcionamos así, quiero decir que algunas veces por supuesto que sí que podemos funcionar así, claro está, pero por ti empiezo a sentir algo especial, el mismo sentimiento que tuve por Anezka. Solo me ha ocurrido dos veces en mi vida, y además las dos de forma tan seguida y con el componente trágico, que ya conoces, de por medio. En definitiva, me gustaría hacer las cosas bien. Mañana puede que sea el día, si a ti te parece bien, y te apetece claro.
—¿Si me apetece? Solo te digo una cosa, chica: mañana no te me escapas.
—A lo mejor el que no se me escapa a mí vas a ser tú.
—Sí, eso, tú sigue calentando.
—¿Pero a dónde vas ahora?
—A darme una ducha fría, a ver si así puedo dormir.
Pasados unos minutos, y tras escuchar Laura algunos alaridos provenientes de la ducha de agua helada que se estaba dando Pavel, finalmente terminó y volvió a la cama poniéndose en la misma postura lateral dando nuevamente la espalda a la joven a la vez que esta volvía a abrazarlo.
—Buenas noches, Pavel.
—¿Buenas? Encima con cachondeo, pues yo espero que no puedas dormir en toda la noche, Laurita, hala.
Al rato de gastar toda su retahíla de pensamientos para dormir, en los que ocupaba más tiempo Laura que la propia Lenka, fue poco a poco conciliando el sueño, y justo antes de lograr dormirse el último pensamiento consciente que tuvo fue de una forma sorpresiva y extraña para el afamado genio griego Arquímedes. Logró dormirse cerca de la media noche por el reloj de la torre del ayuntamiento, y no el Reloj Astronómico de la base de la torre que seguía parado y en reparación, sino el que estaba en la cúpula junto al mirador, justo debajo de donde el día anterior habían arrojado a Conrad defenestrándolo para acabar tristemente de esta forma tan trágica los avatares de su rica, compleja y apasionante vida, con su cuerpo estampado en las losas del frío suelo.
En plena fase del sueño rem, a las dos horas de acostarse estaba soñando con una imagen surrealista en la que Jan Hus se quemaba en la hoguera y entonces llegaba Arquímedes y le daba la mano consolándole. Acto seguido los dos parecían mirar a Pavel, ya que ellos sabían a ciencia cierta que él les observaba, fue entonces cuando el sueño se había transformado en una pesadilla. Pavel quería ayudarles apagando las llamas, pero por alguna razón que solo pertenece al mundo de los sueños no podía moverse, su cuerpo estaba inmóvil. La angustia iba en aumento hasta que afortunadamente de alguna manera fue consciente de que estaba dentro de un sueño, era una de esas veces en las que uno está dormido y en el mismo sueño repara en que está durmiendo. Le solía ocurrir alguna que otra vez, sobre todo cuando bebía en exceso y merced a su experiencia en este tipo de pesadillas, se obligó a sí mismo a calmarse. Nada podía hacer para ayudar, es más, era consciente de que ni siquiera era una situación real, sino simplemente un sueño, y solo le quedaba observar tranquilamente. Fue en ese momento cuando Arquímedes, que le daba la mano a Jan Hus mientras se quemaba en la hoguera, mirando directamente a Pavel de repente le guiñó un ojo, Pavel se percató, pero no intentó moverse consciente de su situación en la que se encontraba y que todo era simplemente un profundo sueño. Arquímedes sin dejar de mirarlo volvió a guiñarle el ojo, mientras, Jan Hus comenzaba a gritar en virtud de que las llamas estaban alcanzando su cuerpo. Pavel cambiaba la mirada de uno que gritaba al otro al que cada vez que miraba le volvía a guiñar el ojo nuevamente, y así sucesivamente para volver a escuchar los gritos de Hus al que observaba, y cada vez que volvía a centrarse en Arquímedes volvía a recibir de nuevo un guiño. A pesar de la angustiosa visión estaba calmado, conocedor de que solo era un sueño y se repetía de forma monótona. Hasta que cuando volvió a mirar a Arquímedes este le dijo que debía pensar como John Wyclif, y tras decirle eso le guiño el ojo, pero ya lo dejó cerrado. Volvió a Jan Hus, que cada vez gritaba con mayor angustia, y de vuelta a Arquímedes este estaba ya inmóvil como una estatua con el ojo cerrado tras el guiño, como si se hubiese quedado petrificado en ese gesto. Fue entonces cuando Pavel comprendió lo que Arquímedes le quería decir, y retornó de nuevo a ese sentimiento de angustia, aunque esta vez no lo quería controlar. Debía despertarse cuanto antes, era consciente, pero no podía hacerlo. Se movía sudoroso en sueños de un lado a otro, aunque esto no despertaba a Laura, que también estaba en un sueño profundo. Su angustia provenía ahora no de la tenebrosa visión, sino de querer despertarse y no poder, intentaba con todas sus fuerzas levantarse, y no era capaz de, hablar o hacer algún ruido para despertarse. Tras un tiempo angustioso, desasosegado, por fin, se despertó, levantó su torso sentándose en la cama y exclamó gritando: ¡¡¡eureka!!!
Repitió el grito varias veces, y en la tercera se despertó Laura confundida y asustada por lo que estaba oyendo.
—¿Pero qué es lo que pasa, Pavel?
—¡Eureka! Lo he encontrado.
—¿Pero qué me estás contando? ¿Te has vuelto loco o qué?
—Eureka, como dijo Arquímedes, y además, me he dado cuenta gracias a él.
—¿Pero qué es eso de eureka?, ¿y qué tiene que ver Arquímedes en todo esto?
—¿Conoces lo que significa eureka?, ¿la historia de cuando Arquímedes formuló ese grito?
—Pues no tengo ni idea, de que me estás hablando y menos a las…. —La joven se levantó a mirar el reloj de la torre.
—¿Pero tú sabes qué hora es, Pavel? ¡Son las tres de la mañana!
—Siéntate en la mesa, te cuento lo que ha pasado. Antes que nada te hago una introducción exprés de la palabra eureka.
—Mira, Pavel, yo a esta hora no tengo neuronas para eso, así que es preferible que no te enrolles, y mejor las gasto en el caso que nos ocupa.
—Bueno, ya que estoy, termino y así aprendes hoy algo nuevo. El caso es que el rey Herón II de Siracusa ofreció una gran cantidad de oro a un orfebre para que le hiciera una corona, por supuesto de oro, totalmente pura, y cuando la corona estuvo terminada el rey comenzó a sospechar que quizás el orfebre no había empleado todo el oro en la corona, mezclándolo con otro metal, y por tanto, le había robado parte de su oro. Se sentía estafado, pero no sabía cómo demostrarlo, así que puso el asunto en manos de un sabio que se llamaba Arquímedes, era matemático, físico, ingeniero y astrónomo. No hay muchos datos de su vida, pero se cree que había estudiado en el centro cultural más importante de aquel tiempo, y ese no era otro, sino Alejandría en Egipto, se cree que…
—Espera un momento, stop. ¿Te crees que puedes levantarme a las tres de la madrugada con un grito extraño como si fueras un loco, y ahora largarme todo este rollo macabeo? Ni se te ocurra, vete al grano.
—Bueno, continúo con la versión breve de la historia.
—Brevísima, si eres tan amable.
—Pues el caso es que el rey le planteó a Arquímedes el problema, y este se puso manos a la obra. Al no poder fundir la corona para calcular su masa y volumen el problema se antojaba complicado. Si pudieran derretir los hipotéticos metales de la corona, estos se separarían y el enigma se resolvería en un periquete. A ver, Laurita, ¿cómo lo solucionarías tú si estuvieras en su caso?, y sin poder fundir de nuevo la corona porque te la cargarías, claro.
—Tengo una duda, Pavel. ¿Me podrías ayudar para zanjar el misterio?
—Si quieres alguna pista te la puedo proporcionar, siempre que no fuera demasiado clara para que encontraras demasiado fácil el enigma, claro. Perderíamos así la emoción del descubrimiento.
—No sé si darte la cachetada en la cara con la mano derecha o con la izquierda, ¿tú qué opinas? ¿Es suficientemente clara la información que te estoy proporcionando? ¿O se pierde así la emoción?
—Bueno, está bien, como quieras. Quitémosle de golpe y porrazo la intriga a la ecuación. Hay que ver qué mal despertar tienes, chica.
—Sobre todo cuando lo hacen a gritos a las tres de la madrugada. Hay que ver que rara soy.
—El caso es que Arquímedes dio con la solución mientras se daba un baño, notó que el agua de la bañera se desplazaba cuando introducía el cuerpo en ella, de esta curiosa forma comprendió que si metía un volumen dentro del agua y medía la altura que alcanzaba esta podría determinar el volumen de la corona y su densidad, y compararlo así con el volumen que desplazaría una cantidad de oro puro con un peso equivalente al de la corona.
—¿Cómo?
—Sí, claro. La densidad del oro puro y de otro metal son diferentes. A igual peso deberían desplazar la misma cantidad de agua, pero al desplazar diferente cantidad de agua la corona que su peso equivalente en oro puro se descubriría el fraude. En este caso, al introducir la corona notó como la altura del agua era menor, se destapó el engaño, y sin tener que destruir la corona fundiéndola por si era buena, ¿lo comprendes?
—Comprendo que yo a ti te mato.
—Cuenta la historia que Arquímedes se puso tan contento, al descubrirlo que a la postre sería su principio de Arquímedes, que salió desnudo por las calles gritando: «¡Eureka, eureka!», desde aquel día es una interjección atribuida a él que significa: lo he descubierto. ¿Te sonará el principio de Arquímedes?
—Todo cuerpo sumergido en un fluido experimenta un empuje vertical y hacia arriba igual al peso de fluido desalojado. Aún lo recuerdo del instituto, donde tú me ves yo era una alumna muy buena y aplicada.
—Yo era un desastre, pero más tarde me culturicé un poco con los libros.
—Bueno, está bien, Eureka, lo has descubierto, perfecto, ¿pero se puede saber el qué?
Pavel le contó con todo lujo de detalles el sueño que acababa de tener, al terminar la cara de Laura era un poema, aún estaba más extrañada que cuando el detective le acababa de contar la anécdota del origen de la dichosa palabrita, como la definió Laura.
—Vamos a ver, Pavelcito, que son más de las tres de la mañana. ¿Me puedes decir, ya de una vez, qué diablos me estas contando? ¡Señor, dame paciencia, te lo ruego!
—En mi sueño Arquímedes le fue a dar la mano a Jan Hus para consolarlo, ¿me sigues?
—Sí, te sigo ¿y…?
—¿Qué es lo que le estaba pasando en ese momento a Jan Hus?
—Pues lo estaban quemando en la hoguera.
—Correcto, y entonces Arquímedes me guiñó el ojo.
—¿El qué?
—Me hizo un guiño con el ojo.
—¿Con cuál?
—¿Eh?, ¿acaso importa?
—No lo sé, lo pregunté por decir algo.
—¡Ajá!… sí que importa, tienes razón. Fue con el ojo derecho, precisamente el que usaba Žižka para ver antes de quedarse ciego.
—Señor, por favor, dame paciencia para aguantarlo.
—Pues vamos al lío. ¿Qué crees que me quería decir Arquímedes al guiñarme un ojo?
—No lo sé, quizás quería ligar contigo porque pensaba que eres muy guapo.
—Por un segundo, deja la ironía de lado, y llegarás a la misma conclusión que llegué yo. ¿Qué crees que me quería indicar Arquímedes en mi sueño dándole la mano a Jan Hus y guiñándome un ojo?
—Que el secreto del tesoro estaba escondido en el día de la muerte de Jan Hus. ¿Qué quieres que te diga? ¡Yo que sé!
—Exacto, has dado en el clavo.
—¿Pero de que clavo me estás hablando ahora? Señor, no hace falta que me des más paciencia, ya no aguanto, y lo voy a matar directamente. ¿Puedes hablar de una vez con un lenguaje claro?
—Eso me recuerda la cita de Kafka: «Todo lenguaje es una pobre traducción.»
—Ahora sí que vas a cobrar por listo. A ver, Pavelcito, ultimátum: o te dejas de gilipolleces y me hablas con claridad o te juro que mañana por la noche no me acuesto contigo. Ahí te he dado en donde más te duele.
—¡Mira como lo sabes…!
—Pues aplícate el cuento, listo, o te veo mañana dándote otra ducha fría para dormir, así que tú verás.
Pavel se acercó a su mesilla de noche sacando su cartera, la abrió y sacó la estampita de Jan Hus mostrándosela a Laura.
—Esta estampita era de Anezka, estaba guardada en la caja de seguridad en el banco suizo, y este mensaje en checo se traduce: «En él está la verdad». Esa es otra pista, nos indica que en el día de la muerte de Jan Hus está la llave del misterio. Por eso Arquímedes me guiñaba el ojo intermitentemente hasta que se le quedó fijo en posición de guiño como si fuera una estatua. Contéstame a la pregunta: ¿qué día murió Jan Hus?
—Sí, lo hemos visto durante el repaso de documentos, pero no me acuerdo ahora.
—El día 6 de julio de 1415. La representaríamos numéricamente de esta forma: 6/7/1415, ¿estás de acuerdo? —Pavel le había escrito esta cifra en un folio en blanco.
—Sí, claro, aunque también puedes separar los números con guiones en lugar de barras diagonales, si así lo prefieres.
—Pues cuando Arquímedes me indicó que debía pensar como John Wiclif, y luego me guiñó el ojo, me dio otra clave importante.
—Espera un momento, que me pierdo. Me suena ese tal John Wyclif, pero ahora no recuerdo de qué, así que sé bueno y aclárame la memoria.
—Fue en quien se inspiró Jan Hus para desarrollar su pensamiento. A ver, el primero fue John Wyclif, tras su muerte Jan Hus continuó esta revolucionaria corriente dándole forma, y finalmente Lutero culminó con lo que se vino a llamar como la Reforma protestante, ¿te acuerdas?
—Sí, ahora sí.
—Pues resulta que John Wyclif era inglés y resulta que los anglosajones, y eso lo sé bien de la etapa en que viví en Nueva York, cuando escriben una fecha ponen primero el mes del año y después el día de mes, con lo cual la fecha de la muerte de Jan Hus escrita en números sería: 6/7/1415. Los ingleses la transformarían en 7/6/1415, ¿lo ves? —le preguntó el detective escribiendo en el papel la manera anglosajona de poner la fecha.
—Ok, my friend! Primero el siete que es el mes de julio, y luego el seis que es el día del mes en que murió, para finalizar con la cifra del año. Entendido ¿y entonces qué?
—Espera, voy a comprobar la carta de Anezka con esa nueva pista.
Pavel estuvo unos segundos leyendo y observando la fecha hasta que le cambió la cara y dio un grito nuevamente.
—¡Bingo!
—¿Se puede saber que pasa ahora?
—Cambio el grito de guerra para que no te asustes con eureka. Un segundo y ahora te explico. Prefiero que te des cuenta tú misma, así que espera que voy a numerar las líneas de la carta de Anezka y vete leyéndolas por el orden de la fecha de la muerte de Jan Hus, pero en la forma en que la expresaría un inglés que sería: 7-6-1415, primero la línea 7, después la 6, luego la 1, a continuación la 4, y como la uno ya se ha repetido la última línea es la 15. Espera, las dejo aquí numeradas, y al principio te dejo indicado el orden que tienes que seguir en las líneas. ¿Comprendido, Laurita?
—Más o menos.
—Pues léelas. Aquí te dejo la carta con las líneas numeradas y debes leerlas siguiendo el orden aquí apuntado. Solo he numerado hasta la decimoquinta porque el resto son irrelevantes:
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—¡Anda con Anezka!, madre de Dios. ¡Genial! —exclamó Laura.
—Recapitulando, este es el mensaje que está oculto en la carta de Anezka —dijo Pavel que a continuación leyó en voz alta:
—«Jana, esto no es lo que crees, sigue el instinto que te dicte el raciocinio sobre el poder del corazón y verás la luz. Piensa en lo que tristemente ha ocurrido por extraño que parezca  no es mi voluntad, para conocer el secreto debes buscar a el grupo de fanáticos que siguen las enseñanzas del gran cisne.»
—¿Y todo esto que crees que significa?, ¿qué quiso decir con eso?
—Ten en cuenta que tuvo que escribir esta carta bajo muchísima presión, estaría siendo supervisada por los que la mataron. Incrustó magistralmente una serie de claves que a simple vista se le tenían que pasar por alto a sus captores, pero no a la persona que fuera a investigar esto en profundidad.
—Pero no dice claramente quién fue el responsable de su muerte.
—No podía decirlo con libertad, pero hay que seguir leyendo entre líneas. Fíjate como primero le indica a Jana que las cosas no son lo que parecen.
—Que no fue un suicidio, vamos.
—Exactamente, eso es lo que está diciendo. Aunque su hermana ya lo sospechaba y yo lo supe desde que investigue un poco el asunto, cuanto más rascaba…
—Más mierda salía, ¿verdad?
—Y me temo que todavía queda mucha por aflorar a la superficie, fíjate como después le indica que le dé prioridad a la cabeza sobre el corazón.
—Que sea fuerte y que piense fríamente, supongo.
—Bueno, Laura, esa sería una interpretación con la que tendría que decirte que estoy totalmente de acuerdo. A continuación, insiste en lo que le ha pasado no ha sido por voluntad propia.
—¡Qué se la cargaron! —dijo Laura apretando inconscientemente el puño.
—Blanco y en botella…
—¡Qué cabrones! Lo pagarán.
—Y al final dice la frase clave: para encontrar quién ha sido debemos buscar entre el grupo de fanáticos que siguen las enseñanzas del gran cisne.
—O sea, es alguien de la religión protestante, ya que Lutero era ese gran cisne que cien años después el papa católico no podría asar, ¿no?
—Sí, pero puede ser una alegoría. Ten en cuenta que Lutero en su escudo llevaba ese cisne en honor y como homenaje a Jan Hus, por eso creo que Anezka se quería referir precisamente a los seguidores de Jan Hus del que ella misma también se declaraba fiel seguidora. Cuando utiliza la expresión de que debes buscar entre el grupo de fanáticos que siguen sus enseñanzas creo que se puede referir a varias personas. ¿Quién crees que puede ser?
—Pues al cura husita, que se llamaba…
—Tomáš Štěpánek.
—Sí, ese mismo. También tenemos como superfanático del reino husita bohemio al catedrático, del que siempre te he dicho que no me fio, tiene algo en su mirada, delata que algo esconde.
—En los papeles de Anezka, concretamente en las notas posteriores que tomaba de los entrevistados, aparece el adjetivo fanático en varias ocasiones. He pensado que quizás tenga algo que ver con quién fue la persona que la mató.
—O personas, porque ella se refiere literalmente al grupo de fanáticos.
—En sus anotaciones también denominó fanáticos a Conrad y a Martina entre otros.
—Pero Conrad desgraciadamente murió ayer, aunque seguro que sabía quién o quiénes fueron los fanáticos que mataron a Anezka, y por ende a él.
—De acuerdo, tendremos todas las posibilidades en cuenta. Mañana como primera opción vamos a llamar al catedrático para intentar sonsacarle la verdad.
—Pero esta vez sin contemplaciones, Pavel. Pregúntale donde estuvo cuando Anezka murió, a ver si tiene coartada. Dale con todo a ese cabrón, no te guardes nada.
—Así lo haré, y tú cálmate un poco, pudiera resultar inocente.
—Si ese pollo es inocente hago lo que tú quieras.
—¿Lo que yo quiera?
—Más quisieras tú. Anda, déjate de hacer el pervertido y vámonos a dormir que son cerca de las cuatro de la mañana, y dentro de un rato tenemos que estar en pie dándolo todo. Mejor estar descansados para lo que nos espera.
Ya en la cama volvieron a la posición de abrazados, pero esta vez era Pavel quien la abrazaba a ella.
—Me has sobresaltado al despertarme, pero menos mal que has dado con el mensaje oculto de la carta de Anezka. Te has marcado un buen tanto,  ya lo celebraremos.
—¿Echamos un polvo ahora para celebrarlo?
—Va a ser que no, espérate a mañana, pero te doy permiso de que cuando duermas sueñes con que lo estás echando, si eso te hace feliz. Buenas noches.
—¿Tú no has escuchado aquello de no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy? En fin, que se le va a hacer, pues buenas noches, por decir algo.
—Y por favor, Pavel, prométeme que el resto de noche no vuelves a soñar con Arquímedes ni Pitágoras ayudando a Jan Hus ni a Žižka. Sueña que haces el amor, pero de forma muy, pero que muy silenciosa, sin eurekas de por medio, ¿vale?
—Mejor no sueño con esas cosas, y así te pillo mañana con más ganas.
Llevaba veinte años, desde que murió Lenka, en asuntos de mujeres sobreviviendo a su sentimiento de vacío existencial. Ese vacío que intentaba llenar, o más bien compensar, de alguna manera saltando de flor en flor. Incluso en el pasado cuando había empezado a sentir algo por alguna mujer la había apartado voluntariamente de su vida, no quería dejar resquicios en su armadura que alguien pudiera atravesar con una espada. Su vida había sido demasiado dura como para darle la oportunidad de que lo fuera aún más, pero algo en su interior le decía que esta vez era diferente, algo contra lo que no podía luchar, y si lo hacía solo podría perder.
¿Sería Laura la elegida? La que por fin pudiera llevar a Lenka al reino de los muertos al que pertenecía, y por fin pudiera descansar en paz. Solo el tiempo lo diría, pero en sus pensamientos se empezaba a fraguar la posibilidad de por segunda vez en su vida entregarse a alguien. Eso lo convertiría de nuevo en una persona vulnerable, y era plenamente consciente de ello, pero también sabía que lo que estaba sintiendo por Laura iba más allá de un simple calentón provocado por sus reticencias a entregarse a él. Con el pensamiento de una mujer llegaba a la vigilia, de una mujer real, no ficticia, de una mujer viva, y no como Lenka. De una mujer a la que por primera vez desde Lenka deseaba para algo más profundo que simplemente practicar sexo con ella. Lo que de verdad quería, lo que necesitaba es volver a hacer el amor con una mujer. Su coraza parecía desmoronarse debido a una chica, y bajo el oxidado metal se vislumbraba su alma desnuda, y al fin, libre de ataduras autoimpuestas. Veía en su mente, segundos antes de dormirse, la cara de esa mujer, de esa mujer a la que estaba abrazado.




XIV.  Gente fanática

Aprendo a ver. No sé por qué, todo penetra en mí más profundamente, y no permanece donde, hasta ahora, todo terminaba siempre. Tengo un interior que ignoraba. Así es desde ahora. No sé lo que pasa.
Rainer Maria Rilke. Los cuadernos de Malte Laurids Brigge
Como cada mañana, tras el aseo, desayunaban en la habitación. Pavel ataviado con un traje chaqueta de color beige y una camisa blanca, aunque la chaqueta del traje todavía no la tenía puesta. Laura pensaba que sería la que estaba en una percha colgada del picaporte del armario. También intuía que, por fin, ese sería el día de seguir la pista que les había indicado el catedrático días atrás.
—Hoy, por fin, toca ir a la dichosa Kutná Hora, ¿espero que no me vuelvas a decir que no?
—Pues esperas mal, Laurita, porque esta jornada mejor nos dedicamos a otros menesteres.
—¡No me lo puedo creer! ¿En serio que lo pospones otra vez? ¿Cuándo pretendes seguir la principal pista que tenemos?, lo digo por si aún no te has dado cuenta de algo que es obvio. ¡Yo es que alucino pepinillos contigo!
—Pues no alucines tanto, y mejor mira hacia dónde tienes que hacerlo.
—Pues miro en la dirección del sabio consejo o advertencia, que ya no sé ni cómo llamarlo, que nos dio el catedrático.
—Cuando el sabio señala la Luna, el tonto mira el dedo.
—¿Y cuál es la Luna según tú?
—La Luna es seguir la pista que descubrimos ayer con el sueño de Arquímedes y Jan Hus.
—Que descubriste, querrás decir.
—Descubrimos, somos un equipo, Laura.
—Si perdemos, perdemos todos, y si ganamos también.
—Exactamente.
—Es que estoy impaciente por seguir la pista de Kutná Hora, y siguiendo con la rima, ¡es que no veo la hora!
—Como decía Kafka: «Todos los errores humanos son fruto de la impaciencia. Interrupción prematura de un proceso ordenado, obstáculo artificial levantado alrededor de una realidad artificial».
—Y sobre un detective que conozco que está desde hace varios días rehuyendo la lucha, ¿de eso Kafka no dice nada?
—Sí: «La incitación a la lucha es uno de los medios de seducción más eficaces del mal». Así que ya sabes, Laurita, no te dejes seducir cayendo en la trampa.
—¡Para ya! De verdad que no te soporto, y además, hoy comienzas desde por la mañana. Presiento que hoy será un día largo, corramos un tupido velo y cambiemos de tema. Hablando del sueño que tuviste anoche, ¿lo achacas a algún tipo de influencia divina o simplemente tenías el día místico?
—Probablemente mi mente sacó esa conclusión mientras soñaba, enlazó todos los datos con los que me he obsesionado estos últimos días. Si Sigmund Freud no sacó conclusiones sobre los sueños, no lo voy a hacer yo ahora. Por cierto, hablando de días, tal día como hoy, hace exactamente dos semanas, entró Jana Láska en mi oficina para proponerme este caso. Parece mentira cómo pasa el tiempo.
—Y qué propones entonces que hagamos hoy.
—Sigamos la pista que nos dio Anezka, sigamos a la gente fanática como ella los denominaba.
—¿Y esos son?
—Empecemos el día reuniéndonos con Tomáš Štěpánek.
—El cura husita.
—Ese mismo, no se caían nada bien, y existía un claro conflicto de intereses entre los dos, aparte de que es uno de los pocos que tiene la llave de la iglesia de San Nicolás. Pudo haber arrojado a Anezka desde el campanario.
—Sí, Pavel, pero él no habla español que sepamos, así que cojea su puesto como sospechoso. Alguien tuvo que revisar la carta que escribió Anezka para que no hubiera pistas evidentes.
—Está claro, obviamente tuvo que tener la ayuda de alguien que hablara español. Muy bien, Laurita. Ya estás pensando como una investigadora de homicidios.
—Estoy dando un curso acelerado aquí en Praga. ¿Quién más es un fanático?
—Anezka usó esa expresión refiriéndose a varios de los sospechosos, pero nos circunscribiremos solo a los que sean seguidores husitas para ir acotando la lista como, por ejemplo, el que tiene más papeletas en las quinielas.
—Y ese es el señor catedrático.
—Exactamente, Jan Prokop. Vive las enseñanzas de Jan Hus de manera obsesiva, posiblemente es la mayor eminencia en materia husita de Checoslovaquia, y por tanto del mundo. Pero vayamos por partes, primero vamos a visitar a Tomáš Štěpánek, además lo tenemos cerquita.
—¿Algún día visitaremos Kutná Hora?
—Posiblemente mañana si todo va bien, no desesperes, Laurita.
—Lo creeré cuando lo vea.
La misa vespertina había llegado a su fin, y la pareja formada por el detective y la karateka que estaban sentados en el último banco, tras poco más de cuarenta feligreses seguidores de la Iglesia husita checoslovaca, se adelantaron a hablar con el cura que oficiaba el rito de la misa.
—Buenos días.
—Que la paz sea contigo.
—Y con usted, padre. Queríamos hablar con el prelado Tomáš Štěpánek.
—Lo siento, no se encuentra en estos momentos en la iglesia, ¿quiere que le deje algún recado?
—¿Sabe usted cuándo vendrá?
—No le podría decir, quizás esta tarde, pero no estoy seguro. ¿De parte de quién?
Las reticencias del cura llevaron al detective a darle un plus de información con el propósito de que si supiera dónde estaba se lo dijera.
—Me entrevisté con él hace cuatro días en relación a una tesis doctoral sobre Jan Hus, simplemente quería volver a hablar con él para solventar algunas dudas que me han surgido en este tiempo.
—No se preocupe, le daré el recado en cuanto lo vea. ¿Y cuál me dijo que era su nombre?
—No se lo dije, pero soy Pavel Rull y transmítale, por favor, si es tan amable, que si me es posible volveré esta tarde. Muchísimas gracias por todo.
Cinco minutos después, de vuelta en la habitación del hotel, el detective llamaba por teléfono al despacho del catedrático Jan Prokop situado en la Facultad de Teología Husita de la Universidad Carolina de Praga.
—Sí, ¿quién es?
—Soy Pavel Rull, ¿podría hablar con el catedrático Jan Prokop?
—Un segundo, estaba hablando por teléfono, pero creo que ya ha terminado, le paso la llamada a su despacho.
—Gracias.
—Buenos días, señor Pavel Rull, precisamente estaba a punto de llamarle.
—Pues ya somos dos los que queremos hablar, así que si le parece bien me planto en media hora en su despacho y charlamos.
—Tan pronto me temo que será imposible. Déjeme un segundo que compruebe mi agenda, vamos a ver, en un rato tengo una junta de catedráticos y luego, sin tiempo de por medio, llego tarde a una reunión en el castillo, a partir de las tres de la tarde me quedaré libre. ¿Le viene bien a esa hora?
—A mí me viene perfecto. ¿A qué hora llegará a la facultad de vuelta?
—No, ya no vuelvo porque después tengo otra reunión importante cerca del castillo en Hradčany. Entonces, ¿le parece que nos veamos en torno a las tres de la tarde en la Puerta Dorada de la catedral de San Vito?
—Allí estaremos entonces.
—Y por favor, le ruego que me disculpe si llego algo tarde, me temo que no está bajo mi control el tiempo que durarán las dos citas anteriores a la suya.
—No se preocupe, por cierto, para hacerme una idea, ¿de qué quiere hablar conmigo, señor Prokop?
—Lo siento, tengo que confesarle algo muy importante, pero la gravedad del asunto a tratar aconseja que el mejor medio para hacerlo no sea por teléfono.
—Me deja usted intrigado, profesor…
—Compréndalo por favor, mejor luego le cuento, con más calma.
—Al menos dígame si el asunto tiene que ver con Anezka.
—Por supuesto que sí, pero le ruego que tenga paciencia. He de resolver unos asuntos importantes en el castillo y después me reúno con ustedes, será entonces cuando podamos hablar tranquilamente.
—A las tres estaremos en la catedral pues.
A continuación le contó a Laura lo que había hablado con Jan Prokop, y como faltaba mucho tiempo para la hora convenida decidieron que darían un paseo por la ciudad y comerían fuera. Ya que tenían que cruzar el río hacia el otro lado de Praga, el detective le sugirió a la joven que pasaran el tiempo en la Ciudad Pequeña, en el distrito de Malá Strana. Cruzaban el puente Carlos mientras Laura no paraba de preguntarle sobre lo que había hablado con Jan Prokop.
—Ya te he dicho varias veces que solo intercambié un par de frases con él, no tengo ni idea de que quiere hablar con nosotros.
—Ya lo sé, pero te pregunto ¿qué crees tú que va a decirnos?
—Mi cabeza está explotando con las diferentes posibilidades, sería mejor no especular y en unas horas saldremos de dudas, mientras tanto te propongo que hagamos tiempo visitando algunas librerías en Malá Straná. Había varias que solía visitar con asiduidad, quizás sigan funcionando.
—Perfecto, me va a encantar el plan, librerías checas llenas de libros en checo, me divertiré mucho. Por lo menos en el almuerzo intenta buscar un sitio de comidas un poco más ligeritas, es que llevamos unos días… No estaría mal tomar alguna ensaladita para compensar.
Laura ojeaba las portadas de los libros perfectamente colocados en las prolijas estanterías. Había una sección de obras viejas y usadas de segunda mano, aunque algunas parecían hasta de quinta mano. Se fijaba en los rasgos del detective mientras hablaba con un librero al que supuestamente no conocía, pero ya se lo tenía metido en el bolsillo. ¿Qué es lo que tenía Pavel para ganarse a la gente de esa forma? Por supuesto que era muy guapo, se contestó a sí misma mientras lo observaba sonreír a la vez que el librero le devolvía la sonrisa contagiado por la suya. Era guapo, sí, pero ese no era su secreto en realidad, pensaba analizando su lenguaje corporal a través del hueco en una estantería de libros, por el que lo observaba, sin él saber que estaba siendo escudriñado por la implacable mirada de la karateka cinturón rojo octavo Dan. A través de las capacidades y aptitudes que le proporcionaba el hecho de serlo, estos últimos días Laura se había fijado en la reacción de las féminas con las que habían tratado, y siempre era la misma. A bote pronto parecían derretirse a sus encantos, incluso antes de que hablara, pero con los hombres eso no le valía, pensaba la joven agazapada tras los libros, a menos que fueran homosexuales, especuló. En realidad los hombres se sentían atraídos por su personalidad, se hacía gustar por la gente, él era un tío listo, muy listo, conocedor de su poder y sus armas las cuales sabía explotar a la perfección. Era lo que se conoce por un tipo con carisma, con luz interior que resplandecía a pesar de sus sombras, esas de las que Laura apenas atisbaba a ver tan solo la punta del iceberg.
Tras la ronda de cuatro librerías a las que Pavel llevó sin piedad a la joven, llegó la hora del almuerzo y estaban sentados en el restaurante Kampa Park, una soberbia plataforma situada al borde del río Moldava, en una privilegiada posición justo al lado del puente de Carlos IV, sin duda uno de los restaurantes con mejor vista de la ciudad. Un soborno en forma de generosa propina que le había dado previamente al metre les había proporcionado una favorecida ubicación en la mejor mesa del restaurante, al borde de la terraza en la que Pavel había cedido a Laura la silla que proporcionaba una vista directa al puente.
Tras la impresión inicial que causó en ella cuando se sentaron, parecía no haber vuelto a reparar en ese detalle ante el estupor provocado por la visión de los platos que el detective había elegido.
—¿Este es tu concepto de comida ligera?
—Pero si es una sopa, ¿de qué te quejas?
—Sí claro, una sopa servida dentro de un pan redondo, y por lo espesa que es se podría decir que pasaría más bien por una especie de guiso de carne con salsa.
—Anda, pruébala, y llora de lo buena que está.
—¡Hum! Eso sí, espectacularmente buena, Pavel. Te lo habrás pasado bien toda la mañana rodeado de tus libros… ¿Eh?, no te quejarás.
—Como decía Kafka: «Los libros son un narcótico».
—¡Y dale!, tú sigue, no te cortes, por cierto hablando de drogas, te vi conversando con todos los libreros, es como si estuvieras buscando un libro que no encontrabas.
—Así es, Anezka en una de sus anotaciones escribía sobre el caso de la enfermera de Třeboň… ¿Se puede saber de qué te ríes?
—La enfermera de Třeboň, parece el título de una peli porno.
—Pues casi, tu intuición te lleva de nuevo por buen camino.
—No me creo que fuera una actriz de pornografía.
—En Checoslovaquia no se han rodado hasta la fecha películas porno, que yo sepa, esta es una historia muy curiosa. ¿Estás preparada?
—Puedes extenderte todo lo que quieras, yo sigo comiendo, así que dispara, soy toda oídos.
—No se conoce su nombre, intente en vano conseguir algún libro que cuente algo sobre su vida, pero aún no se ha escrito. Vivía en Třeboň, un pequeño pueblo al sur de Chequia, cerca de la frontera con Austria, concretamente en la región de los Sudetes, de la que hablamos el día que visitamos a Conrad.
—Un segundo, si no hay nada escrito sobre ella, ¿cómo es que se conoce su historia?
—Ha ido pasando de padres a hijos de forma oral en la memoria popular. El caso es que cuando los nazis ocuparon el pueblo de Třeboň, el grupo de asalto alemán, entre los múltiples atropellos que cometieron sobre la población civil, resulta que unos soldados se ensañaron con ella violándola. Luego ella hizo su denuncia correspondiente, pero como ya se sabe, cuando la guerra entra en tu país la justicia huye por la ventana.
—¡Qué cabrones! ¿Y qué hizo para vengarse? Intuyo que si su historia ha llegado hasta hoy es porque no se quedó de brazos cruzados.
—En absoluto, tiempo después del incidente se percató, debido a sus conocimientos de medicina al ser enfermera, de que le habían contagiado la sífilis, y entonces encontró su manera de luchar contra los nazis para devolverle el mal que le habían causado. No se cruzó de brazos no, más bien lo que descruzó fueron las piernas, por la manera como cobró su venganza.
—Empiezo a temerme lo peor.
—Comenzó a ejecutar su infalible plan, consistió en tener relaciones con todos los soldados alemanes que pudo, contagiando así de sífilis a las tropas germanas. Su modus operandi consistía en iniciar relaciones con los soldados heridos a los que atendía en el hospital donde trabajaba. Al parecer cientos de soldados pasaron por sus sábanas, y todos fueron infectados con sífilis.
—Me alegro, se lo merecían por lo que le hicieron. Al final pudo cobrarse su venganza.
—Empezaron a aumentar el número de enfermos entre la tropa, y era solo cuestión de tiempo que la policía secreta nazi, la Gestapo, que preparaba por aquella época un plan para aniquilar la identidad nacional de los checoslovacos a través de ejecuciones y deportaciones masivas a campos de concentración ordenadas por Heydrich, iniciara una investigación dando con ella.
—Lástima. ¿Y cómo terminó todo?
—Pues te puedes imaginar, descubrieron a lo que se dedicaba, entonces le pegaron un tiro en la cabeza y muerto el perro se acabó la rabia.
—Bueno, al final la mataron, pero se llevó a muchos por delante.
—Y que lo digas.
—¿Conocías esta historia antes de verla en los escritos de Anezka?
—Sí, yo como toda mi generación nos criamos escuchando las batallitas relatadas por nuestros mayores sobre la guerra. A mí esta historia me la contó hace muchísimos años mi padre. Ella fue una de tantas heroínas anónimas que lucharon a su manera en la guerra, con las armas que pudo.
—Con las que le dejó el enemigo. Se comportó como una verdadera patriota, y consiguió que al final se llevaran lo que ellos mismos trajeron.
—Pero multiplicado por varios cientos —apostilló Pavel.
—Les pagó con su moneda, la ley del talión, donde las dan las toman.
Después de la comida fueron efectuando el ascenso desde el barrio de Malá Strana hacia el Castillo de Praga con un lento paseo. Llegaron algo antes a su cita en la puerta de la catedral, situada en un patio interior del castillo. A pesar de haberla visitado el jueves de la semana anterior, hacía apenas cinco días, volvieron a ver su interior para hacer algo de tiempo, y llegando ya la hora convenida para la reunión con el catedrático volvieron a la puerta exterior en donde le esperaron.
Dos son las entradas que dan acceso a la catedral de San Vito, la principal situada al oeste, y la puerta sur también llamada dorada. Durante cinco siglos esta fue la entrada principal de la catedral, y debe su nombre al contraste que forman los mosaicos venecianos dorados sobre el fondo rojo. Cuarenta mil piezas conforman la excepcional obra de Niccoletto Semitecolo en la que se representa el juicio final. En el centro de esos mosaicos destaca la figura de Jesucristo sobresaliendo en medio de los seis santos patronos de la República Checa. A ambos lados de Jesucristo se hallan las ánimas salvadas y las condenadas, en ellas se puede reconocer al rey Carlos IV y a su última esposa Isabel de Pomerania.
Una joven, en la zona exterior junto a la puerta de la catedral, deleitaba a los turistas maniobrando con maestría una marioneta de Charlot. Laura quedaba impresionada en como clavaba esos peculiares movimientos, que todos tenemos interiorizados en el subconsciente colectivo, del genial personaje magistralmente encarnado por el artista Charlie Chaplin, rey del cine mudo. Pavel le explicaba la gran tradición que tenía Checoslovaquia en la construcción y manipulación de marionetas. Al finalizar los turistas le daban algunas monedas a la chica. Al acercarse al detective este le soltó generosamente un billete. Se equivocaba cuando pensaba que eso es lo que había motivado a la joven a hacer un bis con el muñeco; enganchó la mano derecha de la marioneta al sombrero de copa del alter ego de Charlie Chaplin, y tirando de los hilos con una adecuada y exacta maestría, este se quitaba el sombrero poniéndolo en horizontal con el hueco hacia arriba de donde salía un sobre. El detective se quedó impávido sin saber qué hacer, miró a la chica y esta le dio el beneplácito para que lo cogiera. Una vez tomó la nota, Charlot se volvió a poner el sombrero y se marchó caminando mientras iba apoyando su característico bastón.
—Qué bien lo hace, increíble, es que se mueve igual.
El detective mientras miraba ensimismado el caminar de Charlot no había reparado en lo que estaba escrito por fuera del pequeño sobre, fue Laura la que lo puso sobre aviso.
—¿Te has fijado en lo que pone en el sobre?
—¡Mi nombre! —Se miraron los dos durante un segundo y seguidamente lo abrió para ver su contenido.
—¿Qué es lo que dice? Estoy en ascuas. Vete traduciéndome lo que lees.
—Simplemente dice que nos espera arriba, que allí hablaremos con más tranquilidad.
—¿Y arriba es…?
—Pues en el mirador de la torre de la catedral, dice en la nota.
—A ver, Pavel, tradúcemela literalmente, no a trozos.
—Dice exactamente: «Será más apropiado que nos reunamos en el mirador de la torre dado que el asunto del que quiero hablar con usted requiere de un lugar más tranquilo para poder hacerlo con la obligada discreción. Les espero arriba».
Laura miró en la dirección en la que se había marchado la chica de la marioneta de Charlot, pero ya no estaba.
—Ella podría sacarnos de dudas, pero se ha esfumado —dijo el detective.
—No está firmada, y además, está escrita a máquina. Imposible saber si la escribió él —apuntó Laura.
—Lo lógico es que no se firme una nota como esta. Quizás tuviera miedo de que fuera interceptada por alguien que le estuviera siguiendo, en fin, dejemos para luego las especulaciones y subamos al mirador para que nos explique de qué va todo esto.
—De acuerdo, pero tengamos cuidado. Llevas la pistola, ¿no?, ya sabes que jamás me he fiado de él. Detrás de su embaucadora sonrisa siempre he intuido que había algo más.
—Él nunca te ha gustado.
—Tengo la impresión de que no es trigo limpio, así que muy atentos allí arriba, Pavel. Pudiera ser una trampa, además, tengo la sensación de que nos están vigilando.
—Yo también la tengo, pero al fin y al cabo estamos en el castillo que es la sede presidencial. Lo lógico es que haya alguien vigilando a todo este grupo de turistas que pululan por los patios, por si acaso ocurriese algo extraño. No tiene que ser necesariamente que nos vigilen a nosotros, así que mejor no nos emparanoiemos más de lo necesario.
—Cuando hables con el catedrático procura que esta vez no se te escape crudo…
Decidieron hacer en la subida algunas paradas de descanso, no era cuestión de llegar a lo alto sin fuelle ni respiro. Pudiera ocurrir que por alguna circunstancia inesperada lo necesitasen y no lo tuvieran, así que los noventa y nueve metros de altura que tiene la torre los dividieron en partes, haciendo tres recuperadoras paradas. Se iban cruzando todo el tiempo con mucha gente que iba bajando, y los dos en silencio grababan sus caras en la memoria como si tuvieran que reconocerlos después en una rueda de reconocimiento policial.
Ya en lo alto tomaron el último refuello antes de salir por la puerta que daba al mirador exterior. Esta vez era diferente al mirador de la torre del Ayuntamiento Viejo, desde el que arrojaron a Conrad, porque al contrario de aquel, el de la torre de la catedral de San Vito siempre había estado rodeado de un enrejado muy grueso. Pavel lo recordaba desde que le alcanzaba la memoria, además, hacía pocos días lo habían visitado los dos cuando vinieron al castillo y lo habían comprobado, era imposible que arrojaran a alguien desde aquí. Con esa tranquilidad cruzaron la puerta del mirador exterior para inmediatamente darse cuenta horrorizados de que una de las verjas había sido cortada y estaba en el suelo apoyada junto al murete o antepecho, dejando un hueco suficiente para que cupiera una persona,
—¡No puede ser! —exclamó Pavel.
Se abalanzaron los dos a la vez a mirar por el hueco hacia debajo para comprobar la figura de una persona caída en el suelo rodeada por una especie de charco que parecía sangre. La pesadilla parecía repetirse nuevamente en sus cabezas, pero esta vez con el catedrático, aunque no hubiesen confirmado que fuera él. La situación parecía calcada a lo que sucedió con Conrad. Tras unos segundos en los que comprobaron que un grupo de turistas comenzaban a arremolinarse alrededor del cadáver, les llegaban sonidos de gritos, y lo que parecían llamadas a la policía. Así que automáticamente y sin demoras, salieron corriendo y bajaron nuevamente por la escalera circular que acababan de subir, esta vez sin paradas de descanso y a toda prisa.
—¡De nuevo otra vez lo mismo!
—Calla, Laura, y sigue bajando, ya hablaremos después.
Al llegar al nivel base de la torre salieron por la puerta principal que daba hacia el oeste en lugar de la Puerta Dorada de la torre por la que habían entrado y en la que había una muchedumbre, que ya pudieron atisbar a través del gran portón de entrada que permanecía abierto. Incluso pudieron percatarse de que ya habían llegado los primeros guardias de seguridad presidencial del castillo, y estaban apartando a la gente con un cordón hasta que llegara la policía. Salieron por la otra puerta de entrada, y sin pausa cruzaron al segundo patio, el que estaba contiguo. Ni siquiera miraron hacia atrás al cruzar el portón que separaba ambos patios. Luego cruzaron la Puerta de Matthias que daba acceso al primer patio exterior del castillo, y finalmente cruzaron la puerta de salida del castillo en donde la guardia presidencial se apostaba en las garitas bajo las estatuas de La Batalla de Titanes, fue en ese momento cuando Laura se sintió libre para hablar.
—¿Qué hacemos? ¿A dónde vamos?
—Vámonos a la habitación del hotel, y allí analizaremos lo ocurrido.
—Ni lo sueñes, no pienso esperar hasta llegar allí sin hablar. ¿Qué coño ha pasado, Pavel?
—No tengo ni idea. Lo que está claro es que dudo muchísimo que haya sido un suicidio. Esto ha sido una nueva defenestración, y la han hecho los que mataron a Conrad.
—Y a Anezka, no te olvides.
—Seguramente sí que han sido los mismos, y no me olvido de ella.
Bajaban raudos el camino que les llevaba del distrito de Hradčany donde se encontraba el castillo hacia la Ciudad Pequeña o Malá Strana para luego cruzar hacia la Ciudad Vieja a través del puente Carlos, y terminar llegando al hotel a los veinte minutos de iniciar su huida. La distancia se recorre normalmente en treinta minutos, pero aunque no corrieron, caminaron a gran velocidad en su regreso, por el camino anduvieron especulando y analizando todo tipo de posibilidades, sin llegar a nada claro. El detective intentó infructuosamente que dejaran la charla para más tarde con el fin de concentrarse en los posibles peligros que les pudieran surgir durante el camino.
Una vez en el hotel, Pavel volvió a sugerirle sin éxito que dejaran el análisis de lo ocurrido para el momento de la cena, a fin de hacerlo más en frío. Laura no paraba de soltar todo lo que le pasaba por la cabeza. Pavel le dijo que una buena forma de liberar la adrenalina acumulada por lo ocurrido sería hacer algo de deporte en la habitación, así que se metieron en la tabla de ejercicios que solían hacer cada vez que podían antes de cenar, y en eso ocuparon el tiempo. Cuando ya estaban casi a punto de terminar, les llegó el sonido de unos nudillos aporreando la puerta. Pavel apoyo su mano en la cara sudorosa de Laura para decirle al oído:
—Imagino que será el detective de la policía Vladimír Smicer, ya me esperaba su visita. Al igual que la otra vez me iré con él a tomar un café al bar del hotel, apártate para que no te vea cuando abra la puerta.
—Vale, de acuerdo.
—¿Quién es? —preguntó en checo.
—Soy el teniente Smicer. ¿Podría hablar un momento con usted?
Salió abriendo y cerrando la puerta al igual que hizo la vez anterior que el policía vino a interrogarlo al hotel.
—Buenas tardes, teniente Smicer, ¿le apetece un café?
—No hace falta, tan solo será un segundo. Mejor hablamos dentro de su habitación.
—Ya, pero yo me muero por un café —le dijo mientras caminaba en un chándal sudoroso hacia la escalera de bajada en dirección al bar del hotel.
Dos minutos escasos después sentados en una mesa ante dos tazas de café, Pavel rompió el hielo.
—Usted me dirá, ¿qué le ha traído nuevamente a visitarme al hotel? Voy a empezar a sospechar que al igual que a mí le encanta el café de aquí.
—Parece muy cansado y sudoroso. ¿Ha venido corriendo de algún sitio?
Fue en ese momento cuando Pavel comprendió que todo intento de esquivar lo que había hecho ese día y en dónde había estado sería infructuoso. Habían pasado casi dos horas desde el incidente, y a buen seguro si el teniente Smicer estaba con él en el hotel es porque con toda certidumbre había comprobado su presencia en la catedral en el momento del suceso. Seguramente había mostrado a los turistas o a los guardas de seguridad de la entrada al castillo las fotografías de ellos, de las que parecía no desprenderse. Por otra parte tampoco tenía ganas de plantearle el combate de esgrima dialéctico que mantuvo con él la última vez que tomó café en la misma mesa del bar del hotel tras la muerte de Conrad, jugando al gato y al ratón. Así que sorprendió al teniente Smicer preguntándole:
—¿Puede confirmarme si el muerto era Jan Prokop?
—¿Disculpe?
—Sí, el catedrático husita Jan Prokop.
La pregunta desubicó al policía. Obviamente tenía preparada una línea de interrogatorio parecida a la que utilizó en la última charla con Pavel, y la respuesta que acababa de recibir suponía un giro inesperado. El mismo Pavel no pudo reprimir un pequeño gesto de sonrisa al comprobar su cara de estupefacción.
—¿Y cómo es que sabe usted eso?
Obviamente el teniente seguía desencajado, como cuando a un niño jugando a policías le quitan su placa y pistola de plástico. Este cambio en las normas de juego lo dejaron descolocado.
—Vamos a ver, teniente Smicer, hablé telefónicamente con él esta mañana y me citó en la puerta sur de la catedral, la Dorada, a las tres de la tarde. Cuando llegué una joven que entretenía a los turistas con una marioneta de Charlot me dio esta nota, aquí la tiene, y el sobre tenía mi nombre.
El teniente de la policía aun observó durante unos segundos a Pavel antes de tomar la nota. «¿En qué trampa o en que lio me está metiendo?» Parecía decir su cara. Luego la leyó detenidamente, y le preguntó.
—Entonces reconoce que estaba allí. ¿Y qué ocurrió cuando habló con él en el mirador de la torre?
—En ningún momento le he dicho que llegara a hablar con él arriba en la torre, y lo que sucedió es que cuando subí me percate de que alguien había cortado la reja y había arrojado al catedrático al vacío. Por cierto, ¿quiere hacerme el favor de confirmarme que era él?
—Y luego salió huyendo… ¿Le parece que su actitud es la de un hombre inocente o es la del que lo arrojó por la ventana?
—¿De verdad, quiere seguir jugando a este juego del gato y el ratón conmigo, teniente Smicer? ¿No se da cuenta de que alguien está tratando de incriminarme? La verdad, no le entiendo. ¿No quería que compartiera mi información con usted? Pues aquí la tiene, y no hace otra cosa que impedir la colaboración. ¿No se acuerda de su superior el comisario ordenándole que cooperara conmigo?
—Solo quiero esclarecer lo que ocurrió, y todo lo que tiene que ver con usted se me hace tremendamente sospechoso. Mantiene una actitud demasiado extraña en este asunto, es como si estuviera involucrado de alguna manera, y le muestro claramente mis cartas, ya que pide mi colaboración.
—Pues ya que nos sinceramos, teniente Smicer, a mí también se me hace muy extraño que no se diera cuenta de que lo de Anezka no fue un suicidio, sino un asesinato. Algunas sutiles pruebas lo indican, y sigue usted sin confirmarme si ha muerto el catedrático. Así que depende de usted, ¿colaboramos intercambiándonos información o seguimos con este estúpido combate de esgrima, a ver quién le da al otro la mejor estocada, mientras los responsables de estos crímenes se van de rositas? La pelota está en su tejado, teniente Smicer, usted decide.
—Está bien, técnicamente no meteré la pata al comunicar lo que sé con usted porque he sido ordenado a ello por mi superior. A lo mejor no he compartido mis opiniones sobre la muerte de Anezka porque no confío en usted, a pesar de que el comisario me inste a hacerlo. En caso de que esto se complicara no sería responsabilidad mía, sino de él. Solo espero que usted diga la verdad, y no esté involucrado en estas dos últimas muertes.
—Al menos no me inculpa en la de Anezka, eso ya es un paso en la buena dirección.
—Ahórrese sus ironías. Y sí que era el catedrático Jan Prokop. Sabemos que se reunió en dos ocasiones previamente con él, ¿sacó algo en claro?
—Nada que lo relacione. Le sugiero que busquen las huellas en la nota que me hizo llegar la joven de la marioneta. Aparte de las mías y las suyas puede ser que encuentren alguna más, aunque sinceramente lo dudo. Tiene pinta de que los que la escribieron se tomaron sus precauciones para no dejarlas, pero en fin, por probar no perdemos nada.
—Así lo haré. Por ahora creo que ya está todo, señor Rull, Espero que no nos equivoquemos el comisario y yo al confiar en usted.
—Y yo espero lo mismo, mientras tanto, lo borraré aunque sea momentáneamente de mi lista de sospechosos, teniente. Espero que nos veamos cuando tengamos algo interesante para compartir. Por mi parte así lo haré, déjeme que le invite al café, y nos vemos la próxima vez. Esperemos que con alguna prueba importante.
—Está bien, pero déjeme invitarle a mí, usted lo hizo la última vez.
—No se preocupe, permítame hacerlo a mí, además, este es un hotel de cinco estrellas, y el café es carísimo, aunque por lo menos está bueno. Por lo que cobran por uno ya debería estarlo, para los precios checos, y con su salario de policía le resultará más caro aún si cabe.
—Insisto en hacerlo yo, señor Rull, y no se preocupe de mis finanzas, se lo cargaré a la policía como gasto. Además, como dice el dicho, cada cabrón paga en su pueblo, y este aunque fue el suyo me temo que ya no lo es.
Pavel hizo verdaderos esfuerzos para mantener una sonrisa al despedirse del teniente y no mostrarle ni un atisbo del sentimiento que repentinamente le recorría el cuerpo, mezcla de asombro y estupefacción al comprobar que el teniente Smicer utilizaba la misma jocosa e informal expresión que había usado días atrás Martina. Todo era demasiado raro, pensaba en ello mientras subía las escaleras rumbo a la habitación. Al entrar se encontró a Laura exhausta haciendo abdominales en el suelo.
—Menos mal que has llegado, ya no podía más. Estoy reventada. ¿Qué quería esta vez?
Pavel le contó todo lo que había tratado con el teniente, y quedaron en que él sería el primero en ducharse. Se tomó su tiempo dándose un buen baño en la bañera con espuma incluida, se afeitó por segunda vez en ese día y tras aplicarse el after shave se vistió para estar cómodo en la habitación con un chándal limpio.
—Has tardado una eternidad. Veo que no te has puesto el traje con lo que intuyo que hoy no salimos a cenar fuera.
—Correcto, una cenita ligera en casa. Me acabo de pegar una bañera de agua caliente con espuma de sales de baño, y me he quedado como nuevo. Te aconsejo que te des una. Ha sido un día duro y nos la merecemos.
La joven le hizo caso, y tardó casi una hora en el cuarto de baño. Se puso unos pantalones cortos deportivos de algodón, que le marcaban sus femeninas y deportivas formas, y una camiseta ajustada sin sujetador que también dejaba entrever sus rígidos y sensuales senos. Para cuando salió se dio un susto de ver algo que parecía una llama que brotaba del suelo. El sentimiento de sorpresa en su cara se relajó tranquilizándose cuando comprendió que eran velas pequeñitas encendidas y dispuestas en el suelo a modo de camino hacia la mesa. Esta estaba dispuesta con un mantel especial, velas rojas alargadas, platos y cubertería dispuestos en perfecta armonía, botella de vino tinto y, como no podía faltar, una cerveza checa de barril en una jarra mediana como de una pinta o medio litro. Al lado en una pequeña mesita auxiliar dos fuentes de comida que se encontraban tapadas, pan, un plato de  knedlíkys y varias jarras metálicas que parecían contener té, café y la tercera posiblemente de leche, flanqueadas por tazas, platos, cucharillas, azúcar y todo lo necesario, también había dos platos con dos trozos de una especie de strudel de manzana con crema.
—¡Vaya, Pavel! Menuda sorpresa, me has dejado impresionada. ¿Qué es lo que querrás?
—Hemos pasado nueve días muy duros juntos, y hoy nos merecemos un homenaje —le dijo mientras le servía una copa de vino a Laura y le proponía un brindis.
—¿Y no será que has montado toda esta historia porque quieres fiesta esta noche tras la cena?
—Una cosa no quita la otra.
—Y encima con vino, no sé yo…, casi que prefiero no beber.
—Como comprobarás la botella que he pedido de vino es de las pequeñas, y encima te voy a apoyar. Como ves yo también me he puesto una copa, con la que te propongo el brindis.
—Tú lo que quieres es que no pase lo de la última vez, y tus ilusiones se vayan al traste, ¿no?
—Yo no podría haberlo expresado mejor, has dado en el clavo.
—¿Y cuál es el brindis solemne que me quieres plantear? —preguntó la joven levantando su copa de vino y ya sentada en la silla situada en la mesa, enfrente de la que ocupaba Pavel.
—Por ti —dijo el detective mientras hacía chocar sus copas por la parte superior.
—Por mí —dijo de nuevo Pavel mientras chocaba las copas esta vez por su parte inferior. Y a continuación moviendo su copa de arriba abajo y rozándose con la de Laura remató el brindis:
—¡Y por lo que va a ocurrir esta noche entre nosotros!
—¡Qué animal eres! Con lo bien que ibas y de la forma romántica en que se iba desarrollando la velada, como has pinchado el suflé, y me has vuelto a traer del cielo a la mundana tierra.
—Esto es lo que hay conmigo, Laura, no hay trampa ni cartón, soy lo que ves que soy. De todas formas tú no te preocupes que ya si eso luego cuando nos vayamos a dormir procuraré elevarte de nuevo al cielo.
—Bueno, ya sabes que eso pudiera ocurrir siempre que te portes bien.
—Y si me porto mal también, esta vez no te me escapas.
—Te repito lo que te dije ayer, a lo mejor el que no te me escapas a mí vas a ser tú, Pavelcito.
—Como bien dices, eso depende de cómo te portes, Laurita.
—Me pienso portar mal. Tú vigila que no beba demasiado para que no ocurra lo de la última vez, y ya veremos…
—No te preocupes, la mitad de la botellita de vino me la bebo yo si hace falta. Y vamos con el primer plato, te va a gustar porque es algo que has demandado últimamente.
Laura soltó una carcajada cuando Pavel destapó la fuente, dentro de ella había una ensalada.
—Me voy a servir un buen plato, la verdad, la necesitaba. Me encanta la comida checa, no tengo quejas, pero hay que reconocer que no es muy ligerita que digamos.
—Piensa que la gastronomía de un país depende de su entorno y sus circunstancias, como la temperatura, por ejemplo. Aquí se da un clima frío, y la comida típica tiene que ser muy energética para afrontarlo con rigor. Tampoco tenemos mar en Checoslovaquia, o sea, que olvídate de los pescados en nuestra gastronomía, salvo alguna excepción con alguno de río. En fin, disfruta de lo que ofrece esta tierra.
—No, si no me quejo, me encanta. Simplemente no estoy acostumbrada.
—Vamos por partes, y te aseguro que la cena ira yendo de menos a más.
Se hacía inevitable hablar sobre lo acontecido ese día en la catedral del castillo con el catedrático Jan Prokop, aunque Pavel desde que pudo le dio carpetazo al tema.
—¿Qué crees que ha ocurrido allí arriba, Pavel?
—Imagino que lo mismo que a Conrad. Lo mataron porque de alguna manera tenía que ver con lo que le pasó a Anezka. Siempre has dicho que el catedrático se escondía algo, y ahora sabemos que esa intuición tuya era acertada. No sé si desde un principio estaba en el ajo o se enteró de algo después y por eso lo mataron.
—Yo creo que más bien lo primero.
—En fin, toda especulación es vana, centrémonos en los hechos, y dejemos los análisis para mañana sin vino ni cerveza. Hoy disfrutemos de esta cena y esta noche porque nos la merecemos.
—Que así sea, ¿y qué me tienes de segundo plato, Pavelcito?
—Como plato principal esta noche tenemos un svíčková na smetaně, viene a ser una especie de rosbif de lomo marinado, se sirve con una salsa elaborada a base de zanahorias, perejil y crema. En esta ocasión el chef del hotel propone también como acompañamiento una compota de arándanos y unas rodajas de limón. Fíjate que pinta más deliciosa tiene, ¿y qué me dices de su olor?
—Volvemos a la comida energética.
—Bienvenida a Checoslovaquia.
Tomaron el segundo plato contándose aspectos de su vida personal que no conocían el uno del otro, no volvió a salir en el resto de la velada nada relacionado con el caso que les ocupaba. Por unas horas simplemente eran una pareja normal y corriente ante una cena romántica, o por lo menos ellos pretendían que así fuese, ya vendría el día de mañana con la vuelta a la realidad, pero este momento, estas horas de paz nadie podría arrebatárselas. Por primera vez en mucho tiempo Pavel se sentía totalmente a gusto con una mujer, consideraba seriamente el hecho de que ella podría llegar a ser parte de su universo, de ese que no compartía con nadie, de ese que vivía solo para sí cada vez que cerraba la puerta de su casa al finalizar cada jornada, guardándose del hostil mundo exterior. Ella podría ser parte del firmamento que él denominaba: «El descanso del guerrero».
—Y veo que de postre has elegido un strudel de manzana, me encanta.
—En realidad hay dos postres esta noche.
—Pues no veo el segundo, ¿no crees que será demasiado por hoy?
—Pues yo sí que me voy a tomar dos postres, mi segundo postre de la noche vas a ser tú, y yo simplemente deseo estar a la altura de tu pasión por el strudel de manzana.
—Bueno, Pavel, eso ya lo veremos. Solo espero que siga la tónica de la noche y que la cosa vaya de menos a más. Pero eso ya te lo diré mañana.
—Espero alcanzar el nivel de tus expectativas.
—No tengo expectativas, simplemente quiero disfrutar del momento.
Tras lavarse los dientes y culminar su aseo personal antes de acostarse Laura se sorprendió, al abrir la puerta del cuarto de baño, de ver a Pavel de pie como esperándola en lugar de acostado en su lado de la cama como era costumbre. No pudo siquiera preguntarle qué es lo que hacía de pie porque apenas entreabrió la boca para hacerlo Pavel se abalanzó hacia ella cerrándosela con un apasionado beso empotrándola contra la pared. Estuvieron así un buen rato, luego el detective se separó plantándole una de sus irresistibles sonrisas. Apagó la luz del cuarto de baño y sujetándole la mano la llevó hasta los pies de la cama en donde bajo la penumbra, solo rota por la tenue luz de la luna, le acarició la cara, y cerrando los ojos la volvió a besar. Ella le devolvía los besos entregándole toda su pasión. En un breve lapsus Laura miró de soslayo hacia la cama que tenía a sus espaldas, y para relajar sus nervios le dijo a Pavel:
—¿No crees que te has pasado de cursilería llenando la cama de pétalos de flores?
—Si me paso porque me paso, si me quedo corto porque me quedo corto, en fin, Laurita, ven para acá.
El detective le quitó a continuación la camiseta liberando unos firmes senos que acarició observándolos como un adolescente que los palpa por primera vez. Parecía querer disfrutar de la situación largamente deseada, sin prisas. Aunque excitada, por un momento Laura se sintió como utilizada, y eso no le gustaba. Así que procedió a hacerle lo mismo a Pavel, de igual a igual. Entonces le quitó la camiseta y empezó a acariciarle los pectorales para luego bajar con la mano de forma lujuriosa a unos abdominales muy bien marcados y esculpidos a través de una disciplinada rutina de gimnasio, deporte y sana alimentación que estos últimos días se estaba saltando al darse homenajes casi a diario.
—Menuda tableta de chocolate tienes, Pavelcito.
Le dijo exagerando algo el gesto, sobreactuando ligeramente. Estaba un pelín nerviosa por la situación y era su manera de devolverle la sobada de pechos que había recibido por parte del detective. Este sonrió divertido al darse cuenta de cómo ella intentaba calmar de esa manera sus nervios, así que siguió jugueteando. Acarició su sexo por encima de sus bragas, y tras hacerlo separó su mano, y se quedó quieto y sonriente mirándola. Ella le devolvió el gesto manoseando su miembro viril por encima de sus calzoncillos, comprobando que estaba completamente erecto. No encontró otra forma para liberar sus nervios que decirle una grosería:
—Veo que se alegra de verme.
—Se alegra mucho de verte y de sentirte, Laurita, al igual que yo.
A continuación Pavel le quitó a Laura su ropa interior, y se quedó acariciando su sexo que ya estaba bastante húmedo en esos momentos.  La joven sin poder más con su excitación buscó apoyar su cabeza en su pectoral para desinhibirse escondiendo su desencajado gesto en cara ante él. Pavel que se dio cuenta inmediatamente, quiso seguir jugando con ella, apartándose y mirándola fijamente a la cara. Para ese momento la vista ya se había adaptado a la oscuridad, y la luz de la luna penetraba fuertemente en la habitación haciendo que se vieran perfectamente las gestualizaciones que ponían en las caras, sin posibilidad de esconder las más involuntarias. No es como si estuviera la luz encendida, pero casi. Laura, viendo a lo que estaba jugando Pavel, le devolvió la moneda acariciando su miembro y masturbándolo. Le miraba a los ojos, pero este sonreía aún más si cabía, estaba disfrutando de la situación. Ella se abalanzó a besarlo como forma de romper la tensión, y él tras devolverle el beso volvió a apartarse mirándola fijamente y sonriendo. La joven volvió a lanzarse a su cuello mordiéndole, el detective le devolvió un chupetón durante unos segundos, y volvió divertido a separarse. Esta vez dejó su vagina pasando a masajear sus glúteos palpando a continuación su orificio anal, ella le devolvió la moneda mirándolo de tú a tú, como diciéndole: «Lo que tú me hagas, yo te lo haré a ti». A pesar de su amplia experiencia sexual con las mujeres nunca le había sucedido que una de ellas le palpara el ano. Perplejo y sorprendido la empujó rápidamente hacia la cama. La cara de Laura se tornó desde asustada por haber perdido el equilibrio a soltar una desternillante carcajada por ver la cara de estupefacción del detective.
—¿De qué te ríes, Laura?
—¿Tú te has visto la cara? Deberías mirarte a un espejo.
Se dio cuenta y sonrió de su reacción, luego se deleitó mirando la atlética figura desnuda de la joven caída de espaldas en la cama sobre los pétalos de rosas rojas, con una sonrisa que llenaba la habitación. Una sonrisa que incluso le hacía olvidar la de Lenka, y de pie frente a ella le cogió las piernas ligeramente entreabiertas y se las levantó. Debido a su gran flexibilidad ascendieron totalmente estiradas posicionándose a cada lado de la cara, se asemejaban a las manos levantadas de un prisionero que temeroso se rinde ante un fusil listo para disparar. Ya ninguno de los dos sonreía cuando se acercó a ella besándose desenfrenadamente, pero aún tenía el cuerpo golfo para un último juego. Cuando ella esperaba su penetración deseándola profundamente, Pavel, que en ese momento estaba rozando su sexo con el de la joven inesperadamente le dio un beso en la frente y se fue hacia su lado de la cama acostándose de espaldas hacia ella.
—Buenas noches, Laurita. Creo que ya está bien por hoy, que tengas unos felices sueños.
—¿Qué? No querrás que te haga una nueva luxación, ¿verdad, Pavelcito? Así que ven para acá de nuevo antes de que me enfade.
El detective de espaldas sonriendo y sin responder a su amenaza hacía verdaderos esfuerzos para aguantar la risa. Segundos más tarde gritaba y reía a la misma vez al sentir un fuerte dolor en el brazo izquierdo debido a la llave luxadora que le estaba aplicando la karateka, ella hizo que se posicionara con la espalda tocando la cama y mirando hacia el techo.
—Para ya, Laurita. Me rindo, soy todo tuyo.
—Claro que lo eres, no lo sabes tú bien.
Entonces le pasó su pierna izquierda por encima, se sentó encima rozando sus respectivos sexos, y se acopló a él. Estuvieron haciendo el amor buena parte de la noche.
Al finalizar Pavel tan solo recordaba haberse dormido abrazado a Laura en la más profunda paz posible y sintiendo un total sentimiento de felicidad. Por fin descansó, como no lo había hecho hasta ese momento desde que llegó a Praga. Pero justo antes de dormirse no pudo dejar de pensar en el triste destino del catedrático Jan Prokop, del ex miembro de la resistencia checoslovaca de etnia germana y corazón checoslovaco Conrad Schmidt, de Anezka con sus ilusiones y una vida por delante, y se acordó también por supuesto de Lenka. Los cuatro habían sufrido una muerte horrenda. ¿Hasta qué punto él no había sido capaz de evitar su fatal destino? Con la sensación agridulce de estar abrazado a Laura, entrelazando sus cuerpos desnudos, no pudo evadirse ante un poderoso sentimiento de culpabilidad que le embargaba, no había sido capaz de impedir la muerte de ninguno de ellos. Unos instantes más tarde cayó en un profundo sueño.




XV.  La Capilla de los Huesos

Tú eres el heredero de las tierras checas, recuerda a tu raza, no nos dejes morir a nosotros ni a los que vengan después, San Wenceslao.
Canto medieval a san Wenceslao. Anónimo
Un grupo de gente se arremolinaba por fuera de un local cuya pared rezaba: U Zlatého tygra. La puerta de acceso estaba cerrada, y justo encima de ella presidía la figura de un gran tigre labrado en piedra y de color dorado. Apenas habían caminado trescientos metros desde la puerta del hotel, y nada más llegar Pavel miró el reloj de pulsera comprobando que tan solo faltaban cinco minutos para las tres. Se dispuso a hacer cola junto al resto de personas en la puerta.
—¿A qué esperamos, Pavel? Si está cerrado vámonos a otro lugar a comer, me muero de hambre —le dijo Laura.
—Espera, este es un lugar emblemático de la ciudad y no podemos dejar de visitarlo. Abren todos los días del año justo a las tres de la tarde y cierran a las once de la noche. Y además, estando en plena Ciudad Vieja y tan cerquita del hotel ya estábamos tardando en visitarlo.
—La única palabra que entiendo del nombre del restaurante, y además, por la figura de la puerta es lo del tigre. ¿Lo demás qué significa?
—Se puede traducir como el tigre dorado o el tigre de oro, mejor esta segunda, quizás. Este es un local típico de la cultura cervecera praguense de toda la vida. Es tradicional que todos los días vengan los mismos vecinos del barrio y compartan mesas unos con otros. Un templo de la cerveza, la buena comida y de la cultura. Es el bar preferido del novelista Bohumil Hrabal.
—Sí claro, muy conocido en su casa, sobre todo a la hora de cenar.
—Pues esta será entonces su casa porque cena aquí todos los días. El asegura en su intimidad que el alma de Praga solo puede conocerse verdaderamente a través de la mística de sus cafés y cervecerías. Bohumil solamente está traducido a treinta y cuatro lenguas, y claro, ya sabemos que eso lo convierte para ti en un perfecto desconocido.
La puerta se abrió, y la gente comenzó a entrar con una gran alegría reflejada en sus caras, solo les faltaba aplaudir. Sobre la barra andaba colgada del techo la estatua de un tigre de oro justo encima del camarero que ya empezaba a servir las primeras Pilsner para calmar la sed de los clientes. Se sentaron en una mesa pequeña junto a la ventana para estar más tranquilos. El camarero vino a atenderlos, y sin necesidad de leer la carta Pavel le pidió lo que iban a comer, mientras el camarero lo apuntó en su comanda.
—Me da igual si lo que has pedido hoy es comida poco ligera. Me muero de hambre.
—No te he preguntado para que nos atiendan más rápido. Vamos mal de tiempo para llegar a Kutná Hora, está a una hora de aquí en coche. Son las tres de la tarde, y todavía tenemos que comer.
—No, si no me quejo, todo lo contrario. Pero solo a ti se te ocurre ponerte a comer a lo grande con la hora que es y con lo mal que vamos de tiempo para llegar a Kutná Hora.
—En media hora o cuarenta y cinco minutos terminaremos de comer, además, ni siquiera hemos desayunado.  Nos hemos levantado hoy tardísimo.
—¿Será por qué cierto detective estuvo ayer muy juguetón conmigo, sin apenas dejarme dormir en toda la noche?
—Sí, pero nos acabamos de levantar a la una de la tarde.
—Será porque tenías el cuerpo golfo ayer. Hasta lo hicimos tres veces antes de dormirnos.
—Dos no se pelean si uno no quiere.
—Y encima no contento con eso, nos despertamos tardísimo, a la una de la tarde como bien dices. Y el tío va y se empeña en echarme el cuarto.
—Es que te tenía muchas ganas, Laurita. Durante demasiados días me habías puesto muy bravo.
—Total, de desayuno solo pedimos un café.
—¿A la una de la tarde? No valía la pena desayunar, sino comer directamente. Por la hora que era, el mejor sitio sin duda, era esta opción que hemos elegido.
Por ser de los primeros clientes les sirvieron rápido unas salchichas con puré de patatas, mostaza y como no podía faltar una ración del famoso queso a la cerveza, plato imprescindible del que no te puedes marchar de ese lugar sin probar. Para beber tomaron, agua y una jarra de cerveza.
—Veo que te saltas tu norma de no beber hasta después del trabajo y solo hacerlo en la hora de la cena.
—Aquí sirven posiblemente la mejor cerveza de Praga, el secreto de su excepcional sabor es que la elaboran con el doble de lúpulo del que normalmente se pone en una cerveza, confiriéndole, de esta manera, un especial sabor amargo que la hace característica. Así que, sin que sirva de precedente, haremos una excepción. Como comprenderás la justificada excepción es casi obligada por otra parte.
Una hora más tarde de que se abriera la cervecería arrancaban el coche y partían en dirección de la mítica ciudad de Kutná Hora, último bastión de la causa husita en la que se refugiaron los supervivientes de la derrota de Lipany.
—No me puedo creer que, por fin, vayamos a la dichosa ciudad. Estaba desesperada por ir.
—Como bien decía Kafka: «No desesperes, ni siquiera por el hecho de que no desesperas. Cuando todo parece terminado, surgen nuevas fuerzas. Esto significa que vives».
—Pues si que empezamos hoy prontito con el recital del Kafka, al menos una frase que irradia optimismo y esperanza. La primera de este estilo positivo  que te escucho citar, por cierto. ¿Por qué todo en él tiene que ser penuria, angustia y dolor?
—Me temo que te tengo que volver a contestar citándolo nuevamente a él: «El dolor es el elemento positivo de este mundo, más bien el único vínculo entre este mundo y lo positivo en sí».
—Bueno, para ya, y no te me vengas arriba. Pavel, cambiando de tema, ¿y qué es eso que dijo el catedrático, algo de no sé qué huesos?
—Dijo, justo cuando me despedí de él en Tabor, que el secreto está en los huesos. Creo que se refería a la Capilla de los Huesos de Sedlec.
—Y eso, ¿qué es?
—Sedlec es un suburbio de Kutná Hora en donde hay una iglesia, más bien una capilla, como dije antes, en cuyo interior toda la decoración está formada por huesos humanos, tibias, calaveras, fémures, etc, y así están todas las paredes cubiertas de huesos.
—¡Puaj, qué macabro!, ¿no? ¿Y cómo les dio por hacer algo tan tétrico?
—Todo comenzó porque el abad del monasterio de la Orden del Císter de Sedlec, Ubicado en el borde exterior de la ciudad medieval de Kutná Hora, fue enviado a Tierra Santa por el rey Ottokar II de Bohemia en 1278, y cuando volvió trajo una pequeña cantidad de tierra que había recogido del Gólgota.
—¿Y qué es el Gólgota?
—Si es que con agnósticas como tú no hacemos carrera, el Gólgota, también llamado el monte Calvario, fue un sitio que se encontraba cerca del exterior de las murallas de Jerusalén donde según los evangelios fue crucificado Jesús.
—¿Agnóstica? Le dijo la sartén al cazo…
—En fin, el abad esparció esa tierra por el cementerio de la abadía. A partir de ese piadoso acto se extendió la noticia por todas partes de la Europa Central, y la cosa se les fue de las manos. Se convirtió en el sitio donde todo el mundo deseaba ser enterrado. Durante la peste negra, que diezmó a la población a mediados del siglo XIV, y más tarde con las guerras husitas, a principios del siglo XV, miles de personas recibieron sepultura allí, y como es lógico el cementerio tuvo que ser ampliado de forma considerable.
—Vale, ¿y cómo llegaron a la macabrada?
—En el año 1400 se construyó una iglesia gótica en el centro del cementerio para atender las necesidades espirituales de los miles de peregrinos que visitaban el lugar, ya empezaban a considerarlo santo. Se hizo una capilla en el sótano de la iglesia, como un osario, para albergar los huesos de las tumbas que tuvieron que desenterrar en la construcción de la iglesia, depositando allí todos los huesos. Más tarde, el lugar siguió tomando fama, y era tanta la gente que deseaba tener su último descanso en aquel lugar que no daban abasto. Para dar sepultura a nueva gente había que desenterrar viejas tumbas, sin nadie vivo ya que las velara ni rezara por sus muertos. De esta forma se seguían acumulando más huesos y en el osario ya no cabían, y así durante varios siglos hasta que llegamos al 1870, año en el que comenzó todo.
—Me temo lo peor…
—Los nobles de la familia bohemia, cuyo apellido era Schwarzenberg, contrataron a un tallista de madera, llamado František Rint, para que pusiera orden a los montones de huesos, y lo que se le ocurrió hacer con ellos lo verás dentro de un rato cuando lleguemos. Espero no equivocarme, pero creo que precisamente tenemos que tomar este desvío.
—No temas, Pavel, si tienes alguna duda siempre puedes preguntarle a tu amigo Kafka, a ver que dice sobre el desvío que debemos tomar…
—Como bien decía él: «Vivir es desviarnos incesantemente. De tal manera nos desviamos, que la confusión nos impide saber de qué nos estamos desviando».
—¡Definitivamente, no te soporto!
—Yo también te quiero, Laurita. Por cierto, tenemos que darnos prisa porque precisamente en el mes de octubre, en el que estamos, comienza el horario de invierno adelantando y el cierre es a las cinco de la tarde. Apenas vamos a tener unos minutos.
—Yo a ti te mato, Pavel. Y con tus huesos que sigan adornando la iglesia o capilla o lo que demonios sea.
—No te preocupes, si hace falta le doy algo de dinero al encargado del cierre para que nos deje estar más tiempo. Es una capilla que se encuentra dentro de una iglesia, en el sótano. Se accede bajando unas escaleras.
Llegaron cinco minutos antes del cierre, y el encargado de clausurar la iglesia se quedó gratamente compensado con el generoso billete que Pavel le dejó nada más llegar. Acababan de salir los últimos peregrinos y algún que otro turista. El portero quedó con ellos en que se tomasen el tiempo que quisieran, él ya no dejaría pasar a nadie más. Estaban solos en la iglesia y Laura se quedó compungida nada más acceder a la capilla, bajando sus amplias y anchas escaleras, observando el aquelarre. Por un segundo le vino a la cabeza el cuadro El jardín de las delicias del Bosco, ese en el que se define el paraíso y el infierno que está situado en la parte derecha del tríptico.
Laura no daba crédito a lo que veía, una iglesia completamente decorada con los huesos de cuarenta mil esqueletos humanos; por las paredes, los arcos, las bóvedas, miles de calaveras, tibias, fémures. Todos ellos dispuestos con una lógica y estética tenebrosa, perfectamente ordenados.
En el centro de la bóveda había una espectacular lámpara que contenía al menos una unidad de cada uno de los 206 huesos que conforman el cuerpo humano. Colgaba del centro de la nave junto a las guirnaldas de cráneos que cubrían las bóvedas, custodias de huesos flanqueando el altar, y junto al osario central o kostnice, como se denomina en checo. En el osario central se hallaba un gran escudo de armas de la familia Schwarzenberg, como lúgubre reconocimiento a los que encargaron los trabajos, hecho enteramente de huesos humanos, al igual que la firma del maestro Rint, también hecha de huesos humanos y situada en la pared junto a la entrada.
—Cada vez estoy más convencida de que los checos sois de otro planeta. Decorar una iglesia con cuarenta mil esqueletos. ¿A quién se le ocurre?
—Y que lo digas. Pero en esto no somos los únicos, hay otras iglesias que están decoradas de esta guisa en el mundo como, por ejemplo, la de Évora en Portugal, que además tiene un cartel en la entrada que reza: «Nosotros los huesos aquí estamos, y por los vuestros esperamos»…
—¡Uf, qué miedo¡ Yo leo eso y no entro.
—Pues aquí estás en otra parecida, y sí que has entrado.
—No me queda otro remedio. ¿Qué es esto que hay junto a este osario?
—Es el escudo de armas de la familia Schwarzenberg en tamaño grande y hecho también con huesos.
—El patriarca de esa familia que encargó la elaboración de su escudo con huesos, está para hacérselo mirar, ¿eh?
—Y que lo digas.
—Pavel, ¿te has fijado en esa calavera tras la reja en el osario?
—Hay cientos. ¿En cuál de ellas?
—La tercera de la izquierda, tiene como un papelito dentro del ojo derecho. ¿Hay tradición aquí de poner deseos escritos también, al igual que sobre las lápidas del cementerio judío?
—No, para nada. Está en el ojo derecho, por el que veía Jan Žižka.
Se miraron a los ojos y a la misma vez, como si fueran miembros de un coro, exclamaron que pudiera ser el mensaje escondido de Anezka del que habló el catedrático Jan Prokop. Alargó la mano a través de la reja y metiendo los dedos en el hueco ocular de la calavera encontró un papelito doblado. Lo sacó, lo desdobló, y tras leer lo que ponía en checo dijo:
—Ya sé quién mató a Anezka.
—Dime, ¿quién fue ese hijo de puta?
La calavera que estaba más cerca de ellos de repente se quebró como si explotara. Un estruendoso sonido, multiplicado por el eco que formaban las bóvedas, acompañó lo que le pasó al cráneo. Un sonido que, a pesar de llevar mucho tiempo sin escuchar, a Pavel le resultaba familiar. Agarró a Laura por el brazo, y presto fue a cubrirse tras una columna.
—¿Qué es lo que pasa, Pavel?
—Nos disparan, cúbrete.
Un estruendo formado por múltiples disparos comenzó a sonar, el fuego parecía provenir de diferentes puntos. Las balas rompían huesos y calaveras de la columna tras la que se refugiaban. El detective sacando de la cartuchera la Beretta 92 efectuó un disparo en acción doble con la bala alojada en la recámara hacia la dirección en que intuyó por dónde le venía el fuego enemigo. Seguidamente, una vez amartillado el percutor, continuó en acción sencilla, como le posibilitaba su pistola semiautomática, con las balas del cargador. Efectuó otros cuatro disparos a ciegas y hacia diferentes direcciones desde las que le disparaban.
—Agáchate, Laura. Hemos de movernos de aquí, estamos en mala posición.
En un descanso del fuego enemigo observó cómo pudo la situación, identificó a un tirador tras una columna lejana y a otro tras una pared junto a una cristalera. Los disparos comenzaron a llegar de nuevo desde una tercera dirección en la que posicionó a otro tirador.
—Veo a tres tiradores, no, a cuatro, hay dos que están juntos.
Uno de ellos dijo que le cubrieran a su señal para avanzar hacia ellos, y cuando dio la orden comenzó a caer una infinidad de balas sobre la columna de huesos tras la que se cubrían. Tres esbirros disparando a la vez, además del que avanzaba que también lo hacía. Pavel esperó unos segundos, y sacó la pistola por la parte derecha de la columna efectuando otros cuatro disparos hacia el hombre que se abalanzaba hacia ellos. La concentración de fuego enemigo, sobre la posición por la que había sacado la pistola, fue tal que tuvo que retirarse inmediatamente so pena de recibir una bala.
—Creo que uno viene hacia nosotros, Pavel.
—Lo sé. Espera, apártate un poco, y déjame sitio, voy a dispararle por el otro lado.
Sacó la pistola por la parte izquierda de la columna y sorprendió a los atacantes que no se lo esperaban. Apuntó a la figura del hombre que progresaba agachado hacia ellos, y le disparó las restantes siete balas que le quedaban en el cargador. El detective contó que al menos tres de ellas habían hecho blanco sobre el objetivo que se desplomó en el suelo fulminado.
—Son cuatro hombres, Laura, bueno tres, uno ha caído.
—Pues sigue apuntando bien o nuestros huesos van a pasar a decorar este osario.
El detective apretó el botón de la Beretta que liberaba el cargador vacío, sacó uno de los dos que le quedaban situado en un enganche bajo la cartuchera, y lo sustituyó por el que estaba vacío. Ajustó la corredera de la pistola hacia adelante, quedando esta amartillada con la bala ya situada en el cañón, y le dio instrucciones a la joven.
—He gastado un cargador para poder cargarme a uno, pero quedan al menos otros tres. Nos quedan dos cargadores con quince balas cada uno, así que no estamos bien de munición.
—Yo poco puedo ayudarte con eso, si tuviera a uno a tiro de patada le reviento la cabeza, pero de lejos no tengo nada que hacer.
—Tenemos que movernos de esta posición, cuando te dé la señal voy a salir disparando y corriendo hacia el altar de la capilla, pégate a mi espalda y vete detrás de mí. Pasaré por encima del hombre tirado en el suelo, fíjate que al lado de su mano hay una pistola, tienes que cogerla cuando pasemos, ¿de acuerdo? ¿Alguna pregunta?
—¿El tío del suelo está muerto? Lo digo para estar preparada por si reacciona.
—Creo que sí, pero no estoy seguro. Tú estate dispuesta para cualquier cosa, ¿vale?
—De acuerdo, pillaré la pistola.
Uno de los esbirros comenzó a gritar como un loco mientras hablaba con los otros.
—¿Qué es lo que está diciendo, Pavel?
—Le está diciendo a los otros que he matado a su hermano y me va a arrancar la piel a tiras. Los otros le dicen que se calme y no pierda el control. Bueno, Laura, tenemos que salir ya. No podré cubrirnos demasiado con la pistola, no puedo gastar balas inútilmente, así que solo dispararé sobre seguro, y además, no daré abasto porque son tres disparando del otro lado, así que nuestra arma será la sorpresa y la velocidad. No te despegues y hagámoslo rápido… ¿De qué te estás riendo?
—Te estás copiando de la táctica de Žižka en la batalla de Kutná Hora, ¿verdad?, cuando inventó el concepto del tanque moderno. Pues espérate, mejor sostengo el escudo de huesos de la familia con ese nombre impronunciable, y en vez de detrás de ti voy a tu lado cubriéndote con el escudo, al igual que hizo Žižka. Tú dirigirás el fuego con la pistola y la dirección a la que ir, yo no tengo ni idea.
—¿Sabes qué? Cuando te pones, hasta se te ocurren buenas ideas. Lo mejor de todo es que no se lo van a esperar, así que sostén bien el escudo de armas de los Schwarzenberg, y a la de tres, dos, uno… ¡Vamos, por Žižka!
Salieron agazapados tras el escudo, y tras unos segundos de segura impavidez por parte de los matones, comenzaron a llover las balas que iban destrozando los huesos del escudo. Laura se agachó para coger la pistola del suelo junto al esbirro caído, y prosiguieron lo más rápido que podían hacia el altar de huesos de la capilla. Pavel disparaba las balas a cuentagotas, de dos en dos, administrándolas como podía, hasta que llegó a la altura de la posición donde estaba uno de los esbirros, repentinamente salió con la cara desencajada gritándole que había matado a su hermano y disparándoles todo su cargador a bocajarro mientras se abalanzaba hacia ellos. Pavel apuntó fríamente a su figura al descubierto, y disparó las cinco balas que le quedaban en el cargador, hasta agotarlo definitivamente. El hombre cayó abatido. El detective calculó que cuatro de las cinco balas le habían impactado, y además, en el pecho junto al corazón, o sea, supo que murió en el acto. Por un segundo se le pareció la cara de este sujeto a la de Vadimír Nováck, el exteniente de la policía secreta que una vez a gritos en un bosque juró matarle, pero no pudo estar seguro, habían pasado casi veinte años y las facciones de la cara parecían haber cambiado por el paso del tiempo. De cualquiera de las maneras no tenía tiempo para pararse a analizarlo, así que prosiguieron hasta cubrirse tras el altar de huesos, e hicieron una nueva recapitulación de la situación.
—He matado a otro, ya solo quedan dos. Cogiste la pistola, ¿cierto? —dijo a la vez que cambiaba el cargador por el último que le quedaba.
—Sí, aquí la tengo. Tómala.
—¿Cómo que tómala? Es para ti, dispara tú con ella, yo ya tengo la mía, y con esto se iguala la contienda. Ahora somos dos pistolas contra dos.
—No tengo ni idea de disparar, no lo he hecho en mi vida.
—No te preocupes, es como en las películas, simplemente apunta bien, aprieta el gatillo, y no te asustes con el retroceso que produce el disparo en la pistola. Vamos a hacer una prueba. ¿Ves la tercera columna de la izquierda?, esta uno de los dos matones allí apostado. Por cierto, son los mismos que nos atacaron fuera de la comisaría el día en que nos conocimos. He reconocido al que le partiste la nariz con la patada en la cara, lo sé porque vi que tenía un protector facial, de estos que se pone la gente cuando tiene una rotura de nariz. En fin, hagamos una prueba. Saca la cabeza por encima del altar, agarra la pistola con las dos manos, apunta hacia la columna, y dispara. Igual con la suerte del novato te lo cargas de un tiro. Y recuerda, hazlo rápido, debes emplear en total uno o dos segundos a lo sumo.
Laura saco la cabeza, apuntó, en ese momento, el matón de la nariz partida sacó medio cuerpo por fuera de la columna y comenzó a hacer disparos hacia Laura. Esta se concentró con la disciplina que le proporcionaba el kárate, apuntó  hacia el hombre de la nariz rota, fijó el arma apoyada en sus dos manos sintiendo que era una prolongación de su ser, y efectuar la maniobra correctamente podría suponer la diferencia entre vivir o morir, incluso en el último instante cuando tenía el blanco perfectamente fijado cerró los ojos para sentir mejor el disparo que estaba a punto de efectuar, apretó el gatillo, y escucho un sonido metálico vacío algo parecido a un clic, y se volvió a cubrir de nuevo tras el altar de las balas recibidas.
—¿Qué ha pasado, Pavel?
—Déjame ver la pistola. No me lo puedo creer. No le quedan balas, las gastó todas el que vino disparando hacia nosotros cuando estábamos en la columna.
—Joder, ¡qué mala suerte! Pues vale, yo vuelvo a ser de nuevo la escudera real, y tú te encargas de la artillería. ¿Cuál es el plan?
—Pues, la escalera de subida a la iglesia ha quedado libre con el segundo hermano que ha muerto, los otros dos matones están tras sendas columnas.  Tú llevas el escudo, aunque eso ya de escudo tiene poco, está lleno de agujeros, más bien parece un queso suizo, un emmental o un appenzeller, pero es lo que tenemos, así que agazapados tras el escudo nos dirigimos hacia fuera. Gastaré pocas balas en cubrir nuestra posición. Cuando lleguemos al coche no hay problema, en el maletero tengo dos cajas con un total de cien balas, y si podemos acceder a ellas podremos recargar los cargadores tantas veces como queramos, mientras tanto seguiremos ahorrando. Así que pilla el súper escudo, y vamos al ataque como Žižka. ¿Estás preparada?
—No sé si preparada es la palabra más apropiada, pero sí, estoy lista. Ya tengo pillado el queso suizo y no lo suelto.
— Tres, dos, uno. Vamos al ataque, ¡por Žižka!…
Salieron raudos en dirección hacia la escalera de subida, hacia la salida, los esbirros disparaban desde sus respectivas columnas, y Pavel iba repartiendo disparos de dos en dos hacia cada columna. Primero a uno y luego al otro, con el fin de mantenerlos a raya, al menos en la medida que le posibilitaban sus exiguos medios. Iba contando las balas usadas, y cuando llevaba ocho paró unos segundos hasta llegar a la escalera de subida. Allí efectuó los dos últimos, uno en la dirección de cada columna u hombre hasta que solo le quedaban cinco balas. Se deshicieron del escudo, y subieron las escaleras corriendo. A la salida de la capilla vieron tirado al hombre que habían sobornado anteriormente para que les dejara estar más tiempo. Imposible saber si estaba muerto o tan solo desmayado por el golpe que le hubieran dado, y tampoco tenían tiempo para comprobarlo. Salieron de la iglesia hacia el aparcamiento, en dirección a su coche, pero antes de poder llegar se tuvieron que refugiar tras otro coche, también de color negro, por los disparos que estaban recibiendo a sus espaldas. No tenía pinta de ser el coche del vigilante, y además cuando llegaron no estaba. Supusieron que sería el vehículo de los hombres que estaban intentando matarlos. Cubiertos tras el motor del coche, junto a la rueda delantera, Pavel efectuó dos disparos hacia los hombres que le disparaban desde la puerta de la iglesia. Algunos de los disparos impactaban en el coche. Pavel devolvió otro disparo más.
—Bueno, Laura, este es el plan. Tan solo me quedan dos balas, y no podré contenerlos con ellas. Tenemos que ir corriendo hacia nuestro coche, calculo que está a unos veinticinco metros. Tenemos que correr tan rápido como podamos, y nada más llegar abrir prestos el maletero, sacaré la rueda de repuesto, y debajo tengo las cajas de balas que solucionarían todos nuestros problemas. No gastaré las dos balas que nos quedan, a menos que estos dos se abalancen hacia nosotros de forma que no me quede otro remedio que hacerlo, cosa de todas formas que no creo que ocurra. Así que a la de tres salimos corriendo, y reza porque sus balas no nos den. ¡Así que tres, dos…
Laura que estaba situada delante de Pavel junto a la rueda lo miró, y de repente fijó la vista por encima de su cabeza detrás de él exclamando:
—¡Mierda, no!
Pavel sintió la punta de una pistola apoyándose en su cabeza a la altura de su sien, y no fue necesario que le llegara un olor de perfume bastante familiar cuando dijo en español y sin mirar hacia detrás:
—Hola, Martina…
—Hola, Pavel. ¿Quieres hacer el favor de soltar la pistola? Déjala en el suelo despacio, sin efectuar movimientos bruscos, así no tendré que dispararte.
Le hizo caso. Estaba en posición de cuclillas, y dejó la pistola en el suelo, a su lado, junto al pie derecho. Martina la cogió con la otra mano, sin dejar de apuntar a la cabeza del detective e informó gritando en checo a los esbirros de la puerta que ya tenía la situación bajo control. Estos llegaron, y apuntaron a Laura y a Pavel.
Desistieron de meterles en su coche oficial porque una de las balas que les habían disparado había impactado justo en el radiador situado en la parte delantera y el agua escapaba a raudales por el agujero. Sabían que no podrían conducir ni diez kilómetros sin que se quemara o rompiera el motor, así que decidieron subirse en el coche de Pavel. Ordenaron conducir al detective, uno de los matones, el de la nariz rota se situó en el asiento trasero justo detrás de él apuntándole con su pistola, el otro hombre se sentó en el medio, también con su pistola dispuesta, y Martina le dijo a Laura:
—Ya que te gusta tanto ir delante, niñata, yo me sentaré detrás, y así te podré apuntar con la pistola directamente a la cabeza. Mejor que no se te ocurra hacer ninguna tontería.
Una vez que hubo subido la joven y cerrara la puerta, Pavel se giró hacia el asiento de atrás y mirando a Martina le dijo:
—¿No crees que merezco una explicación?
—Y la tendrás, Pavel, pero primero arranca y dirijámonos hacia Praga. Tardaremos una hora en llegar, por el camino tendremos todo el tiempo del mundo para hablar de lo que quieras, pero ahora date prisa. Pon en marcha el coche y salgamos de aquí, está a punto de anochecer, y no queremos que vengan curiosos atraídos por el ruido de las balas.
Pavel se ajustó el cinturón de seguridad y le recordó a Laura que se lo pusiera, arrancó el coche en silencio y salió en dirección a Praga. Todos estuvieron callados unos cinco minutos hasta que salieron definitivamente del pueblo de Kutná Hora, y cuando se cruzaron con un cartel que rezaba en checo: Praga ochenta kilómetros, Pavel rompió el silencio:
—Pues tú dirás, Martina. Somos todo oídos.
—La verdad, Pavel, no sé por dónde empezar, así que mejor vete haciendo tú las preguntas que desees y yo te prometo que las iré contestando.
—Como intuyo que nada bueno nos depara el futuro inmediato te rogaría que lo hicieras con total sinceridad. Supongo que estarás dispuesta a concederle este último deseo a un condenado a muerte, ¿no?
—Seré totalmente sincera, te lo juro.
—Pues yo tampoco sé por dónde empezar, y si te parece lo haré por lo que le sucedió a Anezka, en definitiva, es lo que me hizo regresar de nuevo a Praga.
—De acuerdo, como prefieras.
—¿Qué es lo que le pasó a la chica, Martina?
—Pues que tuvo muy mala suerte, dentro de que también se entrometió en donde no la llamaban, pero para que lo entiendas comenzaré desde el principio. Quiero que sepas que mis sentimientos hacia el partido comunista son puros, para nada corrompidos. Lo que te dije al respecto el otro día es completamente cierto, yo no me uní al partido para medrar o disfrutar de una posición privilegiada, lo hice porque creo que es el mejor sistema al que puede aspirar la humanidad desde que se creó en la Unión Soviética. Los seres individuales son secundarios, lo verdaderamente importante es la comunidad. El comunismo es un sistema que bien llevado nos permite crear un régimen que nos trasciende hacia la perfección. Esa es nuestra más preciada posesión.
—Como decía Kafka: «El poseer no existe, existe solamente el ser: ese ser que aspira hasta el último aliento, hasta la asfixia». Sí, el comunismo como utopía resulta muy bonito, pero los sistemas los rigen los hombres, y como seres imperfectos que somos al final ese sueño se termina transformando en una pesadilla como hablamos el otro día. De todas maneras ya conoces mi postura sobre este asunto. No obstante hace veinte años hui del país por culpa de que ese sistema me asfixiaba.
—¿Y encontraste el oxígeno en la corrompida América? ¿Y luego en la España con su sistema que no es más que una continuación del fascismo?
—No tienes ni idea, mi padre al igual que el tuyo combatió el fascismo en la guerra civil española, y luego en Praga en la Segunda Guerra Mundial desde la resistencia luchó contra los mismísimos nazis. El comunismo no deja de ser un horror como los dos anteriores, por mucho que quieran camuflarlo con buenas intenciones, pero no creo que debamos discutir ahora de eso. Tú tienes tu opinión y yo la mía. Te he preguntado qué es lo que le ocurrió a Anezka.
—De acuerdo, prosigo, de todas formas te explico por qué hice ese inciso sobre mis sinceras convicciones comunistas, porque eso es lo que me cruzó con Anezka. Como dirigente del partido no milito en religión alguna, pero desde que profundicé en la figura de Jan Hus no he podido dejar de admirar su trayectoria. También la de Jan Žižka que consiguió instaurar en Tabor lo más parecido a una comuna 428 años antes de que pensadores como Karl Marx la diseñasen, y casi 500 años antes de que el propio Lenin la terminase llevando a cabo. El sueño que desgraciadamente las potencias capitalistas no le dejaron culminar.
—Bueno, pero ese sueño lo continuó su sucesor Stalin que prosiguió el maravilloso proyecto de Gulags de Lenin, y llevó al sueño definitivo a más de veinte millones de personas que asesinaron. El comunismo es una ideología que ha sido responsable en la historia de un total de más de cien millones de muertos, así que por favor, Martina, te pido que no me eches el mitin político. Ya hace falta ser fanática para defender semejante barbarie en nombre del supuesto bienestar general, comunal o como coño quieran llamarlo.
—Si es que con personas como tú no se puede, por eso no termina de cuajar el sistema. No dejáis triunfar la revolución.
—Yo me marché huyendo, Martina, y no he sido obstáculo para que el sistema no funcionara, así que no me eches la culpa del colapso del régimen. Se ha caído ya el comunismo en todos los países, empezando por la Unión Soviética. El muro de Berlín ya está derribado. Tienes que asumirlo de una vez por todas, y por favor, que pasa el tiempo. Llevamos ya conducidos muchos kilómetros, falta poco para llegar a Praga, me has soltado un larguísimo discurso político intentando convencerme de las bondades del comunismo, y sigues sin decirme qué es lo que le pasó a Anezka.
—Veo que estás completamente contaminado por el virus de Occidente. Hasta tu pistola es la Beretta 92, curiosamente es el arma corta oficial del ejército de los Estados Unidos. Yo, sin embargo, uso la Makárov PM, es el arma corta del ejército soviético, más pequeña y manejable, con ocho cartuchos en el cargador ideal para llevarla en un bolso de mujer. Vivimos en dos mundos separados inexorablemente. ¿Sabías que la pistola Makárov es la que llevó Yuri Gagarin al espacio?
—Me importa un carajo lo que llevó el cosmonauta soviético, y ya hay que ser paranoicos para llevarse una pistola al espacio.
—Era por si en la reentrada en la tierra caía en un bosque perdido y se tenía que defender de algún animal salvaje antes de que lo rescataran, listo.
—Te digo que me da igual, por favor, Martina, céntrate en lo que me interesa.
—Está bien, pasaré a la versión rápida ya que no quieres entender nada de nada. Me vi atraída por los primeros comunistas de Checoslovaquia, que para mí fueron algunas de las ramas husitas, y me uní hace muchos años a un grupo de gente que nos denominamos como los verdaderos husitas, promoviendo en secreto los auténticos valores que ellos defendieron sin dejar que se corrompan por la mano interesada de algunos.
—¿Ese grupo está formado por comunistas o por husitas? —le preguntó Pavel.
—Es un grupo heterogéneo, unos son creyentes y otros ateos, algunos somos comunistas, otros son cristianos verdaderos, varios son admiradores acérrimos de Jan Hus y otros son seguidores de la Iglesia husita de Checoslovaquia. Funcionamos como un grupo secreto al igual que lo hacen las logias masónicas, en cuyo organigrama y funcionamiento interno nos inspiramos. Este grupo lleva operando desde antes de que nosotros naciéramos, y seguirá tras nuestra muerte.
—¿Son los que están detrás de la cuarta defenestración, aún no demostrada, sobre el único miembro no comunista del gobierno estalinista que se instauró después de la guerra? La del ministro de Asuntos Exteriores Jan Masaryk, que apareció muerto bajo la ventana del baño de su oficina.
—Sí, y de otras más que no salieron nunca a la luz.
—¿Siempre con defenestraciones?
—No siempre, aunque es la forma más pura de acabar con los obstáculos, es la forma que los checos inventaron. Los verdaderos husitas la aplicaron por primera vez sorprendiendo al mundo entero, siempre que podemos es la forma elegida para resolver los asuntos y ser fiel a los husitas originales.
—¿Anezka fue un obstáculo?
—Desgraciadamente sí, en su investigación para la tesis se involucró demasiado indagando las influencias de Jan Hus sobre otros grupos de personas ajenas a la Iglesia husita de Checoslovaquia. Dio con algunos de nosotros. En la entrevista que tuvo conmigo noté que se había dado cuenta de que yo pertenecía a ese grupo, así que no me quedó otro remedio que matarla. No era nada personal, a pesar de su actitud provocadora en la reunión, ordené seguirla, y cuando me enteré de que se fue a suiza a esconder algo… La situación con ella se hacía insostenible, tuvimos que eliminarla.
—Utilizando la patente de una defenestración encubierta disfrazada de suicidio. ¿Por qué la carta?
—Fue la manera que encontré para que su muerte no despertara sospechas. Le planteé que si quería despedirse de los suyos, y ella aceptó con las condiciones que le impuse.
—¿Condiciones?
—Se empeñó en escribirla en español con la excusa de que eso acercara a su querida Laura hacia su hermana. En principio no me importó porque yo supervisaría el escrito. Y lo hice en profundidad, pero tengo que reconocer que fue un error porque siguiéndote a ti me fui enterando de lo que escondía dentro esa dichosa carta.
—Otro fallo fue que te pusieras guantes para doblarla y no ordenarle a ella que lo hiciera.
—Ya me enteré más tarde con tus averiguaciones posteriores a través de la colaboración que tuviste con el teniente de la policía Vladimír Smicer.
—¿Él está metido también en vuestro grupo, secta o como queráis llamarlo?
—Es un buen comunista, así me consta, pero no tiene ni idea acerca de nuestra organización. Y si sigue indagando más de la cuenta me temo que será el siguiente en caer.
—¿Y por qué matasteis a Conrad Schmidt?
—Ese fue un daño colateral. Cuando seguíamos a Anezka vimos que visitó al germano Conrad, así que lo investigamos a él también, y a poco que rascamos salió mucha porquería, demasiada.
—¿A qué te refieres con lo de porquería?
—Vimos a lo que se dedicaba. Estaba averiguando demasiadas muertes del estado checo contra los germanos tras la Segunda Guerra Mundial. Descubrimos que estaba a punto de sacar a la luz documentos que harían quedar muy mal al estado comunista checoslovaco de aquellos años. Se convirtió en un asunto muy incómodo para nosotros. Hicimos prevalecer la prioridad de que el buen nombre de la patria debería estar por encima de todo, ser lo primero. Entonces tomamos la decisión de acabar con él.
—Hablabas antes de la lucha contra los fascismos. Supongo que sabrás que Conrad fue un héroe de la resistencia que luchó a muerte contra el nazismo. ¿Tienes algo que decir ante eso?
—En toda guerra se producen daños colaterales como te dije antes, y me temo que Conrad se convirtió en uno de ellos, así que ya puestos decidimos matar dos pájaros de un tiro, y quizás así te marchases y parases de investigar ya de una vez, pero desgraciadamente no ocurrió, ¿verdad, Pavel?
—Ya sabes cómo soy, terco como una mula.
—Sí que lo eres, y esa ha sido tu perdición.
—Y lo de elegir la defenestración como forma de matarlo supongo que será una marca de la casa, ¿no?
—Ya te dije antes que siempre que podamos lo hacemos de esta manera. Es nuestra forma de homenajear a los primeros husitas, los que comenzaron nuestra gran revolución.
—¿A qué vinieron las notas sobre que la clave de lo ocurrido estaba en el Reloj Astronómico?
—Fue la manera que se nos ocurrió para que salieras ese domingo de la habitación del hotel, pudiendo así registrarla sin que estuvieras molestando, y ya de paso te manteníamos entretenido malgastando tu tiempo en una pista falsa que no llevara a ninguna parte.
—¿Y llegasteis incluso a parar el funcionamiento del Reloj Astronómico?
—No sé de qué me estás hablando, no fuimos nosotros.
—¿Y qué me dices del catedrático Jan Prokop?, porque el sí que era husita de corazón. ¿Otro daño colateral?
—Efectivamente, era el que seguía más de cerca el trabajo que estaba haciendo Anezka. Le tuvimos en observación desde hace mucho tiempo, por supuesto el teléfono de su despacho estaba pinchado, y ayer, cuando quedó contigo para contarte lo que había descubierto, tuve que tomar la rápida decisión de eliminarlo. Vino a reunirse conmigo a mi despacho del castillo antes de haber quedado contigo. Ordené que lo subieran al mirador de la torre y lo defenestraran cuando tú estabas subiendo.
—¿La nota de Charlot la escribiste tú supongo?
—Sí, a máquina y con guantes para no dejar huellas. Luego le dijimos a la chica de la marioneta de Charlie Chaplin que te la hiciera llegar cuando le esperabas en la Puerta Dorada de la catedral.
—Entonces, Prokop descubrió el tinglado que teníais montado.
—Sí, vimos que había quedado contigo para contártelo, y como comprenderás no lo podíamos permitir, así que decidí sobre la marcha eliminar el potencial peligro. No era nada personal, yo admiraba su trayectoria husita, pero al enterarse se convirtió en un obstáculo. Sospechábamos que lo sabía, pero el hecho de llamarte y quedar contigo para, según sus palabras, contarte algo muy importante acerca de la muerte de Anezka, nos lo confirmó.
Ya se había hecho de noche cuando llegaban a las afueras de Praga, y Martina le indicó a Pavel que se dirigiera a la torre de televisión de Žižkov, la nueva torre de radiodifusión que estaban construyendo, iniciada por el régimen comunista en su estilo arquitectónico high-tech. Su construcción había sido iniciada cinco años atrás y todavía le quedaban otros dos hasta su finalización, poco apreciada por los habitantes de Praga que la apodaban: la base espacial soviética. Parecía que era la última megalomanía que se permitía el régimen comunista antes de sucumbir definitivamente, y si la democracia terminaba triunfando ni siquiera podrían inaugurarla en el poder como planeaban hacer cuando se iniciaron las obras. Aunque el detective ya lo sabía, Laura en ese momento fue consciente de que los iban a matar. Habían elegido la torre nueva, orgullo del sistema comunista como icónico lugar para defenestrarlos desde los 216 metros de altura que medía la torre. Apenas faltaban unos cinco minutos para llegar al destino final, y Pavel decidió poner entonces toda la carne en el asador.
—Ya que nos vas a defenestrar desde la torre, tengo una última pregunta que hacerte.
Martina que se imaginaba la pregunta permanecía en silencio.
—¿Qué pasó con Lenka?
Martina no contestó permaneciendo en silencio.
—Tengo derecho a saberlo, ya que voy a morir da igual, y además, me juraste que dirías la verdad a todas mis preguntas, así que cumple tu juramento.
Martina continuó unos segundos más en silencio hasta que lo rompió por fin.
—Está bien, lo reconozco, la arrojé yo. ¿Ya estas tranquilo?
—¿Tranquilo, hija de puta? Sabes las veces que me he torturado a mí mismo pensando que yo era culpable de su muerte, que pude haber hecho algo para impedir su suicidio, y no lo hice. ¿Sabes lo que ha sido mi vida tras su muerte? ¡Qué cabrona eres! ¿Por qué lo hiciste? Ella no le había hecho daño a nadie en su vida, era un ser puro, un ángel.
—Siento lo que te supuso su muerte, pero yo estaba enamorada de ti, y ella era el obstáculo que impedía nuestra felicidad.
—¡Estás completamente loca! ¿Qué felicidad ni qué hostias? ¿Cómo pudiste matarla?
—Fue fácil engañarla con la excusa de que me ayudara a coger algo que se me había caído en el borde de la ventana. Ella inocentemente se alongó para ayudarme, y entonces la empujé. Se precipitó como un pajarillo que no sabe volar y se cae del nido. Después de su muerte te apoyé para que encontraras junto a mí la felicidad que yo merecía contigo. Incluso comprendí tu negativa inicial a dejarme ocupar su lugar en pro de su recuerdo, tuve una paciencia infinita. Pensaba, ilusa de mí que acabarías entregándote a mis brazos, cayendo como fruta madura, era solo cuestión de tiempo, y de repente hiciste el movimiento más inesperado de todos, te escapaste del país exiliándote. Casi me volví loca de rabia y dolor. Al final rehíce mi vida y me casé. Dediqué mi existencia a la causa comunista. Ahora vuelves a aparecer otra vez de nuevo, y en lugar de volver conmigo te unes a esta niñata, en lugar de a una mujer verdadera como yo. Lo has echado todo a perder, es tu culpa.
—¿Sabes la de veces que yo me culpé pensando que ella se había suicidado por la infidelidad que cometí contigo? ¡Estás completamente loca!
—Bueno, Pavel, creo que es mejor dejar esta conversación aquí, y vete aparcando junto a la torre que ya hemos llegado.
Fue cuando Pavel decidió en los últimos metros acelerar el coche y, advirtiendo a Laura de que se agarrara al cinturón de seguridad, chocarse contra la base de la torre en construcción. Todos quedaron conmocionados de inmediato. El peor parado fue el matón sentado en el medio del sillón de atrás y que debido a la inercia salió despedido hacia delante atravesando el parabrisas e impactando con el muro que fue lo que le produjo la muerte instantánea. Tras unos segundos Pavel fue despertando y con un movimiento casi automático movió la cara de Laura para ver si estaba viva. Ella comenzó a despertar, la liberó de su cinturón de seguridad, malamente pudo abrir su puerta, y salió como pudo arrastrando a Laura. Martina y su esbirro se iban despertando. El matón de la nariz partida se la había vuelto a romper al chocarse con el respaldar delantero del asiento en el choque, y al ver que escapaban efectuó un disparo fallido que afortunadamente no alcanzó a Laura en su salida arrastrada por Pavel. El detective y la joven fueron corriendo hacia uno de los montacargas exteriores que usaban para subir los materiales de construcción, lo pusieron en funcionamiento y ascendieron a la torre en obras.
—¿Por qué subimos a la torre? ¿No hubiera sido mejor huir en otra dirección? —le preguntó la joven a Pavel.
—Todo el terreno es un descampado, no era buena opción huir por ahí, nos hubieran acertado disparando con las pistolas. Este ascensor con su estructura de hierro nos daba mejor protección.
—¡Mira, Martina y el matón están subiendo en el otro montacargas! ¿Qué hacemos ahora?
—No lo sé, ya improvisaremos algo cuando estemos arriba. Ya veremos lo que podemos hacer.
Se cubrieron como pudieron agachándose de las balas que les disparaban desde el segundo montacargas. Era una noche clara, durante el ascenso ya su vista se había adaptado rápidamente a la luminosidad que les proporcionaba la luna llena, y al llegar a la atalaya de la torre se encontraron en una plataforma a cien metros de altura, estaba totalmente despejada salvo un palé de materiales de construcción situado a un lado. Decidieron esconderse detrás, intentaron buscar algún tipo de palo o hierro para defenderse con resultado infructuoso. Apenas un minuto después llegó el otro montacargas del que salieron Martina y el hombre de la nariz rota con sendas pistolas en sus manos. Tras otear el vacio panorama decidieron rodear el palé, uno por cada lado, hasta dar con ellos. Era la voz de Martina en español la que les dijo:
—No tenéis nada que hacer, así que mostrad las manos y moveros hasta el borde de la plataforma.
Se posicionaron los dos a un escaso metro del abismo a cien metros de altura. La ciudad se veía como un espectáculo de luces pequeñitas a mucha distancia, demasiada. Como a un metro detrás de Pavel, Martina le apuntaba a la cabeza con su pistola Makarov, y a su diestra a unos dos metros se posicionaba en paralelo el hombre de la nariz rota, que a estas alturas no le paraba de sangrar, apuntando a la cabeza de la joven karateka situada a un metro del esbirro y a otro del abismo que le separaba de su fatal destino. Martina le ordenó en checo al matón que la empujara.
—¡Te va a empujar, Laura! —le tradujo Pavel inmediatamente.
Laura no se movió, parecía que esperaba resignada su inevitable muerte. Pavel miró hacia ella y se la encontró con los ojos cerrados. Cuando el matón se dispuso a empujar a la karateka, que tenía sus ojos cerrados para concentrarse mejor en los sonidos de los movimientos del esbirro, se agachó repentinamente efectuando una inesperada patada de barrido lateral hacia detrás. El disparo que efectuó inmediatamente el hombre de la nariz rota no alcanzó la nuca de la joven al agacharse. La patada de barrido lateral seguía a toda velocidad cargando su fuerza de inercia desde que bajó de pie a la posición de cuclillas para finalmente impactar con los pies del matón desequilibrándolo y haciéndole dar con sus huesos en el suelo. Al caer su pistola salió despedida hacia el borde, cayendo finalmente al vacío. El hombre se puso nuevamente de pie, desprovisto ahora de arma de fuego, formaba con los puños una defensa pugilística, mientras Laura le decía en inglés por si lo entendía que viniera hacia ella si era valiente que le iba a partir la nariz de nuevo, por si no tenía bastante. Martina viendo que las cosas no se estaban desarrollando de la manera prevista, y consciente del peligro que eso conllevaba, se alejó unos metros de Pavel, aunque siguió apuntándole mientras observaba como Laura le daba una patada en la nariz al matón, haciéndole sangrar aún más si cabía. El esbirro consciente de su situación, dándose cuenta de que estaba sin posibilidad alguna en las distancias largas contra la joven karateka, con la que estaba perdiendo, y viéndose con la nariz a la virulé, optó por abalanzarse hacia la chica, agarrándola con las dos manos por el cuello y estrangulándola. Al toparse con ella en el choque cayeron juntos al suelo a escasos centímetros del borde del abismo, ella boca arriba y él sentado en la cintura de ella con una rodilla a cada lado. El movimiento del matón sorprendió a la joven que no veía escapatoria ante la superior fuerza bruta del hombre que la ahogaba aplicando en ello toda su potencia mientras la sangre que brotaba de su nariz a chorro limpio le caía a Laura en la cara. A punto de desmayarse, por la falta de riego sanguíneo al cerebro y la asfixia que le provocaban la brutal estrangulación, optó por el socorrido recurso, muy poco ortodoxo en la pureza en las artes marciales, de agarrar al hombre por los testículos y estrujárselos con todas las fuerzas que pudo reunir. El matón, al no poder soportar el dolor, dejó de estrangularla para ir con las dos manos a evitar que Laura desgraciara su más preciada posesión, momento este aprovechado por la karateka para con un correcto giro de la parte izquierda de su cadera acompañado de un empujón con ambas manos quitárselo de encima volcándolo hacia el abismo por el que cayó gritando como un loco.
Acto seguido se levantó algo mareada, y vio a Martina que alejada apuntaba hacia Pavel. Sin pensárselo dos veces se abalanzó hacia ella. A estas alturas Martina ya no estaba por el romanticismo de matarlos defenestrados honrando así el legado de los primeros husitas, sino de quitárselos de en medio como fuera, y cuanto antes mejor. Así que dejó de apuntar a Pavel para apuntarla a ella, y cuando la tuvo en el punto de mira antes de proceder a dispararle le dijo:
—¡Muere, niñata!
Pavel al comprender lo que inevitablemente estaba a punto de ocurrir se abalanzó interponiendo su cuerpo en la dirección de la bala gritando:
—¡Otra vez no!
La bala atravesó el cuerpo del detective que se abalanzó encima de Martina provocando la caída de ambos al suelo. Quedó inerte, quieto encima de ella y sangrando. Martina se lo quitó de encima como pudo y se levantó de nuevo. Laura no pudo sacar ventaja de este momento porque también se había caído casi desmayada, fruto del mareo que le produjo la estrangulación que casi la había matado. Entonces Martina le apuntó a la cabeza, pero antes de matarla decidió ensañarse con ella, le dio una patada en el estómago que dejaba a Laura doblada en el suelo.
—Ya no estás tan altiva, ¿verdad, pervertida?
Martina llevaba un traje de pantalón y zapatos bajos lo que le posibilitaba seguir pateando el estómago de la joven Laura. Le dio una nueva patada seca esta vez en las costillas.
—¿Qué te parece esto, niñata?
Tras el quejido seco y mudo que soltó, respiró unos segundos, tomando el aire suficiente, el resuello necesario para contestarle:
—Eres nefasta, yo ya te habría roto varios huesos, aparte de ser una zorra eres una inútil que no sabe ni dar patadas.
—Mira quién fue a hablar. Teníamos micrófonos puestos en la habitación del hotel. Y hay que ver lo zorra que has sido tú ayer y esta mañana con Pavel. Hay que ser pervertida para follártelo hasta en cuatro ocasiones. Tú sí que eres una auténtica zorra.
—No lo niego, por eso te he calado al segundo, Martina. Una zorra ve a otra zorra enseguida.
Fue la rabia de ver que no podía doblegar a Laura lo que hizo que Martina pusiera toda su fuerza y su odio acumulado en el pisotón que le efectuaba en plena cara. Afortunadamente la provocación de la karateka sacando de sus casillas a Martina le propició que cometiera un error. Laura apartó en la última milésima de segundo la cara, y ante un nuevo y enrabietado intento de volver a intentar pisársela de nuevo, Martina perdió ligeramente el equilibrio, cosa que Laura aprovechó para después de parar su segundo intento de pisotón en la cara con las manos agarrando la suela de su zapato hacerla caer al suelo desplazándose la pistola en la caída a unos metros alejada de las dos. Aprovechando que el mareo impedía a Laura reaccionar como quisiera, Martina se reincorporó de la caída sentándose en la cintura de la karateka que estaba en el suelo boca arriba, y procedió a estrangular, nuevamente con todas sus fuerzas, a una Laura imposibilitada físicamente para evitarlo.
—¡Muere ya de una vez, niñata!
Laura consciente de su incapacidad para impedir el estrangulamiento que estaba recibiendo por segunda vez y antes de perder el conocimiento definitivamente, cosa que supondría el preludio de su inevitable muerte, le dijo:
—¡Las dos juntas, zorra!
Y agarrándola por la cintura se giró con todas sus fuerzas hacia el borde del precipicio cayendo las dos. Como a medio metro debajo del borde sobresalía del hormigón un grueso y largo hierro, y Laura, en el último suspiro por aferrarse a la vida, logró agarrarse al metal sujetándose con las dos manos y empleando las pocas fuerzas que le quedaban. Por desgracia para ella, Martina también se aferraba a la vida agarrada a una de sus piernas, atlética como era Martina poco a poco fue escalando sujetándose a la otra pierna primero, luego a la cintura, a continuación a los hombros y finalmente logro aferrarse al hierro, y apoyando un pie entre el hombro y la cabeza de Laura logró ascender nuevamente hasta la plataforma. Observó a Pavel inerte, sin vida, por un instante sintió pena por él. Le llegaron a la cabeza los buenos momentos que habían vivido juntos, también le llegaba el sonido de las sirenas de los coches de la policía que comenzaban a amontonarse junto a la base de la torre, atraídos sin duda por las denuncias telefónicas seguramente recibidas en la comisaría causadas por el tiroteo previo. Así que recogió la pistola del suelo y se acercó de nuevo al borde para ver que Laura seguía aferrada con las dos manos al hierro, le apuntó con la pistola a la cabeza, y riéndose de ella y de su desesperada situación le dijo:
—Te dispararía una bala en toda esa cabecita de niñata que me llevas, pero ¿sabes qué?, ni siquiera mereces que gaste una bala en ti. Esperaré un momento y disfrutaré viendo como caes por ti misma cuando se te acaben las pocas fuerzas que te quedan.
Estaba en lo cierto, pensó Laura, apenas le quedaban fuerzas para mantenerse, pero de alguna manera las sacó de donde no las había, y se conjuró a si misma que no se soltaría, recordó la cita de Kafka que le había dicho Pavel hacía unas horas en el coche: «No desesperes, ni siquiera por el hecho de que no desesperas. Cuando todo parece terminado, surgen nuevas fuerzas. Esto significa que vives». Se concentró cerrando los ojos en la idea de que sus manos eran una parte más de ese pedazo de hierro que la mantenía con vida, eran una prolongación del metal. Así fue pasando el tiempo, y Martina al ver que Laura no se caía decidió ayudarla. Encontró por los alrededores una gavilla de hierro bastante gruesa y contundente, la tomó y le dio un fuerte golpe en la mano derecha que provocó que Laura abriera los ojos que hasta ese momento mantenía cerrados. Entonces procedió a darle un segundo golpe provocando que la joven soltara esa mano gritando de dolor. Ya con la mano derecha inutilizada, Martina comprendió que tan solo le faltaba golpear de igual manera la mano izquierda. Le dio un fuerte golpe en la única mano con la que Laura se sujetaba, tan solo le quedaba un golpe más por dar y todo se habría acabado. Seguramente compondría algún tipo de versión con la policía sobre los hechos ocurridos y escaparía de esa forma del castigo por sus acciones. Solo le faltaba un último golpe por dar y todo habría terminado, por fin, felizmente para ella.
—¡Jódete, niñata! Al final vas a morir como te mereces: ¡defenestrada!
—Lo peor no es morir sino que sea a manos de una zorra como tú.
—¡Despídete de la vida, niñata!
Con la mano izquierda sostenía la pistola y con la derecha agarró la gavilla de hierro lo más fuerte que pudo y se preparó para darle el golpe de gracia a la joven, el golpe que acabaría con todo. Cuando estaba a punto de darle el porrazo definitivo inesperadamente escuchó una voz detrás de ella que le gritó:
—¡Martina!
Se dio media vuelta y se encontró a Pavel de pie delante de ella, con su camisa blanca teñida de sangre que parecía brotar de una zona indeterminada entre el cuello y el hombro izquierdo. Soltando el hierro de la mano fue a aferrar la pistola para apuntarle y dispararle cuando este se adelantó diciéndole:
—¡Esto es por Lenka!
Y acto seguido le dio una patada empujadora con la planta del pie en el pecho que provocó que cayera al vacío. El detective se alongó para verla precipitarse, y mientras se dirigía a su fatal destino, en lugar de gritar como hizo anteriormente su esbirro, de espaldas al suelo, al que se dirigía mirándoles,  sostuvo la pistola con ambas manos, y apuntando al detective y a Laura, que seguía con vida con una mano milagrosamente aferrada al hierro que sobresalía, efectuó todos los disparos que pudo hasta que agotó el cargador segundos antes de morir contra el suelo, irónicamente de la misma manera que había provocado en tantas y tantas ocasiones demasiadas muertes: defenestrada.
Una de las balas, concretamente la tercera que disparó, pasó a escasos centímetros de la oreja de Pavel cuyo oído incluso llego a escucharla, amagó con echarse para atrás, pero se contuvo al acordarse de la frase que le inculcó su maestro detective en Nueva York: «La bala que escuchas no es la que te matará…» Cuando Martina yacía estampada en el frío suelo, Pavel se tiró al suelo de la plataforma cerca del borde del abismo para intentar socorrer a Laura, cuyas fuerzas ya no daban más de sí. Finalmente, los dedos de su mano izquierda cedieron, soltando el hierro que sobresalía, milésimas de segundo antes de que afortunadamente Pavel apresara su muñeca izquierda con la mano derecha, la única que le quedaba libre.
—No puedo subirte, Laura. Tengo el brazo izquierdo inutilizado por el balazo, tendrás que escalar por tu cuenta agarrándote a mi brazo y subiendo por mi hombro. Date prisa,  me estoy resbalando hacia el abismo por tu peso, no podré aguantar mucho.
—Imposible, Pavel. Con la mano que me sujetas no tengo más fuerzas y con la otra no puedo agarrarme de ninguna manera, creo que tengo varios dedos rotos.
—Inténtalo por lo más que quieras, mi cuerpo se está resbalando hacia el borde por tu peso y nos vamos a caer los dos. Haz lo que sea, pero escala como puedas.
—Mírame a los ojos, Pavel. De verdad que debes confiar en mí, me es imposible agarrarme a ti de ninguna manera, y mucho menos escalar. De verdad te lo digo, tú tampoco puedes subirme, así que la única opción lógica que nos queda es que me sueltes y así te salves tú.
—Ahora mírame tú a los ojos, Laurita, de ninguna manera voy a soltarte, eso no es una opción.
—No seas idiota, vamos a caer los dos por gilipollas pudiendo salvarte tú.
—Te repito que esa no es una opción. ¿Es que no me escuchas? Bajo ningún concepto me quedaré viviendo después de tu muerte. Aparte, que ya te digo yo, que no sobreviviría a repetir dos veces la misma experiencia traumática en mi vida.
—Pero no seas imbécil, mírate como sigues resbalándote, te morirás también, y eso sí que podemos evitarlo.
—No tengo ningún problema con morirme, dentro de lo que cabe, a pesar de todo lo que me ha ocurrido, he vivido una buena vida, he disfrutado de la música de jazz, de la cerveza, de las mujeres y he conocido el amor verdadero en dos ocasiones, con Lenka y contigo, y encima hasta he podido vengar su muerte. Ya he vivido lo que me tenía que ofrecer la vida, estoy en paz conmigo mismo y listo para morir.
—Ni de coña me vas a cargar con la culpa de no haberte salvado para el resto de la eternidad, cabrón. Has tenido a Lenka y a mí, dices, pues lígate a otra zorra como yo y hazla feliz, cabrón.
Laura comenzó a efectuar bruscos movimientos para intentar de esa forma liberar su mano y caer al vacío, Pavel respondía agarrándola más fuertemente. La joven karateka con la mano derecha inutilizada golpeaba la mano y la muñeca de Pavel con la que aferraba su brazo izquierdo.
—Estate quieta, Laura, por favor. No hagas esto más difícil aún, por lo menos no aceleres los tiempos. Estoy a punto de caerme contigo, así que, por favor, no sigas.
—¡Suéltame ya de una vez, Pavel! Si mi mano derecha estuviera bien te haría una luxación provocando que me soltaras la mano.
—Si tu mano derecha estuviera bien escalarías con ella y te salvarías, listilla, que siempre eres una listilla.
El detective a esas alturas tenía ya casi medio cuerpo por fuera del borde, estaba a punto de precipitarse en caída libre, su cintura y sus piernas apenas podían sujetar el resto del cuerpo que estaba cerca de desplomarse al vacío. Entonces, inesperadamente sintió unas manos que le sujetaban por las piernas y la cintura arrastrándolas hacia detrás mientras una voz en checo le decía:
—Aguante, Pavel. Lo voy a desplazar un poco más hacia detrás y luego me alongo para subir a la chica.
—Joder, teniente Smicer, nunca pensé que me llegara a alegrar tanto de escuchar su voz.
—Como usted bien dijo, somos la nueva Chequia, tenemos nos guste o no que caminar juntos. Y puede usted llamarme Vladimír.
Una vez logró desplazar a Pavel lo más atrás que pudo, el policía se acostó en el suelo junto a él sujetando con una mano el brazo de ella que sostenía Pavel, y con la otra mano sostuvo el brazo derecho de Laura,
—Ya la tengo, Pavel. A la de tres la subimos de golpe.
—Yo no tengo fuerzas para ascenderla, Vladimír, tendrá que hacer casi todo usted, lo que si le aseguro es que yo no la soltaré.
—Pues vamos allá, haga lo que pueda: una, dos y tres…
Ascendieron a la joven hasta la base de la plataforma y rodando por el suelo se alejaron del borde. El policía situó a Pavel sentado, apoyando su espalda en el palé de materiales, y comprobó la herida de bala presionando con su mano el agujero. Fue apartado por Laura que se desplazó a gatas hacia Pavel llorando, se sentó en su cintura abrazándolo y rodeándolo con sus piernas, sin parar de besarlo, y de decirle:
— ¡¡No me has soltado, no me has soltado, no me has soltado…!!
—Pavel, voy al montacargas a ver si están subiendo los de la ambulancia que hay debajo. Dígale en español a la chica que presione su orificio de bala para que no pierda más sangre.
El teniente Vadimír Smicer fue al montacargas, y con el walkie-talkie pedía que subieran una camilla y todos los servicios médicos necesarios para atender a un herido de bala, que aunque parecía que no le había afectado a ningún órgano vital, había perdido bastante sangre. Comprobó que subía uno con más policías y con los servicios médicos, se lo hizo saber gritándole al detective que permanecía sentado con su espalda apoyada en el palé de la obra, mientras Laura seguía sentada encima aferrándose a él con las piernas como si fueran una tenaza, presionando el agujero de bala con la mano que no estaba tan mal, acariciándole la cara con la mano que tenía peor y besándolo. Solo paraba de besarlo para repetirle:
— ¡¡No me has soltado, no me has soltado, no me has soltado!!... ¡¡No me lo puedo creer!!
Entonces Pavel la abrazó con el brazo que tenia útil con todas sus fuerzas, y acercando su boca al oído de la joven, mientras con la mano le acariciaba la cabeza por detrás, le susurró con voz baja, pero de forma totalmente audible para ella que en ese momento no sollozaba y le escuchaba en silencio:
—¡¡¡Eureka!!!… ¡¡¡Te he encontrado!!!
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